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INTRODUCCIÓN 


Cantabria y América van a mantener, desde el primer viaje del 
Descubrimiento y hasta nuestros días, una estrecha interrelación so- 
cioeconómica y cultural cuyo puente de contacto va a ser mantenido, 
a lo largo de cinco siglos, por una corriente migratoria de ida y vuelta. 

Una corriente migratoria cuyo flujos serán originados con mayor 
o menor fuerza por factores expulsores demográficos y sociales de la 
propia región, así como por los factores de atracción que los descu- 
brimientos, conquista y desarrollo de la sociedad colonial y más tarde 
de los nuevos países americanos fue ofreciendo. Sin olvidar, el impor- 
tante papel que desempeñaron los factores sicológicos sobre el emi- 
grante montañés, tanto estimulando su salida como decidiendo su re- 
torno. 

Dos periodos diferenciados tanto por su caudal como por sus ca- 
racterísticas presenta la emigración de Cantabria a América. En el pri- 
mero, que comienza en 1492 y termina con la independencia de los 
países americanos, el flujo migratorio mantendrá un ritmo continuado 
pero moderado de salidas, caracterizándose la emigración de dicho pe- 
riodo por un componente social alto y por la destacada actuación que 
éste desplegó. Muy diferente será el segundo periodo, en el cual, y 
aproximadamente en el transcurso de un siglo comprendido entre 1850 
y 1950, Cantabria se convertirá en una de las principales protagonistas 
de la emigración a América. Emigración anónima que apenas deja nom- 
bres en las páginas de la Historia, pero que será el fenómeno social 
más importante de la región y el que contribuya, en mayor medida, a 
crear una interdependencia económica, social y cultural entre Canta- 
bria y América. 
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Debido no sólo a la esencial diferencia de esta emigración, sino 
también a las fuentes disponibles, se ha estimado oportuno el ofrecer 
una ponderación y metodología diferenciada en la elaboración de este 
trabajo, presentando así dos partes con un desigual peso especifico. 

La emigración a la América colonial ha sido desarrollada a partir 
de la bibliografía existente, escasa y muy puntual en la región y orien- 
tada, en su mayor parte, hacia la simple cuantificación o hacia el exa- 
men de gestas conquistadoras, fundacionales o misionales. Por su parte, 
la emigración contemporánea, que forma parte de un gran movimiento 
de masas que desde Europa se dirige hacia América, estimulada por la 
apertura de la economía atlántica y el desarrollo de los medios de 
transporte, ha sido analizada como un proceso global y desde una 
perspectiva interdisciplinar. La complejidad del proceso lo hace nece- 
sario. 

Las fuentes estadísticas cuantifican los flujos migratorios y las 
fuentes documentales y bibliográficas nos ilustran sobre la situación so- 
cioeconómica que expulsa al emigrante de su tierra o la que en los 
países de destino actúa como factor de atracción, así como la interre- 
lación de ambas dentro de un sistema económico mundial que final- 
mente determina los movimientos de población. Pero, ¿cómo podrían 
explicar estas fuentes los mecanismos que llevan a los individuos a to- 
mar la decisión de partir o retornar, aquellos que les conducen al éxito 
o al fracaso, o los que hacen posible su adaptación e inserción en una 
nueva sociedad o en la suya propia al retornar? 

La necesidad de encontrar respuestas a estos interrogantes, junto a 
la práctica inexistencia de fuentes bibliográficas específicas, escasez de 
fuentes documentales, e incompletas y a veces dudosas estadísticas ofi- 
ciales cuando no la inexistencia de éstas, ha hecho también necesario, 
cuando no imprescindible, la utilización de los testimonios de los pro- 
pios protagonistas del hecho histórico. Testimonios que una vez trans- 
critos, analizados e interpretados se convertirán en una nueva fuente 
de análisis. Las fuentes escritas y orales, además de complementarse re- 
llenando los vacíos que unas y otras presentan, la mayoría de las ve- 
ces se sostienen mutuamente, confirmando o negando hechos que uno 
quiere demostrar. Tan necesarias son unas como otras, dependiendo del 
aspecto del proceso que se esté analizando. 

Ahora bien, la fuente oral no es fácil e implica un doble esfuerzo, 
«buscar y analizar las fuentes escritas y, sólo después, crear y analizar 
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las fuentes orales» (Thompson, 1988), siendo en los estudios sobre la 
familia donde se han obtenido resultados más claros, mostrando, por 
ejemplo, «la interacción entre modelo familiar y desarrollo económi- 
co» (P. Joutard, 1986); interacción que estará presente en el proceso 
migratorio cántabro. Reveladora de la complejidad de lo real, la fuente 
oral permite ver cómo se articula lo histórico o «las estructuras su- 
praindividuales de la historia con lo cotidiano, permitiendo una mejor 
comprensión de las relaciones entre el tiempo largo y el corto, el 
acontecimiento y la estructura» (Zbidem). En cuanto a la subjetividad 
que pueda implicársele, también es aplicable al resto de las fuentes 
pues «los hechos de la historia nunca nos llegan en estado “puro”, ya 
que ni existen ni pueden existir en una forma pura: siempre hay una 
refracción al pasar por la mente de quien los recoge» (E. H. Carr, 
1961). 

Tratando de aproximarnos a la comprensión regional del proceso 
migratorio montañés, se ha intentado recoger los testimonios más va- 
riados de los emigrantes que se encuentran en la región, habiendo sido 
su localización un proceso en cadena. Es difícil preguntar a cualquier 
persona en esta tierra si conoce algún emigrante y que la respuesta sea 
negativa: pariente, amigo o conocido por otros, la figura del emigrante 
es familiar. En cuanto a la selección de los entrevistados, se ha hecho 
tratando de que abarcase la mayor gama posible de edades, de proce- 
dencias comarcales y destinos, así como un amplio sector socioeconó- 
mico: los que retornaron sin nada, aquellos que con unos pocos aho- 
rros se reincorporaron a los trabajos del campo, pequeños y medianos 
comerciantes establecidos en los núcleos urbanos, rentistas con media- 
nos o grandes recursos e inversionistas actuales. 

Para la recogida de datos se ha utilizado la técnica de la entrevista 
semidirigida. En ella se utiliza un cuestionario de preguntas (ver Ane- 
xo) que sirve de guía al entrevistador pero que deja un máximo de ini- 
ciativa al entrevistado «ofreciendo la ventaja de hacer surgir mejor lo 
olvidado, lo no dicho» (P. Thompson, 1988). Para que dicha entrevista 
tenga un resultado efectivo, debe producirse un proceso de seducción 
entre el narrador y el que escucha, así como una relación de ayuda 
mutua: el investigador creando fuentes a partir de las aportaciones de 
los testigos y ellos participando en el placer de relatar su vida a una 
persona que escuchándole dé valor a un proceso que según él no ha 
sido valorado. 
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En las entrevistas, siempre personales, se respetó el anonimato por 
considerar que facilita una más profunda y veraz entrevista. La utiliza- 
ción de los nombres de los informantes, además de la necesidad de 
una autorización legal para que puedan ser utilizados públicamente, 
activaría tanto la vanidad como la prudencia en las respuestas. En cual- 
quier caso, todos y cada uno de ellos representan aquí a un colectivo 
anónimo que forma parte de la emigración contemporánea a América 
y que por ello queda caracterizada y diferenciada de los que, en su 
mayoría con nombre y apellido, fueron protagonistas de la emigración 
del periodo colonial. 

En la región montañesa, que ya en los albores del siglo xv1 «vivía 
por encima de las posibilidades que ofrecía la producción local y se 
encontraba, por consiguiente, en estado de superpoblamiento relati- 
vo» (R. Lanza, 1991, p. 99), los movimientos migratorios van a cons- 
tituir una constante estructural. Hacia Castilla, Francia o las ciudades 
populosas del Sur, unas veces temporal y otras definitivamente, la vía 
migratoria va a ser utilizada por los montañeses como una estrategia 
familiar tanto para la supervivencia de ésta como para la movilidad 
social de sus miembros. América constituye, simplemente, un cami- 
no más. 

La corriente migratoria hacia América comenzó con el Descubri- 
miento. Una corriente moderada que sólo se animó cuando las tierras 
americanas ofrecieron fuertes atractivos a una emigración que veía en 
ellas un medio de obtención de riquezas y ascenso social. 

A partir de las levas que tienen lugar en la región, se sabe que una 
parte importante de la población de las villas marineras participó en la 
Carrera de las Indias, y que aproximadamente el 20 % de ellos deser- 
taba al llegar a tierras americanas. También se conoce la participación 
de los artesanos, maestros canteros, en el embellecimiento de las nue- 
vas ciudades. No obstante, aunque marineros, campesinos y artesanos 
tomasen parte en esta emigración, la mayor parte de los que salieron 
en los tres primeros siglos pertenecían a un grupo socioeconómico con 
mejores posibilidades, siendo los segundones y parientes pobres de fa- 
milias hidalgas acomodadas los que den la tónica social de la corriente 
migratoria montañesa a Indias. 

El emigrante montañés de este periodo fue en su mayoría un emi- 
grante privilegiado, no por su fortuna sino por su condición de hidal- 
go (estado al que pertenecía casi la totalidad de la población), que le 
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facilitó un más rápido acceso a los canales de obtención de riqueza y 
ascenso social y por tanto el ingreso en la «élite colonial». Hombres de 
armas, funcionarios, clérigos, comerciantes y mineros participaron, a lo 
largo de tres siglos, en el descubrimiento, conquista, colonización, 
evangelización y desarrollo de las tierras americanas de una forma des- 
tacada. Los montañeses en América contribuyeron así a la construc- 
ción del Estado indiano, entendiendo éste como el desarrollo de su 
sociedad, al tiempo que la región cántabra participaba en la expansión 
oceánica mediante su contribución a la construcción, financiación y 
dotación de las naves que hicieron la Carrera de Indias. Éstas, cons- 
truidas en un 90 % en el Cantábrico Oriental (Cantabria, Guipúzcoa y 
Vizcaya), exigieron un esfuerzo de infraestructura «que no guardaba co- 
rrespondencia con la población de las villas que lo realizaron» (Casado 
Soto, 1986, p. 268). 

Como individualidades, los montañeses alcanzaron en Indias po- 
der, riqueza y títulos nobiliarios, y como grupo de origen integrado en 
la «élite» llegarán a ser uno de los más potentes y numerosos en el 
territorio de Nueva España al final del periodo colonial. El renacimien- 
to de la minería de plata en este territorio y la inclusión, en 1765, del 
puerto de Santander entre los puertos habilitados para el comercio con 
las islas de barlovento, y para toda América en 1778, hicieron más 
atractivas y accesibles las tierras americanas para los montañeses, cuya 
presencia en América comenzó, desde el último cuarto del siglo xvm, 
a ser más abundante. 

México hasta su declaración de Independencia, y posteriormente 
la isla de Cuba, serán los destinos mayoritarios de los montañeses que, 
asentados en los centros urbanos y dedicados mayoritariamente al co- 
mercio, desempeñarán un importante papel en la emigración posterior: 
a partir de la institución económico-comercial por ellos creada, donde 
la relación negocio-familia-amistad estaba fuertemente ligada, desarro- 
llarán un modelo migratorio por «contacto» o en «cadena» que provee- 
rá al futuro emigrante de la información necesaria para conocer las 
oportunidades de un primer empleo en el que se incluía estancia, alo- 
jamiento y en ocasiones el propio pasaje, así como de redes sociales de 
protección y ayuda. La institución comercial, basada no solamente en 
la familia sino también en los antiguos mecanismos de reputación (ho- 
nestidad y trabajo), actuó como un fuerte incentivo a la hora de deci- 
dir la salida, pues ampliaba las oportunidades de conseguir el éxito, al 
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tiempo que determinó, en parte, tanto el origen como el destino de la 
emigración contemporánea montañesa. 

Serán así Cuba y México, hasta que concluya el proceso migrato- 
rio a América, los destinos más tradicionales y duraderos, a los que se 
unirán Argentina en los primeros años del siglo xx, los Estados Unidos 
de Norteamérica en los años veinte y Venezuela a partir de los años 
cincuenta. 

No obstante, aunque tanto la tradición como los núcleos previos, 
el sistema migratorio y el más fácil acceso al transporte que el puerto 
de Santander proporcionaba, actuaron como factores «estimuladores» 
de la masiva emigración que se produce desde el último cuarto del si- 
glo xix hasta los años treinta del siguiente siglo, ésta fue fundamental- 
mente el resultado de los problemas socioeconómicos de la región. 

El crecimiento sostenido de población será capaz de mantener 
unos crecimientos intercensales por encima de los veinte mil habitan- 
tes en el siglo xx, a pesar de mantener el saldo migratorio negativo 
durante todo el periodo. Una población mayoritariamente campesina 
(el porcentaje de población rural, en torno al 90 %, era el más alto de 
España respecto al total provincial) que presionaba sobre un suelo 
donde la forma predominante de propiedad y cultivo minifundista, el 
sistema de tenencia de la tierra, la presión fiscal y la falta de capitales 
inversores provocaban una baja productividad incapaz de mantener di- 
cho aumento. El desarrollo de la ganadería, con necesidad de menos 
brazos para su explotación, y la quiebra del artesanado incidieron, asi- 
mismo, en una expulsión de mano de obra de las áreas rurales que no 
encontraron salida ni en el desarrollo industrial de la región ni en el 
del propio país. 

Coyunturalmente, las crisis agrarias del siglo x1x, el deseo de evitar 
el servicio militar en el primer cuarto del siglo xx y la rerruralización 
de la posguerra española fueron causas que contribuyeron a aumentar 
el éxodo migratorio. 

El desarrollo de las economías americanas y las oportunidades que 
los procesos de urbanización ofrecían, actuaron como factor de atrac- 
ción de una emigración protagonizada ya no por los hijos menores de 
familias con posibles, sino por los hijos varones mayores de familias 
campesinas, así como artesanos, procedentes no sólo de las comarcas 
del litoral más densamente pobladas, como en el periodo anterior, sino 
de las áreas rurales del interior. 
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Un éxodo rural que supuso un alivio a las presiones demográficas 
y sociales y mejoró las posibilidades de los que se quedaron. Sus apor- 
taciones económicas proporcionaron el acceso a la propiedad campe- 
sina; ayudaron a elevar de forma notable el campo de la enseñanza; 
contribuyeron a la mejora de los servicios públicos de sus lugares de 
origen construyendo hospitales, asilos, templos, carreteras y traídas de 
agua; enviaron auxilios cuando la situación de la región lo requirió; 
favorecieron las actividades comerciales de la ciudad de Santander y su 
desarrollo urbanístico y, probablemente, la llegada de capitales antilla- 
nos antes de 1898 sirvió para el desarrollo posterior de la región. 

La región cántabra aportó a la empresa americana una parte de su 
población que hizo posible el avance oceánico, la construcción de la 
sociedad indiana, y el desarrollo de los nuevos países americanos, bene- 
ficiándose al mismo tiempo de su salida y de los capitales que consi- 
guieron. El balance resulta difícil de evaluar. Durante el periodo mo- 
derno, el menor número y más alto componente social de los emigran- 
tes proporcionó el éxito a la mayoría de ellos. Para los protagonistas 
del periodo posterior el coste resultó alto: un mayor caudal migratorio 
de escasa cualificación, compuesto en su mayoría por jóvenes campe- 
sinos y artesanos, hizo más difícil el éxito. No todos los que salieron 
consiguieron su objetivo y todos tuvieron que pasar por un proceso de 
desarraigo y adaptación a una nueva vida, y en caso de retornar, por 
un segundo proceso de adaptación que no por ser en la propia tierra 
fue siempre más fácil. En cualquier caso, según sus propios testimo- 
nios, el emigrante quedará siempre dividido entre dos mundos sin sa- 
ber a ciencia cierta a cuál de ellos pertenece. 
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LA EMIGRACIÓN DE MONTAÑESES A INDIAS 
(1492-1850): CONTRIBUCIÓN AL DESCUBRIMIENTO, 
CONQUISTA Y COLONIZACIÓN 


I 


CANTABRIA EN LOS ALBORES DEL SIGLO XVI 


El ámbito jurisdiccional de la actual región de Cantabria, situada 
en el norte peninsular, quedaba conformado en el siglo xv1 por dos 
corregimientos: el de las Cuatro Villas de la Costa de la Mar y el de 
Reinosa. Dicho territorio, cuya extensión se identificaba aproximada- 
mente con el de la presente Cantabria, era conocido por diversos tér- 
minos: Montañas de Burgos, Peñas al Mar, La Montaña de Santander, 
Riberas del Mar de Cantabria o simplemente La Montaña. Sin embar- 
go, pese a esta multiplicidad de nombres, la denominación que ha per- 
manecido hasta la formación de la Comunidad Autónoma actual ha 
sido la de La Montaña y, por extensión, la de montañeses a sus habi- 
tantes, aunque en este siglo estas denominaciones también eran em- 
pleadas en el resto de la cordillera cantábrica para hacer referencia «a 
un espacio plenamente singularizado» (García Fernández, 1990). 

El territorio presentaba una diversidad jurisdiccional. Las tierras de 
realengo (alrededor del 60 %) ocupaban casi toda la comarca costera 
—excepto Val de San Vicente y el valle bajo del Pas— y Campóo, 
mientras los grandes dominios señoriales como los del duque del In- 
fantado y el marqués de Aguilar dominaban la parte occidental, prác- 
ticamente la totalidad de Liébana y grandes zonas de Tudanca e Iguña. 
Por su parte, el duque de Frías, procedente de la familia de los Velas- 
co, ejercía su jurisdicción en los valles de Ruesga y Soba, en la comar- 
ca del Asón. 

Se ha constatado también, en algunos casos, la superposición de 
las dos jurisdicciones, real y señorial, como ocurrió en el Valle de Gu- 
riezo desde principios del siglo xv1 hasta mediados del siglo xvH (Ce- 
ballos Cuerno, 1991). No faltaban, tampoco, señoríos de la nobleza no 
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titulada (Guevara), de antiguos monasterios (Oña, Nájera, Cardeña y 
Covarrubias), de Órdenes militares (San Juan de Jerusalén) e incluso de 
villas particulares (Espinosa de los Monteros) (Rodríguez Fernández, 
1979, p. 19). Esta organización política, compleja y variable hasta 1833, 
fue fruto, según Carlos Dardé Morales (1989), de las luchas entre se- 
ñoríos civiles y comunidades locales así como de los diversos intentos 
del poder real para articular el país. 

No se conoce el número de habitantes que tenía la región a co- 
mienzos del siglo xv1, pero se estima que, al finalizar la centuria, sería 
de unos 120.000. Una población semidispersa que alcanzaría una den- 
sidad media de 23 habitantes por km?, muy superior a la media general 
del resto de la Corona de Castilla (16 habitantes por km?), que la con- 
vertía en una de las áreas más densamente pobladas de la Península, 
sólo superada por el País Vasco y Baleares. No obstante, el territorio 
presentaba una marcada diferenciación geográfica y poblacional: el área 
del litoral, que representando solamente un tercio del territorio retenía 
alrededor del 58,27 % del total de la población con una densidad de 
38,85 habitantes por km?, y el área del interior, cuya densidad no ex- 
cedía de 15,27 (Casado Soto, 1986, p. 82). 

Esta polarización se debía a que en el litoral se encontraban los 
únicos núcleos urbanos importantess de población, las llamadas Cua- 
tro Villas de la Costa del Mar: San Vicente de la Barquera, Santander, 
Laredo y Castro Urdiales. Villas costeras, cuya aparición debe ser inter- 
pretada 


no tanto como consecuencia del crecimiento de la región, sino de las 
necesidades de enclaves marítimos por parte del reino de Castilla y 
de las conveniencias políticas del monarca (Dardé Morales, 1989). 


Estos núcleos urbanos ribereños eran los polos de actividad más 
importantes de la región al ser los enclaves artesanos mercantiles que 
abastecían a las comarcas del litoral, siendo además sede de la cons- 
trucción naval, comercio marítimo, pesquerías de altura y de corso, 
convirtiéndose por ello dichos núcleos urbanos y sus comarcas en fo- 
cos de atracción de la emigración interior. No obstante, y a pesar de 
la mano de obra artesanal que estas actividades demandaban, una parte 
de la población de estas villas se ocupaba, al igual que la mayoría 
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de la población activa rural montañesa, en las explotaciones agrope- 
cuarias. 

La explotación campesina, con un terreno siempre escaso al que 
el sistema hereditario dominante imponía un proceso de fracciona- 
miento sucesivo, era insuficiente para proveer al núcleo familiar de los 
recursos suficientes para su supervivencia. Así, y aunque puede afirmar- 
se que la mayor parte de los campesinos eran propietarios de al menos 
una parte de su tierra, éstos debían recurrir al arrendamiento de fincas 
ajenas al igual que lo hacían con el ganado, explotado en régimen de 
aparcería. 

La escasez de recursos agrícolas y el crónico estado de superpo- 
blación relativa hace que, a comienzos del siglo xv1, la demanda de 
consumo no pueda ser plenamente satisfecha. Serán la emigración y la 
exportación de recursos propios lo que financie la importación de sub- 
sistencias que hizo posible la viabilidad económica de las explotacio- 
nes rurales. 

Así, como afirma Ramón Lanza García (1990), la exportación de 
mano de obra y de productos pesqueros, ganaderos y forestales hacia 
Castilla, de hierro, vino y cítricos a otros puertos del Cantábrico, junto 
a las funciones intermediarias en el comercio internacional de la lana 
que a través de Burgos unía la ganadería mesteña con los centros tex- 
tiles de los Países Bajos, completaban la gama de recursos al alcance de 
la economía regional para financiar las importaciones de «pan de la 
mar» y de cereales castellanos. 

Pero, ¿cuál era la característica más sobresaliente de la sociedad 
montañesa en estos momentos? La respuesta es unánime: la condición 
de hidalguía de la mayor parte de sus habitantes. 

Esta igualadora nobleza de segunda fila que era la hidalguía, per- 
fectamente documentada en el siglo xv1, en cuya cúspide se encontra- 
ban «los hidalgos notorios, de casa y solar conocido» contrastaba, como 
afirma Agustín Rodríguez Fernández (1979), con la escasez de títulos 
nobiliarios y de caballeros en esta centuria. 

El esquema característico de la sociedad estamental (Casado Soto, 
1986), vigente durante el periodo (nobles, eclesiásticos, plebeyos), se 
quiebra y adquiere aspectos claramente diferenciados en Cantabria al 
anularse la radical desigualdad impuesta por la ley del Antiguo Régi- 
men, aunque, de hecho, el factor económico se impusiera como ele- 
mento diferenciador. 
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La importancia de titularse noble, a pesar de la pobreza de origen, 
quedaba determinada por la posibilidad de acceder, si se distinguían en 
alguna actividad determinada, a unos estudios y vincularse a la admi- 
nistración pública, enriquecerse, tomar los hábitos de la Iglesia o de las 
órdenes militares, y llegar a emparentar con familias de la alta nobleza. 
Era un requisito imprescindible el probar la limpieza de sangre para 
poder emigrar a las Indias y era, también en teoría, un privilegio el 
pertenecer a un estado que les eximía de abonar tanto los servicios or- 
dinarios y extraordinarios del rey, como el de formar parte de los alis- 
tamientos forzosos para las milicias reales (Ceballos Cuerno, 1990, 
p. 48). 

Los montañeses, nobles de condición, al contrario que en la ma- 
yor parte de la Península, no perdían su condición de tales por ejercer 
trabajos manuales. Esto representaba una gran ventaja, ya que la mayor 
parte de ellos eran trabajadores manuales. En los desplazamientos tem- 
porales de los artesanos canteros de Trasmiera, como nos explica Car- 
men González Echegaray (1979), casi todos ponían buen cuidado antes 
de salir en sacar su ejecutoria de limpieza de sangre e hidalguía, que 
les eximía de ciertos pagos y les facilitaba el conocimiento y trato con 
personas de rango, lo cual suponía muchas veces un casamiento de im- 
portancia y hasta el enterramiento casi lujoso en las iglesias que ellos 
mismos habían trazado. 

Asimismo, los miembros de los seculares linajes preeminentes de 
los núcleos urbanos participaban en los negocios mercantiles y comer- 
ciales o desempeñaban oficios en la administración, actividades todas 
ellas que eran fuentes privilegiadas de control económico y social, y 
como consecuencia, de poder político. 

Los montañeses, de mayoría noble pero de escasa fortuna, necesi- 
taron recurrir desde antiguo a las migraciones para complementar su 
economía. Los desplazamientos no suponían una novedad para los ha- 
bitantes de la región, como tampoco lo era la navegación a larga dis- 
tancia, pues los pescadores de la costa se desplazaban hasta los calade- 
ros de la plataforma sahariana, del mar de Irlanda y de Terranova. 

Las condiciones para incorporarse a la corriente migratoria hacia 
el Nuevo Mundo parecen estar presentes al comenzar este siglo XVI y, 
sin embargo, no parece que los montañeses encontraran suficientemen- 
te atractiva la llamada de Indias. Existían factores expulsores en una 
región 
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que vivía por encima de las posibilidades que ofrecía la producción 
local y se encontraba, por consiguiente, en estado permanente de su- 
perpoblamiento relativo (R. Lanza, 1991, p. 99), 


e, igualmente, concurrían factores sicológicos favorables como la cos- 
tumbre de emigrar y el conocimiento de la mar de una población que 
poseía además la nobleza de sangre exigida a los viajeros, todo lo cual 
podía estimular la corriente migratoria. Sin embargo, ¿qué factores de 
atracción podían existir en este primer momento en las Indias que 
atrajesen a los montañeses? La evolución de esta emigración responde, 
en parte, a este interrogante. 
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EVOLUCIÓN Y CARACTERÍSTICAS 
DE LA EMIGRACIÓN MONTAÑESA A INDIAS 


La emigración española a Indias, durante los tres siglos que siguie- 
ron al Descubrimiento, mantuvo un caudal moderado de salidas. 

Desde sus inicios, la Corona controló y dirigió la corriente migra- 
toria, tratando de proteger no sólo la unidad política, religiosa, racial y 
comercial en el Nuevo Mundo, sino de regular la población a ambos 
lados del Atlántico. Así, y según sus necesidades, unas veces estimulaba 
y otras restringía dicha corriente. 

La Casa de Contratación de Sevilla fue la encargada del control 
de salidas, pues era ella la que expedía las licencias de embarque, licen- 
cias que eran necesarias para salir y que sólo el Rey y dicha Casa po- 
dían conceder. Las penas por embarcar sin licencia se fueron recrude- 
ciendo a medida que fue aumentando la emigración ilegal, pasando de 
cuatro (1602) a ocho años de galeras (1622) para los de condición hu- 
milde y los maestros y marineros que los llevasen, y de diez años de 
servicio en Orán para los de condición noble (Hernández Ruiz de Vi- 
lla, 1965). Sin embargo, el control no consiguió impedir la emigración 
ilegal, que llegó a representar, en determinadas épocas, hasta un 50 % 
de la legal (F. de Solano, 1983). 

La necesidad de licencia para salir, los requisitos para obtenerla, 
así como «los gastos relativamente altos del pasaje, tanto legal como 
ilegal» (A. P. Jacobs, 1983), impidieron la salida hacia el Nuevo Mun- 
do a una gran parte de la población, cifrándose el contingente migra- 
torio a Indias en su primera etapa —es decir, de 1500 a 1650— en apro- 
ximadamente un cuarto de millón. Se desconoce, por otro lado, cuál 
fue el caudal migratorio de la etapa posterior, entre 1650 y 1800, aun- 
que se admite que éste fue de inferior cuantía. 
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Emigración al Nuevo Mundo 


1506-1540 


1541-1560 
1561-1600 
1601-1625 
1626-1650 


Fuente: Mórner, M., La emigración española al 
Nuevo Mundo antes de 1810. (Cfr. J. Nadal, 
1984, p. 56). 


Aproximadamente hasta mediados del siglo xvn, el flujo migrato- 
rio partió, mayoritariamente, del territorio occidental andaluz, Extre- 
madura, Castilla la Nueva y Castilla la Vieja, mientras que la fachada 
septentrional y la Corona de Aragón ocuparon un lugar poco signifi- 
cativo (Macías Hernández, 1990). En la segunda etapa, se conservará el 
predominio de andaluces y extremeños, aunque disminuyendo respec- 
to a la anterior en beneficio de los hombres del Este y sobre todo el 
Norte de la Península (Céspedes del Castillo, 1977, p. 442). 

No obstante, ha de tenerse en cuenta que el porcentaje de anda- 
luces puede estar exagerado, pues a menudo Andalucía era solamente 
una etapa hacia América para aquellos que procedían de otras regiones, 
y en especial para los montañeses, ya afincados de antiguo en Sevilla 
y Cádiz y dedicados al comercio. Gamero Rojas (1989) hace hincapié 
en la importancia de las colonias de inmigrantes procedentes de la cos- 
ta cantábrica en la Sevilla del siglo xv1, y Ruiz Rivera (1988) nos mues- 
tra cómo los montañeses, a medida que la ciudad de Cádiz va susti- 
tuyendo en importancia a Sevilla en el tráfico marítimo, son los que 
después de los gaditanos mantienen un mayor número de matrículas 
en el Consulado de dicha ciudad. 

Los montañeses, aunque no muy numerosos, van a participar en 
la corriente hacia el Nuevo Mundo desde el primer viaje del Descubri- 
miento. Su presencia como grupo no será destacada hasta mediados 
del siglo xvi pero mantendrán una constante y relevante actuación 
individual a lo largo de todo el periodo. 

Una dificultad específica entraña el reconocimiento y, por tanto, la 
evaluación de la emigración montañesa a Indias. En las licencias de em- 
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barque, la fuente más importante para esta evaluación, los oriundos de 
la actual región cántabra pueden aparecer como procedentes de las Mon- 
tañas de Burgos, montañeses, incluidos en Castilla la Vieja, o bajo el 
apelativo genérico de vizcaínos que se daba en los primeros momentos 


no sólo a los vascos todos sin distinción, fueran de Vizcaya o Gui- 
púzcoa, sino también a todos los naturales de las orillas del mar Can- 
tábrico (Ballesteros Beretta, 1987, p. 26). 


Igualmente, existen pasajeros cuya única referencia es su proce- 
dencia del obispado de Burgos, entidad eclesiástica que englobaba la 
mayor parte de la actual región de Cantabria. 

A pesar de esta dificultad, existen datos suficientes para aproxi- 
marnos a la realidad. Casado Soto (1986), con las fuentes documenta- 
les existentes expurgadas con carácter restrictivo, mos da un porcentaje 
de emigrantes hasta mediados del siglo xv1 del 1,5 % inequívocamente 
montañeses en el Catálogo de pasaportes publicado por Bermúdez 
(1511-1559); un 1,4% de los pobladores referenciados en el Índice 
geobiográfico de Boy-Bowman (hasta 1540); y un 1,7 % de las biogra- 
fías publicadas por Icaza. Estos índices suponen entre un 30 y un 50 
por ciento más de emigrantes de los que corresponderían a la región 
en proporción a su participación en el territorio nacional, aunque debe 
tenerse en cuenta su mayor densidad relativa. 

Para finales de esta centuria, considerando la cifra de Mórner de 
242.853 españoles emigrados a Indias, y los novecientos montañeses 
contabilizados en estos años por Camiroaga de la Vega (1987), la par- 
ticipación de la región representaría un 0,37 % del total migratorio. Un 
caudal moderado, que en la segunda mitad del siglo adquirió una es- 
pecial animación. El volumen general aumenta en un 29,46 Y% (Mór- 
ner; cfr. Nadal, 1984) mientras que en el caso montañés supondrá un 
aumento del 44,6 % muy superior a la media: doscientos cincuenta 
montañeses salen en la primera mitad del siglo frente a seiscientos cin- 
cuenta que lo hacen en la segunda mitad. 

Este incremento general del caudal migratorio debe imputarse, se- 
gún Ralf David (1976), al factor de atracción que supuso el descubri- 
miento de plata en México y Perú. La oferta americana se hizo así más 
atractiva para una población en periodo de expansión demográfico ge- 
neral, cuya tasa anual de crecimiento acumulativo se mantendrá alre- 
dedor del 0,6 % entre 1531 y 1591 (Macías Hernández, 1990). 
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A estos factores se añadió, en la actual región cántabra, la quiebra 
del comercio marítimo noratlántico de las Cuatro Villas de la Costa, 
el área más densamente poblada del territorio montañés, que supuso la 
casi desaparición de la opción profesional de la marinería, actividad 
que, según Casado Soto (1986), había servido hasta entonces para ab- 
sorber los excedentes de población activa. 


Lugar de origen de la emigración montañesa 


Catálogo Índice 
MARES Ca ode pe 


Asturias de Santillana 
Trasmiera 

Zona de Laredo 
Zona de Castro 


Campóo 

Ruesga y Soba 
Liébana 

Genérico La Montaña 
Otros genéricos 


Fuente: Casado Soto, 1986, p. 112. 


Las comarcas ribereñas del océano, las Asturias de Santillana, 
Trasmiera y las zonas de Laredo y Castro Urdiales, serán las que man- 
tengan, principalmente, la corriente migratoria. Éstas proporcionaron 
las tres cuartas partes de los emigrantes montañeses hacia el Nuevo 
Mundo durante los cincuenta primeros años que siguieron al Descu- 
brimiento, comenzando ya, desde estos momentos, a caracterizarse el 
proceso migratorio cántabro por una marcada polarización comarcal. 

El 30% de los emigrantes procedía de ocho pueblos, todos ellos 
costeros, lo que sugiere no sólo una mayor abundancia de información 
y conocimiento de lo que las Indias pudieran representar, sino una ma- 
yor familiaridad con la mar, así como, muy posiblemente, el efecto de 
las cadenas migratorias que ya en estas fechas comenzarían a formarse 
a través de parientes y vecinos. Igualmente, y desde sus comienzos, será 
una emigración de varones solteros, aunque ocasionalmente puedan 
aparecer algunas mujeres entre ellos. 
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Aun con sus dificultades, la emigración montañesa del siglo xvi 
va a quedar perfilada, lo que no parece fácil de conseguir para los si- 
glos siguientes. La polarización de las áreas migratorias hace necesaria 
una mayor abundancia de trabajos monográficos para obtener una vi- 
sión global del hecho migratorio en la región, aunque sí podemos 
aproximarnos a ella con los trabajos existentes. 

La corriente exterior de montañeses a Indias, al igual que la que 
se dirige al interior de la Península, se irá incrementando con intensi- 
dad a lo largo de los siglos xv y xvi. Germán Rueda (1991) recopila 
las aportaciones existentes que ilustran, aunque sea puntualmente, este 
incremento en áreas de alta densidad de población. En Laredo, y para 
el periodo 1631-1730, partiendo de un índice 100 en la segunda mitad 
del xv, se llega a un índice 712 en los años 1711-1730. El valle de 
Toranzo, más importante en cuanto al número total de emigrantes en 
los años 1630 a 1830 aunque menos espectacular en el crecimiento, 
pasa de un índice 100 en la veintena 1651-1760 a un máximo (índice 
363) en los años 1711-1730, manteniéndose bastante por encima del 
índice 200 hasta 1830. 

Una serie más larga, la obtenida por Carmen Ceballos (1991) para 
el valle de Guriezo, muestra, a pesar de no ser una zona de tradición 
migratoria a Indias, la evolución general de la región: escasa participa- 
ción en el primer periodo migratorio, incremento a partir de mediados 
del siglo xvi, y opción definitiva hacia el continente americano en el 
siglo xix: 


Emigración estimada 
del Valle de Guriezo a Indias (1512-1860) 


1512-1600 


1600-1700 
1700-1750 
1750-1800 
1838-1860 


(*) % respecto al total de emigración del valle. 
Fuente: C. Ceballos Cuerno, 1991 (en prensa). 


Durante el siglo xvu hubo un descenso general de la emigración 
que va a coincidir con una contracción demográfica en la Península. Al 
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mismo tiempo, y según Ralf David (1976), apagadas las esperanzas des- 
pertadas por la conquista y la minería, nada había en el Nuevo Mundo 
que atrajese al español medio que no tuviese parientes bien asentados 
allí. Las salidas quedarán reducidas durante esta centuria a funcionarios, 
mercaderes, religiosos, abogados y, especialmente, artesanos. 

A lo largo del siguiente siglo, y especialmente a partir de la segun- 
da mitad, la corriente migratoria cobrará un nuevo ímpetu aun a pesar 
de las medidas restrictivas que se tomaron. La emigración seguía sien- 
do un movimiento dirigido y controlado por el Estado, y éste apoya 
oficialmente la corriente de familias canarias hacia las Antillas y el li- 
toral caribeño continental, debido a la falta de brazos en estos territo- 
rios y a la eficacia de los trabajadores isleños y su buena aclimatación, 
mientras trata de controlar, al mismo tiempo, la emigración peninsular. 
Intentando evitar que se despoblase Castilla, se tomaron medidas res- 
trictivas para evitar la emigración ilegal o de «llovidos», pues se asegu- 
raba que «cualquier navío de aviso llevaba 80 ó 100 polizones» (Nava- 
rro García, 1983, p. 49), pero las medidas no surgieron mucho efecto. 

La emigración general montañesa, tanto en términos absolutos co- 
mo relativos, mantuvo un flujo intensivo a partir del último cuarto del 
siglo xvi: 4,17 % de la población en 1787, 5,46 en 1860 y 6,14 en 1887 
(Lanza García, 1991). El general aumento de población, más ostensible 
en la segunda mitad de la centuria, permitió un aumento del flujo mi- 
gratorio que cada vez va a encontrar más atractiva la opción americana. 

Y ¿hacia dónde se dirigió la corriente migratoria montañesa? Des- 
conocemos el porcentaje de montañeses en el virreinato del Perú, aun- 
que J. de la Riva Agúero (1921) afirma 


que nunca predominaron en él los montañeses por la cantidad; más 
fueron, por su calidad, apreciadísimos, y los más encumbrados per- 
sonajes de la Colonia los preferían para maridos de sus hijas. 


Sabemos, también, que en el periodo comprendido entre 1720 y 
1809, doscientos nuevos linajes montañeses se incorporaron a la aristo- 
cracia colonial en el territorio de Argentina y Chile. Porcentaje relativa- 
mente bajo, ya que en esas fechas unas cuatro mil familias componían 
la clase alta de ambos países (Binayan Carmona, 1979, p. 219), si bien 
la proporción se incrementa en las ciudades de Santiago de Chile y Bue- 
nos Aires y en las provincias argentinas de Jujuy y de Córdoba (Ibidem). 
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No debieron ser muy numerosos los montañeses en esta área ame- 
ricana, pues en los años comprendidos entre 1761 y 1810, el total del 
grupo montañés en Buenos Aires, todos ellos varones, no representaba 
más que el 5,8 % de los peninsulares, muy por debajo de los andaluces 
(23,6 %), gallegos (21,2 %) y vasconavarros (12,1 %), si bien constituían 
el grupo más relevante de los incluidos en Castilla la Vieja (50 %) (Jáu- 
regui Rueda, 1977, p. 165). Estas cifras contrastan, de manera signifi- 
cativa, con las obtenidas para el virreinato de Nueva España, hacia 
donde se dirigieron, mayoritariamente, santanderinos, vascos y nava- 
rros, constituyendo la emigración del norte de la Península «las dos 
terceras partes del total migratorio a este territorio al finalizar el siglo» 
(Navarro García, 1983, p. 49). Una emigración de varones solteros, que 
se instalarán preferentemente en los centros urbanos y se dedicarán, 
casi con exclusividad, a las actividades comerciales: 


Españoles peninsulares en México (1689) 


Andaluces 
Vascos 

De La Montaña 
Extremeños 


Castellanos diversos 


Fuente: Censo 1689. Cfr. Heredia Herrera. 


A finales del siglo xvm, la ciudad de México concentraba a un no 
muy numeroso grupo de peninsulares dedicados al comercio (864), a 
la administración real (124) y a las profesiones artesanales (72): un 
11,92 % de ellos eran montañeses. Aproximadamente un siglo más tar- 
de (Censo de 1792), la ciudad contaba con 113.240 habitantes, siendo 
casi la mitad (43,48 %) de procedencia española. No se conoce el ori- 
gen peninsular de éstos, pero sabemos, a través del trabajo de J. E. Kic- 
za (1986), que montañeses y vascos mantuvieron alternativamente en 
sus manos los puestos del Consulado de la ciudad entre 1770 a 1826, 
lo que confirma la importancia del grupo montañés en este periodo. 

Fuera de esta ciudad, el mayor núcleo de acumulación de riqueza 
era el territorio de Nueva España: «sólo en el norte, algunas ciudades 
mineras producían suficientes ganancias de manera regular como para 
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sostener a familias millonarias durante generaciones» (J. F. Kizca, 1986, 


p. 31). Será en las más importantes de ellas donde se concentren los 
montañeses: 


Destino de los montañeses en Nueva España (1792) 


Lugar de destino AM 


México 
Querétaro 
Guanajuato 


Zacatecas 

Durango 

Veracruz 

San Luis Potosí 

Colonias Nuevo Santander 
Diversos lugares 


Fuente: Elaboración propia a partir de la Lista de las Canti- 
dades con que han contribuido para la construcción del Navío 
que tienen ofrecido a S. M. los naturales y Oriundos de la 
Montaña, 1792. 


Querétaro era el gran centro textil de la zona; Veracruz iba sur- 
giendo como potencia comercial de cierta importancia y Guanajuato, 
Zacatecas y San Luis Potosí eran los productores de plata. El desarrollo 
agrícola de las colonias del Nuevo Santander parece que no atrajo a 
los montañeses. Aunque presentes en todas ellas, será en la ciudad de 
Guanajuato, principal foco minero de Nueva España, donde el grupo 
montañés sea mayoritario: 


Procedencia de los españoles en Guanajuato (1792) 


Lugar de procedencia MAS 


Santander 
País Vasco y Navarra 


Andalucía 
Castilla 
Galicia 
Asturias 


Fuente: Censo 1792. Cfr. Branding, 1971. 
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A finales del siglo, la población de Guanajuato ascendía a 55.012 
habitantes, de los cuales 24.160 eran españoles, que se concentraban 
mayoritariamente (66,3 %) en la ciudad. Dentro del grupo español, la 
mayor parte (94 %) habían nacido en la colonia y sólo 922 habían na- 
cido en España. El Censo de 1792 muestra cómo los montañeses eran 
el grupo más numeroso de estos peninsulares, pues representaban al 
menos la tercera parte de ellos. 

No obstante, a pesar del incremento de la emigración durante el 
siglo xvi y de la importancia de los montañeses en Nueva España en 
el último cuarto de esta centuria, no será hasta mediados del siglo xix 
cuando los emigrantes de la región cambien sus destinos migratorios 
peninsulares por los del continente americano. Hasta ese momento, la 
salida ultramarina representó, aproximadamente, un cuarto del total 
migratorio de la región. 

Aunque de difícil evaluación, la emigración montañesa a Indias 
puede decirse que se caracteriza más por su calidad que por la canti- 
dad. Una emigración «con posibles» o al menos con «más posibles» 
que el resto de la población, pues según afirma Carmen Ceballos 
Cuerno (1991), aunque unos eran campesinos que emigraban impulsa- 
dos por las necesidades económicas, la mayoría pertenecían a un grupo 
socio económico con mayores posibilidades. Estos últimos, respaldados 
por el capital familiar y una mayor preparación cultural, ampliaban la 
inicial fortuna familiar bien dedicándose al comercio en lugares donde 
residiera algún pariente o vecino, o bien formando parte de los altos 
cargos de la administración real y de la Iglesia. Tanto unos como otros 
utilizaron mayoritariamente la llamada de familiares, amigos y vecinos 
para sus salidas a Indias, dando lugar «a una repetición exhaustiva de 
apellidos en los indianos de cada pueblo» (C. González Echegaray, 
1977) así como a una polarización de las áreas de origen y destino de 
la emigración. 

Los segundones de casas nobles, caballeros e hijodalgos y sus pa- 
rientes menores dieron la tónica de la composición social de la emigra- 
ción montañesa a Indias, aunque ésta se irá diversificando a medida 
que se acerque al siglo xix y aumente su caudal. Una emigración pri- 
vilegiada cuyos flujos migratorios parecen responder más a los factores 
de atracción de las tierras americanas que a factores expulsores propios 
de la región. El destino, concentración y características de esta corrien- 
te en el territorio de Nueva España lo hacen presumible. 
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DESCUBRIDORES, CONQUISTADORES Y COLONIZADORES 
MONTAÑESES 


Los montañeses tomaron parte en la empresa americana desde sus 
comienzos pues ya, acompañando a Colón en su primer viaje y en ca- 
lidad de maestre de la nao Santa María de la cual era propietario, se 
encontraba el santoñés Juan de la Cosa. 

Camiroaga de la Vega (1987) contabiliza, hasta 1548, un total de 
ciento ochenta y ocho montañeses que de forma más o menos desta- 
cada tomaron parte en los comienzos del Descubrimiento. De ellos, y 
hasta 1538, quince aparecen localizados en Cuba y cincuenta y seis en 
la isla de La Española. Un arquitecto montañés, Rodrigo Gil de Lien- 
do, contribuirá al embellecimiento de la ciudad de Santo Domingo, la 
más antigua del Nuevo Mundo, sustituyendo en 1529 al sevillano Luis 
de Moya en la construcción de la Catedral Primada de Indias. Gil de 
Liendo construyó también en esta ciudad la iglesia de La Merced 
(1525-1555) y la iglesia nueva de San Francisco (1544). 

Otro maestro cantero, Martín de Rasines, se encontraba trabajan- 
do en la Catedral de Santo Domingo y probablemente, con éste y Ro- 
drigo Gil de Liendo se encontrarían otros paisanos suyos, pues los can- 
teros montañeses salían de antiguo a construir y labrar piedras por la 
Península. Pedro de Matienzo llegó a Santo Domingo «a edificar igle- 
sias» en la expedición de canteros y albañiles que la Corona envió a 
La Española en 1510 y otro arquitecto, Juan Miguel de Agúero, se ocu- 
pó de las fortificaciones de La Habana. Éste pasaría posteriormente a 
hacerse cargo de la construcción de la Catedral de Mérida en Yucatán. 

De las dos mil personas que emprendieron la expedición a Tierra 
Firme, Camiroaga (1987) confirma a diez como montañeses, entre ellos 
Francisco Marroquín, primer obispo de Guatemala. Algunos más acom- 
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pañaron a Cortés en sus conquistas, y aunque no se conoce el número 
de los que marcharon al nuevo territorio de Nueva España, sí existía, 
al menos en 1589, una capilla de los montañeses en la iglesia del Mo- 
nasterio de Santo Domingo de la ciudad de México, donde Juan de la 
Torre, natural de Ampuero, dejó dicho que le enterrasen según su tes- 
tamento (Pereda de la Reguera, 1969, p. 140). 

En la ciudad minera de Zacatecas se encontraba ya, en 1556, un 
señalado minero cuyo nombre respondía al de Diego Hernández de 
Proaño, con toda seguridad del pueblo montañés del mismo nombre, 
que localizó un cerro con vetas argentíferas, al que se dio el nombre 
de Cerro de Proaño (Bakewell, 1976, p. 5). Otro de los pioneros de la 
minería de plata fue Juan del Río Gutiérrez de la Riva, nacido en el 
pueblo de Heras, que se encontraba trabajando en las minas de Pachu- 
ca en la segunda mitad del siglo xv1 (Canales, 1990, p. 26). La activi- 
dad minera, una vez acabadas las conquistas, atrajo a una parte impor- 
tante de los participantes en éstas, como fue el caso de Francisco de 
Hoyos, natural de Campóo, que estuvo en la conquista de Zapotecas 
y Mar del Sur y más tarde fue descubridor de minas de plata y bene- 
ficiador de metales, o Jiménez de Rivera, que estuvo con Cortés en la 
conquista de Panuco y México y después se dedicó a la explotación de 
minas. Sin olvidar a Rodrigo de Támara, natural de Castanedo, que 
acudió a la conquista de Cibola y fue descubridor de las minas de 
Zumpango y Tasco (C. González Echegaray, 1979, p. 227). 

En esta segunda mitad del siglo, en que se anima la corriente 
montañesa hacia Indias, aparecen en Nueva España dos encomende- 
ros: Diego López de Peredo, nacido en Santillana del Mar, y Juan de 
la Torre, natural de Ampuero (Ibidem). Asimismo, será en este periodo 
cuando los hermanos Álvaro y Francisco Ruiz de Navamuel y de los 
Ríos hagan carrera en Perú: Francisco fue uno de los que capturaron 
al último inca Tupaj Amaru, concediéndosele por ello la encomienda 
de Characato y el corregimiento de Canas y Canchis, mientras que su 
hermano Álvaro llegó a desempeñar la secretaría de Cámara de la Au- 
diencia y la general del Virreinato durante cuarenta años seguidos (Pe- 
reda de la Reguera, 1968, p. 130). 

No obstante, aunque los montañeses contribuyeron a las empresas 
de descubrimiento y conquista, parece que éstos fueron atraídos, en 
mayor medida, por los puestos de la administración del Estado y la 
Iglesia indianas, y por las actividades mercantiles y mineras que la co- 
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lonización y el desarrollo de las muevas tierras les ofreció durante los 
siglos XVI y XVII. 


Juan DE LA Cosa: NAVEGANTE, CARTÓGRAFO Y DESCUBRIDOR 


El apelativo genérico de vizcaíno que se aplicaba a los naturales 
de las orillas del mar Cantábrico, ha hecho dudar de la procedencia de 
este montañés, aunque se ha sostenido tradicionalmente la tesis de que 
el famoso cartógrafo y navegante que según Las Casas «era el mejor 
piloto que por aquellos mares había por haber andado en todos los 
viajes que había hecho el almirante» (cfr. P. Severino de Santa Teresa, 
1956, p. 366), era oriundo de Santoña. 

¿Participó Juan de la Cosa en el primer viaje a América? Las Casas 
afirma que estuvo en todos los viajes del Almirante, pero los cronistas 
no le mencionan. Por el contrario, ninguno de los autores modernos 
que han dado las listas de tripulantes lo olvida como maestre de la 
Santa María. 

En este primer viaje, el martes 25 de diciembre de 1492 la nao 
Santa María encalló y se perdió en las costas de La Española. Los res- 
tos de la embarcación se utilizaron para construir el primer fuerte en 
tierra de Indias, el llamado Navidad, donde quedaron treinta y ocho 
españoles. 

A pesar de las quejas del Almirante contra Juan de la Cosa por lo 
acaecido, éste volverá a participar en el segundo viaje, que se inicia el 
25 de septiembre de 1493 y en el que embarcan también otros dos 
montañeses: Rodrigo de Santander como grumete y P. de Salcedo en 
calidad de criado de Colón, por cuyos servicios recibirá «el privile- 
gio de fabricar jabón» (Camiroaga de la Vega, p. 18). En el cuarto 
viaje que se inicia en 1502 participarán D. de Santander (grumete) y 
J. de Santander que aparecerán más tarde viviendo en Santo Domingo 
(Ibidem). 

Juan de la Cosa no acompañó a Colón en el tercer viaje sino que 
embarcó como piloto en la primera expedición de Alonso de Hojeda 
(Ballesteros Beretta, 1987, p. 95). Con Alonso de Hojeda exploró hasta 
el cabo de la Vela y en la siguiente expedición, con Rodrigo de Bas- 
tidas (1500) llegará hasta Urabá. Por su participación con Bastidas en 
el descubrimiento de las nuevas tierras, la reina Isabel le nombrará, 
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en 1503, Alguacil mayor del Gobernador en el dicho golfo de Urabá 
(Ibidem). 

En 1503, deseando emprender por sí solo una expedición, pide 
licencia para volver con siete navíos a su costa, firmando los monarcas 
la capitulación el 24 de febrero de 1504 al tiempo que le nombraban 
capitán, título ambicionado por el piloto. Partió éste con una escuadri- 
lla de cuatro navíos acompañado de Juan de Ledesma que debía ser su 
socio, «alcanzando tierra en la isla Margarita, y llegando, después de 
algunas incursiones por el río grande del Darién, hasta Jamaica» (Le- 
guina, 1891, p. 92). Sólo Juan de la Cosa, Ledesma y unos pocos de 
los que salieron consiguieron volver a la Península. 

Nuevamente, en 1508, volverá a partir formando parte esta vez de 
la llamada expedición de las especierías, por ser su propósito el de en- 
contrar las islas productoras de las codiciadas especies. La flota llevará 
dos capitanes nombrados por la reina doña Juana para gobernar Vera- 
gua y Urabá: Diego de Nicuesa y Alonso de Hojeda, de quien el mon- 
tañés había sido anteriormente compañero de exploración. 

La expedición partirá desde Santo Domingo. Primero la de Hoje- 
da, con dos navíos y dos bergantines, suponiendo Las Casas, que fue 
testigo de la expedición por encontrarse en Santo Domingo, que «dada 
la penuria de Hojeda fue Juan de la Cosa quien sufragó los primeros 
gastos de la expedición» (Ibidem). La de Nicuesa partirá más tarde con 
una armada mayor. Allí encontrará Juan de la Cosa la muerte a manos 
de los indios, el 28 de febrero de 1510. 

Sin embargo, a pesar de su destacada participación en exploracio- 
nes y descubrimientos, el marino de Santoña será más conocido como 
autor del primero y más importante mapa de los descubrimientos ini- 
ciales del Nuevo Mundo, que confeccionó en 1500. 


MONTAÑESES EN LA ETAPA DE CONQUISTA 
Y EXPLORACIÓN DEL CONTINENTE 


Las Antillas serán el primer destino de la emigración y la base para 
la conquista y exploración de Tierra Firme. El primer gran jefe que sur- 
gió de esta primera emigración fue Vasco Núñez de Balboa, quien ten- 
drá como protector al obispo montañés fray Juan de Quevedo. El se- 
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gundo será Hernán Cortés, y junto a él, en sus empresas, aparecen 
algunos montañeses. 

Cortés fue enviado por el gobernador de Cuba a las costas de Mé- 
xico con el fin de recoger náufragos de exploraciones anteriores y res- 
catar oro (1519); pero, una vez en tierra, decidió desligarse de la auto- 
ridad del gobernador Velázquez y explorar por su cuenta. 

En primer lugar, funda la Villa Rica de la Veracruz, nombrando 
al montañés Juan de Escalante primer regidor y alguacil mayor de la 
nueva ciudad. Juan de Escalante y Castaños, del valle de Toranzo, era 
uno de los trece caballeros de a caballo que participaron con Cortés 
en el primer encuentro contra los indios, aunque el hecho legendario 
por el que será recordado, es por ser el ejecutor de la destrucción de 
los navíos de la expedición española que Cortés mandó quemar «para 
asegurar la hueste y evitar su retorno a Cuba» (Gasteazoro, 1982, 
p. 262). 

Además de este Juan de Escalante amigo de Cortés, en la con- 
quista de Nueva España se encuentran otros dos Escalante naturales 
del pueblo del mismo nombre (Camiroaga de la Vega, 1987) y el tam- 
bién montañés Francisco Mesa, artillero mayor del conquistador y 
hombre de su confianza, a los que hay que añadir a Juan de las Cue- 
vas, que procedía de Carriedo y era hijo de Alonso de las Cuevas, Oi- 
dor de Valladolid (Pereda de la Reguera, 1968, p. 89). Otros montañe- 
ses participaron en las empresas de Cortés como Francisco Solís, 
natural de San Martín; Miguel de Santa Gadea (Santander) y Andrés 
de Rozas que tomaron parte en la conquista y pacificación de Jalisco; 
Alonso de Mata, nacido en Quintana, que destacó en la toma de Mé- 
xico y fue en 1542 corregidor y alcalde mayor de las minas de Tehua- 
cán; y Juan de Sámano, natural de Santa Gadea, conquistador de Pa- 
nuco y alguacil mayor de México en 1536 (C. González Echegaray, 
1979, p. 226). 

En la expedición de Cortés aparecen igualmente algunos Alvara- 
do, como Pedro de Alvarado, explorador, conquistador y gobernador 
de Guatemala, y sus hermanos Jorge, Gonzalo, Gómez y Juan. Estos 
Alvarado, al igual que la mayoría de este linaje que se asentaron en 
América, proceden de Extremadura, aunque su primitivo asiento es el 
lugar de Secadura, de la antigua merindad de Trasmiera, montañas de 
Santander (García Carrafa, 1922). No obstante, la rama troncal que 
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permaneció en su lugar de origen tendrá también una destacada parti- 
cipación en las conquistas americanas. 

Alonso de Alvarado, hijo del señor de la casa de Alvarado, nacido 
en Secadura, y que llegó a tierras americanas acompañado de sus her- 
manos Hernando y Pedro el Mozo, participó en la conquista del Perú, 
siendo nombrado mariscal y capitán general de este reino (Pereda de 
la Reguera, 1968). 

Entre los capitanes que lucharon contra los araucanos en Chile, 
Alonso de Ercilla cita, en La Araucana, a los montañeses Hernando y 
Juan. Este Hernando de Alvarado, que participó también en la con- 
quista de Mechoacán con Juan de Alvarado y en la pacificación de 
Nueva Galicia con el Adelantado Pedro de Alvarado, era 


natural de las Montañas, e hijo legítimo de Joan Sánchez de Aluara- 
do, el cual tiene casa principal y cabeza de las demás deste apellido; 
y que a dezinueve años que pasó a esta Nueua Spaña, con el Mar- 
ques del Valle, los quales ha gastado en servicio de Su Magestad, en 
el descubrimyento primero de la mar del sur, y en la jornada que el 
dicho Marqués hizo, y en la jornada de Cibola; y por mandado del 
general descubrió y conquistó más de dpzientas leguas adelante, en 
las cuales descubrió las vacas; en todas estas jornadas sirvió con cargo 
de capitán, a su costa, con muchos cauallos y criados, sin llevar suel- 
do de Su Magestad ny de otra persona... (Relación de Icaza. Cfr. Es- 
cagedo Salmón, 1925). 


Tres montañeses más cita Pereda de la Reguera (1968) como par- 
ticipantes en los descubrimientos y conquistas: Juan de Grijuela y Cas- 
tro, de la villa de Laredo, que estuvo a las órdenes de Antonio de 
Oquendo y fue capitán de Lima; Juan de Solano y Tagle de Ayala, de 
Eruelo, que participó en la conquista de Costa Rica, y Martín de la 
Riva Herrera, nacido en Gajano en 1616 y descubridor en el Perú. Por 
su parte, C. González Echegaray (1979) recoge los nombres de Alonso 
de Bustamante, natural de Campóo, que llegó a Gaboto a establecer la 
colonia del Sancti Spiritu, primera población española en Argentina, y 
los de ocho santanderinos que tomaron parte en la expedición de Pe- 
dro de Mendoza, fundador de Buenos Aires en 1536. 

De ellos, sólo conocemos las hazañas de Martín de la Riva a tra- 
vés del trabajo de J. González Echegaray (1977). De familia noble 
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montañesa e hijo del almirante Bartolomé de la Riva-Herrera, se en- 
contraba ya en 1638 a bordo del buque insignia de los Galeones de 
Tierra Firme que regresaban a la metrópoli desde Nueva España. En 
1644 fue nombrado corregidor de Cajamarca en el reino del Perú, co- 
menzando a proyectar, al poco de llegar, una conquista al oriente de 
su corregiduría, en las selvas amazónicas. 

La jungla del Alto Amazonas había sido explorada primeramente 
por su paisano el montañés Alonso Alvarado que conquistó, en 1535, 
la región donde se levantan las ciudades de Chachapoyas y Mayobam- 
ba, aunque su intento fracasó posteriormente al decidir abandonar la 
zona montañosa para internarse en el llano amazónico. Entre el inten- 
to de Alvarado y el de Riva-Herrera hubo varias expediciones. Será fi- 
nalmente este último el que lo consiga, conquistando en cuatro años 
toda la cuenca del Alto Amazonas hasta Iquitos, fundando en 1656 la 
ciudad de Santander de la Nueva Montaña. 

Por su labor de conquista, pacificación y colonización se le con- 
cedió a perpetuidad el título de «Gobernador General Perpetuo de las 
ciudades de Chachapoyas, Mayobamba, San Francisco de Borja y San- 
tander de la Nueva Montaña y de la provincia de los Motilones, Oma- 
guas, Casablancas, Jívaros, Maynas y todos los demás indios infieles 
del gran río Marañón y sus confines hasta las costas del Brasil con los 
grados de la quinocial». Sin embargo, su labor iba a quedar frustrada 
por problemas jurisdiccionales y religiosos, muy frecuentes en la etapa 
de conquistas. 

El Alto Amazonas fue una provincia reclamada simultáneamente 
por tres «conquistadores»: la familia Vaca, a quien apoyaban los jesui- 
tas de las misiones del Marañón; el general Gonzalo Rodríguez de 
Monroy, respaldado por los agustinos, dominicos y franciscanos de 
Quito; y Riva-Herrera, que se servía del clero secular. La jurisdicción y 
nombramiento de nuevo gobernador del territorio recaerá, finalmente, 
sobre Juan Mauricio Vaca, perdiendo Riva-Herrera todos sus derechos 
y fundaciones. En compensación recibirá el corregimiento de la ciudad 
de Cuzco. 
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COLONIZACIÓN Y CIVILIZACIÓN: INCORPORACIÓN 
A LA ADMINISTRACIÓN DEL ESTADO Y LA IGLESIA 
DE UNA EMIGRACIÓN PRIVILEGIADA POR LA NOBLEZA DE SANGRE. 


La Corona concentró en la empresa americana tanto el poder po- 
lítico como el religioso, pues «incapaz de asumir la organización y fi- 
nanciación de la propagación de la fe en el Nuevo Mundo, el papado 
concedió a perpetuidad a los reyes de Castilla la autoridad para esta- 
blecer y organizar la Iglesia en Ultramar» (Céspedes del Castillo, 1983, 
p. 227). 

La meta que sustentará la conquista, sometimiento y organización 
de los territorios ocupados en mombre de la Corona será así la civili- 
zación y evangelización de las sociedades indígenas, estructurándose la 
nueva sociedad colonial «como el fiel reflejo de la moderna civiliza- 
ción cristiana en todas sus derivaciones, política, religiosa, económica, 
moral, en fin, cultural» (Alejandro García, 1986). Igualmente, desde fe- 
cha muy temprana (1503) y propiciado principalmente por la Corona, 
se definió el modelo castellano como el ideal a seguir en la civilización 
de los indios. 

Los objetivos de la empresa configurarán los grupos minoritarios 
que van a disfrutar del más alto prestigio social en Indias: los religiosos 
y los oficiales del Rey. Los religiosos por ser depositarios del poder es- 
piritual, y los oficiales del Rey porque ejercían por delegación de éste 
el por entonces indisputado poder político del Monarca. La alianza en- 
tre los dos sirvió para robustecer mutuamente su poder y prestigio aun- 
que, aun existiendo una clara distinción teórica entre poder espiritual 
y temporal, en la práctica resultaba imposible, pues responsabilidades 
y objetivos se entremezclaban (Céspedes del Castillo 1983, p. 227). 

Dentro de esta estructura, el emigrante montañés a Indias fue ma- 
yoritariamente un emigrante privilegiado, no por su fortuna sino por 
su condición de hidalgo, que hizo posible su incorporación y ascenso 
a los puestos más altos tanto de la administración de la Iglesia como 
la del Estado. No fueron muchos los que durante los siglos xv1 y XVI 
se decidieron a buscar honores y fortuna en las Indias, pero los que lo 
hicieron, se encuentran en puestos destacados dentro de la sociedad 
indiana desde los comienzos de su organización. 

El primer gobierno colegiado establecido en Indias fue instituido 
por el Monarca en La Española en 1527. Este gobierno, denominado 
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Audiencia, estaba integrado por un presidente y cuatro oidores. Uno 
de estos cuatro primeros oidores será el montañés Juan Ortiz de Ma- 
tienzo, que pasará más tarde al Perú, donde escribirá el tratado doctri- 
nal Gobierno del Perú (1567), «en el que hace un planteamiento crítico 
y de reforma eficaz» (C. Gasteazoro, 1982, p. 291), siendo uno de los 
primeros seglares en ofrecer un concepto de la «policía» que tanto la 
Corona (1546) como los concilios de México (1555 y 1585) y los de 
Lima (1552, 1567, 1570) habían tratado de definir. 

El término «policía» había ido sustituyendo al de «hispanización» 
a medida que los religiosos se fueron haciendo cargo de la civilización 
de los indios, entendiendo éstos que dicha civilización no debería ser 
sólo entendida a la manera de españoles sino con un concepto más 
amplio, «a la manera de españoles y naciones cristianas» (Borges, 1986, 
p. 57). Según Juan de Matienzo: 


la policía, la policía civil o la policía de hombres racionales, que no 
son más que tres sinónimos, consistía, en el plano familiar e indivi- 
dual, en que los indios observaran la limpieza en sus personas, co- 
midas y viviendas y, en el plano económico, en que los varones su- 
pieran labrar la tierra con bueyes, así como aprovecharse de los 
caballos y demás medios de trabajo de los españoles, y en que las 
mujeres aprendieran a lavar, coser, guisar, andar limpias y hacer cuan- 
tas labores domésticas ejercían las españolas, con lo que dejarían de 
ser brutos como de suyo son. (Cfr. Borges, 1986). 


Defensor de los indios fue el trasmerano Andrés Díaz de Venero 
y Leyva, natural de Castillo (Siete Villas), que llegó a Indias en 1576 
como presidente de la Audiencia de Santa Fe y fue presidente, gober- 
nador y capitán general del Nuevo Reino de Granada, y de quien di- 
cen los historiadores colombinos que «con él llegó a Colombia la Edad 
de Oro» (C. González Echegaray, 1979, p. 230). 

En 1572, Diego García de Palacio, nacido en Santander de familia 
de marinos y soldados, el mayor de cinco hermanos y el único que 
escogió la carrera de leyes en lugar de las armas, fue nombrado, según 
nos cuenta M. Sáinz López-Negrete (1977), fiscal de la Audiencia de 
Guatemala y más tarde oidor de la misma Cancillería (un tío de él ha- 
bía estado anteriormente en Nueva España). Por encargo de la Audien- 


48 Cantabria y América 


cia visitará García de Palacio el sur y oriente de Guatemala, casi todo 
El Salvador y el occidente de Honduras, estableciendo el tributo que 
los aborigenes habrían de pagar a sus encomenderos. En 1579 fue 
nombrado alcalde de corte en México, siendo elegido más tarde rector 
de la Universidad de México (1581), juez de Bienes de Difuntos (1582) 
y visitador de Yucatán. 

La labor de don Diego García de Peredo en las Indias quedó en 
sus escritos. Durante los veinte años que vivió allí, escribió al menos 
un memorial y cinco obras: Relación de Guatemala (1576), las Ordenan- 
zas Guatemaltecas (1576), los Diálogos Militares (1578-1581), las Ordenan- 
zas Yucatecas (1584) y la Instrucción Náutica (1586), obra esta última que 
fue la primera en hablar de arquitectura naval, siendo por ello escogida 
como texto en las escuelas marineras de Inglaterra. 

El licenciado Hernando de Santillán será el primer presidente de 
la Real Audiencia de Quito que llegue a desempeñar un papel funda- 
mental, pues al quedar eliminado el cargo de Virrey durante la reforma 
tendente a descentralizar la administración, el Presidennte de la Au- 
diencia tuvo que llenar el vacío (G. Lohmann, 1982, p. 552). 

Oidor de la Audiencia de Charcas y más tarde de la de Lima, será 
también Gregorio Ceballos, nacido en Puente Viesgo que fue por ma- 
trimonio conde consorte de Santa Ana de las Torres. También los dos 
hijos de Pedro Santiago Concha, nacido en Heras en 1618, y que pre- 
sidió el puerto de El Callao, ocuparon puestos relevantes: Gregorio será 
corregidor de la provincia de Ampa (Perú), mientras su otro hijo, José, 
llegará a oidor decano de Lima, capitán general de Chile, fundador de 
la villa de Quillota y primer marqués de Casa Concha (Pereda de la 
Reguera, 1969, p. 134). 

Cuando en 1630, en las minas de mercurio de Huancavelica, se 
suscite el problema de la necesidad de aumentar la «mita» (número de 
indigenas obligados a trabajar en las obras públicas) para elevar la pro- 
ducción, será Juan de Solórzano Pereira quien, por haber sido visitador 
y gobernador de Huancavelica entre 1616 y 1618, sea considerado el 
miembro del Consejo de Indias más capacitado para juzgar sobre lo 
conveniente de esta medida. Éste, que representaba la opinión de los 
miembros pro-indígenas del Consejo, aunque se oponía a la amplia- 
ción de la «mita» no veía alternativa para obtener la plata que las ne- 
cesidades del reino demandaban, 
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en vista del estado en que según se informaba se encontraba la mina, 
y de la disminución de la población indígena en las provincias ale- 
dañas, no era posible obtener más mitayos, ni podía exigirse demasia- 
do a los que ya existían sin más grave cargo de conciencia. (Cfr. Ba- 
kewell, 1976, p. 222). 


Solórzano, hombre de gran formación que escribió la obra jurídi- 
ca más completa de Indias (Zure Indiana, Política Indiana, y una recopi- 
lación de las Leyes de Indias), defendió el papel de la Corona pero sin 
olvidarse de los intereses de los indios ni de la defensa del derecho de 
los criollos a acceder a los puestos de la administración. 

A gobernador de Tucumán y a través de la carrera de las armas 
llegó, en la segunda mitad del siglo xv, Ángel de Peredo, nacido en 
Queveda en 1623 de linaje de conocida nobleza de la región, y a quien 
los servicios en la Península le valieron el gobierno de Jaén de Braca- 
moro en el reino de Quito, embarcando para Indias en 1660. 

Según nos cuenta Gastón G. Doucet (1977), al poco de llegar, el 
virrey del Perú le designó presidente, gobernador y capitán general in- 
terino del reino de Chile en momentos «en que ardía la guerra contra 
los araucanos», ocupándose Peredo con éxito de la pacificación del 
país. No obstante, no fue suficiente este éxito para ser ratificado en su 
cargo, siendo nombrado corregidor de Paucarcolla, esperando que pu- 
diera restablecer el orden en una jurisdicción «convulsionada por los 
enfrentamientos entre criollos, andaluces y mestizos de una parte y 
vascongados de otras». No tuvo éxito en ello, ya que «a duras penas 
pudo salvar la vida tras un intento de asesinato». 

Recuperado de este percance pasará a Chile como gobernador de 
la plaza de Valdivia, donde permaneció hasta ser nombrado en 1668 
gobernador de Tucumán, provincia del virreinato del Perú, en donde 
murió. 

A esta provincia de Tucumán y procedente de Chile llegó, para 
sofocar las revueltas de los indios chaco, Enrique de Ceballos y Ceba- 
llos, nacido en Vargas en 1646, que llegaría a ocupar el cargo de alcal- 
de de Córdoba de Tucumán, cruzándose caballero de Santiago en 
1690. Igualmente en este territorio se estableció Juan Fernández Cam- 
pero, nacido en Abionzo, en el Valle de Carriedo en 1641, después de 
haber estado unos años al servicio del conde de Liencres. La fortuna 
que logró reunir y los servicios prestados a la Corona le hicieron acree- 
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dor al título de marqués del Valle de Tojo. De igual forma obtendría 
Antonio de Campuzano, nacido en Cuchía en 1635 y emigrante a 
Guatemala, donde se dedicó a los negocios, el de conde de Mansilla. 

La labor evangelizadora en Indias fue encomendada, en un pri- 
mero momento, a los frailes de órdenes mendicantes, los cuales asu- 
mieron tareas pastorales y sacramentales que normalmente estaban 
confiadas al clero secular en las parroquias (Céspedes del Castillo, 
1983, p. 227). Como primer representante de dicha labor en Tierra Fir- 
me, encontramos a un montañés de la orden franciscana, orden que 
ya desde el siglo xm se había extendido por la región cántabra. 

En 1509 se instala la primera colonia en Tierra Firme. La primera 
ciudad que se consolidó en el Darién, en el litoral oeste del golfo de 
Urabá, se llamó Santa María de la Antigua y la región se bautizó con 
la denominación de Castilla del Oro. La Corona, alentada por los in- 
formes que llegaban sobre las riquezas de la Tierra Firme del Darién, 
decidió organizar desde la Península una expedición cuyos preparativos 
duraron dos años (1512-1514) y que sería «la primera y única en su 
clase en la historia de América» (C. M. Gasteazoro, 1982, p. 262). 

Se organizó el territorio civil y religiosamente, elevándose a rango 
de ciudad metropolitana a Santa María de la Antigua y creándose el 
primer obispado en tierra continental. Fray Juan de Quevedo, monta- 
ñés natural de Bejorís, fue nombrado primer obispo de Tierra Firme, 
«con poderes para decidir en todo caso de conciencia» (Camiroaga de 
la Vega, 1987, p. 39). 

No pasará mucho tiempo antes de que fray Juan de Quevedo haga 
uso de sus poderes. Las disputas entre Núñez de Balboa, gobernador 
interino de la zona, y el recién nombrado gobernador de la colonia 
Pedrarias Dávila ponían, a juicio del obispo, en peligro la colonia. El 
montañés, que protege a Balboa, llegará a ordenar el cierre de la Casa 
de la Moneda, lo que no se verificaba sino en tiempo de guerra, e in- 
cluso ordenó ayunos públicos a fin de conjurar las calamidades que el 
mal gobierno de Pedrarias acarreaba. Como las disputas entre los dos 
no parecían tener fin, el obispo arregló el matrimonio de Balboa con 
una hija de Pedrarias y creyendo haber solucionado el problema fray 
Juan de Quevedo se decidió a regresar a la Península. 

Mientras que el primer obispo en Tierra Firme, el montañés fray 
Juan de Quevedo, representa a las órdenes mendicantes escogidas para 
las primeras evangelizaciones, el licenciado Francisco Marroquín, pri- 
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mer obispo de Guatemala, representa al clero secular que irá sustitu- 
yendo a dichas órdenes en la tarea de evangelización. Esta sustitución 
se hizo necesaria al no coincidir los sueños utópicos de los frailes con 
los intereses de la Corona, «dispuesta a financiar y apoyar la cristiani- 
zación pero solamente como parte de la hispanización» (Céspedes del 
Castillo, 1983, p. 433). 

El clero secular, organizado de forma centralizada bajo la fuerte 
autoridad de los obispos, aumentó rápidamente su poder y sus bienes. 
La nueva iglesia indiana, rica, socialmente prestigiosa y políticamente 
infuyente, atrajo con facilidad a los hijos de las élites sociales excluidos 
por mayorazgo de la herencia familiar, a los hijos de familias de los 
grupos sociales medios, para los que representaba en muchas ocasiones 
la mejor carrera posible, y a los pobres y necesitados a quienes ofrecía, 
casa, seguridad y un posible vehículo de movilidad social (Tbidem). 

Nacido hacia 1499, según unos autores en el valle del Pas y otros 
en el de Guriezo, Marroquín será uno de los organizadores y primeros 
representantes de esta Iglesia en ascenso. Su condición de noble le dio 
acceso a los estudios universitarios, marchando a Nueva España acom- 
pañando a fray Juan de Zumárraga, obispo electo de México, en cali- 
dad de provisor. 

En 1530, Pedro de Alvarado, gobernador de Guatemala, que par- 
tió a Indias en la misma expedición que Marroquín, ofrece a éste un 
púlpito en la provincia de Guatemala y en 1534, al erigirse este terri- 
torio en nueva diócesis, Marroquín será su primer prelado (Sáenz de 
Santamaría, 1964, p. 19). 

En la organización de la nueva diócesis, el obispo fue partidario 
de que los religiosos se concentrasen en monasterios y que el cuidado 
de las almas quedase en manos de los sacerdotes seculares, destacan- 
do especialmente durante su gobierno tanto por su labor humanitaria 
como por la que llevó a cabo como protector de indios, cargo que 
«como defensores de los más desvalidos» solía concederse a los obispos 
frente a los gobernadores, militares de profesión. 

Fue impugnador de la esclavitud legal de los indígenas, mandando 
ejecutar dos nuevas tasaciones de los tributos que éstos debían pagar 
con el fin de distribuirlos más justamente, y a pesar del poder y rique- 
za que pudo haber disfrutado, pues su diócesis llegó a tener «veinte y 
dos beneficios o partidos de clérigos, los más ricos de esta Nueva Es- 
paña» (Gerónimo de Mendieta, 1971, p. 546), ni fundó mayorazgo ni 
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capilla alguna, ni dejó nada en su tierra natal. Todo su trabajo y for- 
tuna los dedicó a su tierra de adopción, construyendo por su cuenta 
un hospital para enfermos y transeúntes pobres en Santiago «donde se 
acogiesen los españoles, y se resciban los indios, de que hay mucha 
necesidad» (cfr. Sáinz de Santamaría, 1964). 

Igualmente, en su deseo de extender la enseñanza construyó tam- 
bién por su cuenta un colegio-recogimiento para niñas mestizas y huér- 
fanas que tras muchos años de insistencia se abrió en 1563, anuncian- 
do, dos meses antes de su muerte, que había comenzado una nueva 
casa que se destinaría a colegio para mestizos y que puso bajo el patro- 
cinio del Rey. Colegio de donde surgiría la Real y Pontificia Universi- 
dad de San Carlos, en cuya acta de fundación Marroquín dejó escrito: 


A gloria y honra de Dios nuestro señor y bien y doctrina de los na- 
turales... nos ha parecido, mediante el favor del espíritu Santo, edifi- 
car con nuestras pobres fuerzas una casa para colegio y recogimiento 
de los pobres hijos de españoles, para los doctrinar y enseñar y para 
que en la dicha casa se lean dos lecciones: una de artes y filosofía, 
y otra de teología y gramática, y si hubiere quien leyere, cánones... 


(Ibidem). 


Conquistadores, funcionarios, mercaderes y clérigos, los montañe- 
ses, pertenecientes en su mayoría a la baja nobleza, se dirigieron a In- 
dias por las posibilidades de ascenso social vertical que la sociedad in- 
diana ofrecía, 

Los empresarios de conquista lo consiguieron mediante los privi- 
legios y cargos públicos que la Corona, no pudiendo financiar la em- 
presa del Nuevo Mundo, tuvo que concederles; otros pudieron alcan- 
zarlo mediante hazañas de guerra, o ingresando en las órdenes 
religiosas donde ocuparon los grados superiores de la jerarquía eclesiás- 
tica; y otros, contrayendo matrimonio con una rica criolla o por me- 
dio de la riqueza conseguida en los cargos de la burocracia estatal de 
la Corona que podían obtenerse por designación real o compra. 

No obstante, será el siglo xvi, y especialmente su segunda mitad, 
el que ofrezca mejores oportunidades de ascenso económico y social al 
emigrantes montañés, que paulatinamente, y según avanza el siglo con 
mayor intensidad, será atraído por el desarrollo económico de Nueva 
España. 


IV 


FIN DE LA ETAPA COLONIAL: EL AUGE DEL GRUPO 
MONTAÑÉS EN NUEVA ESPAÑA, FOCO DE ATRACCIÓN 
DE LA EMIGRACIÓN CÁNTABRA 


A lo largo del siglo xvm la comunidad indiana va a sufrir una 
serie de transformaciones. La sociedad de conquista va a dar paso a 
una sociedad de producción, al tiempo que hacia mediados del siglo 
se produce un desplazamiento de la preponderancia económica desde 
el Pacífico al Atlántico. 

Es también en esta centuria cuando la Monarquía, necesitada de 
una mayor recaudación fiscal, tratará de mejorar y agilizar la adminis- 
tración de las Indias transformando sus viejas instituciones rectoras e 
introduciendo cambios en la burocracia imperial. Igualmente, por di- 
cho motivo, establecerá un gobierno económico mercantilista, cuyas 
reformas económicas van a depender «del espíritu de empresa y del ca- 
pital de un grupo vigoroso de comerciantes capitalistas y millonarios 
mineros» (Brading, 1979, p. 53). 

Desarrollo económico y transformaciones del poder van a dar lu- 
gar a la gran novedad social de este siglo, «la consolidación de los 
“hombres de posibles” dentro del grupo social de los poseedores de 
riqueza» (Eugenio Martínez, 1983, p. 257), que tendrá lugar especial- 
mente en Nueva España. Y tiene lugar en Nueva España, porque es 
este territorio el que se convierte en el nuevo eje económico de las 
Américas. A lo largo de esta centuria se dobla la superficie de su terri- 
torio y se triplica el número de habitantes; su producción argentifera 
llega a igualar a la del resto del mundo y la industria tiene un desarro- 
llo digno en la rama textil, al tiempo que se impulsa el comercio ex- 
terior al implantarse paulatinamente, desde 1765, el libre comercio. El 
futuro México se habrá convertido, al acabar la centuria, «en uno de 
los países más ricos del orbe» (Cossío Villegas, 1983, p. 75). 
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Las oportunidades que esta sociedad en proceso de transforma- 
ción y desarrollo ofrecía, atrajeron especialmente a los montañeses, 
convirtiéndose el territorio de Nueva España, desde mediados del siglo, 
en su destino mayoritario en Indias. Unos se incorporaron a los pues- 
tos recién creados en la Administración, pero la mayoría se decidió por 
las empresas comerciales y mineras, que eran la fuente más importante 
de obtención de riquezas, poder y nobleza. Los montañeses contribu- 
yeron de manera notable durante este periodo a la expansión, coloni- 
zación, evangelización, transformación y desarrollo económico de la 
Nueva España, conformándose, especialmente en el último cuarto del 
siglo, en uno de los grupos de origen más poderosos de esta sociedad, 
y por ello, en un poderoso factor de atracción de las futuras migra- 
ciones. 


MONTAÑESES EN LAS ÚLTIMAS EMPRESAS DE CONQUISTA, 
PACIFICACIÓN Y COLONIZACIÓN DEL TERRITORIO DE NUEVA ESPAÑA: 
Fray SILVESTRE DE ESCALANTE Y JosÉ DE ESCANDÓN 


Los montañeses van a tener una actuación destacada en las últi- 
mas empresas de conquista, colonización y pacificación que tendrán 
lugar en el territorio de Nueva España a lo largo del siglo xvi. En 
estas empresas, que duplicaron el territorio de Nueva España, la Co- 
rona aprovechará tanto el ímpetu misional como el militar, tratando 
de reforzar la población y el control sobre un área que ofrecía una 
serie de ventajas económicas, pero que se encontraba desguarnecida 
frente a las apetencias extranjeras. 

El primero en intervenir será el marqués de San Miguel de Agua- 
yo, quien en 1719, después de ser nombrado gobernador de Texas y 
de La Florida, reconquista el territorio tomado por los franceses en Te- 
xas y restablece las misiones franciscanas, que habían sido abandona- 
das tras la entrada de éstos. En este mismo territorio, Juan Antonio 
Bustillo, nacido en Vargas y gran hacendado en Nueva España, obtuvo 
la gobernación de Espíritu Santo, cargo que desempeñó de 1737 a 1740 
por derrotar a los indios apaches y defender la misión de San Antonio 
de Texas. 

En la colonización de California tomó parte José de la Puente y 
Peña, natural de Muriedas, quien ya en 1720 había fundado nueve mi- 
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siones y gastado en ellas 167.000 pesos. Por su contribución a la colo- 
nización de este territorio, además de sus cuantiosas donaciones a la 
Corona, el Rey le concedió el título de marqués de Villapresente de la 
Peña «y el virreinato de Nueva España, cargo que rehusó» (Pereda de 
la Reguera, 1968, p. 123). Será, sin embargo, fray Silvestre de Escalan- 
te, nacido en Treceño en 1717, de pueblo y familia de emigrantes a 
Indias (su abuelo materno había muerto en México), el gran promotor 
de las misiones en esta larga región de las Californias; labor que llevó 
a cabo al tiempo que desarrollaba un relevante papel en el reconoci- 
miento y estudio de las zonas costeras del Pacífico Norte. 

Fray Silvestre de Escalante, como nos cuenta Alonso del Val 
(1977), fue enviado a Nuevo México para impulsar una misión que te- 
nían allí los franciscanos. En 1775 se ofreció al virrey de Nueva Espa- 
ña para salir en expedición, la cual, según él, serviría para 


facilitar el más útil establecimiento de algunos presidios y misiones 
en las inmediaciones de los ríos Gila y Colora, el tránsito por tierra 
de Monterrey, la reducción de los moquinos, y el comercio de esas 
provincias con las de Sonora y California. 


La expedición integrada por fray Silvestre, un compañero de há- 
bito y media docena de soldados, partió el 29 de julio de 1776 y re- 
corrió 6.000 leguas (más de 3.000 Km) a través de cinco de los actuales 
estados norteamericanos. Un largo recorrido que nuestro protagonista 
dejó registrado en un interesante diario de viaje donde relata todo lo 
acontecido, las tribus de indios encontradas, sus costumbres, y aporta 
un mapa de las tierras visitadas. 

Así, cuando en 1776 el nuevo gobernador se proponga reforzar el 
índice de civilización colonial e influencia española en esta área, habrá 
de recurrir a los conocimientos de Escalante, quien diseñará, con ese 
propósito, un proyecto de colonización que se llevó a cabo en 1780 
con pleno éxito. Resultado de dicho proyecto fue la extensión del Rei- 
no en torno a las ciudades de Socorro y Sabinal, en Nuevo México, 
donde se asentaron un total de 7.499 indios moquinos «más inclinados 
al trabajo que los demás gentiles» a decir del misionero, que hicieron 
posible el desarrollo de la agricultura y la industria en el nuevo terri- 
torio anexionado. 
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El apellido Escalante (topónimo montañés) quedó grabado en la 
geografía del territorio en la que fray Silvestre desarrolló su labor: en 
el estado actual de Utah, en los confines de Arizona, existe un área 
denominada Escalante y en la zona colindante de ésta con el estado 
de Nevada se encuentra el desierto de Escalante, «Escalante Desert». 
Asimismo, en el oeste del Estado de Colorado, en las cercanías del ca- 
ñón del mismo nombre, subsiste la villa de Escalante. 

Si la labor evangelizadora del padre Escalante posibilitó la expan- 
sión del territorio de Nueva España hacia occidente, la militar de José 
de Escandón, montañés nacido en Soto de la Marina, hizo posible la 
integración en el Virreinato de la costa del golfo de México, que com- 
prendía desde Tampico a la bahía del Espíritu Santo. 

Tres proyectos para la empresa de conquista, colonización y evan- 
gelización de la Sierra Gorda y el Seno Mexicano fueron enviados a la 
Corona. El Consejo de Indias se mostró favorable al presentado por 
Antonio de Guevara, mas el Rey y las Juntas de Guerra y Hacienda se 
decidieron por el presentado por José de Escandón. Ahora bien, una 
vez aprobado el proyecto, era el virrey el «autorizado para la designa- 
ción del individuo que en su opinión estuviera mayormente capacitado 
para la realización de la empresa» (Díaz Rementería, 1977, p. 437). Será 
Francisco de Giiemes y Horcasitas, montañés nacido en Reinosa, nom- 
brado virrey de Nueva España en 1746, el que nombre a Escandón 
lugarteniente de virrey del Seno Mexicano y de la Sierra Gorda y el 31 
de mayo de 1748 jefe de la conquista del Seno Mexicano. 

Pero, ¿por qué se escogió el proyecto de Escandón? ¿Acaso la 
fuerza del grupo montañés, reforzada por la figura del virrey, presionó 
en la decisión? No se tiene testimonio de ello, pero la trayectoria de 
Escandón, que sigue el tradicional proceso montañés de emigración a 
Indias basado en las relaciones familiares y de paisanaje, lo hace pre- 
sumible. 

De familia de nobles hijodalgos, se alistó en el ejército, en las tro- 
pas virreinales, a los quince años de edad, siendo destinado a Mérida 
de Yucatán y más tarde a Querétaro. Esta ciudad, de gran desarrollo 
económico por su industria textil, toda ella en manos de peninsulares, 
era un núcleo de atracción de la colonia montañesa (en 1791 consti- 
tuían el grupo de procedencia peninsular más numeroso). Su proce- 
dencia y linaje facilitaron su matrimonio con una hija del montañés, 
nacido en Entrambasaguas, Santiago de Llera Rubalcaba, quien osten- 
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taba el título de Regidor Perpetuo de la ciudad (Canales Ruiz, 1985, 
p. 46), que le proporcionará la entrada en la «élite» de la ciudad y el 
apoyo del grupo a sus empresas. 

Empresas de conquista, colonización y fundación que, con dos- 
cientos hombres armados, comenzará en 1749 y cuyo resultado será la 
incorporación al Reino de Nueva España de un nuevo territorio que 
se denominará Nuevo Santander y que Escandón regará con topóni- 
mos de su tierra natal. En su primera etapa funda Llera, Gúemes, Pa- 
dilla y Santander, en donde dejará cuarenta y cinco familias de pobla- 
dores y quince soldados, y al mando de todos ellos al capitán José 
Gómez Toca, paisano suyo, continuando su labor con las fundaciones 
de Burgos, Camargo, Reynosa, San Fernando, Altamira, Horcasitas, 
Santa Bárbara y Real de los Infantes. Más tarde, entre 1750 y 1751, 
saldrá en otra expedición en la que serán fundadas Soto la Marina, 
Aguayo, Revilla, Escandón y, posteriormente, entre 1752 y 1755, Santo 
Domingo de Hoyos, Santillana, Mier, Laredo, Real de Borbón, Palmi- 
llas y Jaumabe. 

Los méritos de conquista le proporcionaron tierras, hacienda y el 
título nobiliario de Conde de Sierra Gorda, aunque Escandón, al ¡igual 
que la mayor parte de los emigrantes montañeses, se incorporará a las 
actividades mercantiles. Fue propietario de varios obrajes, al tiempo que 
iniciaba el comercio marítimo entre Veracruz, Soto la Marina, Tampi- 
co y el puerto de Santander, por él fundado. En 1752 contaba ya con 
dos barcos propios en los que transportaba las mercancías que repartía 
desde su almacén-tienda de Santander. Estas actividades comerciales 
empañariían más tarde su reputación al acusarle, en el juicio de residen- 
cia que se siguió contra él, de hacer contrabando con los ingleses. 

Durante el juicio, Escandón será detenido y desposeído del go- 
bierno del Nuevo Santander, aunque cinco años después de su muerte, 
ocurrida el 10 de setiembre de 1770, fue exonerado de las acusaciones 
por Cédula Real de Carlos III, ya que dichas acusaciones no pudieron 
ser probadas. 

Su hijo Manuel, que heredó el título de Conde de Sierra Gorda, 
será nombrado más tarde gobernador del Nuevo Santander precisa- 
mente por el virrey Juan Vicente Giemes Pacheco, hijo del virrey 
montañés que nombró a Escandón jefe para la conquista del Seno Me- 
xicano. La trayectoria migratoria quedará cerrada al instituir Manuel 
Escandón el mayorazgo que lleva su nombre. 
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En uno de los asentamientos del Nuevo Santander, llamado 
«Congregación del Refugio», lugar ocupado hoy por la ciudad de Ma- 
tamoros, en el norte de México, se encontraba como figura destacada 
en 1806 un emigrante montañés nacido en Carriazo (Ribamontán al 
Mar), que será el último protagonista de la acción colonizadora de los 
montañeses en Nueva España. 

La frontera de Texas, poco poblada, era a comienzos del nuevo 
siglo una zona de inestabilidad debido a la creciente inmigración ame- 
ricana. El gobernador de Texas, Antonio Cordero Bustamante, preten- 
dió solucionar el problema estableciendo una política de asentamientos 
coloniales que hiciesen aumentar la población española en esta área, 
aunque fracasó en varios de sus intentos. Finalmente lo conseguiría en 
1807 con Felipe Roque de la Portilla. 

Como nos cuenta Felipe de la Portilla Ruiz (1976), el mes de di- 
ciembre de 1807, el montañés, junto a su familia (mujer y siete hijos) 
y dieciséis familias más del territorio del Nuevo Santander (un total de 
ochenta y dos personas) emprendieron viaje hacia el norte junto con 
sus enseres y un total de 1.771 cabezas de ganado. El 6 de enero de 
1808 fundan la ciudad de San Marcos de Neve, al norte de San An- 
tonio, recibiendo cada familia, en función del número de sus compo- 
nentes y medios, un solar para edificar en la nueva villa y tierras en 
los alrededores para desarrollar un establecimiento agrícola-ganadero. 
Esta empresa colonial fracasó tras una larga serie de vicisitudes por las 
que tuvieron que pasar los colonos, siendo abandonada la nueva ciu- 
dad en 1812. 

No obstante, el modelo de colonización utilizado en esta prime- 
ra experiencia (implantación de establecimientos agrícola-ganaderos) 
será utilizado por Roque de la Portilla en sus nuevas empresas colo- 
nizadoras en este territorio, en donde, más tarde, aceptará fundar es- 
tablecimientos a sus propias expensas a cambio de la concesión de 
tierras, siendo considerado por ello el creador de la figura del «Em- 
presario System» (The Handbook of Texas. Cfr. Ibidem), de esencial im- 
portancia para la colonización y desarrollo del futuro estado ameri- 
cano de Texas. 
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VIRREYES Y ALTOS FUNCIONARIOS 

EN LA NUEVA ADMINISTRACIÓN DEL ESTADO: 
FRANCISCO DE CAGIGAL DE LA VEGA 

Y EL PRIMER Y SEGUNDO CONDE DE REVILLAGIGEDO 


El siglo xvi va a ofrecer grandes oportunidades a los montañeses 
para alcanzar altos puestos en la administración indiana, ya que la Co- 
rona, en un intento de recuperar el poder general en las colonias, tra- 
tará de poner a peninsulares en los puestos claves, al tiempo que am- 
plía las posibilidades al subdividir el virreinato del Perú: en 1717 se 
desgaja de éste el de Nueva Granada y el del Río de la Plata en 1776. 

En el de Nueva Granada, y desde 1723 a 1739, desaparece la fi- 
gura del virrey, asumiendo sus funciones los presidentes de la Audien- 
cia. Como tales actuarán Agustín de Alvarado y Castillo, nacido en 
Limpias y arzobispo de Santa Fe de Bogotá, y Francisco Gómez Otero 
y Cossío, nacido en Turieno, Liébana, y arzobispo como el anterior de 
esas tierras. Dos montañeses más serán nombrados virreyes del Rio de 
la Plata: Nicolás de Arredondo y Pelegrín, nacido en Bárcena de Cice- 
ro (su tío Manuel de Arredondo había ocupado anteriormente el cargo 
de regente de la Audiencia de Lima), y Pedro de Cevalllos, natural de 
Cieza. Este último fue «uno de los gobernadores que han dejado per- 
petua memoria en el Río de la Plata» (López Arellano, 1983, p. 757), 
tanto por su función de gobernador como por la de virrey, que ejerció 
de 1756 a 1766. Cevallos, ilustre general que se había hecho famoso 
en las guerras de Italia, será el primero en darse cuenta de la doblez de 
la política lusitana y de los errores de las medidas tomadas por la ad- 
ministración española, informando de ello a la metrópoli, a la que pi- 
dió con insistencia el envío de tropas y armamentos a la vez que re- 
forzaba sus posiciones. 

El mecanismo de poder en la administración indiana se desarrolla- 
ba mediante la acumulación de cargos, siendo el virrey el que acumu- 
laba el de las cuatro jurisdicciones (judicial, gobierno, militar y Real 
Hacienda) aunque su importancia iba en relación a la extensión del 
territorio sobre la que tuviese jurisdicción, que podía ser distinta en los 
cuatro cargos. El más importante durante el siglo xvi será el de Nue- 
va España, y en él destacarán dos montañeses, Cagigal de la Vega y 
Francisco de Giiemes y Horcasitas, que al igual que Cevallos fueron 
previamente gobernadores de un territorio. Los tres, al igual que el res- 
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to de los gobernadores de la primera mitad del siglo, tenían una pro- 
cedencia militar y habían destacado previamente en la Península, sien- 
do su buena actuación como gobernadores lo que les posibilitó el 
acceso al más alto cargo de la administración. 

Francisco de Cagigal de la Vega, nacido en Hoz de Anero en 
1691, teniente general de los Reales Ejércitos, consejero de su majestad 
en el Real y Supremo Consejo de Guerra, gobernador de Santiago de 
Cuba y gobernador, capitán general y superintendente de la Santa Cru- 
zada en la isla fue, según López Arellano (1983), el único gobernador 
de la región oriental de la isla que destacó durante la primera mitad 
del siglo. Acreditó su capacidad militar al expulsar definitivamente a 
los ingleses que habían ocupado Guantánamo, organizó las nuevas de- 
fensas de la ciudad de Santiago y apoyó la organización de provecho- 
sas expediciones de corso. 

De Cuba pasará a Nueva España al ser nombrado virrey, gober- 
nador y capitán general del Reino de México y presidente de la Real 
Audiencia, cargos que ocupará entre 1769 y 1772 aunque ya había de- 
sempeñado interinamente las funciones en 1760. Perteneciente a una 
antigua familia de ilustres militares, su hijo, Juan Manuel Cagigal de la 
Vega, nacido en Cuba, será también teniente coronel de infantería de 
La Habana, y de su misma familia serán Fernando de Cagigal, capitán 
de granaderos que luchó en Cuba contra los ingleses, y Juan del Pon- 
tón Cagigal, que perdió la vida en la brecha del Castillo del Morro 
(Pereda de la Reguera, 1968). 

Juan Francisco de Gúemes y Horcasitas, natural de Reinosa, de fa- 
milia de hijosdalgos notorios, fue capitán general de los reales ejércitos, 
gobernador y capitán general de la isla de Cuba, virrey de México de 
1746 a 1755 y primer conde de Revillagigedo en 1749 (García Carraffa, 
1931). Este virrey, que tomó posesión de su cargo el mismo día de la 
muerte de Felipe V, está considerado como «el virrey novohispano más 
relevante del reinado de Fernando VI» (Heredia Herrera, 1983, p. 516). 

Según dicha autora, el primer Conde de Revillagigedo, figura poco 
estudiada, será un virrey conservador. Así, cuando a mediados del si- 
glo, tratando de dar soluciones a los problemas administrativos y eco- 
nómicos indianos, se proponga la introducción en Indias de la institu- 
ción de las intendencias, Revillagigedo manifestará su oposición. Ésta 
pospuso la reforma, concediéndosele (cédula de 30 junio de 1751) la 
superintendencia de la Real Hacienda, que iba a vincular nuevamente 
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a la primera autoridad virreinal la renta del azogue y la Casa de la Mo- 
neda. 

En el aspecto mercantil, Revillagigedo redujo algunos gravámenes, 
siendo particularmente activa su acción contra el contrabando. Dedicó 
gran atención a las provincias del Norte y, como ya se ha visto, bajo 
su mandato se capituló con Escandón la entrada y ocupación de la 
región de Tamaulipas, realizándose también en este periodo la coloni- 
zación de California, además de fundarse un nuevo presidio en Sonora 
que llevará el nombre de Horcasitas. 

El hijo de este virrey, Juan Vicente de Giiemes, Pacheco, Horca- 
sitas y Padilla, llegará, al igual que su padre, al más alto cargo de la 
administración al finalizar el siglo, entre los años 1789 y 1794, años 
que serán los de mayor relevancia del grupo montañés de Nueva Es- 
paña. 

El segundo conde de Revillagigedo, nacido en La Habana, en 
donde desempeñó el cargo de teniente general del ejército, va a ser 
considerado por la historia como el más grande de los virreyes de Mé- 
xico en el siglo xvu (Brading, 1971, p. 119). Según este autor, este 
ilustrado y vigoroso virrey llevó a la Nueva España el estilo y el espí- 
ritu del despotismo ilustrado, «tratando de hacer todas las cosas nue- 
vas» al tiempo que imponía la autoridad virreinal hasta sus límites ex- 
tremos, con la convicción de que, como imagen del Rey, sólo a él 
correspondía el gobierno de la Nueva España. 

Fue, al contrario que su padre, un defensor del sistema de inten- 
dencias, nueva demarcación jurisdiccional a cargo de un intendente con 
funciones de gobernador provincial prácticamente omnicompetente en 
Justicia, Guerra, Hacienda y Política, y que según Brading (1979) repre- 
sentaba una concepción activa del gobierno. De ellas hizo una vigoro- 
sa defensa en su informe de 1791, del que se derivarán la mayor parte 
de las reformas importantes que se introdujeron en el nuevo conjunto 
de ordenanzas para el gobierno de las intendencias de América (1801- 
1803). 

La imposición de los intendentes y el gobierno de México capital, 
ciudad que fue la más beneficiada durante su mandato, se consideran 
sus mayores éxitos de gobierno, aunque la mayor parte de las depen- 
dencias recibieron la marca de su minuciosidad y de su energía refor- 
mista apoyando, de forma especial, el establecimiento de una escuela 
tecnológica encaminada a desarrollar los estudios de minería, que se- 


Fin de la etapa colonial 63 


gún Humbolt (que utilizó los ricos archivos de Revillagigedo para su 
estudio sobre la Nueva España) no tenía equivalente en el continente 
americano y podía compararse a las mejores de Europa. Ésta, que sería 
la primera escuela secular de México (1792) donde se enseñó minera- 
logía, metalurgia y otras materias como el francés y las matemáticas, se 
convirtió pronto en una institución de moda, contribuyendo al progre- 
so de la educación en México. 

Además del virrey Revillagigedo, otros montañeses, generalmente 
hombres de gran experiencia con amigos y parientes influyentes, des- 
tacaron en la puesta en marcha de las reformas administrativas borbó- 
nicas. 

En la reorganización de la burocracia fiscal, José de Gálvez, Mi- 
nistro de Indias encargado de llevar a cabo las reformas, designó a Pe- 
dro Antonio de Cossío, antiguo comerciante montañés, como secretario 
del virrey e intendente de todos los asuntos fiscales, con atribuciones 
de supervisión. 

Pedro Antonio de Cossío es el ejemplo de una emigración mon- 
tañesa que, partiendo de los negocios mercantiles, llega a los altos car- 
gos de la administración. Él es la tercera emigración de la familia Cos- 
sío, que, desde la pequeña aldea de Obeso (Rionansa), se dirige a 
Veracruz, previa llamada de su tío, para casar con su prima y hacerse 
cargo de los negocios familiares, llegando a ser nombrado en 1761 re- 
gidor alcalde mayor de Veracruz por sus préstamos a la Corona. 

Cuando en 1765 José de Gálvez llegue a Veracruz para reorgani- 
zar el monopolio del tabaco, encontrará una gran oposición, siendo 
Cossío el que le ayude a conseguirlo, pues contaba con experiencia en 
los negocios, fortuna y una buena red de relaciones que sus negocios 
mercantiles le proporcionaban. Su ayuda le valió el favor de Gálvez y 
el puesto de director de la aduana de Veracruz, consiguiendo asimis- 
mo, para su hermano Joaquín, la aduana de Puebla. Como hombre de 
confianza, Gálvez le encargó la superintendencia y gobierno de la Real 
Hacienda de Nueva España (1779) y la secretaría de cámara del virrei- 
nato (1780), desde donde trató de imponer, aunque sin éxito, una di- 
rección centralizada al sistema fiscal de Nueva España. La reforma im- 
puesta por Cossío no duró más de tres años. 

Habrá que esperar hasta 1786 para que se promulguen las orde- 
nanzas de intendentes para la Nueva España, que el segundo Revilla- 
gigedo se encargó de imponer y en las que se establecían doce inten- 
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dencias para el territorio. Gálvez puso en ellas a peninsulares y a un 
solo criollo, estando al menos cuatro de los intendentes emparenta- 
dos con él. Juan Antonio de Riaño y Bárcena, nacido en el puebleci- 
to montañés de Liérganes en 1757, nombrado intendente de Valla- 
dolid, y posteriormente de Guanajuato, será el más sobresaliente de 
todos ellos. 

Riaño llegará a su alto cargo de intendente a través, no del co- 
mercio, sino de las relaciones familiares. De procedencia militar (su pa- 
dre había desempeñado el cargo de gobernador de los estados de Mó- 
dica y Montalto), estuvo durante unos años a las órdenes del capitán 
Bernardo de Gálvez, sobrino del ministro de Indias y más tarde virrey 
de Nueva España, con quien emparentó al casarse éste con su hermana 
Felícitas. 

Será el montañés el único intendente que lleve a cabo una refor- 
ma completa en la estructura del gobierno local en su intendencia de 
Valladolid, aplicando en su totalidad las ordenanzas, lo que no ocurrió 
en el resto de ellas, donde se conservó, en general, la estructura del 
gobierno local anterior a 1786. Más tarde, con ayuda del virrey Revillagi- 
gedo, conseguirá su traslado a la intendencia de Guanajuato, principal 
centro minero de Nueva España, donde era mayoritario el grupo de 
origen montañés. 

Su gobierno al frente de la intendencia de esta ciudad fue, según 
Brading (1979), muy beneficioso, estando considerado como el funcio- 
nario de más talento y con mejores conexiones que hubo en ella. 
Hombre culto, ansioso de promover el bienestar público, será por ello 
elogiado por los historiadores posteriores de todas las tendencias. 

Relaciones y fortuna respaldaron la carrera de Riaño, quien había 
contraído matrimonio con la hija de un rico criollo francés y era pa- 
riente político de los intendentes de Puebla y Oaxaca, del superinten- 
dente de la Casa de Moneda y del fiscal de Real Hacienda, emparen- 
tando asimismo con la élite comerciante de Guanajuato mediante el 
casamiento de su hija con el hijo de uno de los comerciantes monta- 
ñeses más ricos de la ciudad, Francisco de Septién y Arce. Familia, ne- 
gocios y cargos políticos quedaban así interrelacionados. 
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TRANSFORMACIÓN DE LA SOCIEDAD INDIANA: 
BANQUEROS DE PLATA Y COMERCIANTES MONTAÑESES 
EN LA ÉLITE DEL MÉXICO COLONIAL 


Los españoles residentes en Nueva España fueron los mayores be- 
neficiarios de las transformaciones y crecimiento económico de este te- 
rritorio, acrecentando su poder como gobernantes y aumentando su ri- 
queza como comerciantes. Las actividades del comercio y la minería 
generaron grandes capitales que hicieron posible '1a sus dueños, median- 
te alianzas matrimoniales o compra de tierras, tomar parte en los be- 
neficios y en la situación privilegiada de los propietarios tradicionales, 
logrando así la gente adinerada imponerse a los descendientes de fun- 
dadores o hidalgos. 

Hacendados, comerciantes, mineros, funcionarios civiles y milita- 
res de rango superior formarán la «élite» de una sociedad que, estrati- 
ficada tanto en función de la riqueza como del color y la fisonomía 
de los individuos, quedaba dividida especialmente en este siglo xvn, 
entre «una élite de blancos o casi blancos y una masa de gente de co- 
lor» (Eugenio Martínez, 1983, p. 243). 

La familia será la base sobre la cual se estructura la organización 
social. Una familia extensa que facilitaba a sus miembros empleo, ca- 
samiento, recomendaciones y útiles presentaciones ante los poderosos, 
así como ayuda en caso necesario. Aparte de la familia, la única enti- 
dad social en la que se confiaba era en el pueblo o ciudad de origen 
de la Península, «donde todo el mundo se conocía y donde largas 
amistades (y odios) habían tenido tiempo de ser probadas generación 
tras generación» (Céspedes del Castillo, 1983, p. 187). 

Así, al igual que el matrimonio estaba al servicio de los intereses 
familiares sirviendo para realizar alianzas entre familias en beneficio de 
éstas, en los negocios se preferirá como socios a personas de confianza 
y como empleados a familiares o paisanos. 

Fue esta organización familiar el vehículo a través del cual se en- 
cauzó la emigración montañesa hacia América, la que posibilitó el 
fuerte ascenso económico y social del grupo montañés en Nueva Es- 
paña, encontrándose el emigrante a su llegada con la superioridad que 
le otorgaba su color, la seguridad que le ofrecía la organización fami- 
liar y las oportunidades de adquirir riqueza que el matrimonio, el co- 
mercio y la minería le brindaban. 
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Una riqueza que, debido a las crecientes necesidades fiscales de la 
Corona, le proporcionará la oportunidad de obtener o comprar cargos 
oficiales o algún título de nobleza que en estos años se otorgaba «a 
cambio de contribuciones y servicios pecuniarios cuantiosos» (Eugenio 
Martínez, 1983, p. 247). El número de cargos y títulos nobiliarios ob- 
tenidos por el grupo de origen montañés en Nueva España a través del 
comercio y la minería, es prueba del auge económico y social de una 
emigración que encontrará, en el último cuarto del siglo xvm, su pe- 
riodo más fecundo. 

No obstante, hasta mediados del siglo, las tierras del Perú habían 
atraído a la corriente migratoria montañesa que estaba representada por 
un grupo de poderosos comerciantes. Al precio de 20.000 ducados cada 
uno y teniendo en cuenta la calidad y méritos de los solicitantes, entre 
1744 y 1750 quedaron vendidos en Lima seis títulos, de los que dos se 
adjudicaron a fuertes familias de comerciantes montañeses: condes de 
Torre Velarde y condes de Casa Tagle de Trassierra. 

Gaspar de Quijano Velarde, primer conde de Torre Velarde, na- 
tural del valle de Buelna, donde nació en 1713, fue asimismo alcalde 
de la ciudad de Lima, y el conde de Casa Tagle de Trassierra, prior de 
su Consulado. Este último, siguiendo el tradicional mantenimiento de 
los negocios, reclamó de su tierra natal de Ruiloba a su sobrino José 
de Tagle Bracho, a quien puso al frente de los negocios familiares y a 
quien casó con su hija. Un matrimonio beneficioso que, junto a las 
conexiones familiares, hizo posible a este último acumular una gran 
fortuna a través de la cual, mediante contribución a los gastos del Es- 
tado, obtuvo el título de marqués de Torre Tagle y vizconde de Bracho. 
Finalmente, las dos casas comerciales de Tagle y Torre Velarde uni- 
rán sus intereses comerciales a través del matrimonio de dos de sus 
miembros. 

Otra familia montañesa, unida también por intereses comerciales 
con las anteriores, consiguió asimismo un título nobiliario por sus con- 
tribuciones al erario público. Ángel Ventura Calderón, quien marchó 
al Perú para hacerse cargo de los negocios de su tío, el comerciante 
Ángel Calderón, y que estaba asociado con su paisano José de Tagle 
en una compañía de corso, recibió el título de marqués de Casa Cal- 
derón. 

Igualmente en Perú, y por contribuciones a la guerra contra los 
ingleses, Juan de Santelices, natural de Escalante y propietario de mi- 
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nas en Potosí, consiguió el título de marqués de Santa María de Otavi, 
e Isidro Gutiérrez de Cossío, natural de Novales, acaudalado comer- 
ciante montañés que también será prior del Consulado de Lima, el de 
conde de San Isidro. 

Ahora bien, aunque durante este siglo xvm sean más abundantes 
los montañeses que consigan alcanzar altos puestos, riquezas y títulos 
en diferentes reinos de las Indias, será en Nueva España donde comer- 
ciantes y mineros, uniendo fortunas y familias, consigan no ya como 
individualidades sino como grupo de origen, entrar a formar parte de 
la «élite» de la sociedad. Los numerosos títulos nobiliarios que obtuvie- 
ron y el predominio del grupo, tanto en los consulados como en la 
Diputación Minera, lo confirman. Así, entre 1700 y 1812 se conceden 
diez títulos de nobleza de nueva creación a los comerciantes de Nueva 
España, de los cuales cinco se otorgaron a montañeses. 

En 1704 Luis Sánchez de Tagle, banquero de plata nacido en San- 
tillana, obtuvo el marquesado de Altamira. En 1764 se concede a Ma- 
nuel Rivas Cacho, nacido en Peña Castillo, el título de marqués de 
Rivas Cacho. En 1773, Juan Manuel González de Cossío y de la He- 
rrán, nacido en Santotís, en el valle de Tudanca, es nombrado conde 
de la Torre de Cossío. En 1774, a Domingo de Rábago y Gutiérrez, 
nacido en Lombraña-Polaciones y poseedor de grandes haciendas, se le 
concede el título de conde de Rábago, creando un mayorazgo. Y por 
último, en 1811 se concede a Sebastián de Heras Soto, nacido en San- 
tander y uno de los hombres más ricos de la ciudad de México al final 
de la centuria, el título de conde de Heras y Soto por su generosa con- 
tribución al Estado (140.000 pesos) durante la guerra contra Napoleón. 

Los beneficios obtenidos de la minería fueron el origen del título 
de conde de San Mateo de Valparaíso concedido, en 1727, a Fernando 
de la Campa y Cos, natural de Cos y asentado en Zacatecas. Su hija 
casará con Andrés Sánchez de Tagle y Valdivieso, que, junto con sus 
hermanos Pedro y Francisco, emigró a Nueva España desde su pueblo 
natal de Santillana. 

Los tres eran sobrinos del primer marqués de Altamira, el cual, 
teniendo como descendencia sólo una hija, había llamado a Pedro para 
que casara con ella y se hiciese cargo de sus negocios. Así, por vía de 
matrimonio, tanto Andrés como Pedro entran en la élite comercial y 
minera. El tercero de ellos, Francisco, seguirá la carrera eclesiástica lle- 
gando a obispo de Durango y más tarde de Valladolid. 
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Pero la cadena de conexiones familiares no se rompe en esta ge- 
neración. La hija mayor del matrimonio de Pedro con la hija de Alta- 
mira se casará, igualmente, con su pariente Pedro Pérez de Tagle, y la 
menor, Luisa, con un paisano de Santillana, Francisco de Valdivieso. 
Éste, que llegará a ser uno de los mineros de mayor fortuna, obtendrá, 
en 1734, el título de conde de Pedro del Álamo. 

En 1780 se otorga el título de conde de la Valenciana, nombre de 
la mina de la cual era dueño y la más grande en producción de plata 
del mundo, a Antonio de Obregón y Alcocer que, aunque nacido en 
Guanajuato, era miembro del grupo montañés pues su abuelo, el pri- 
mero de la familia que emigra a Nueva España para dedicarse a la mi- 
nería, era el montañés Agustín de Obregón y de la Puebla, nacido en 
Llerana de Carriedo. 

Servando Gómez de la Cortina, natural de Cosgaya (Liébana), he- 
redero de la fortuna de su tío José Gómez de la Cortina ya establecido 
anteriormente en Nueva España, obtendrá, en 1783, el título de conde 
de la Cortina por las cuantiosas donaciones al Estado. Su fortuna le 
proporcionó, asimismo, un matrimonio ventajoso con la hija de Alon- 
so Gómez de la Bárcena, secretario del virreinato, y nieta de los con- 
des de San Bartolomé de Jala. Heredará todos sus bienes su hija María 
Ana que se casará con su primo Vicente Gómez de la Cortina. Un 
hermano de éste, Pedro Gómez de la Cortina, hará carrera eclesiástica 
en la Catedral Metropolitana de México y su nieto, Joaquín Gómez de 
la Cortina, nacido en México en 1808, erudito que poseyó una biblio- 
teca de más de 80.000 volúmenes, llegará a rector de la Universidad 
Central y consejero de Instrucción Pública. 

Por último, y acabando ya el siglo (1793), a Francisco Antonio 
Pérez de Soñanes, nacido en Abadilla de Cayón y emigrante a Nueva 
España, donde fue minero de plata, se le otorga el título de conde de 
la Contramina por su generosidad con Carlos IV. Sólo quince años 
(llegó a Nueva España en 1778) bastaron para el ascenso económico y 
social de este emigrante que, a través del matrimonio (contrajo matri- 
monio por primera vez con Clara Fernanda Campero y Esles, natural 
de Abionzo del Valle de Carriedo, y en segundas nupcias con María 
Josefa Alegría, prima del exvirrey Miguel José de Azanza), vio facilitada 
su entrada en la «élite» colonial. 

Las grandes fortunas conseguidas por el comercio y la minería se 
legitimaban con títulos de nobleza comprados a peso de oro y con la 
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creación de mayorazgos, desarrollándose un deseo desmedido tanto de 
creación de éstos como de obtención de títulos en la segunda mitad 
del siglo, periodo de mayor auge económico. No obstante, no sólo 
eran objeto de compra los títulos de nobleza sino que también se po- 
dían comprar los cargos públicos, existiendo clandestinamente una va- 
loración y mercado en dichos cargos que se vendían al mejor postor, 
dando así lugar a que los mismos que poseían la riqueza detentaran 
también el poder. 

En este entramado social, la riqueza obtenida por el grupo mon- 
tañés permitió a éste, mediante conexiones familiares, crear un entra- 
mado de intereses que alcanzaba desde los negocios comerciales y mi- 
neros hasta los cargos administrativos y eclesiásticos. Entramado que 
se perpetuaba mediante la llegada de nuevos emigrantes, siendo, se- 
gún va avanzando el siglo, cada vez más frecuente la partida hacia 
Indias de varios hermanos juntos. El ascenso económico y social del 
grupo montañés hacía cada vez más atrayente la salida y más factible 
el éxito. 

La influencia desarrollada por los grandes comerciantes montañe- 
ses va a consolidarse en el Consulado de la ciudad de México. El Con- 
sulado representaba un grupo social muy poderoso al que las autori- 
dades indianas trataron siempre de tener a su lado, pues en casos de 
urgencia la Monarquía acudía a ellos en busca de fondos. En este or- 
ganismo, que poseía una milicia propia, el Regimento de Comercio 
compuesto por unos mil individuos, la elección de los oficios de prior, 
cónsul y diputados estaba sometida a una serie de condiciones entre 
las que se contaba «ser ricos en cantidad de más de doscientos mil pe- 
sos» (Heredia Herrera, 1983, p. 476). Montañeses y vizcaínos compon- 
drán el cuerpo de comercio de este Consulado. 

Si el grupo de comerciantes montañeses dominaba la mitad del 
consulado de la ciudad de México, en Guanajuato, principal foco mi- 
nero de Nueva España, los montañeses, que serán el grupo de origen 
peninsular más numeroso, llegarán a dominar ampliamente los centros 
de poder. 

La lista de los miembros de la Junta de Electores y de la Diputa- 
ción Minera de Guanajuto (1751-1808) que nos presenta Brading (1971) 
indica el ascenso del grupo en esta ciudad. A mediados del siglo toda- 
vía no aparece ningún montañés en ninguna de las dos, pero según 
avanza la centuria se va incrementando en ambas su número. 
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En 1771 es miembro de la Diputación Fernando Antonio de Mie- 
ra y en 1775 José González del Peral es elector y diputado. En las elec- 
ciones de 1779 sólo aparece el Conde de la Valenciana, pero ya en 
1783, de los siete electores, cuatro son montañeses: Manuel García de 
Quintana, José Campero, Juan Revuelta y Manuel García de Zeballos, 
entrando en la Diputación Francisco de Septién y Arce. En las siguien- 
tes, el elector Manuel García de Zeballos saldrá como diputado. 

A lo largo de la década de los noventa, montañeses peninsulares 
y montañeses criollos dominarán la Junta de Electores y la Diputación 
Minera. Dominio que será más amplio en el campo mercantil, en cuya 
Junta de Electores y Diputados, en enero de 1788, de ocho electores 
cinco eran montañeses: Bernabé de Bustamante, Fernando Mazorra, 
Andrés Sagaz y Herrera, Francisco de Septién y Arce y Agustín Pérez 
Marañón, que eligieron como diputados a José Pérez Marañón y Fran- 
cisco de Septién y Arce. Una vez abolida la práctica de dividir a los 
electores en dos partidos, vascos y montañeses, estos últimos quedaron 
mayoritarios. 

Los Pérez Marañón y Septién y Arce fueron, en los años siguien- 
tes a 1770, las dos familias mercantiles más importantes de Guanajua- 
to. Las dos procedían de la aldea de Llerana, en el valle de Carriedo, 
y las dos siguieron un esquema migratorio familiar tradicional hasta 
llegar a unir sus intereses por medio del matrimonio. Los miembros de 
ambas familias estuvieron presentes en todos los ámbitos de la vida de 
su ciudad, sucediéndose año tras año alguno de sus miembros tanto 
en los organismos mineros y mercantiles de la ciudad como en el 
ayuntamiento y en el batallón de infantería, en el cual, en 1800, diez 
de sus trece oficiales eran montañeses. 

Brading (1971) escogió para ilustrar tanto el esquema de inmigra- 
ción peninsular como el de la formación de la élite criolla en Nueva 
España a la familia Septién. Esquema que caracteriza, igualmente, la 
emigración montañesa a Indias. 

Los Septién y Montero eran tres hermanos. El mayor, Bernardo, 
quedó en su lugar de origen, la aldea de Llerana, en donde aparece 
como uno de los agricultores ricos del valle con la categoría de hidal- 
go. Los otros dos, Agustín y Manuel, marcharán a Indias. No se sabe 
si éstos tenían familiares directos en Nueva España, pero sí había 
oriundos de su mismo valle cuando se establecieron, en el segundo 
cuarto del siglo xv, en Guanajuato y León respectivamente. Agustín 
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fue un comerciante con más éxito que su hermano, quizá porque se 
casó con una heredera, hija de José de Austri, regidor y alférez real de 
León. En Guanajuato logró amasar una fortuna que al morir ascendía 
a más de 20.000 pesos y que invirtió, en su mayor parte, en un grupo 
de pequeñas haciendas. No pretendió Septién título nobiliario, pero sí 
compró, en Guanajuato, el puesto de regidor fiel ejecutor, cargo que 
durante el resto del siglo continuó en manos de su familia. 

Su hijo, Pedro Antonio de Septién Montero y Austri, se convirtió 
en alcalde ordinario de León a los 18 años, trasladando al casarse su 
residencia a Querétaro, donde fue regidor alférez real durante más de 
treinta y siete años, cargo que heredó de su suegro Pedro de Primo y 
Jordán (originario de Santander). Una hermana de su mujer casó tam- 
bién con un pariente de los Septién protagonista de una segunda emi- 
gración, aunque no era de Llerana sino de San Vicente de la Barquera, 
donde su padre había sido regidor. 

Pero no era él el único de la familia que ocupaba cargos públicos 
sino también sus dos hermanos: José Domingo será regidor alguacil 
mayor de Querétaro y José Ildefonso regidor de León. 

Para completar el esquema, su hermana María casó con un mon- 
tañés nacido en Toranzo, Bernabé de Bustamante, comerciante y avia- 
dor (prestamista) en Guanajuato. Todas las mujeres de la familia Sep- 
tién, que durante cuatro generaciones se asentaron en esas tierras, se 
casaron con montañeses peninsulares. 

Los protagonistas de la segunda emigración de esta familia fueron 
los hijos de Bernardo de Septién y Montero, el hermano de los prime- 
ros emigrantes que había quedado en su lugar de origen. De sus cuatro 
hijos, tres emigraron a Indias y el otro ingresó en el clero secular. 

Martín, Francisco y Juan Fernando entraron a formar parte de los 
negocios de sus tíos, llegando Martín a ser el principal comerciante de 
Guanajuato y dueño de bienes por la suma de 600.000 pesos. Su ri- 
queza y posición fortalecieron a toda la colonia montañesa de Guana- 
juato y fue claramente un punto de atracción para los inmigrantes pro- 
cedentes de su lugar de origen. Septién reclutaba a sus cajeros entre sus 
compatriotas y como aviador prefería financiar principalmente a los 
rescatadores montañeses. Su administrador principal, Manuel García de 
Quintana, también natural del valle de Carriedo, en donde su padre 
era abogado, entró a formar parte de la familia al casar con una de sus 
sobrinas, hija de Francisco. 
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Este Francisco de Septién y Arce, representante de la tercera ge- 
neración de emigrantes que salió de Llerana para entrar como cajero 
de su tío lejano Martín de Septién, obtendrá la inmensa fortuna de 
éste al casar con su viuda, uniendo más tarde sus intereses a los de los 
Pérez Marañón al casar su hijo mayor con un miembro de esta familia. 
El círculo de intereses se cerrará al casarse una hija de este matrimonio 
con el también montañés Pedro de Otero, accionista de la mina La 
Valenciana: familia, comercio y minería quedarán conexionados. 

Finalmente, la cuarta generación de Septién que emigró a Nueva 
España serán tres sobrinos de Francisco: Bartolomé, Baltazar y Martín 
de Septién y Arce, que se dedicaron uno a la minería, otro a las acti- 
vidades agropecuarias y el tercero al sacerdocio. Les dos primeros mo- 
rirán a manos de los insurgentes, cerrando así un ciclo migratorio que 
cuando se vuelva a reanudar presentará unas características muy dife- 
renciadas. Ya no será, como la que se dirige a Indias, una emigración 
generalmente privilegiada por su condición socioeconómica, sino que 
la futura emigración a los nuevos países americanos estará protagoni- 
zada por las capas sociales más desfavorecidas de la sociedad monta- 
ñesa, que se dirigirán a América no sólo para conseguir riqueza y as- 
censo social, sino también como medio de subsistencia. 


SEGUNDA PARTE 


LA EMIGRACIÓN DE CANTABRIA A AMÉRICA 
(1850-1950): VÍA DE RELACIÓN ECONÓMICA, 
SOCIAL Y CULTURAL ENTRE DOS MUNDOS 
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EVOLUCIÓN Y CARACTERÍSTICAS DE LOS FLUJOS 
MIGRATORIOS 


Los flujos migratorios de Cantabria hacia América no son un fe- 
nómeno aislado; muy al contrario, forman parte de la gran movilidad 
de la población que se desarrolla extraordinariamente a partir de la se- 
gunda mitad del siglo xix, produciéndose, probablemente, «en los cua- 
renta años que precedieron a la Primera Guerra Mundial, la mayor 
emigración de individuos y de capital de la historia del mundo» (J. Fo- 
reman-Peck, 1985, p. 125). 

Millones de personas cruzaron el Atlántico para establecerse de 
modo temporal o permanente en América del Norte y del Sur, siguien- 
do unas corrientes que quedaban determinadas básicamente tanto por 
la presión expulsora del país emisor, como por los factores de atrac- 
ción de los países receptores. Unos y otros estimularon, prohibieron o 
dirigieron estas corrientes según sus necesidades políticas, demográficas 
o económicas lo exigiesen, determinando, en parte, unos flujos que se 
denominan como «espontáneos» !. 

En un proceso que unirá Europa con América, la expansión eco- 
nómica de las nuevas naciones americanas, de escasa población y gran- 
des extensiones de tierra por ocupar, absorberá los excedentes demo- 
gráficos que se producen en Europa durante los siglos xix y xx. Á este 
trasvase de población, que supone una solución demográfica, se aso- 
cian factores económicos: la necesidad de materias primas y de merca- 


|! Se denomina «espontáneos» a los movimientos migratorios de tipo económico, 
tanto individuales como de grupo, aunque éstos sean alentados o dirigidos por diversos 
medios o instituciones, para diferenciarlos de los forzados por situaciones políticas o re- 
ligiosas. 
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dos para las manufacturas de los países europeos, y necesidades de ' 
mano de obra cualificada para el desarrollo de sus exportaciones en los 
países americanos, produciéndose una integración de dependencia en 
el mercado mundial en la que ciclos migratorios y económicos queda- 
rán interrelacionados. 

Así, un total de alrededor de 32 millones de personas cruzaron el 
Atlántico entre 1881 a 1915, contabilizándose un total de 50 millones 
entre los años 1846-1930. El mayor volumen corresponde a los Estados 
Unidos, ya que en 1930, de 20 millones de personas nacidas en Euro- 
pa que vivían en otros continentes, casi 14 millones estaban en Nor- 
teamérica y unos 5 millones en Latinoamérica, principalmente en la 
Argentina y el Brasil (informe de la ONU; cfr. en Cipolla, C. M. 1982, 
p. 132). 

Alemanes, italianos septentrionales, escandinavos y mayoritaria- 
mente los británicos, fueron los principales protagonistas de este éxodo 
desde sus comienzos, hacia 1820, hasta la década de los ochenta. La 
aportación anglosajona al flujo migratorio fue disminuyendo a partir 
de esta década «a medida que la industrialización de la Europa Occi- 
dental y del Norte elevaba las rentas salariales relativas y aumentaba el 
número de puestos de trabajo» (J. Foreman-Peck, 1985, p. 151). Su lu- 
gar será ocupado por nuevos emigrantes que partirán de los países agrí- 
colas de la Europa Meridional y Oriental: italianos, españoles y eslavos 
del imperio austro-húngaro. 

Aunque débilmente, España se incorpora a la corriente migratoria 
a mediados del siglo aportando en el quinquenio 1851-55, junto con 
Portugal, el 1,7 por ciento de la media anual de 342.300 emigrantes 
europeos (Nadal, J., 1966, p. 142), aunque serán los últimos años del 
siglo y el primer cuarto del siglo xx los de más fuerte emigración, con 
una pérdida migratoria de cerca de un millón de habitantes para el pe- 
riodo 1882-1914, lo que equivale a una tercera parte del incremento 
nacional (emigración como factor demográfico más característico de la 
época). 

La emigración española se dirigirá, casi con exclusividad, hacia los 
países que habían pertenecido a la Corona española y hacia las últimas 
posesiones en las Antillas. 

Durante la primera mitad del siglo xix, tanto las luchas indepen- 
dentistas en estos países como la política poblacionista del Estado espa- 
ñol, que a lo largo de los primeros 50 años del siglo promulga distintas 
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EMIGRACIÓN INTERNACIONAL (1870-1920) 
países significativos (en miles) 
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Gráfico 1. Emigración Internacional (1870-1920). Países significativos (en miles). 
Fuente: Foreman-Peck, 1986. 


medidas tendentes a conseguir directa o indirectamente el fomento de 
la población campesina, retrasaron e impidieron la incorporación de 
España a la corriente migratoria. En la segunda mitad del siglo, con- 
fluirán una serie de factores que llevarán a los respectivos gobiernos no 
sólo a permitir sino a fomentar este movimiento: crisis de subsistencias 
y crecimiento demográfico en España y unos países, los americanos, 
con extensas áreas por poblar y necesidades de mano de obra. Siendo 
«las condiciones económicas favorables creadas en esos países, a partir 
de la década de 1870, las que favorecerán el traslado masivo» (Beyhaut, 
1986, p. 92). 
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A partir de 1853, en que se levanta la prohibición de emigrar a 
América del Sur a los habitantes de las Islas Canarias en particular y 
luego al resto de los españoles (Ley 16 setiembre 1953), la legislación 
española va a eliminar sucesivamente todos los obstáculos que se opo- 
nían a la salida de sus naturales. Estas medidas se justificarán como un 
triste remedio para los males económicos, políticos, financieros y socia- 
les que se padecían, asegurando que la prohibición de emigrar sería in- 
humana porque arrebataría a muchos infelices su última esperanza: 


La emigración es un fenómeno fatal y necesario, sujeto a leyes supe- 
riores a la voluntad de los gobiernos. Por perjudicial que sea para el 
país la amenaza de una parte de la población escogida, los conflictos 
del hambre serían de incalculables resultados (Instituto Geográfico y 
Estadístico, 1891). 


Recíprocamente, toda la mitad del siglo xix estuvo marcada por 
los intentos de distintos países americanos por fomentar la inmigración 
europea que quedaba incluso reflejada en sus constituciones: «treinta 
años después de la independencia, las jóvenes naciones americanas aca- 
baban comprendiendo que la explotación de sus inmensas riquezas 
exigía una política demográfica generosa, basada en la atracción de ex- 
tranjeros» (Nadal, J., 1966, p. 176). Sin embargo, no todas las regiones 
españolas tomaron parte en el éxodo migratorio, y sólo una parte de 
ellas se dirigieron masivamente hacia América. En realidad, los movi- 
mientos de población hacia el exterior se generaron en España a partir 
de una pequeña proporción de su territorio, siendo las provincias pe- 
riféricas sus principales protagonistas. 

A partir de 1853 en que comienza la libertad migratoria y hasta la 
Guerra Civil española que cierra el primer ciclo migratorio, Canarias y 
la Cornisa Cantábrica conformarán, mayoritariamente, la corriente ha- 
cia América, mientras que las provincias levantinas (Almería, Murcia y 
Alicante principalmente) seguirán la segunda corriente migratoria espa- 
ñola hacia Argelia, produciéndose, entre 1860 y 1930, cerca de 5,5 mi- 
llones de migraciones, de las cuales aproximadamente unas 900.000 
(entre 1882-1930) se dirigen a Argelia y 4,5 millones (entre 1860-1930) 
parten hacia América (Yáñez Gallardo, 1989). 

En la segunda etapa, desde 1945, en que se abre otra vez el flujo 
migratorio, y hasta nuestros días, la emigración hacia América se man- 
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tendrá por las misma áreas que en el periodo anterior, mientras que la 
nueva corriente que se genera hacia Europa partirá del Levante y An- 
dalucía, caracterizándose el total del proceso migratorio por la menor 
importancia relativa de la participación del resto de las zonas, cuya 
emigración rural se dirige hacia las ciudades dentro del territorio es- 
pañol. 


CANTABRIA COMO PROTAGONISTA DEL ÉXODO MIGRATORIO 
La liberalización de la emigración 


Cantabria, como parte de la cornisa cantábrica, es protagonista 
desde los primeros momentos del flujo hacia Ultramar, el cual se surte 
de aquellas regiones españolas de elevada superpoblación rural que no 
experimentaron una transformación económica capaz de canalizar, 
dentro del ámbito regional, los excedentes de población que producía 
el campo. Al mismo tiempo, las relaciones comerciales con América a 
través del puerto de Santander hicieron que los territorios americanos 
fuesen más familiares y asequibles que para otras áreas peninsulares, 
abriendo caminos para la emigración que ya en la segunda mitad del 
siglo xix tiene un peso importante. 

Una de las fuentes más ricas para conocer la importancia de esta 
emigración en la primera mitad del siglo xix son las solicitudes de pa- 
saportes, ya que éste era necesario para salir al exterior hasta 1902. 
Desgraciadamente, el Archivo Histórico de la Región sólo conserva una 
pequeña parte de las solicitudes de éstos, que, recogidos por Vaquerizo 
Gil (1979), ilustran el movimiento migratorio de mediados del siglo: 


Solicitudes de pasaportes (1844-56) 


Fuente: Manuel Vaquerizo Gil en Santander y el Nuevo Mundo, 1979, p. 248. 
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En el periodo comprendido entre los años 1845-1856, un total de 
5.326 viajeros procedentes de la región solicitan pasaporte; con ellos, y 
en calidad de acompañantes, viajan 456 personas más. Así pues, un to- 
tal de 5.782 personas salen en estos años, aunque a partir de 1852 el 
número de viajeros se dobla con respecto a los años anteriores; de 
ellos, 4.625 se dirigen hacia América, lo que representa el 80 por cien- 
to del total de salidas. 

En el censo de población de 1857, Santander aparece con un total 
de 178.445 habitantes y una participación de un 1,4 por ciento del to- 
tal de la población española (Álvarez Llano, 1986, p. 35). Consideran- 
do un aumento anual de unos 1.600 habitantes entre 1834 a 1857 (Va- 
querizo Gil, 1979), tendríamos que la emigración a América en los 
años en que se liberaliza la emigración (1853-1856) supondría, en Can- 
tabria, una media anual del 2,6 por mil de su población. A ello habría 
que añadir la emigración clandestina, que en estos momentos es difícil 
de cuantificar: 


Emigracion cántabra a América (1853-1856) 


172.045 


173.645 
175.245 
176.845 


Fuente: Elaboración propia a partir de las solicitudes de pasaportes. 


Las primeras estadísticas a nivel nacional, confeccionadas en 1860- 
1861 a partir de las concesiones de pasaportes, permiten conocer, al 
menos de forma orientativa, los niveles de emigración en este periodo, 
que se orientaban entre el 50 y 60% hacia América, aproximándose 
este porcentaje al 99 % en el norte de la Península y Canarias (el alto 
número de Madrid se debe a que éste era el punto de partida de los 
funcionarios que se dirigían a las colonias). 

Por lo que hace a la emigración en particular de la provincia de 
Santander, salieron en 1860 un total de 756 individuos, de los cuales 
751 se dirigieron hacia América, y en 1861 lo hicieron 366, todos ellos 
con ese mismo destino: 
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Número de individuos que salieron del Reino 
con pasaporte (1860-1861) 


Madrid 
Canarias 
Oviedo 


La Coruña 
Barcelona 

Pontevedra 
Santander 

Guipúzcoa 
Vizcaya 


Fuente: Anuario Estadístico de España, Madrid, 1862. 
(Cfr. Sánchez Albornoz, 1988, p. 129). 


La libertad migratoria que se produce a mediados de siglo va a 
provocar un flujo tan importante de salidas que, ya en 1881, origina 
un proyecto de Decreto (aprobado en julio de ese año) en el que se 
trata de llamar la atención acerca de los perjuicios que ocasionaba la 
emigración reciente, que se llevaba «preciosos contingentes de inteli- 
gencia, de esfuerzos y de brazos», creándose una comisión especial en- 
cargada de estudiar las causas y efectos de la misma y regularla. 


Emigrantes a América por 1.000 habitantes (1885-86) 
(promedio anual) 


Colonias Otros países 
7 
Provincias españolas americanos otal 


Canarias 
Pontevedra 
La Coruña 
Oviedo 


Santander 
Barcelona 
Madrid 
Cádiz 
Vizcaya 
Lugo 


Fuente: Instituto Geográfico y Estadistico, Estadística de Emigración-Inmigración 
(1882-1890). 
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ENTRADAS DE PASAJEROS POR EL PUERTO DE 
SANTANDER (1891-1900) 
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Gráfico 2. Entradas de pasajeros por el puerto de Santander (1891-1900). Fuente: 
Instituto Geográfico y Estadístico, 1896-1900. Elaboración propia. 


El resultado será la creación de un negociado de emigraciones en 
el Instituto Geográfico y Estadístico, que regulará todo lo relacionado 
con la emigración, para lo cual, a partir de 1882, comienza un control 
estadístico de las entradas y salidas de pasajeros. Sin embargo, a pesar 
de las voces que se levantan contra las migraciones, no se promulgará 
ninguna ley para impedirla, a excepción de aquella que le afecta direc- 
tamente, es decir, la de los obligados al servicio de las armas. 

El aumento de la corriente migratoria a ultramar es evidente. San- 
tander pasa de perder por emigración «legal» a América un 2,6 por mil 
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SALIDAS DE PASAJEROS POR EL PUERTO DE 
SANTANDER (1891-1900) 
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Gráfico 3. Salidas de pasajeros por el puerto de Santander (1891-1900). Fuente: 
Instituto Geográfico y Estadístico, 1896-1900. Elaboración propia. 


de su población a un 7,4 en el bienio 1885-86, situándose en quinta 
posición por su aporte migratorio en relación al total nacional. 

En los años posteriores del siglo, el Instituto Geográfico y Estadís- 
tico solamente recoge el movimiento de pasajeros por el puerto de 
Santander, dando totales de entrada y salida pero sin reflejar la proce- 
dencia de los viajeros. Sí nos informa, en cambio, de la pérdida migra- 
toria provincial en el periodo 1891-1895, que coloca a Cantabria en el 
décimo lugar en el promedio anual de emigrantes en dichos años, con 
una pérdida de 5,5 personas por cada mil habitantes. 
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La Guerra de Cuba, lugar de destino de la mayor parte de los 
emigrantes cántabros, hará descender el número de salidas, al tiempo 
que se incrementan las entradas como consecuencia de dicha situación. 
Éstas superarán a las salidas en los tres últimos años del siglo, debido 
a las repatriaciones que tienen lugar en dichos años con la pérdida de 
la isla. 

En estos años, quedan distorsionadas las estadísticas de pasajeros 
por mar, sobre todo por el puerto de Santander, donde la Compañía 
Trasatlántica del marqués de Comillas realizaba todo el traslado de tro- 
pas, que tenía en exclusividad. Así, de un total de 51.586 salidas para 
el periodo 1896-1900, 32.749 corresponden a militares, contabilizán- 
dose 47.984 de entrada de un total de 72.659 pasajeros. 

Cantabria, con un flujo migratorio moderado a mediados de siglo, 
que supone el 2,6 por mil de su población, irá incrementando su nú- 
mero de emigrantes hasta llegar a expulsar a 7,4 emigrantes por cada 
mil habitantes, convirtiéndose así en la quinta provincia española por 
dicha relación en los años 1885-86. Esta proporción descenderá hasta 
el 5,5 en la última década del siglo, correspondiéndole el décimo pues- 
to provincial en dicha relación, aunque en estos momentos las entra- 
das superan ya a las salidas. Al comenzar el nuevo siglo se reanudarán 
las salidas: a partir de ahora y hasta el final del periodo estudiado, el 
saldo migratorio de Cantabria será siempre negativo. 


La plenitud migratoria: el siglo xx 


La plenitud migratoria tiene lugar en el primer tercio del siglo xx, 
en una España con crecimiento demográfico polarizado donde «conti- 
núan las alternancias de las cosechas y aún falta una legislación y una 
política social potenciadas por un proceso industrializador que conten- 
ga esta hemorragia humana» (Sánchez Jiménez, 1984, p. 177). Hemo- 
rragia humana que llega a alcanzar niveles tan sorprendentes que el 
propio Instituto Geográfico y Estadístico, en su memoria de 1903, pre- 
senta un proyecto de «remedios para combatir la emigración», lo que 
no está muy acorde con las medidas legislativas tomadas en estos años, 
en las que se trata de simplificar todo lo posible las formalidades de sa- 
lida. Así, a partir de 1902 se suprime la necesidad de obtención de pa- 
saporte O permiso especial de la autoridad gubernativa para salir (Real 
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Orden de 7 octubre de 1902), con lo cual la expedición del pasaje se 
consigue con sólo la exhibición de la cédula personal. 

En Santander se alzan las voces en los medios de comunicación 
tratando de atraer la atención hacia el problema migratorio: 


América sigue siendo para nuestros campesinos la tierra de promisión 
y allá creen que encontrarán la fortuna los que ni siquiera un modes- 
tísimo bienestar han podido encontrar en su patria. Las guerras, los 
desastres financieros, las crisis de trabajo en América no asustan a los 
emigrantes: todo lo arrostran, incluso los peligros de perecer víctimas 
de la multitud de enfermedades que allí padecen. Y vemos que acu- 
den constantemente al puerto, de los pueblos del interior, una mul- 
titud de hombres [...] y mientras van a otros países aquí quedan le- 
guas y leguas de tierra fértil [...] si se venden las riquezas minerales y 
se regalan los brazos iqué nos va a quedar a la vuelta de unos cuan- 
tos años de pérdidas tan grandes! (El Cantábrico, 22 de septiembre de 
1900). 

Si queremos que la emigración cese, hágase soportable, siquiera, 
la vida del campesino. Procúrese retenerle en su aldea y no se le cas- 
tigue con contribuciones y con exigencias [...] Si creemos que sólo 
deben vivir las ciudades —cuya vida, por la carestía creciente de los 
artículos más necesarios, se va haciendo también imposible—, no nos 
extrañe esta emigración tristísima, que nos arrebata lo más sano, fuer- 
te, robusto y sufrido de nuestro pueblo (E/ Cantábrico, 22 de septiem- 
bre de 1900). 


Pero no sólo en Santander, también a nivel nacional se alzan vo- 
ces en contra de la «sangría» migratoria, produciéndose una fuerte co- 
rriente de opinión en contra. Para tratar de fremar y regular este au- 
mento aparece en 1907 la primera Ley de Emigración (que en su 
esencia perdura hasta la Guerra Civil española), que, reconociendo «la 
libertad de todo español a emigrar», sólo incluye limitaciones de tipo 
tutelar que comprenden a los varones sujetos al servicio militar, a los 
menores de edad (permiso de padres o tutores) y a las mujeres casadas 
(permiso del marido), lo que no contribuye en nada a paliar el incre- 
mento de salidas. La Memoria del Instituto Geográfico de 1911 así lo 
advierte: 


hace años, ilustres pensadores avizoraron el mal; hoy es una voz de 
la patria la que con un grito de angustia advierte los daños y apremia 
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el remedio; se abren más y más cada día las venas de la nación y se 
van deprimiendo por tanto las fuerzas en el cuerpo social [...] el es- 
tado, no es ciertamente el emblema de la previsión y el acierto [...] 
existe la necesidad de organizar los servicios de tal forma que el po- 
der público se convierta en agente contraemigratorio. 


Las cifras continuarán aumentando hasta alcanzar su máximo en 
1912 con un total de 133.994 emigrantes, aunque Cantabria alcanza su 
más alto aporte migratorio en 1911, momento en que salen 14 emi- 
grantes por cada mil habitantes, lo que significa, para este año, un to- 
tal de 4.098 salidas. 

La corriente migratoria reanudada en 1900 va a alcanzar su punto 
máximo en la primera década del siglo, con un aumento creciente de 
salidas, a excepción de 1902, en que las entradas superan a aquéllas, sa- 
liendo de España, en el período 1901 a 1911, un total de 1.305.711 per- 
sonas, de las cuales 962.617 se dirigirán a América (Instituto Geográfico 
Estadístico) y, de ellas, 74.370 lo hicieron por el puerto de Santander, lo 
que supone un 7,72 % del total de salidas a tierras americanas. Este pe- 
riodo arroja un saldo migratorio (diferencia entre salidas y entradas) de 
485.805 para España y 21.395 para Cantabria, aunque este último repre- 
senta todas las entradas y salidas por el puerto de Santander. 

Como ya sabemos (Instituto Geográfico y Estadístico), casi el total 
de la emigración de la zona cántabra durante el primer cuarto del si- 
glo se dirige a América, y dado que el saldo migratorio de la región 
(diferencia entre el crecimiento real y el crecimiento vegetativo) es de 
—14.888 personas, podemos afirmar que de los 21.395 pasajeros salidos 
por el puerto de Santander, el 69,58 % procedían de la región, lo que 
supone, para esta década, el 3,06 % del saldo migratorio nacional. 

Otra forma de evaluar esta aportación sería la de su comparación 
con la década siguiente. El Instituto Geográfico y Estadístico, que ela- 
bora el movimiento de pasajeros por mar a partir de 1882, no empieza 
a recoger la provincia y el ayuntamiento de última vecindad de los pa- 
sajeros hasta principios de 1911. Es pues, a partir de dicho año, cuan- 
do se puede evaluar con algo más de seguridad el número de emigran- 
tes a América y no sólo por nuestro puerto sino por los del resto del 
país. 

Así tenemos que, en el año 1911, de los 9.767 pasajeros de salida 
por el puerto de Santander, 3.593 tenían como última vecindad la pro- 
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MOVIMIENTO DE PASAJEROS POR EL PUERTO DE 
SANTANDER (1901-1911) 
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Gráfico 4. Movimiento de pasajeros por el puerto de Santander (1901-1911). 
Fuente: Instituto Geográfico y Estadístico, 1901-1911. Elaboración propia. 


vincia de Santander, a los que hay que añadir los que salieron por 
otros puertos españoles: Barcelona (108), Cádiz (49), La Coruña (28), 
Murcia (2), Pontevedra (69) y Vizcaya (249), que hacen un total de 
4.098 emigrantes, es decir, el 41,95 % de los pasajeros por mar por 
nuestro puerto. Aplicando este valor al total del período 1901-1911, 
nos daría un total de 31.198 (43.155 pasajeros menos que el número 
de pasajeros por nuestro puerto), lo que, sobre el total español de 
emigración a América (962.617), representa un 3,24 % del total para 
este periodo. 
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Movimiento de pasajeros por el puerto de Santander 
(tabla comparativa de salidas) 


(a) Pasajeros clasificados por provincias marítimas de salida. Estadísticas de pa- 
sajeros y buques por mar. 

(b) Emigrantes salidos por el puerto de Santander. Memorias estadísticas de la 
Cámara de Comercio (1913-34). 

(c) Pasajeros cuya última vecindad era la provincia de Santander. Estadística de 
pasajeros y buques por mar. 

Fuente: Elaboración propia a partir de las estadísticas citadas. 
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A partir de este año y hasta 1936, las estadísticas oficiales son más 
precisas. El Instituto Geográfico y Estadístico dispone de dos series de 
datos: una primera clasificación que recoge todas las entradas y salidas 
de pasajeros por el puerto de Santander (a) y otra, más precisa, que 
recoge todos los pasajeros de salida cuya última vecindad era la provin- 
cia de Santander (c) por todos los puertos españoles (aproximadamente 
un 75 % salía por nuestro puerto y el resto se dirigía a Vizcaya, Cádiz, 
Barcelona, La Coruña y Pontevedra). Una tercera serie es la que nos 
ofrecen las Memorias de la Cámara de Comercio de Santander (b), que 
recoge el total de emigrantes salidos por el puerto, aunque no nos in- 
forma de la fuente de estas cifras y éstas son incompletas. 

Un total de 58.518 cántabros van a tomar la decisión de emigrar 
a América en el período comprendido entre 1911 y 1936, siendo, qui- 
zá, la regularidad, la característica más sobresaliente de este movimien- 
to migratorio, como lo hacía notar el inspector de emigración en su 
informe de 1917, «la emigración a países americanos que se desplaza 
por este puerto es metódica y encauzada ya de antiguo» (Boletín Emi- 
gración, 1917), ocupando siempre uno de los catorce primeros puestos 
provinciales, con unas pequeñas fluctuaciones que reflejan las nacio- 
nales. Se advierte un descenso de las salidas a partir de 1914, como 
consecuencia de las dificultades de traslado que impuso la Primera 
Guerra Mundial, aunque su aporte desciende menos que el total nacio- 
nal, pasando a ocupar uno de los primeros puestos en cuanto a apor- 
tación migratoria. Así, en 1917 ocupará el cuarto lugar después de Ca- 
narias, Orense y Pontevedra, en 1918 la quinta posición al añadirse a 
las anteriores provincias la de Cádiz, y en 1919 la séptima posición 
detrás de Galicia, Canarias y Oviedo. 

Puede observarse que, cuando las condiciones de salida son malas, 
como ocurre en estos años, el caudal migratorio a ultramar se alimenta 
de las provincias más tradicionales, volviendo a ocupar Santander el 
quinto lugar que tenía en 1885-86. Reanudadas las conexiones maríti- 
mas después de la guerra y como consecuencia de la crisis económica 
que después de ésta se produce en nuestro país, se origina una oleada 
migratoria que incrementará las salidas de 19.933 en 1919 a 87.214 en 
1920. Siguiendo la corriente española, también va a ser en este año de 
1920 cuando se produzca en la región el mayor número de salidas, 
aunque en proporción a sus habitantes, 12,98 por mil, esté por debajo 
de 1919. 
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A partir de este máximo de 1920, la emigración cántabra manten- 
drá sus cifras anteriores, para empezar a decaer como consecuencia de 
la crisis económica mundial de 1929, que paraliza el movimiento mi- 
gratorio, debido a la difícil situación de los países hispanoamericanos 
y a las medidas restrictivas que éstos tomaron respecto a la inmigra- 
ción. La Guerra Civil española pondrá punto final a un éxodo, que ya 
no volverá a producirse ni al mismo ritmo ni con iguales característi- 
cas, puesto que, al reanudarse éste, serán los países europeos los que 
atraigan el mayor contingente de emigrantes. 

La emigración de Cantabria a América cierra, así, este primer pe- 
riodo migratorio del siglo xx con una aportación de emigrantes que 
supondrá un 5,89 % de la corriente nacional hacia América en los pri- 
meros treinta años del siglo. Sin embargo, su emigración será menos 
definitiva que la española, ya que los retornos serán mucho más nu- 
merosos en la región (30,52 %) que la media nacional (14,49 %). Por 
lo tanto, Cantabria, que aporta a América el 5,89 Y% de todas las salidas 
españolas, va a representar, por su mayor volumen de retornos, el 
4,78 Y% del saldo migratorio español. 


Saldos migratorios 1900-1930 


Emigrantes Inmigrantes 
netos netos 


* España 967.236 140.209 827.027 
** Cantabria 56.999 17.398 — 39.601 


Fuente: * Historia General de España, 1982. ** A. Garcia Barbancho, 1967. 


Emigración y desarrollo económico. La emigración dirigida y asistida 


Aunque la corriente «espontánea» de emigración estuvo controla- 
da por la Ley desde los primeros momentos de la salida a América, 
fomentando o prohibiendo ésta según las necesidades del Estado, no 
será hasta el comienzo de la segunda oleada migratoria, después de la 
Guerra Civil española, cuando este control sea planificado y medido 
de acuerdo a estas necesidades. 

En marzo de 1946 queda restablecida la ley de 1924, que permitía 
la libre salida del país, aunque ésta quedase reducida a las relaciones 
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familiares, debido a que la Dirección General de Seguridad sólo con- 
cedía permiso a las personas que tuvieran una carta de llamada o un 
contrato de trabajo para un país americano, visado por las autoridades 
consulares. 

Será a partir de 1948 cuando vuelvan a darse unas condiciones 
propicias que favorezcan un nuevo movimiento migratorio hacia Amé- 
rica. Por un lado, una política migratoria favorable primero en Argen- 
tina (en 1948 se firma un tratado con España que canaliza la emigra- 
ción hacia ese país durante 3 años) y después en Brasil y Venezuela, 
que iniciaron una política inmigratoria al tiempo que en España se 
volvía los ojos hacia la emigración como solución a problemas inter- 
nos (rerruralización después de la guerra civil). 

Los emigrantes pasan así a ser una variable más en la planificación 
económica estatal, entrando a formar parte, y muy importante, de los 
Planes de Desarrollo. La emigración dejará de ser libre (aunque forzada 
por situaciones socio-económicas), para pasar a ser un movimiento di- 
rigido por y hacia donde le sea más rentable al Estado. La emigración 
quedó, a partir de ahora, como una necesidad impuesta por los obje- 
tivos del programa de desarrollo económico que preveía, para el perío- 
do 1955-1972, una oferta total de mano de obra de 3.365.775 unidades 
laborales. La hipótesis sobre la demanda aceptaba que se podrían llegar 
a crear 2.750.000 puestos de trabajo, con lo cual quedaría un excedente 
de 604.775 unidades. Estas unidades necesariamente deberían emigrar. 

Se trató de que las necesidades frías y pragmáticas y la estimula- 
ción a emigrar quedasen envueltas en un un sentimiento ético: 


España, fiel a su destino histórico, nunca podrá desoír la voz de la 
sangre, que, desde América, sigue llamando a sus hijos, y, aun por 
encima de los intereses materiales, debe seguir nutriendo la población 
de las naciones hispanoamericanas, y por ello ha de proteger espe- 
cialmente la emigración que hacia ellas se dirige (Il Congreso de la 
Emigración Española a Ultramar, 1959) 


Pero, aunque proclame que «hay que evitar, a toda costa, la emi- 
gración forzada por necesidad económica apremiante», se pronuncia 
resueltamente en favor de las operaciones emigratorias planificadas y 
asistidas que mantengan un saldo migratorio del dos por mil de la po- 
blación española 
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porque el intercambio internacional entre manufacturas industriales y 
productos nacionales puede estimarse como sustitutivo de los movi- 
mientos internacionales de población [...] pero cuando este intercam- 
bio encuentre dificultades o no pueda alcanzar el suficiente volumen, 
la emigración puede sustituirlo, resultando entonces, una ventaja, en 
evitación de la desocupación y el desequilibrio de la balanza comer- 
cial de pagos (Tbidem). 


Como puede apreciarse, hasta 1959 eran los países de Ultramar 
los únicos que atraían a las gentes que decidían abandonar España, 


EMIGRACIÓN TRANSOCEÁNICA Y CONTINENTAL 
(1959-1963) 


1959 1960 1961 1962 1963 


—8— Hispanoamericanos —23— Europa —iH— Total 


Gráfico 5. Emigración transoceánica y continental (1959-1963). Fuente: García 
Fernández, 1966. 
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mientras que, a partir de 1960, la mayor parte se dirigirá hacia Europa, 
en una corriente organizada y dirigida como consecuencia de la nueva 
planificación económica española. Los países europeos, con necesida- 
des de mano de obra después de la Segunda Guerra Mundial, serán los 
nuevos receptores del éxodo migratorio español. 

En esta segunda etapa migratoria, las regiones periféricas seguirán 
siendo las principales protagonistas, pues de ellas va a partir el 80,7 % 
de los emigrantes, aportando el Norte y Noroeste el 40,7 %. La co- 
rriente hacia los países industrializados de Europa se realizará a partir 
de Levante y Andalucía, mientras que Canarias, Galicia y la Región 
Cantábrica seguirán con su tradición transoceánica. 

La emigración hacia América va a quedar reducida a un moderado 
caudal «que no interfiere para nada en el movimiento demográfico ni 
en el mercado de trabajo tanto del país emisor como de los países re- 
ceptores» (García Fernández, 1966, p. 35). Cobrará fuerza a partir de 
1946, manteniendo el ritmo de salidas hasta los sesenta, en que co- 
mienza a descender, desapareciendo prácticamente en los años setenta. 

Además de ser diferente el caudal migratorio, esta etapa se dife- 
rencia de la anterior en el crecimiento que experimentan los retornos, 
que en estos años es de un 35,5 %. Es decir, en este período es mayor 
el número de personas que regresan a España después de unos años de 
estancia en América, aunque la mayoría de los emigrantes, un 64,5 %, 
se quedarán al otro lado del Atlántico. 

Cantabria, en este segundo período, perderá su lugar entre las pri- 
meras provincias migratorias para pasar a ocupar el vigésimosegundo 
lugar, con un total de 11.258 emigrantes. De ellos, 8.670 en números 
totales (77 %) se dirigirán hacia América siguiendo su tradición migra- 
toria anterior, lo que sitúa a la provincia en el número dieciséis en 
cuanto a salidas a América y en el número trece en cuanto a retornos, 
con un total de 3.806, lo que equivale a un saldo migratorio de 4.864 
para el período 1946-62, y a una media anual de 286,1. 


Emigración cántabra 1946-1962 


1946-62 16 8.670 510,0 
1959-62 30 2.162 540,5 2.588 647,0 


Fuente: Elaboración propia a partir de García Fernández, 1966. 
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Dentro de este periodo se diferencian claramente dos etapas: para 
el conjunto de los años, la participación migratoria sitúa a Cantabria 
en la posición décimosexta dentro de las provincias españolas, mien- 
tras que un análisis de los últimos tres años indica que esta región ha 
dejado de ser protagonista de la emigración americana, ocupando, en 
estos momentos, el número treinta provincial y cambiando, al mismo 
tiempo que su aportación, la dirección de su destino que comienza a 
ser, en mayor número, hacia Europa. Asimismo, la corriente de retor- 
nos experimentará un gran aumento en los años finales, pasando de un 
37,43 % para el total del periodo a un 65,8 % en los años finales (Mi- 
nisterio de Trabajo, Estadísticas de Emigración). 


SALDO MIGRATORIO DE CANTABRIA 
(1901-1960) 


1901-1910 1911-1920 1921-1930 1931-1940 1941-1950 1951-1960 


Gráfico 6. Saldo migratorio de Cantabria (1901-1960) Fuente: Estadísticas 
de España, 1900-1970. 
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Sin embargo, el hecho de que la región haya dejado de ocupar los 
primeros puestos en salidas dentro de la escala provincial no significa 
que el caudal migratorio haya disminuido. Lo que ocurre es que en 
estos momentos se incorporan nuevas provincias al éxodo y éste supe- 
ra en número al nuestro. Así, va a ser la década de los cincuenta la de 
mayor saldo migratorio en la región a lo largo de todo el siglo xx, aun- 
que la corriente migratoria seguirá otras direcciones además de la tra- 
dicionalmente americana. 

Las cifras en este caso son elocuentes. Durante todo el siglo xx, 
Cantabria será expulsora de población con cifras estables que se du- 
plicarán en la década 1951-1960. Con un aumento de población de 
156.129 personas para el periodo 1901-1960, arroja un saldo migratorio 
de 90.397 personas, lo que supone el 57,89 % de ese aumento. 

A estas cantidades habría que añadir la emigración clandestina, 
que se produce, especialmente, en el primer cuarto del siglo para eludir 
el servicio militar, y que aumentarían las salidas entre un 18 y un 37 
por ciento, dependiendo de los años: 


Había gente de aquí, de Pedreña, que se embarcaba como marinero 
en los barcos que iban a América y luego, cuando llegaban allí, de- 
sertaban y se quedaban como ilegales. Yo marché ilegal a Francia en 
1920, a coger el barco para Estados Unidos, porque no quería ir a 
África. Luego después de unos años llevé a un hermano mío pero fue 
a Cuba y desde allí lo pasé de contrabando a Nueva York (Entrevista 
núm. 10. Elechas, mayo, 1988). 


Y las que a partir de 1946 se escapan a las estadísticas oficiales, 
que no recogen las salidas por vía aerea. En cuanto a las que se reali- 
zan al margen de los organismos oficiales utilizando pasaportes de tu- 
rismo y salidas ilegales por las fronteras, se calculan, para el total es- 
pañol, entre un 57 y un 35 % (García Fernández, 1966): 


yo marché en el año 1950 como turista a Cuba y una vez allí entré 


en México totalmente ilegal (Entrevista núm. 33. Santander, agosto, 
1988). 


El fuerte flujo migratorio español hacia América que tiene lugar 
en el último cuarto del siglo xix y el primero del siglo xx, no tiene 
comparación en volumen, duración o composición con ningún otro, y 
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aunque la corriente migratoria una vez restablecida a partir de los años 
cincuenta se dirija hacia Europa, todavía en 1989 eran más los espa- 
ñoles residentes en el continente americano que en los países euro- 
peos. 

Cantabria cerrará, en los años sesenta, un ciclo migratorio que lle- 
vó al éxodo hacia América a un número aproximado de 210.246 cánta- 
bros. Esta cifra representa más o menos el aumento de población que 
experimenta en estos mismos años la región, que pasará de 214.730 ha- 
bitantes en 1857 (R. Domínguez, 1988) a un total de 432.132 en 1960 


EMIGRACIÓN CÁNTABRA ESTIMADA 
(1845-1962) 


Gráfico 7. Emigración cántabra estimada (1845-1962). Fuente: Elaboración 
propia a partir de los datos existentes. 
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(INE), correspondiendo así, a este periodo, un aumento de 217.402 ha- 
bitantes. 

La evolución en el tiempo de este éxodo ha sido evaluada a partir 
de los datos existentes, tanto pasaportes emitidos (1845-1856) como es- 
tadísticas oficiales (resto de los años). Los años en que no hay datos se 
estima una media anual con los anteriores y posteriores. Al mismo 
tiempo se ha corregido la estadística oficial incluyendo la emigración 
clandestina, aumentando así un 25 % las salidas entre 1900 y 1936 y 
un 46 % las efectuadas entre 1946-1962. Por último, y según las nuevas 
series migratorias calculadas (Sánchez Alonso, 1990), a los años com- 
prendidos entre 1895-1914 se les ha aumentado un 20 %, porcentaje 
en que se consideran infravaloradas las estadísticas oficiales de estos 
años. 


CARACTERÍSTICAS DE LA EMIGRACIÓN: 
EDAD, SEXO, INSTRUCCIÓN Y OCUPACIÓN DE LA POBLACIÓN MIGRANTE 


La emigración de Cantabria va a presentar dos bloques de carac- 
terísticas diferenciados por las dos etapas migratorias: desde el comien- 
zo de ésta y hasta 1936 estará formada, mayoritariamente, por varones 
procedentes del medio rural, en edad activa (menores de veinticinco 
años), solteros y con un grado de instrucción primaria, siendo en estos 
años escasa la participación de la mujer. En la segunda etapa, a partir 
de 1945 se caracterizará, sin embargo, por el equilibrio de los sexos, 
una elevación en la edad de los emigrantes (por encima de los veinti- 
cinco años) así como una mayor participación familiar, que hará que 
la proporción casados-solteros y el índice de población activa-depen- 
diente sea parejo, al tiempo que serán mayoritarios los grupos perte- 
necientes al sector secundario y terciario, elevándose también el grado 
de instrucción de los emigrantes. 


Estructura de la emigración por edades y sexos 
El conocimiento de la estructura de sexos de los emigrantes no 


presenta ninguna dificultad a excepción de los últimos años del siglo 
xIx, que a causa del movimiento de militares por el puerto de Santan- 
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der, queda distorsionada. No ocurre lo mismo con las edades, donde 
la diversidad de criterios a la hora de recoger los datos hace imposible 
una serie homogénea. Por un lado, durante el periodo 1901-1911 se 
recoge a todos los emigrantes de entrada y salida por el puerto de San- 
tander y no a los emigrantes de Cantabria y, en segundo lugar, existen 
diferencias en los intervalos de clase correspondientes a la edad, así 
como no existen datos por intervalos de edad y sexo anteriores a 1928. 

Hasta 1912 las series que clasifican a la población emigrante de 
salida y entrada por el puerto de Santander según la edad, recogen 
simplemente tres grandes grupos que no son muy significativos. En 
primer lugar el grupo de menores de catorce años presupone una po- 
blación infantil que acompañaba al emigrante, pero, como sabemos por 
otras fuentes, parte de ellos salía con intención de trabajar. El segundo 
grupo abarca desde los catorce años a los sesenta, tratando de recoger 
la población activa, aunque el grupo es tan amplio que no puede sa- 
berse la edad media del emigrante, y por último, el grupo de mayores 
de sesenta años, que por su escaso número apenas tiene interés. A par- 
tir de 1912 cambia el criterio de agrupación de edades, pasando el gru- 
po infantil a recoger sólo a los menores de nueve años, y aparece un 
nuevo grupo, de nueve a diecinueve, nada significativo, pues agrupa 
tanto a población infantil como a la que comienza a ejercer un traba- 
jo. En 1946 aparecerá una nueva clasificación que perdurará hasta 1958. 


Pasajeros por el puerto de Santander según edad y sexo (1888-1890) 


Varones 1.102 11.739 171 2.448 16.159 179 
Hembras 912 2.279 28 627 2.346 29 


* Se omiten los que aparecen sin clasificar. 


Fuente: Instituto Geográfico y Estadístico, Estadísticas de pasajeros por mar, 1891. 
Elaboración propia. 


Desde los primeros momentos existe un claro predominio de la 
migración masculina sobre la femenina, característica de los movimien- 
tos migratorios de tipo socio-económico, como puede comprobarse en 
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el cuadro anterior, que muestra un porcentaje entre los sexos, para el 
periodo 1888-1890, de 86,22 por ciento de varones por 13,77 por cien- 
to de mujeres. Se trata de contingentes de «fuerza de trabajo», que que- 
da reflejado en la edad de los migrantes, entre los que prevalece el gru- 
po de máxima actividad, es decir, el grupo comprendido entre 14 y 60 
años. 

Mientras que las mujeres representan el 28,78 % de la emigración 
total española en el bienio 1888-89, la mujer montañesa sólo participa 
con un 13,75 %, siendo además mayor el número de las que regresan 
que de las que salen. 

No se trata de una emigración de trabajo, sino que la mujer que 
emigra en estos momentos lo hace acompañando al marido o como 
parte de una familia, siendo por ello mayor la participación femenina 
de menores de catorce años, que será el 20,88 % del total de mujeres, 
mientras que este grupo sólo significa el 13,03 de la emigración mas- 
culina. 


Emigración-inmigración según el sexo (1901-1911) 


INE IE 
Santander 79,77 20,22 77,98 22,0 
España 77,28 22,67 70,96 29,01 


Fuente: Instituto Geográfico y Estadístico, Reseña Geográfica y Estadística de Es- 
paña, 1912. Elaboración propia. 


Aunque los porcentajes por sexos se acerquen más en los primeros 
años del siglo xx, su comparación con las medias nacionales refuerzan 
el carácter masculino de esta emigración, que estará por encima de la 
media española (77,98-70,96 %). Será, en este periodo, cuando se va a 
incrementar la participación de las mujeres (22 Vo), aunque ésta será 
menor que la media nacional (29,01) y que la de otras provincias mi- 
gratorias: Cádiz (29,03), La Coruña (30,62), Almería (26,34). 

Esta incorporación al proceso migratorio va a ser, principalmente, 
acompañando al marido o quedándose al cuidado del campo y los hi- 
jos mientras aquél está ausente. Las pocas mujeres solteras que salen 
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como trabajadoras lo hacen como servicio doméstico y a casas de es- 
pañoles; generalmente iban acompañadas de un familiar y se dirigían 
hacia Cuba y Argentina, dándose más frecuentemente en la primera 
década del siglo xx, cuando la emigración es más masiva. Una socie- 
dad tradicional, que retenía a las mujeres como trabajadoras en el ho- 
gar familiar hasta el matrimonio, las protegió de las penurias de un 
éxodo que no les ofrecía en los países de inmigración otras oportuni- 
dades de trabajo que las del servicio doméstico o, para las afortunadas, 
el matrimonio con algún emigrante que hubiese tenido éxito, siendo 
para las más desafortunadas la prostitución el último camino (testimo- 
nios orales). 


Pasajeros de entrada y salida por el puerto de Santander 
clasificados por grupos de edad 


Años 


Fuente: Instituto Geográfico y Estadistico, Estadísticas de pasajeros por mar, 1901- 
1911. Elaboración propia. 


Las estadísticas del periodo 1901-1911 presentan el inconveniente 
de no hacer diferenciación por sexos y edades, por lo que no es posi- 
ble analizar las semejanzas o diferencias de los grupos de edades entre 
varones y mujeres. 

La clasificación de estos años se corresponde con los tres grandes 
grupos anteriores, saliendo un 12,68 % de emigrantes menores de 14 
años, un 86,61 % con edades comprendidas entre 14 y 60 años y tan 
sólo un 0,50 % mayores de 60 años, mientras que para el conjunto de 


Evolución y características de los flujos migratorios 101 


la población española estos porcentajes son de 15,59 Y% menores de 14 
años, 83,49 % en el grupo de 14-60, y el 0,91 % de mayores de 60 
años. Puede comprobarse un aumento significativo, más del doble, de 
los menores de catorce años a partir de 1907, cuando la emigración 
empieza a aumentar considerablemente. En cuanto a los retornados, 
son menos los menores de catorce que regresan (10,38 %), al tiempo 
que aumentan los mayores de esa edad (89,61 %). 


Pasajeros por mar cuya última vecindad era Santander 
clasificados por grupos de edades 


Entradas 


Fuentes: Estadísticas de pasajeros por mar, 1915, 1920, 1925. Pasajeros por mar 
con el exterior, 1930, 1935, 1940. Elaboración propia. 


Aunque, a partir de 1912, las estadísticas de pasajeros por mar re- 
cogen no sólo las salidas de emigrantes por los puertos sino la proce- 
dencia de éstos, las clasificaciones de edades y sexos se basan en el 
total de ellos y no aparecen diferenciados por provincias de origen, al 
tiempo que la clasificación de los grupos de edades variará con respec- 
to al periodo anterior. 

Seguirá siendo la población comprendida entre 20 y 59 años la 
que participe con un mayor peso en la salida, seguida de la de 9 a 19, 
aunque esto no es nada esclarecedor, pues va a recoger tanto pobla- 
ción infantil como activa. Este último grupo aumenta. su participación 
en los primeros años de la década del 20, momentos en los que, de- 
saparecidas las dificultades para emigrar producidas por la Primera 
Guerra Mundial, se recrudecen las salidas. 

Los dos grupos extremos, menores de nueve y mayores de sesenta, 
van a tener un signo positivo en todo el periodo 1915-1940; es decir, 
son tantos los que vuelven como los que se van, siendo también ma- 
yor el retorno que las salidas en el grupo de 20-59 años a partir de 
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1925. Los únicos que permanecerán, en parte, en el país de inmigra- 
ción, serán aquellos cuyas edades oscilan entre 9 y 19 años. Este grupo 
de edad presenta un saldo negativo a lo largo de todo el periodo. 

Entre 1919 y 1930 un total de 66.730 emigrantes tienen como úl- 
tima vecindad la ciudad de Santander. Un 70,70 % de ellos son varo- 
nes y un 29,29 % mujeres. Existe pues, realmente, un predominio de 
la emigración transoceánica masculina sobre la femenina en todo el 
proceso migratorio de la región hasta el fin del primer periodo en 1936. 
Al mismo tiempo, al ser una emigración de tipo económico, se carac- 
terizará por el predominio en las salidas de los grupos de población en 
edad activa, y aunque las estadísticas agrupen dentro de éstos un es- 
pectro de edades muy amplio, sabemos, por numerosos testimonios 
orales y escritos, que la emigración se producía en los años más jóve- 
nes «el joven imberbe, arrullado continuamente por halagiieñas espe- 
ranzas, confiando en promesas de sus parientes de allende los mares, 
apenas llega a los quince años cuando ya dispone su viaje para el Nue- 
vo Mundo» (Pardo Martínez, 1887). 

Este espectro de edades que participa en la emigración, se amplía 
hacia los más jóvenes siempre que se recrudecen las salidas, o lo que 
es lo mismo, cuanto más apremiantes son las causas que inducen a 
ella, la participación juvenil es más amplia. 

Un testigo presencial, asiduo de la ciudad, Benito Pérez Galdós, 
escribe en carta de noviembre 1890: 


Hoy no hablo de política interior, ni de política europea. Describiré 
una escena de la cual fui testigo en Santander y que me impresionó 
profundamente. 


En su larga descripción, hace hincapié en la juventud de los emi- 
grantes: 


El Cristina llegó de Liverpool y el Havre para salir de Santander en la 
expedición postal antillana del 20 de Octubre, y al amarrarse en la 
boya, ya le esperaba un vapor costero de Gijón con trescientos emi- 
grantes asturianos; los de Santander embarcaron después. Entre todos 
son seiscientos, en su mayoría muchachos de doce a catorce años que 
cubren su cabeza con boina parda o azul, y se abrigan el cuello con 
enorme y pesada bufanda. Pregunto a los chicos si temen el mareo, y 
responden que no temen nada, ni siquiera la fiebre amarilla, que les 
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está aguardando a la orilla del golfo mejicano para reducirles a la mi- 
tad. Han salido dos días antes de su aldea y es la primera vez que 
ven mundo... marchan a La Habana en persecución de la fortuna 
(W. H. Shvemaker, 1973). 


Pasajeros clasificados por provincias de procedencia y destino: 
Santander 


Año 
400 


67 
58 
69 
63 


86 
84 
93 
41 


Fuente: Ministerio de Trabajo, Estadísticas de emigración, 1950 a 1957. Estadísticas 
de migración, retorno y repatriación bonificada, 1958-1959. Elaboración propia. 


Las características de la emigración van a cambiar, al reanudarse 
ésta en 1946, con una clara diferenciación en la estructura de sexos y 
edades. La emigración transoceánica pierde su carácter masculino para 
pasar a igualarse la proporción entre hombres y mujeres, saliendo, en 
el periodo 1950-59, un total de 55,49 % hombres y 44,51 % mujeres, 
siendo éstas las que en mayor número se queden al otro lado del 
Atlántico, pues las que retornan representan un 39,35 %, mientras que 
la proporción de hombres que lo hace supone un 60,64 %. Esta dife- 
rencia probablemente se deba a las mujeres solteras que, saliendo con 
sus padres, contraen matrimonio en el país de emigración, lo que hace 
que su permanencia sea más estable. 
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Emigrantes clasificados por grupos de edades y provincias de procedencia: 
Santander (1950-1958) 


Varones Hembras 


Fuente: Ministerio de Trabajo, Estadísticas de emigración, 1950 a 1957 y Estadísti- 
cas de migración, retorno y repatriación bonificada, 1958. Elaboración propia. 


Al mismo tiempo que la composición de la emigración, va a va- 
riar la edad del emigrante, que se elevará, en este periodo, por encima 
de los veinticinco años, siendo lo más representativo la regularidad de 
las cifras que se van a mantener a lo largo de los años. 

Una nueva clasificación de grupos aparece en este periodo, elevan- 
do la edad infantil hasta los quince años y apareciendo uno que agru- 
pa a los comprendidos entre 15-25, así como el de mayor edad se re- 
baja hasta los cincuenta y cinco años. El de mayor participación en la 
emigración de este periodo, el comprendido entre 25-55 años, muestra 
un equilibrio entre los sexos, recogiendo al 54,08 YV% de las mujeres y al 
56 % de los hombres. En los menores de veinticinco años habrá un 
predominio de varones, saliendo de esta edad un 54,39 % de ellos, 
mientras que sólo lo hacen un 37,51 Y% de mujeres. En cuanto a los 
mayores de cincuenta y cinco años siguen, como en la etapa anterior, 
careciendo numéricamente de importancia, ya que solamente represen- 
tan un 8,39 % de las salidas. 

Tanto la equiparación entre los sexos como la participación de las 
edades será el resultado del carácter selectivo de esta emigración. En 
estos años, sólo se dan permisos de salida a aquellos que tengan una 
carta de llamada de algún pariente en América, o a los que tengan 
contrato de trabajo. Por otro lado, la política migratoria española iba 
dirigida a deshacerse no sólo de población activa, sino de población 
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EMIGRACIÓN FAMILIAR CÁNTABRA (1950-1958) 


E 
; 
; 


NN 
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KM Total emigrantes Miembros de familia 


Gráfico 8. Emigración familiar cántabra (1950-1958). Fuente: Ministerio de Trabajo. 
Elaboración a partir de Estadísticas de Emigración, 1950 a 1957 y 1958. 


dependiente, considerando unos porcentajes óptimos de salida de un 
41-59 % respectivamente. Para conseguir estas cifras se trató de fomen- 
tar la salida de familias completas, y para ello se puso en marcha el 
Plan de Reagrupación Familiar dirigido a los países americanos. 

En 1956, la gestión del Plan de Reagrupación Familiar para His- 
panoamérica, donde se incluía Brasil, Venezuela, Argentina, Uruguay, 
Colombia, Chile, Paraguay, Panamá y Costa Rica, fue cedida por el 
Gobierno español a la Iglesia, cuya Comisión Católica de Emigración 
se encargará en adelante de todas las gestiones. Sin embargo, aunque 
los gastos del pasaje eran pagados por el gobierno español, el Comité 
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Internacional de las Migraciones Europeas, el país de acogida y los in- 
teresados, la tarea no resultaba fácil. El emigrante español no marchaba 
a América buscando un asentamiento definitivo, sino que representaba 
una emigración estacional, más o menos larga, como solución a unos 
problemas coyunturales. 

Las circulares enviadas por la Comisión Católica de Emigración a 
sus centros provinciales exhortan constantemente a sus delegados a ha- 
cer un esfuerzo por cumplir con las cuotas de embarque que el Go- 
bierno les asignaba: 


No cumplir las plazas que mensualmente nos asignan, sería aumentar 
los argumentos y razones con que se intenta probar el «gravísimo 
error» que fue encargar a la Iglesia la ejecución del programa (Circu- 
lar D-2/1957). Debemos reconquistar y superar nuestra eficacia ante- 
rior [...] si queremos cumplir el compromiso contraído, hemos de 
preparar para embarque a un ritmo de 1.500 personas mensuales (Cir- 
cular 23/1958). 


Desde 1956 a finales de 1963 se habían reagrupado con sus fami- 
liares en países de Ultramar un total de 62.000 individuos (Boletín Co- 
misión Católica de Emigración, 1963), en su mayoría esposas y niños. De 
Cantabria, y entre los años 1950 y 1958, van a salir un total de 607 
familias, que representarán el 33,39 % del total regional de la emigra- 
ción a América en estos años. Dicho porcentaje quedaba por debajo 
de los óptimos cifrados (59 %) y de la media española (49,04 %). La 
emigración montañesa seguía siendo, en esta etapa, mayoritariamente, 
un proceso individual. 


Grado de instrucción del emigrante 


El grado de instrucción de los emigrantes cántabros no va a que- 
dar recogido en las estadísticas oficiales de emigración-inmigración has- 
ta 1946, aunque sí sabemos, a partir del Censo de 1887, que Cantabria 
era la región que tenía un más alto grado de alfabetización de todo el 
territorio español. Esta característica va a ser muy importante en el 
proceso migratorio. Un mayor grado cultural da acceso a una mayor y 
mejor información, que hace posible el conocimiento de las ventajas 
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que pueden ofrecer los países de Ultramar, así como hace más difícil 
el ser objeto de engaño, lo que explicaría el porqué los emigrantes 
montañeses fueron menos explotados que los de otras regiones. 

Otra ventaja comparativa sería el acceso a un mejor trabajo en el 
país de inmigración, lo que explicaría, en parte, su escasa participación 
en los trabajos agrícolas y su mayor ocupación en el sector comercio, 
así como les permitiría mayores oportunidades de triunfo. 


Grado de alfabetización por regiones (%) 


Analfabetos | Analfabetos | Analfabetos 


Madrid 
Castilla la Nueva 
Castilla la Vieja/León 


La Rioja 
Cantabria 

País Vasco 
Navarra 
España 
España urbana 


Fuente: Censo 1887. (Cfr. en David Reher, 1989). 


La transición de la alfabetización en España que se produce desde 
mediados del siglo xix no tuvo un desarrollo uniforme en todo el país. 
Podría decirse que 


todas las provincias situadas al norte del Tajo, y en especial las de 
Castilla la Vieja y León, experimentaron una etapa de rápida expan- 
sión de la alfabetización en las últimas décadas del siglo xix. El Sur, 
por su parte, no se alfabetizaría hasta bien entrado el siglo xx (Clara 
E. Núñez, 1988). 


Dentro de esta zona norte, Cantabria contará con el mayor desa- 
rrollo tanto respecto al número total de alfabetizados como en relación 
a los sexos, aunque, como en el resto del país, aparece un mayor grado 
de instrucción entre los varones. Asimismo es la que mayor diferencia 
mantiene con la media española. Diferencia que mantendrá incluso 
respecto a la zona urbana. Dato éste más significativo, ya que en esos 
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momentos Cantabria presentaba un escaso grado de urbanización, por 
debajo de la nación, representando su población urbana, en 1887, so- 
lamente un 20 % del total (Ortega Valcárcel, 1986). 

Esta relación entre región caracterizada por muchos asentamientos 
humanos de tamaño reducido, bajo nivel de industrialización y alto 
nivel de alfabetización que se da en la región, se explica porque, en el 
siglo xIx, éste es más «producto de una larga tradición histórica que de 
una corriente modernizadora» (David Reher, 1988). Probablemente, 
dentro de esta tradición habría que incluir, en nuestro caso, el interés 
que la educación despierta en aquellos emigrantes triunfadores que 
hace, que a través de fundaciones y donaciones inviertan en ella, sub- 
vencionando, en parte, este mayor grado de educación. 

Cantabria entrará así en el siglo xx con el mayor grado de instruc- 
ción alfabética de España. Hecho éste que queda corroborado por las 
Estadísticas de Reclutamiento y Reemplazo del Ejército, que incluyen el gra- 
do de alfabetización de los reclutas. Ésta es una muestra muy signifi- 
cativa porque abarca todo el área regional, aunque, eso sí, elimina la 
población femenina. 


Grado de instrucción alfabética de los reclutas 
al incorporase a filas (%) 


1903-1906 88,79 
1912-1914 93,63 
1915-1917 
1918-1920 


Fuente: Instituto Geográfico y Estadístico. Estadísticas de 
Reclutamiento y Reemplazo del Ejército, 1915, 1918, 1923. 
Elaboración propia. 


Según esta fuente, la mayor instrucción alfabética se acusa en el 
norte de España, la instrucción media en el centro y la mínima en el 
sur. A Cantabria le corresponde el máximo coeficiente de alfabetiza- 
ción de todas las provincias españolas en el periodo 1903-1906. Un 
88,79 Y% de los reclutas sabían leer y escribir, lo que les colocaba muy 
por encima de la media española, que en estos momentos era de un 
57,48 %. 
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En el periodo 1912-1914 este índice ascenderá hasta un 93,63 %, 
aunque pierde su primera posición para pasar a ser superada por Álava 
(95,24 %) y Segovia (95,19 %). La diferencia con el resto de España es 
considerable, ya que en el trienio 1915-17 sólo seis provincias figuran 
con más del 90% de reclutas con instrucción alfabética y en el de 
1918-20 éstas solamente llegarán a diez. 

Este mayor grado de instrucción que llevaban nuestros emigrantes 
al salir queda corroborado a través de los testimonios orales, pues aun- 
que todos reconocen que su instrucción era muy rudimentaria, «leer, 
escribir y rudimentos de cuentas», no se ha encontrado a nadie que no 
supiese leer y escribir en el momento de la emigración. Sin embargo, 
aunque el número es pequeño, aparecen registrados 370 analfabetos 
emigrantes durante el periodo 1947-1959 (Estadísticas de Pasajeros por 
Mar). Un porcentaje de un 5,30%, que puede atribuirse a la mayor 
participación de población infantil en este período migratorio. A partir 
de 1959 desaparecen los analfabetos, al tiempo que se eleva el grado 
de cualificación, apareciendo emigrantes con enseñanzas medias y ca- 
rreras de grado medio. 


El sector primario: ocupación básica del emigrante cántabro 


Aunque son numerosas y diversas las fuentes que nos hablan de 
la procedencia rural de los emigrantes y su ocupación básica en el sec- 
tor primario, estadísticamente es algo más difícil de evaluar ya que las 
estadísticas oficiales recogen las profesiones de los emigrantes según 
los puertos de salida, y solamente a partir de 1946 quedan registradas 
según la provincia de procedencia. Ésta no será la única dificultad, 
pues el mismo Instituto Geográfico y Estadístico reconoce que hay 
«una falta de determinación suficiente en las inscripciones» respecto a 
este apartado, quedando un número muy elevado de personas sin cla- 
sificar. 

La primera evaluación que de ellas se hace, en el bienio 1885-86, 
compara las cifras de las respectivas profesiones que declaran los emi- 
grantes con las generales del Censo de 1877 (proporción por 100 ha- 
bitantes) para la totalidad de la población española. Entre los emigran- 
tes aparece una participación de agricultores de 44,61 y 46,13 % para 
cada año, siendo así que el Censo da un porcentaje de 49,09 %. Los 
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artesanos y los comerciantes, por el contrario, emigran, especialmente 
los últimos, en mayor proporción que la respectiva a la totalidad de 
los habitantes. Un 16,09 % se declaran artesanos e industriales mientras 
que en el Censo representan solamente un 9,01 %, y los comerciantes 
que aparecen en éste con un 3,27 % marchan hacia América en una 
proporción del 9,41 %. Por último, un 54,14 % de los emigrantes van 
a quedar sin clasificar (Instituto Geográfico y Estadístico, 1891). 

A finales del siglo x1x empiezan a conocerse las profesiones de los 
emigrantes, una vez clasificados éstos según el puerto marítimo por 
donde entraron o salieron. 


Profesiones de los pasajeros de entrada y salida 
por el puerto de Santander (1896-1899) 


Agricultores 
Industriales y artesanos 
Comercio y transporte 
Profesiones liberales 


Funcionarios civiles 
Militares 

Culto 

Rentistas 

Sirvientes 

Sin clasificar 


Fuente: Instituto Geográfico y Estadístico, Estadísticas de Emigración-Inmigración. 
Elaboración propia. 


Haciendo caso omiso del grupo militar, cuyo elevado contingente 
se debe al movimiento de tropas con Cuba y Puerto Rico, vemos que, 
respecto al periodo anterior, los inscritos como industriales y artesanos 
han desaparecido prácticamente, mientras que el grupo de agricultores 
y comerciantes se ha equiparado. 

Aquellos que no declaran la profesión son tan numerosos como 
cada uno de estos grupos. Los comerciantes serán, a su vez, los que en 
mayor proporción regresen, seguido de los artesanos y los sin clasificar, 
ya que, aunque el número de agricultores que regresa es alto, son los 
únicos que muestran un saldo negativo (aparte del clero) en este pe- 
riodo. 
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La comparación de la participación profesional de los emigrantes 
salidos por el puerto de Santander con la totalidad de la emigración 
española, muestra una clara diferenciación entre una y otra: mientras 
el 50,21 % de los emigrantes españoles se declaran agricultores, sólo el 
10,35 % de los montañeses se inscriben como tales. 


Emigrantes clasificados según sus profesiones (1901-1911) 


rs | | 


Agricultores 
Industriales y artesanos 
Comercio y transporte 
Profesiones liberales 


Funcionarios civiles 
Militares 

Dedicados al culto 
Rentistas 

Sirvientes 

Sin profesión y sin clasificar 


Fuente: Instituto Geográfico y Estadístico. Estadísticas de Emigración-Inmigración. 
Elaboración propia. 


Sin embargo, las estadísticas, en este caso, más que mostrar la rea- 
lidad de los emigrantes parece que reflejan sus deseos. Es lógico que 
los comerciantes se doblen en número en las cifras de retorno, pues 
todo aquel que podía se incorporaba a este grupo en el país de inmi- 
gración, pero no es razonable la proporción de ellos a la hora de salir. 
Los pasaportes solicitados entre los años 1845 y 1856 (M. Vaquerizo 
Gil, 1977) son expresivos de estos deseos. No reflejaban la profesión 
del que salía, pero sí el motivo del viaje, que era, en el 90% de los 
casos, el comercio. 

Sabemos, por las fuentes orales y la documentación disponible, 
que prácticamente la totalidad de la emigración montañesa procedía de 
las zonas rurales, aunque no es posible precisar en qué proporción fue- 
ron campesinos, artesanos, simples jornaleros o formaban parte de otro 
colectivo. Sin embargo, tanto las fuentes orales como los medios de 
comunicación inciden en la composición campesina de este éxodo: 
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si queremos que la emigración cese, hágase soportable, siquiera, la 
vida del campesino. Procúrese retenerle en su aldea y no se le casti- 
gue con contribuciones y con exigencias [...] Si creemos que sólo de- 
ben vivir las ciudades —cuya vida, por la carestía creciente de los ar- 
tículos mas necesarios, se va haciendo también imposible—, no nos 
extrañe esta emigración tristísima, que nos arrebata lo más sano, fuer- 
te, robusto y sufrido de nuestro pueblo (El Cantábrico, 22 setiembre, 
1900). 


En este caso, los testimonios orales y escritos aparecen más reales 
que los datos estadísticos. Todas las referencias orales nos hablan de 
una emigración campesina y, por otro lado, son constantes, durante 
estos años, en la prensa regional, las voces que claman para que se to- 
men medidas contra la despoblación de los pueblos que, como conse- 
cuencia de la emigración se estaba produciendo. Como ejemplo de 
ello, la escritora Concha Espina escribía sobre la alarmante situación 
de las zonas rurales cántabras: 


Faltan brazos, no hay bastantes labradores para estos valles divinos. 
Los que no van de muchachos a someterse en Andalucía a la terrible 
odisea del jándalo, se marchan huyendo del servicio militar, expa- 
triándose en ingratos caminos detrás de una fortuna quimérica. El 
campo es un lugar donde sólo permanecen dedicados al trabajo los 
que no hallan modo de abandonar su aldea (El Cantábrico, 20 de 
mayo de 1904). 


No hay que olvidar, por último, que la población activa cántabra, 
a comienzos del siglo xx, pertenecía en su mayoría (71,4 %) al sector 
primario (R. Olavarri, 1987, p. 21). Este dato, junto con lo arriba in- 
dicado, nos hace pensar que los que emigraban se inscribían como in- 
dustriales o comerciantes no por serlo, sino porque esperaban que ésa 
iba a ser su profesión en el país hacia el que se dirigían. Muchos de 
ellos volvieron como tales, pero fue el campo y no el comercio lo que 
les empujó hacia el éxodo migratorio. 

Una línea general parece ser el hecho de que cuando hay un au- 
mento importante en el caudal migratorio, los campesinos serán el gru- 
po más numeroso, mientras que, en los tiempos en que las salidas se 
hacen difíciles, el grupo que sigue nutriendo este caudal será el de co- 
merciantes. La explicación de estas variaciones vienen dadas por los 
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vínculos familiares y la cadena migratoria tradicional. Con unos flujos 
muy constantes y regulares, la corriente migratoria cántabra utilizaba, 
básicamente, para su salida la red de relaciones familiares y de paisa- 
naje que, ya establecida en el país de inmigración, generalmente en el 
comercio, encaminaba hacia éste a los recién llegados. Es pues el co- 
mercio la profesión declarada por los emigrantes, puesto que a ella iban 
dedicados. Sin embargo, en los años en los que la situación socioeco- 
nómica ejercía una mayor presión expulsora sobre el medio rural, ade- 
más de aquellos que podían valerse de esta red clientelar, partían todos 
aquellos que, aun no teniendo la protección de los anteriores, se arries- 
gaban a lo desconocido por no encontrar una salida mejor. Éstos, sim- 
plemente, se registraban como agricultores. 


Pasajeros por el puerto de Santander clasificados por profesiones 


(1) Agricultores. (2) Industriales y artesanos. (3) y (4) Comercio y transportes. 
(5) Sirvientes. (6) Sin profesión y sin clasificar. 
Fuente: Elaboración propia a partir de las Estadísticas de pasajeros por mar. IGE. 
INE. 


Las estadísticas ilustran esta tendencia, que con alguna pequeña 
oscilación va a seguir la misma tónica que en el período anterior. Co- 
mercio e industria van a ser mayoritarios en todo el periodo, a excep- 
ción del año 1920, en que los agricultores acaparan el 63,32 Y% de la 
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emigración. Este año será el de la gran oleada migratoria ocasionada 
por la crisis económica y de subsistencias. 

Los que se inscriben como agricultores corroboran la tesis arriba 
expuesta. Cuando existen grandes facilidades para emigrar, su partici- 
pación es más constante, aunque siempre por debajo de comerciantes 
y artesanos. Cuando surgen dificultades de salida como los años que 
van de 1914 a 1918, su número decrece al igual que el resto de los 
grupos, mientras que el número de comerciantes permanece constante. 
Aumenta en número extraordinario en momentos de crisis (1920) y de- 
saparece casi totalmente en los años de dificultades económicas en los 
países de inmigración (a partir de 1926). Es decir, la emigración que 
permanece constante, a pesar de las dificultades, es la que dice perte- 
necer al grupo de comerciantes. Es la emigración tradicional, la que no 
teme a las dificultades por estar protegida por su particular red de re- 
laciones. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, los países de inmigración 
empezaron a controlar y dirigir los flujos migratorios, para que éstos, 
aunque necesarios para su desarrollo, no contribuyeran a acentuar el 
desequilibrio social que existía en sus países. Para ello, tomaron medi- 
das tanto de protección de la mano de obra nacional como de limita- 
ción del número de entradas, distribuyéndose éstas entre agricultores y 
trabajadores industriales según sus necesidades. Estas medidas produje- 
ron, en el total español, una reducción en los emigrantes del sector 
primario (35,7 %), pasando a predominar las personas procedentes del 
sector secundario (40,5 %) y de servicios (23,7 %), lo que constituye un 
gran cambio respecto al periodo anterior. La emigración hacia América 
pasó a estar constituida, mayoritariamente, por obreros industriales, 
mientras la población rural se dirigirá hacia Europa (J. García Fernán- 
dez, 1966, p. 294). 

Las estadísticas oficiales recogen las profesiones de los emigrantes 
de manera general para toda España y, sólo en algunos años, según los 
puertos de salida. Éstos dan, para los salidos por el puerto de Santan- 
der una mayoría de comerciantes, aunque, en los años 1955-56, se ad- 
vierte un aumento considerable de las profesiones liberales, siendo el 
grupo más numeroso el de los que no especifican su ocupación. 

Sin embargo, los testimonios orales de la región recogen una rea- 
lidad distinta; aunque en estos años la participación migratoria abarca 
un elenco más variado de ocupaciones, ya que se incorporan en estos 
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PASAJEROS POR EL PUERTO DE SANTANDER 
CLASIFICADOS POR PROFESIONES 
(1940-1958) 
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Gráfico 9. Pasajeros por el puerto de Santander clasificados por profesiones 
(1940-1956). Fuente: Ministerio de Trabajo. Estadísticas de pasajeros por mar. Ela- 
boración propia. 


momentos a empleados del sector servicios e incluso a pequeños pro- 
pietarios industriales autónomos, el mayor contingente de emigrantes 
seguirá saliendo del campo. Otra vez el excedente campesino, en esta 
ocasión como consecuencia de la vuelta al campo de parte de la po- 
blación activa de otros sectores después de la Guerra Civil española, 
nutrirá el flujo migratorio. No hay que olvidar que en la región la po- 
blación activa en el sector agrícola pasa de un 69,3 % en 1930 a un 
85,7 % en 1940 (1900=100) (R. Olávarri, 1987, p. 24). 
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Los movimientos migratorios cántabros van a seguir rutas geográ- 
ficas relativamente constantes y dominantes debido a la importancia 
que en la región tiene el sistema de emigración en cadena o por con- 
tacto. 

Una vez tomada la decisión de partir, entre los problemas que se 
le presentan al emigrante está el de escoger el lugar de destino. Parien- 
tes y vecinos serán en este caso los mejores y más fiables informadores 
de las posibilidades de los países de inmigración, al tiempo que ofre- 
cen la posibilidad o seguridad de obtener un trabajo y aseguran, al re- 
cién llegado, un apoyo afectivo y de enlace con la red de relaciones 
creada por los emigrantes en la nueva sociedad. Estos factores van a 
ser esenciales en el caso de Cantabria, donde la conexión familiar y de 
vecindad va a determinar no sólo las salidas sino el destino del emi- 
grante, quedando en la región origen y destino unidos, fundamental- 
mente, por una cadena migratoria familiar y de vecindad desde los ini- 
cios de este importante movimiento de población. 

Por todo ello, cuando se produce la salida masiva de población, 
ésta se dirige, principalmente, hacia aquellos países donde los monta- 
ñeses estaban ya asentados: Cuba, vinculada a Santander por el comer- 
cio colonial, y México, que además de éste conoció, en el siglo xvi, 
un importante asentamiento de montañeses como consecuencia del re- 
surgimiento de la minería de plata. 

Cuba, al margen de la corriente estable que se mantuvo hasta 
1959, será receptora, hasta la crisis económica mundial del veintinueve, 
de una emigración que podríamos denominar «temporal golondrina» ? 
por su carácter de vaivén, y que consistía en cuatro o cinco años de 
estancia en la isla, retorno a casa por unos meses y vuelta por otro 
período similar, caracterizándose este movimiento por la duración en 
el tiempo y por la continuidad familiar del mismo, ya que se mantiene 


? Se denomina emigración «golondrina» a los movimientos migratorios de ida y 
vuelta. Generalmente se aplica esta denominación a los movimientos estacionales de 
campesinos que salían hacia América para realizar labores de campo, aprovechando las 
diferentes estaciones en uno y otro continente. Canarios y gallegos fueron los principales 
protagonistas de esta emigración golondrina estacional, no habiéndose encontrado nin- 
gún tipo de fuentes que relacionen a los cántabros con este movimiento. 
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en dos y tres generaciones del mismo núcleo familiar (abuelo, padre e 
hijo). 

Estos dos países serán los destinos más tradicionales, estables y 
duraderos en el tiempo, a los que se unirá Argentina, cuyo desarrollo 
económico atraerá durante los primeros diez años del siglo xx, a una 
parte importante de la emigración, y más tarde Venezuela, que por el 
mismo motivo se convertirá en país de atracción en la década de los 
cincuenta. Una pequeña proporción se desplegará por el resto de los 
países americanos, incluyendo América del Norte, formando pequeños 
núcleos en su mayoría determinados por las redes migratorias. 

Las fuentes disponibles para cuantificar y determinar el origen y 
destino de estas cadenas migratorias son los pasaportes, las estadísticas 
migratorias y las fuentes orales, que debemos complementar, porque 
todas ellas ofrecen una información parcial. Los pasaportes, necesarios 
para emigrar hasta el año 1903, fecha en que se dicta una Real Orden 
por la que se suprime la necesidad de obtención de éste o del permiso 
gubernativo, son la fuente más completa, ya que hacen referencia tanto 
del país de destino como del lugar de nacimiento del emigrante. Las 
fuentes estadísticas, cuando lo hacen, sólo recogen el origen provincial 
y no su lugar de nacimiento, siendo, al mismo tiempo, las dos incom- 
pletas al no registrar la emigración clandestina. Por su parte, las fuentes 
orales no pueden cuantificar los flujos, pero sí reflejan las tendencias 
generales que tradicionalmente marcaban las distintas áreas regionales. 


Países de destino 


Tomás Maza Solano consiguió recopilar 3.067 fichas con los da- 
tos de los pasaportes expedidos en Santander durante el siglo xix entre 
los años 1817 y 1862, que son una muestra expresiva de los destinos 
preferidos de nuestra emigración. Excepción hecha de un 0,71 % que 
se dirige a Francia y un 6,52 % que declara como destino Ultramar sin 
especificar el país, la emigración de estos años va a dirigirse mayori- 
tariamente hacia Cuba (82,26 %), seguida muy de lejos por México 
(8,73 %), siendo insignificante la emigración a otros países americanos. 

A mediados del siglo xix se va a producir un incremento impor- 
tante en las salidas a Ultramar. Estos años (1845-1856) estudiados por 
Vaquerizo Gil (1977) a partir de los pasaportes existentes en el Archivo 
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DESTINO DE LA EMIGRACIÓN CÁNTABRA 
(1817-1882) 
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Gráfico 10. Destino de la emigración cántabra (1817-1862). Fuente: Elaboración 
propia a partir de las fichas de Maza Solano. 


Histórico Provincial, corroboran la preferencia de nuestros emigrantes 
por Cuba y México, ya que el porcentaje de viajeros que escoge Cuba 
como destino es de un 64,71 %, elevándose éste, en algunos años, has- 
ta un 73,04, mientras que los que parten hacia México serán un 
10,37 %. Los restantes países seguirán sin tener importancia, contabili- 
zándose solamente 88 viajeros que escogen Argentina como destino. 
Durante el bienio 1860-1861 se confirma la tradicional tendencia 
de la emigración cántabra en cuanto a elección de destinos y su dife- 
renciación con respecto a la emigración española. Así, de un total de 
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Emigrantes a las Antillas (1885-1886) 


., Emigrantes por 


Canarias 
Oviedo 


La Coruña 
Santander 
Madrid 
Vizcaya 
Cádiz 


Fuente: Instituto Geográfico y Estadístico, 1891. 


1.122 cántabros que emigran en estos dos años, el 94 % se dirigieron a 
Cuba, siendo su segundo destino México. Estas cifras se diferencian de 
la corriente general española, que escogerá Cuba en un 72 %, seguida 
de Argentina con un 10,29 y Puerto Rico con un 5,63 %. 

Esta preferencia por Cuba hace que la provincia de Santander sea 
una de las que más emigrantes envió a la isla, saliendo con ese destino, 
en el bienio 1885-86, un total de 1.154 montañeses, que, comparado 
con el número de habitantes de la provincia en 1877, la coloca en la 
cuarta posición en cuanto a emigrantes a las Antillas. Asimismo, las 
primeras estadísticas de emigración señalan cómo «la corriente hacia 
México es alimentada principalmente por las provincias de Santander 
y Oviedo» (Instituto Geográfico y Estadístico, 1891). 


Destinos de los pasajeros cuya última vecindad era Santander (1885-1890) 


Cuba 
México 
Argentina 
Puerto Rico 


Chile 
Uruguay 
Perú 
Brasil 
Colombia 
USA 


Fuente: Instituto Geográfico y Estadístico, 1891. Elaboración propia. 
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NÚMERO DE INDIVÍDUOS QUE SALIERON 
DE LA PROVINCIA DE SANTANDER CON 
PASAPORTE (1890-1891) 
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Gráfico 11. Número de individuos que salieron de la provincia de Santander con 
pasaporte (1890-1891). Fuente: Anuario Estadístico de España, Madrid, 1882 (cfr. 
Sánchez Albornoz). 


La elección de destino va a ser constante hasta la última década del 
siglo diecinueve, en que la situación de guerra alterará los movimientos 
migratorios que tenían Cuba como destino. A partir de 1890 empezará 
a decrecer el número de cántabros que se dirigen a la isla, así como el 
movimiento hacia Argentina, que había aumentado paulatinamente en 
los últimos años. Sólo México mantendrá su poder de atracción. La co- 
rriente hacia otros países apenas tendrá importancia. 

Durante la primera década del siglo xx, un total de 395.887 es- 
pañoles emigran a países iberoamericanos, dirigiéndose a La Argentina 
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(41,36 %), Brasil (37,27 %), Cuba (17,09 %), México (2,71 %), Uruguay 
(0,98 Y), Puerto Rico (0,47 %) y Venezuela (0,08 %) (Instituto Geográ- 
fico y Estadístico, 1912). Esta tendencia se mantendrá hasta la crisis 
económica argentina, anterior a la guerra europea, que desviará la co- 
rriente española de ese país y la orientará, desde 1915, hacia Cuba. 
Durante la guerra, y hasta 1919, la isla será el destino preferido de los 
emigrantes españoles. 

En cuanto a los emigrantes cántabros, las estadísticas de pasajeros 
por mar no recogen los países de destino, según las provincias maríti- 
mas por donde salieron los pasajeros, hasta 1914; aunque conociendo 
éstas, y las anteriores a 1900, no es difícil deducir que estos destinos 
no variaron durante este período de 1900-1911. Sí es probable que en 
esta década aumentase el número de emigrantes hacia Argentina, lle- 
gando incluso a superar en este periodo las salidas hacia México, como 
puede apreciarse también en 1914. 

Siguiendo la corriente nacional que se dirige a este país, alentada 
por las buenas oportunidades de trabajo que ofrece y por la propagan- 
da que fomenta, un número mayor de estos emigrantes lo debieron 
escoger como destino. Sin embargo, una vez que las buenas condicio- 
nes del país desaparecieron, los montañeses volvieron a dirigirse, pre- 
ferentemente, a sus destinos tradicionales. 

A excepción del año 1920, en que la salida hacia Cuba se triplica, 
la emigración hacia América es muy regular a través de los años, así 
como sus destinos. Esta regularidad queda recogida en el informe del 
inspector de Emigración, que en 1917 advierte que «la emigración a 
países americanos que se desplaza por el puerto de Santander es me- 
tódica y encauzada ya de antiguo», confirmando la dirección de los 
destinos tradicionales. En este período, 1914-36, el 87,66 % se dirigirá 
hacia Cuba y México con un aporte de 59,03 % y 28,63 % respectiva- 
mente, mientras Argentina representará solamente un 5,21 %, quedando 
un 7,13 % repartido entre el resto de los destinos de forma irregular, 
ya que el total de emigrantes a Costa Rica sale en 1914 (sólo uno sale 
en 1915), los pasajeros hacia Colombia lo hacen entre 1914 y 1917, y 
la corriente hacia Chile no comienza hasta 1922. 

Hay que tener en cuenta que, desde los primeros momentos de la 
emigración, Cuba sirvió, en muchos casos, de puente hacia México, 
además de que, en la crisis económica del veintinueve, no todos vol- 
vieron a España, sino que algunos se dirigieron a ese país. 
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PASAJEROS SALIDOS POR EL PUERTO DE 
SANTANDER CLASIFICADOS POR PAIS DE 
DESTINO (1914-1936) 
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Gráfico 12. Pasajeros salidos por el puerto de Santander, clasificados por países 
de destino (1914-1936). Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Elaboración pro- 
pia a partir de las Estadísticas de pasajeros por mar. 


Cuba se puso muy mal y marchó mucha gente, aunque una parte de 
los que salimos nos dirigimos hacia México, pues teníamos referen- 
cias de que allí se podía trabajar bien. Nos fuimos mi hermano y yo 
junto con otros montañeses (Entrevista núm. 34. Bárcena de Pie de 
Concha, agosto, 1988). 


Cuando el éxodo migratorio vuelva a comenzar después de la 
Guerra Civil española, los españoles se dirigirán preferentemente hacia 
Argentina, aunque con una sensible reducción a partir de 1952 a causa 
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PASAJEROS DE SALIDA CLASIFICADOS POR 
_ PAÍSES DE DESTINO Y PROVINCIAS 
MARÍTIMAS POR DONDE SALIERON (1955-1956) 
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Gráfico 13. Pasajeros de salida clasificados por paises de destino y provincias 
marítimas por donde salieron (1955-56). Fuente: Elaboración propia a partir de las 
Estadísticas de pasajeros por mar, INE. 


de la inestabilidad política del país. Junto a éste, Venezuela, con un 
rápido desarrollo a partir de 1950, y Brasil, que mantiene una política 
de fomento de la inmigración debido a la escasez de sus recursos hu- 
manos, retendrán el 70 % de la emigración española a Ultramar. 

Cantabria, sin embargo, se diferenciará del flujo migratorio espa- 
ñol, ya que va a seguir con sus rutas tradicionales: Cuba, México y 
Argentina volverán a ser sus países de destino y Venezuela acogerá, por 
su parte, una parte de estos emigrantes, no siendo, en ningún caso, 
Brasil su destino. 
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A partir de 1946, las estadísticas de la Dirección General de Emi- 
gración recogen el destino global de la emigración española, pero no 
clasifican las salidas por provincias de procedencia, encontrándose so- 
lamente una referencia a las provincias marítimas de salida en los años 
1955 y 1956. 

En estos años aparecen Cuba y México como paises preferentes 
de destino, seguidos por Perú, Colombia y Estados Unidos. Argentina 
sólo recoge tres emigrantes en esta estadística, aunque las fuentes orales 
nos hablan de una corriente migratoria hacia este país que parte, en 
especial, del valle de Liébana. El hecho de que la estadística no mues- 
tre este flujo, puede deberse a que salieron antes de estos años, pero 
también es probable que éste se encauzase por vía aérea, y las estadís- 
ticas sólo recogen la emigración por mar. 

En el capítulo de inmigración, la estadística general de España, 
confeccionada a partir de 1945, sí especifica el país de procedencia y 
provincia de destino, lo que puede servirnos de orientación sobre la 
dirección de nuestros movimientos migratorios a partir de este año, 
aunque éstos se refieren también, solamente, a la emigración realizada 
por mar. 

Entre los años 1946 y 1958 un total de 2.745 personas regresan a 
Cantabria de los países americanos, procedentes, mayoritariamente de 
Argentina, Cuba y México, siendo una pequeña cantidad la que pro- 
viene de Estados Unidos, Uruguay y Chile. 

A partir de 1954, empiezan a aumentar los retornos desde Vene- 
zuela, que hasta entonces habían sido inapreciables, llegando a repre- 
sentar el 31,59 % en 1958. En el año 1959, las estadísticas incluyen 
más países de procedencia, encontrándonos en este año con 354 per- 
sonas que se dirigen a Cantabria procedentes de Venezuela (30,79 %), 
México (20,86 %), USA (10,45 %), Cuba (9,03 %) y Uruguay (6,24 %). 
El 22,63 % restante vuelve, en cantidades inapreciables, de Brasil, Co- 
lombia, Chile, Ecuador, Panamá, Perú y República Dominicana (Esta- 
dística de pasajeros por mar, INE, 1959). 

Los cántabros que escogieron Argentina y Venezuela parece que 
fueron los primeros en volver, cortándose, por otro lado, la emigración 
con Cuba en 1959 como consecuencia de la revolución. Así, será Mé- 
xico, la corriente más estable y tradicional, el que perdure en el tiem- 
po. Actualmente, y aunque la inmigración por trabajo está cortada en 
este país, siguen entrando, clandestinamente, pequeños grupos de jo- 
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EMIGRANTES RETORNADOS A CANTABRIA SEGÚN 
PAIS DE PROCEDENCIA (1946-1958) 
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Gráfico 14. Emigrantes retornados a Cantabria según país de procedencia (1946- 
1958). Fuente: Elaboración propia a partir de las Estadísticas de la Dirección Ge- 
neral de Emigración, 1946 a 1958. 


venes montañeses llevados por sus parientes y paisanos a trabajar en 
sus empresas. Éstos siguen partiendo del mismo valle, el de Carriedo, 
de donde salieron, en el siglo xv, los montañeses más influyentes de 
la colonia española de Nueva España: comercio, familia y paisanaje si- 
guen siendo, hasta nuestros días, los hilos que forman esta corriente 
migratoria. 
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Zonas de origen 


El carácter tradicional de la emigración cántabra no solamente va 
a reflejarse en el destino, sino en el origen del emigrante. Siendo la red 
familiar y de vecindad la usada por éste en su proceso migratorio, una 
vez que de un pueblo, valle o área se comienza a emigrar hacia un 
determinado destino, se forma una cadena migratoria de ida y vuelta 
que unirá origen y destino a ambos lados del Atlántico. Este sistema 
migratorio determinará no sólo la polarización comarcal y la concen- 
tración en puntos determinados de éstas, sino también los núcleos de 
asentamiento en los países receptores de la emigración. 


Lugar de procedencia del emigrante cántabro 
según la actual demarcación comarcal (1817-1862) 


. Siete Villas 

. Oriental 

. Costera occidental 

. Santoña/Laredo/Castro 
. Central 


. Bahía 

. Torrelavega 

. Liébana rural 

. Tudanca/Cabuérniga 
. Besaya 

. Pas-Miera 

. Asón 

. Campóo 


Fuente: Elaboración propia a partir del lugar de nacimiento que 
aparece en las solicitudes de pasaportes recogidas por T. Maza 
Solano. 


El mapa migratorio queda, en estos años de 1817-1862, dibujado 
en torno a las comarcas que enmarcan la bahía y a lo largo de la costa 
oriental de la región, que junto con Santander (se incluye Cueto, 
Monte, San Román, Peñacastillo y Porrúa) van a aportar el 53,23 % del 
caudal migratorio, que se dirigirá, mayoritariamente, hacia Cuba. En el 
interior de la región, las áreas migratorias de estos años quedarán defi- 
nidas a lo largo de las cuencas del Pas-Miera, que recoge el área pasie- 
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ga, y la del Asón, siendo desde estas áreas del interior desde donde 
partirá la emigración hacia México. 

Los resultados obtenidos a partir de las fichas de Maza Solano 
coinciden, básicamente, con el único trabajo general publicado sobre 
la región (M. Vaquerizo Gil, 1977), a partir de las mismas fuentes do- 
cumentales, es decir, registros de pasaportes expedidos y solicitudes de 
los mismos, aunque dicho trabajo se delimita a los años comprendidos 
entre 1845 y 1856. Según Vaquerizo, el 22,19 % proceden de Santan- 
der y sus cuatro lugares; la antigua Merindad de Trasmiera, la cuenca 
del río Asón, más los valles de Liendo, Guriezo y Sámano, junto con 
las villas de Colindres, Laredo, Santoña, Escalante, Argoños y Castro 
Urdiales, es decir, el tercio oriental de la provincia aporta el 47,20 % 
del total, siguiendo en importancia la zona de Torrelavega y sus alre- 
dedores con un 9,33 %; el valle de Carriedo, Toranzo, Pas, Cayón, Vi- 
llaescusa y Penagos con un 5,5 %; y la cuenca interior del Saja-Besaya 
con un 2,04 %. El resto se reparte por la provincia en porcentajes por 
debajo del 2 %, siendo la única diferencia importante con respecto a 
Maza Solano el contingente importante procedente del Asón (15,15 %), 
que éste referencia y que no aparece en Vaquerizo. 

Son las fuentes orales las que nos indican una gran variación de 
las áreas migratorias para, al menos, los últimos veinte años finales del 
siglo xix y todo el siglo xx, que se corresponden con los años de más 
fuerte emigración en la región. En esta etapa, desaparece la emigración 
procedente de la capital, Santander, y prácticamente la de la comarca 
oriental, pasando la comarca occidental (que apenas tiene presencia en 
la etapa anterior) a ser la emisora de un gran contingente migratorio 
hacia Cuba. 

La franja comprendida entre el Besaya y el Pas no aporta apenas 
emigrantes, al igual que Campóo, incorporándose a cambio el valle de 
Liébana desde los primeros años del nuevo siglo y el de Cabuérniga, 
que participará más intensamente, a partir de los años cincuenta. Soba, 
Ruesga y Carriedo serán áreas de fuerte emigración, al igual que toda 
la cuenca del Miera y los ayuntamientos que circundan la bahía de 
Santander. 


De la zona de Cabuérniga salimos algunos para Cuba en los años 
veinte; pero cuando realmente salió mucha gente de la zona para 
América fue en los años cincuenta, pero especialmente de un pueble- 
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cito, San Sebastián de Garabandal, salieron todos los hombres que 
allí no quedó ni uno (Entrevista núm. 1. Santander, febrero, 1988). 


Es decir, a partir del último cuarto del siglo xix se produce no 
sólo un cambio cuantitativo sino cualitativo en la emigración cántabra. 
Ésta, que hasta entonces tenía un componente urbano alto (Santander, 
Torrelavega, Santoña, Castro y Laredo aportaban el 32,26 % del total), 
se volverá predominantemente rural hasta los años cincuenta, años en 
que de nuevo se incorpora a la corriente migratoria población proce- 
dente de las áreas urbanas. 

Las estadísticas oficiales, aunque imprecisas e incompletas, nos di- 
bujan los movimientos entre Cantabria y América, pero será necesario 
recurrir a las fuentes orales para esclarecer cómo las redes migratorias 
determinan tanto los orígenes como los asentamientos de los emigrantes 
en los países de acogida. En los países americanos, este tipo de trabajos 
sólo se ha realizado en México, país donde se han desarrollado mucho 
últimamente los estudios antropológicos y sociológicos sobre población 
basados en una amplia labor de campo y de recogida de fuentes orales. 
Así, a través de los testimonios recogidos a ambos lados, hemos podido 
diseñar las redes que funcionaron entre Cantabria y este país. 

Son los valles del interior de la región los que aportan el contin- 
gente migratorio hacia México, especialmente los de antigua tradición 
migratoria a este país: Ruesga, Soba y Carriedo, siendo en éste último, 
Villacarriedo, origen de una importante red migratoria, junto con los 
pueblos de la cuenca del Asón, particularmente Ampuero, Ramales y 
Arredondo. 


Aquí, en el valle de Soba, Ramales, Arredondo y estos alrededores 
había tradición de emigrar de antiguo, y en general la mayoría partía 
para México (Entrevista núm. 47. Rozas de Soba, agosto, 1989). 


Sin embargo, puede darse incluso una alternancia de las zonas mi- 
gratorias. Es decir, unos años pueden emigrar preferentemente de una 
determinada zona y más tarde tomar el relevo los de otra: 


cuando yo llegué en 1920 a la ciudad de México, había muchos de 
Ramales pero cuando salí ya en 1960 casi todos los que llegaban pro- 
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cedían del valle de Soba (Entrevista núm. 35. Santander, agosto, 
1988). 


Sin la explicación de la tradicional emigración en cadena, sería di- 
fícil entender el porqué de esta oscilación de movimientos, como tam- 
poco sería fácil explicar por qué se polariza en determinados puntos 
de una misma área, donde las condiciones económicas y sociales pa- 
recen ser las mismas. Ejemplo de ello lo encontramos en dos centros 
separados apenas por cinco kilómetros: Villacarriedo, foco de una emi- 
gración continuada, y Selaya, donde ésta prácticamente no existe. 

Pardo Martínez, en su estudio del valle de Soba (1887), daba 
cuenta de la polarización de la corriente migratoria en este valle: «el 
pueblo de Aja (Soba) es más desgraciado que los del resto del valle, 
pues pocos o ninguno había en él que tengan más de sus gentes en 
América que éste, y ni siquiera el 3 % regresa». Igualmente, Echegaray, 
en su estudio sobre el valle de Ruesga (1981), nos muestra la mayor 
concentración de emigrantes en unos pueblos determinados. Esta au- 
tora recoge, entre los años 1604 a 1880, un total de 573 pasajeros hacia 
América procedentes de ese valle, de los cuales, un 56,19 % afirman 
dirigirse a Cuba y un 24,78 a México, aunque, como se indica, «es 
probable que aunque se diese comúnmente como lugar de destino La 
Habana, partiesen luego a otros países, especialmente México, y dentro 
de esta nación se dirigiesen al norte, principal zona de asentamiento 
de montañeses». Al igual que en Soba, los viajeros de este valle mues- 
tran también una concentración espacial: Arredondo (255), Matienzo 
(89), Mentera (39), Ogarrio (56), Riva (66), Valle (31), y sin indicar 
pueblo, 37. 

La corriente migratoria de los tres valles mencionados, Carriedo, 
Ruesga y Soba, se asienta, desde el siglo xvm, en los estados de San 
Luis Potosí y Guanajuato en torno a los yacimientos de plata; Veracruz 
y México, D.F., centros del comercio; y Puebla, donde estaba ubicado 
el desarrollo textil del país. Con la decadencia de las minas de plata y 
más tarde de la producción textil, los montañeses van a concentrarse 
principalmente en las zonas comerciales de Veracruz y México, D.F. 
No obstante, la influencia de las redes migratorias en los asentamientos 
queda reflejada en el hecho de que, todavía en 1952, la Asociación 
Montañesa de México tenía delegaciories en Puebla, Querétaro, Mérida 
y San Luis Potosí, centros donde habitaban la mayor parte de monta- 
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ñeses (a excepción del Distrito Federal). De ellos, el 26 % eran prove- 
nientes de Arredondo, Ruesga y sus alrededores (La Montaña, 1952). 

En cuanto a los centros comerciales de los españoles radicados en 
la ciudad de Veracruz, «la inmigración mayor procede de la región de 
Asturias, en especial de la provincia de Oviedo; el segundo lugar co- 
rresponde a Castilla, sobre todo de la provincia de Santander; en tercer 
lugar figura La Coruña» (Kenny et al., 1979, p. 184). Por último, Mé- 
xico, D.F., acogerá al grueso de los montañeses. 


Origen de los residentes cántabros en Cuba 
según la actual demarcación comarcal (1959) 


. Siete Villas 
. Oriental 
. Costera occidental 
. Santoña/Laredo/Castro 
. Central 
. Bahía 
. Torrelavega 
. Liébana rural 
. Tudanca/Cabuérniga 
. Besaya 
. Pas/Miera 
. Asón 
. Campóo 
Santander y 4 villas 


Fuente: Elaboración propia a partir de la relación de socios de la 
Sociedad Montañesa de Beneficencia, 1959. 


La lista de socios de la Beneficencia Montañesa, que recoge el lu- 
gar de nacimiento de éstos, sirve para orientarnos sobre el origen de 
los emigrantes cántabros a la Isla, aunque también puede ser orientati- 
va de la emigración general, puesto que éste fue su principal destino. 
Ha de tenerse en cuenta, sin embargo, que las fuertes corrientes que 
hacia allí se dirigían desaparecieron a comienzos de los años treinta, y 
que la gran mayoría de los que se establecieron en Cuba ya habían 
retornado en 1959 como consecuencia de las dificultades políticas por 
las que atravesaba el país en estos años. 
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Según esta fuente, podría decirse que de todos los rincones de la 
región salieron emigrantes hacia Cuba, aunque va a ser el área que cir- 
cunda la bahía de Santander, junto con las zonas costeras y la comarca 
del Asón (área también de gran aporte migratorio hacia México) las de 
mayor representación. Campóo y Tudanca/Cabuérniga serán las de 
menor aporte. 

Básicamente esta relación se corresponde con el trabajo de campo 
realizado. Dejando aparte a un importante número de emigrantes que 
se instalaron o establecieron en la capital a su vuelta, se han encontra- 
do retornados de Cuba por toda la región a excepción de Campóo. 
Son muy escasos los que se encuentran en la comarca Tudanca/ 
Cabuérniga y, por el contrario, son mucho más numerosos en los 
ayuntamientos que rodean la bahía de Santander y en la costera occi- 
dental. Esta comarca occidental, que apenas aportaba un 2,64 % del 
total migratorio regional hasta mediados del siglo x1x, va a convertirse, 
posteriormente, en uno de los mayores focos de emigración a Cuba, al 
igual que la zona costera oriental asturiana colindante. 

Va a ser precisamente la zona más occidental, los pueblos com- 
prendidos en el actual ayuntamiento de Val de San Vicente, los que 
más estrechamente queden vinculados con la isla, pues desde allí par- 
tirá la emigración temporal golondrina que formará una cadena migra- 
toria temporal de ida y vuelta (cuatro o cinco años de estancia en 
Cuba, unos meses de residencia en el lugar de origen y vuelta por otros 
tantos años), que será continuada por las mismas familias en dos, y 
hasta en tres generaciones. Esta área será la única de la región que use 
este tipo de emigración, siendo ésta la causa del bajo porcentaje de so- 
cios que presenta en 1959, ya que, prácticamente, la mayoría de los 
que salieron habían retornado ya para los años treinta: 


Por parte paterna fueron emigrantes a Cuba hasta mi bisabuelo que 
yo sepa. Iban y venían. La mayoría de la zona tenía allí pequeñas 
bodegas que no daban para hacer fortuna así que volvían al pueblo y 
aquí se casaban y formaban familia, y volvían allí solos a seguir tra- 
bajando en el negocio. Así, entre dueños y dependientes toda la zona 
tenía allí trabajo. En cambio, cuando yo emigré a Venezuela en 1959, 
este sistema ya había desaparecido y la gente de aquí se iba a México, 
Cuba y Chile en su mayoría (Entrevista núm. 45. Santander, agosto 
1989). 
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Esta emigración temporal, en la que participaban tanto casados 
como solteros (la primera salida se hacía muy joven), dejaba pueblos en- 
teros sin hombres y, al igual que hemos oído contar en los pueblos del 
Miera, cuando los hombres, artesanos canteros, marchaban en su emigra- 
ción temporal a los pueblos de Castilla, «dos o tres de ellos se quedaban 
o volvían para ayudar a las mujeres en los meses de recogida de la mies». 


Un año nos llegamos a juntar hasta setenta del ayuntamiento de Val 
de San Vicente y en 1925 había cuarenta y tres personas oriundas del 
pueblecito de Pechón que se dice que hubo años en que sólo que- 
daron en ese pueblo dos hombres (Entrevista núm. 27. Molleda, ju- 
lio, 1988). 


La tendencia de las comarcas a dirigirse generalmente a los mis- 
mos destinos, parece romperse en la de Liébana, que diversifica éstos 
dirigiéndose, en una primera migración hacia Cuba, Argentina y Mé- 
xico, y más tarde, en la segunda oleada migratoria, a México, Guate- 
mala, Chile, Uruguay, Argentina, Venezuela e incluso Estados Unidos 
y Canadá. Estos destinos quedarán determinados en función de las fa- 
milias o pueblo a que se pertenezca. 


En 1929, cuando estaba yo en Cuba, había en la provincia de Ca- 
magúey ciento y pico del Concejo de Espinama. Ciento veintinueve 
decíamos, unos con otros (Entrevista núm. 44. Pido, agosto, 1989). 


Los del pueblo de Cosgaya se dirigen preferentemente a México y 
los de Tudes marchan todos a Guatemala, siendo esta vinculación tan 
fuerte que pasó a formar parte de uno de los «ripios» de don Marcial 
Martínez *: 


Los muchos que allá hay de Tudes 
volvéis pronto millonarios; 
Una mina inagotable 
debe de ser Guatemala; 


3 Sacerdote párroco de Vega de Liébana, muy popular, gran conocedor de la zona 
y fundador de la revista Luz de Liébana, donde escribió durante veinte años. 
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vais, cargáis, volvéis, gastáis 
y, el fondo, no merma nada. 


(Ripio 35. Guatemala, 7-72). 


El valle de Liébana será, asimismo, el que más emigrantes mande 
a la Argentina (donde hay pueblos, como Campollo, al que se dirigen 
todos). En muchos casos son grupos de jóvenes que marchan juntos, 
unas veces del mismo pueblo y otras de un zona determinada: 


Del Valle de Liébana salimos en 1930 dieciséis chicos y chicas juntos 
hacia Argentina. De mi pueblo, Mogrovejo, había salido toda la ju- 
ventud para ese país (Entrevista núm. 40. Mogrovejo, octubre, 1988). 


Una curiosa corriente migratoria a los Estados Unidos «temporal 
golondrina» protagonizada por artesanos canteros, va a unir este país 
con los pueblos de la cuenca del río Miera y los colindantes a la bahía 
de Santander: Camargo, Astillero, Marina de Cudeyo, Entrambasaguas, 
Ribamontán al Monte y Ribamontán al Mar. 


Aún en nuestros días, siguen los trasmeranos luchando denodada- 
mente por conservar la fama de sus antepasados; y cuando el cemen- 
to con la piedra artificial amenaza su vida como artistas, ellos emi- 
gran decididos a los Estados Unidos de Norteamérica, o a donde 
quiera que la abundancia de medios económicos facilite la posibili- 
dad de labrar con arte una piedra (F. de Sojo y Lomba, 1935). 


Los canteros de Trasmiera tenían una tradición migratoria antigua. 
Famosos por sus trabajos en piedra, marchaban por toda la Península 
allí donde había piedra que trabajar. Cuando desaparece la demanda 
de este trabajo artesanal, simplemente cambian la dirección de su emi- 
gración: 


Mi padre era cantero de Pedreña y trabajaba en el campo y en las 
minas. Cuando aquí se acabó el trabajo, se marchó con más del pue- 
blo para el estado de Vermont en Estados Unidos, que estaba al nor- 
te de Nueva York y donde había unas minas muy grandes donde tra- 
bajaban los de esta zona, que aquí siempre se había trabajado la 
piedra, y, claro, se conocía el oficio. Mi mujer también tenía dos her- 
manos en Nueva Jersey, que eran de La Cavada y de allí marchó mu- 
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cha gente para el Vermont (Entrevista núm. 15. Navajeda, mayo, 
1988). 


Las zonas mineras del estado de Vermont y Nueva York, con im- 
portantes canteras que demandaban abundante mano de obra, fueron 
las que recogieron la primera emigración de canteros, apareciendo ya, 
en 1920, como grupo regional en el pueblecito de Wellsville: «El se- 
gundo premio del concurso de bolos celebrado en Wellsville el 25 de 
setiembre, fue ganado por el grupo montañés capitaneado por Nicanor 
Aja» (El Cantábrico, 1920). 

El servicio de emigración da cuenta de este flujo tan especial ha- 
cia Estados Unidos: 


los que marcharon a Estados Unidos eran, en su mayoría, de la pro- 
vincia de Santander, y pertenecían a oficios del ramo de la construc- 
ción, que ya de antiguo nutren una de las más curiosas y fecundas 
emigraciones, de verdadero carácter «golondrina», pues aunque están 
expatriados algunos años, casi todos los que la forman regresan perió- 
dicamente a España, con ahorros que les permiten vivir en lo sucesi- 
vo con cierta independencia y holgura (Nuestra Emigración por los 
Puertos Españoles en 1917). 


La apreciación del servicio de Emigración era cierta, pues aquellos 
que marcharon a las canteras, debido a lo insalubre de ellas, se que- 
daban apenas unos cuatro o cinco años y regresaban definitivamente; 
sin embargo, esta emigración no es como la de tipo «golondrina» que 
parte de la comarca occidental, en la que un mismo emigrante va y 
viene varios veces sino que aquí, cuando se vuelve, el retorno es defi- 
nitivo. 

Pero no todos eran canteros. Aquí, otra vez, las cadenas migrato- 
rias, formadas en principio por éstos, proveían, a través de familiares y 
vecinos, de la necesaria información para decidir que el de cantero se- 
ría el mejor destino del futuro emigrante: 


De aquí, de Pedreña, había gente que estaba navegando y cuando lle- 
gaban allí desertaban. Allá, por los años veinte, cuando yo marché, 
no había problemas para entrar. Lo que no sé es por qué me dirigí a 
ese país, en esta zona lo teníamos por lo mejor y allí en Nueva York 
había gente del pueblo (Entrevista núm. 10. Elechas, febrero, 1988). 
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Mi marido salió en 1921 a Nueva York porque antes había sali- 
do más gente de la zona y se animó con más jóvenes del pueblo, que 
era Camargo. De éste y de Escobedo salieron varios grupos hacia ese 
país en esos años y se quedaron en el área de Nueva York. Mi mari- 
do trabajó en los muelles de esta ciudad (Entrevista núm. 16. Santan- 
der, mayo, 1988). 


Aunque la emigración de estos años a los Estados Unidos puede 
decirse que fue temporal, pues la mayoría de ellos regresaron, no todos 
lo hicieron, sino que algunos se quedaron, especialmente los que en- 
contraron mejores trabajos que la cantería. Por lo general, los que de- 
cidieron quedarse por más tiempo o quedarse definitivamente se asen- 
taron en Nueva York, en los estados vecinos a éste, y en el área de 
California: 


Yo estuve dando vueltas durante años de un estado a otro buscando 
trabajo y encontré familias de Santander en los aserraderos de Cali- 
fornia, también en Indiana y en Gari donde estaban las fundiciones. 
Algunos también marcharon a Arizona, pues allí los vascos los con- 
trataban como pastores (Entrevista núm. 21. Santander, junio 1988). 


II 


CAUSAS DE LA EMIGRACIÓN 


Las causas de la emigración, siguiendo la terminología anglosajo- 
na, han sido generalmente reagrupadas en dos grandes categorías: las 
fuerzas de expulsión (push factors) en el país de salida, y las fuerzas de 
atracción (pull factors) en el país de acogida. Factores socio-económicos 
y demográficos en ambas fuerzas explicarán, básicamente, el porqué de 
las salidas, mientras los ciclos de estos mismos factores determinarán, 
a su vez, la intensidad de los flujos migratorios, tanto de ida como de 
vuelta. 

Crisis agrarias y aumento demográfico a caballo entre los dos si- 
glos, rerruralización en la postguerra española y éxodo rural del Plan 
de Desarrollo, junto con los problemas derivados de la guerra de Ma- 
rruecos (deseo de evitar el servicio militar), expulsarán de su propio 
medio a una parte de la población cántabra, que será atraída por las 
oportunidades que ofrecía el desarrollo de los países americanos. Al 
mismo tiempo, la liberalización de las leyes migratorias en España y 
las medidas que los países de inmigración adoptaron para atraerse los 
excedentes de población europea, facilitaron, junto con la transforma- 
ción de los medios de comunicación (más, mejores y más rápidos), el 
trasvase de población de un continente a otro. 

Sin embargo, existe un tercer grupo de factores, el sociológico, que 
especialmente en Cantabria va a desempeñar un papel diferenciador, 
explicando, al mismo tiempo, su proceso migratorio: la secular tradi- 
ción migratoria de la región; sistema migratorio desarrollado a través 
del comercio y los vínculos familiares; y acceso al transporte y a la 
información necesaria para conocer las posibilidades que se le ofrecían 
en el cambio. 
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Como una constante estructural socioeconómica, ya sea estacio- 
nal, temporal o definitiva, hacia Castilla, Andalucía o Francia, la emi- 
gración había servido en Cantabria tanto para complementar la eco- 
nomía campesina en época de crisis y mitigar la presión demográfica 
en los periodos de crecimiento, como para alcanzar una mejora social. 
La salida hacia América constituyó, simplemente, un camino más. 


FACTORES DE EXPULSIÓN: 
SITUACIÓN ECONÓMICO-SOCIAL DEL PROPIO MEDIO 


Desproporción entre población y medios de subsistencia 


En la historiografía española, la España de finales del siglo xIx es 
descrita, con frecuencia, como una economía dual en la que predomi- 
na todavía una sociedad atrasada y agraria donde las cosechas de cerea- 
les (en una agricultura pobre y muy poco diversificada), y a través de 
ellas las condiciones de pluviosidad y climatología establecidas por la 
naturaleza, determinaban el nivel de renta nacional y el pulso de toda 
la actividad económica (Maluquer de Motes, J., 1987, p. 64). 

La expansión agrícola producida por la incorporación de nuevas 
tierras, que había terminado hacia mediados del siglo xix, no parecía 
tener posibilidades de una transferencia de recursos humanos o de ca- 
pitales del sector tradicional al moderno. La economía española era a 
la vez tradicional y moderna, de subsistencia y capitalista, era una eco- 
nomía dual (Sánchez-Albornoz, 1977, p. 16). Factores externos vinie- 
ron a agravar, en los últimos veinticinco años del siglo xix, las impor- 
tantes debilidades estructurales de la agricultura española, apareciendo 
una crisis de productos vegetales que iría acompañada de otra paralela, 
la de la ganadería. 

Crisis agrícola y pecuaria, bajo nivel de industrialización y un cre- 
cimiento demográfico sostenido hacen que España sufra otra vez la 
prueba del hambre. Los años 1857, 1868, 1879, 1887, 1898 y 1904- 
1905 serán los de la escasez de comestibles así como los de mayor éxo- 
do migratorio. Éxodo que partirá de las regiones más densamente po- 
bladas y donde la forma predominante de propiedad y cultivo es mi- 
nifundista, lo que produce una gran presión sobre el suelo. Esta presión 
hará que, el campesino canario, gallego y el de toda la costa cantábri- 
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ca, ante la falta de una alternativa industrial, se dirija hacia Ultramar 
en busca de un medio de subsistencia. 

La depresión económica va a coincidir, en el primer decenio del 
siglo xx, con las duras reformas fiscales impuestas por la necesidad de 
superar la bancarrota financiera del Estado. La carga de estas reformas 
recaerá sobre los campesinos, que «por lo menos, hasta 1920, soporta- 
ron una parte desproporcionada del peso de esa fiscalidad» (J. Fontana, 
1973, p. 198). Durante las primeras décadas del siglo xx «la venta de 
tierras comunales, el peso agobiante de los impuestos, la contracción 
de deudas y la usura procedieron a una lenta y sistemática desposesión 
de pequeños y medianos propietarios y en consecuencia su proletari- 
zación» (Garrabou, en Nadal y Tortella, 1974). 

Los beneficios de la Primera Guerra Mundial no mejoraron la si- 
tuación. La guerra benefició a la industria y a los propietarios rurales a 
través de las exportaciones, pero éstas «tuvieron una repercusión infla- 
cionaria en el mercado interior, elevando aún más el costo de la vida 
para la ya bastante empobrecida población rural» (J. Harrison, 1980, p. 
122). El resultado fue el agravamiento de las tensiones sociales en el 
campo y un recrudecimiento de la emigración, que en este año, 1920, 
alcanza el segundo máximo del siglo después de 1912. 

La crisis económica de los años treinta afectará especialmente al 
mundo rural, que no sólo verá cortadas las salidas para colocar sus ex- 
cedentes demográficos (como consecuencia de la política migratoria 
restrictiva de los países americanos), sino que se hará receptor de una 
gran parte de los emigrantes que retornan (de 1931 a 1935 los retornos 
superan a las salidas en 112.874), así como de un gran número de 
obreros despedidos de minas y fábricas que vuelven otra vez al campo. 
Entre 1930 y 1940 «el porcentaje relativo de la población rural experi- 
mentó un crecimiento de más de un 10%» (J. Harrison, 1980, p. 183). 
Aumento de población campesina y depresión económica volverán a 
ser las fuerzas expulsoras que den inicio a la nueva ola migratoria de 
1946. 


La región de Cantabria: reflejo de la dualidad española 


Dentro del contexto español nos encontramos con una región que 
reproduce la dualidad española: una ciudad mercantil que representa 
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el progreso y el capitalismo, y un campo, de subsistencia, donde reside 
la mayoría de la población: «el esplendor de la economía mercantil 
convive con la pobreza como condición permanente de la sociedad 
montañesa» (Ortega Valcárcel, 1986, p. 38). Reflejo de ello será la com- 
posición de nuestra emigración, esencialmente rural, y donde los pro- 
cedentes de la capital serán escasos. 

Esta dualidad es evidente en los primeros años del siglo xx, años 
en que se recrudece el éxodo migratorio. Es notorio el carácter opti- 
mista de las memorias del Boletín de Comercio de Santander (1900) cuan- 
do se refieren a la capital: 


en la ciudad aumenta constantemente el vecindario, y al propio tiem- 
po aumentan los medios de vida. Las nuevas industrias, sociedades, 
establecimientos nuevos, proporcionan holgado medio de vivir a mu- 
chas familias y miles de obreros ganan su jornal diariamente en la 
multitud de obras que se están realizando [...] el espíritu de empresa 
se desarrolla y extiende, los negocios viables que se ofrecen hallan 
suscriptores, y el trabajo extiende su benéfica influencia, evitando los 
males incalculables que causan la paralización y el hambre. 


Sin embargo, no se deja de reconocer la injusta diferencia entre 
campo y ciudad, siendo numerosas las denuncias que sobre dicha si- 
tuación se hacen en los medios de comunicación regionales: 


todo el cuidado de los Gobiernos se encamina en España a favorecer 
a los grandes centros de población. En cambio, de las aldeas nadie se 
acuerda. El abandono en que se tiene a los campesinos, la crueldad 
con que les exigen las contribuciones, y la situación en que viven por 
efecto de los caciquismos, son las causas principales de la aversión 
que toman los aldeanos a la aldea (Boletín de Comercio, 1904). 


La situación del campo, la crisis de subsistencias y la emigración 
son temas frecuentes en estos medios, que abogan por soluciones que 
corten la sangría migratoria. Se considera que el mal estado del campo 
no sólo es la causa de la emigración campesina, sino que, a su vez, 
esta emigración trae como consecuencia un empeoramiento de la agri- 
cultura al faltar brazos para trabajarla, hablándose de la «absoluta ne- 
cesidad de que se proteja a la agricultura y la ganadería, ya que en los 
pueblos de la Montaña hay mucha miseria y la manera de combatirla 
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es favorecer a éstos por todos los medios eficaces (Boletín de Comercio, 
1901) y haciendo una mención especial sobre la necesidad de facilitar 
una mejor instrucción al campesino, que 


en esta provincia, al menos, es rutinario, no conoce la importancia 
de la composición de las tierras, del empleo de maquinaria y abonos 
químicos, no sabe la importancia que tiene la selección de semillas, 
la alternativa de cosechas, los riegos del árbol, etc.; debido a todo lo 
cual la producción es escasa, la remuneración de su penoso trabajo 
insuficiente, trayendo como consecuencia la emigración (Conclusio- 
nes Cámaras de Comercio, 1907). 


Falta de instrucción que proviene «del fracaso o la ausencia de una 
política de instrucción agropecuaria en Cantabria durante la segunda 
mitad del siglo xix» (E. Pérez Pérez, s/n). 

El éxodo rural es tan fuerte que, al año siguiente, el II Congreso 
Regional Agrícola pide que se prohíba la emigración y se ponga reme- 
dio al atraso del campo. Según sus conclusiones, ese atraso era debido 
a la falta de instrucción agrícola, al excesivo parcelamiento, al aleja- 
miento de los negocios agrícolas de los ricos e ilustrados, al error de 
creer que las industrias son productivas y al espejismo de la raza sobre 
las bienandanzas de América. 

Esta miseria del campo montañés encaja más con el proceso mi- 
gratorio de la región que la estampa historiográfica y literaria que de 
ambos ha quedado. El joven aventurero que marcha a las Américas en 
busca de aventuras y gran fortuna, dejando tras de sí una tierra idílica, 
sin conflictos sociales, donde la mayor parte de la población agrícola 
es dueña de la tierra que trabaja, puede referirse a los pequeños nobles 
e hidalgos, segundones, que buscaban fortuna y encumbramiento so- 
cial a través de la ocupación de cargos burocráticos, militares y religio- 
sos en las Américas en los momentos de conquista y colonización. Pero 
la realidad del proceso migratorio contemporáneo es más dura. El cam- 
pesino padecía una miseria social «sólidamente enraizada en el pasado 
lejano, cuyo fundamento no era tanto la pobreza del suelo como la 
estructura social fuertemente polarizada y fundamentada en la desi- 
gualdad de la propiedad de la tierra» (Martínez Vara, 1979, p. 88). 

Esta miseria, que se traducirá unas veces en hambre y otras en 
mera subsistencia, así como la falta de perspectivas en una mejora de 
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la situación en su propio medio, fueron la causa principal del éxodo 
migratorio regional. Serán los emigrantes los que, con su salida, dis- 
minuyan la presión demográfica sobre la tierra, evitando los conflictos 
sociales: 


nadie se acuerda, a nuestra vuelta, que fuimos nosotros los que deja- 
mos la tierra y los posibles puestos de trabajo para los que se queda- 
ron, para todos no había y algunos nos arriesgamos a salir (Entrevista 
núm. 32. Villacarriedo, agosto, 1988). 

Las tierras que tocan en herencia las solemos dejar a los hermanos 
que se quedan (Entrevista núm. 00 Santander, octubre, 1988). 


Fueron ellos y no la estructura social idílica o el equitativo reparto 
de la propiedad los que evitaron los conflictos. 


Composición social del campesinado 


paso JR 


Propietarios 
Renteros 


Jornaleros del campo 


Fuente: Censo de 1860 en T. Martínez Vara, 1979. 


El campesino trabajaba una tierra que en su mayoría no le perte- 
necía: «Atendiendo al número de propietarios que constan en esta pro- 
vincia, creo que se puede asegurar que relativamente, será muy limita- 
do el de los que cultivan las tierras por sí, pues en su inmensa mayoría 
las dan en arrendamiento a los colonos» (Interrogatorios..., 1887). Sóli- 
damente arraigado en su terreno, el campesino «mantiene la ficción de 
la propiedad gracias a las escasas parcelas incorporadas por roturacio- 
nes (Martínez Vara, 1979 p. 89). Así, aunque dueño del dominio útil ', 


! Según la costumbre, los hijos heredan a sus padres”en la labranza de las tierras; 
sólo en casos excepcionales cambia una finca de colono y, al hacer nuevos arrendamien- 
tos, sólo por excepción se firman escrituras que se sustituyen, en la inmensa mayoría de 
los casos, por contratos privados (Memoria Servicio Agronómico de Santander, 1894). 
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el campesino no llega a la propiedad plena y, en consecuencia, la ma- 
yor parte del excedente de su producción se le iba convertida en forma 
de renta. 

Ésta, pagada en plazos anuales, bien en metálico o en granos (el 
arrendamiento más general era al tercio), venía a gravar una agricultura 
que «debido a lo reducido de sus cultivos y a la pobreza en que viven 
la mayor parte de los labradores hace imposible la aplicación de má- 
quinas y procedimientos modernos» (Servicio Agronómico, 1894), «no 
existiendo más capital que el trabajo, producido y consumado por los 
mismos que le producen» (Ibidem, 1902). El arrendamiento se usaba 
tanto en tierras de labor como de pasto: «en Navajeda el terreno se 
llevaba a un tercio para el dueño» (Entrevista núm. 15. Navajeda, 
mayo, 1988), pastos que ya a comienzos del siglo xx suponen más del 
80 % de la superficie agrícola (R. Olavarri, 1987, p. 28). 

Ya a partir de mediados del siglo xix había comenzado a desarro- 
llarse en la región la ganadería, que se convertirá «en la principal rique- 
za de la región para el desarrollo industrial en el primer tercio del siglo 
xx» (Pérez Pérez s/n). 

El campo se reorientará, así, hacia las explotaciones ganaderas de 
tipo intensivo encauzadas a una producción láctea y de cría, al tiempo 
que los cultivos tradicionales se sustituyen por plantas forrajeras; no 
obstante, no todos los campesinos se beneficiaron igualmente de esta 
riqueza. La estructura de la propiedad hacía difícil la posibilidad de 
acumular el capital suficiente para acceder a la compra de ganado, te- 
niendo el campesino sin recursos que valerse del sistema de aparcería 
«desde hace años y atendiendo a la poca importancia de la cosecha 
individual en esta provincia, todos los colonos labradores que con ra- 
rísimas excepciones llevan ganado en aparcería, pues son muy pocos 
los que lo tienen en propiedad...» (Interrogatorios..., 1887). La ganadería 


la explotan los capitalistas a medias con los aparceros con sólo poner 
el numerario, en unas condiciones de usura en algunos pueblos, que 
es vergonzoso el decirlo. Hay aparcero con cuatro cabezas de ganado 
que si se le desgracia una ha de responder de la pérdida con los be- 
neficios de las demás (El Cantábrico, 1908). 


Aunque bien es verdad que esta usura quedaba muchas veces com- 
pensada por la pillería campesina: 
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bueno, la ganancia era tan poca que, a veces, si nacía una cría por la 
noche, la hacíamos pasar por muerta y así nos quedaba todo el valor 
de la venta (Entrevista núm. 2. Santander, febrero, 1988). 


La aparcería ?, como régimen de tenencia del ganado, estaba bas- 
tante extendida en la región, al menos en aquellas áreas de donde par- 
te la mayor emigración, como queda reflejado en los testimonios 
orales: 


las vacas se llevaban en aparcería y también los jatos. Aquí, en Molle- 
da todas las vacas eran de los Canos de Prellezo, que hasta había un 
refrán que decía: «ahijadas quisiera yo, que vacas las dan los Canos» 
(las ahijadas eran palos con pincho para mover a las vacas) (Entrevista 
núm. 52. Molleda, setiembre, 1989), 


e incluso, en el caso de muchos emigrantes, mi tierra ni ganado eran 
propiedad del campesino que lo trabajaba: 


aquí, en Villacarriedo, toda la gente llevaba ganado con el sistema que 
decían de aparcería. Te alquilaban un pedazo de terreno y te daban 
tantas cabezas de ganado e ibamos a mitad de utilidades. La mayoría 
no eran propietarios, incluso los millonarios que hay actualmente que 
fueron emigrantes, entonces hacían de aparceros, pues las fincas esta- 
ban en poder de cuatro señores: los Velasco, el colegio de las Escue- 
las Pías, los médicos y un par de familias más (Entrevista núm. 46. 
Villacarriedo, agosto, 1989). 


Al régimen de tenencia y explotación de la tierra, se añadía la ex- 
cesiva división de las propiedades, que «ha llegado a tal extremo, que 
dentro de poco una gota de agua no podrá entrar en la finca de un 


2 Consiste en la cesión de una o varias reses hecha por el propietario al aparcero 
durante un tiempo determinado, en el cual éste las mantiene con sus propios recursos. 
Como compensación recibe íntegro el producto de la leche, la mitad del valor de las 
crías y la mitad del sobreprecio alcanzado en venta por los animales que fueron previa- 
mente tasados de común acuerdo. Si en vez de aumento hubiese disminución en el pre- 
cio o el ganado muriese, corresponden las pérdidas por partes iguales a propietario y 
aparcero. 
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solo dueño» (Interrogatorios..., 1887) y donde en 1931 de un total de 
730.308 fincas existentes casi el 95 % eran menores de una hectárea 
(Olavarri, 1987, p. 29). 

La excesiva parcelación, tanto de las explotaciones agrarias como 
de las ganaderas a ellas asociadas, así como su dispersión, será uno de 
los principales problemas del campo montañés que perdurará a lo lar- 
go de todo el proceso migratorio. 


Explotaciones agrarias Explotaciones ganaderas 


692.160 492.351 1 a 2 cabezas 
35.608 32.393 3as5 
2.536 5.869 6a10 
11a20 


730.304 530.612 más de 20 


Fuente: R. Olavarri, 1987, p. 70. 


El proceso de concentración, que tiene lugar a lo largo de los 
veinte años transcurridos entre 1940 y 1960, es a todas luces insuficien- 
te. Todavía en 1960 el número de explotaciones menores de una hec- 
tárea suponía el 92,78 %, las comprendidas entre 1 y 5 héctareas eran 
el 6,10% y sólo un 1,10 eran mayores de 5 hectáreas. En cuanto a las 
explotaciones ganaderas, el problema era el mismo ya que el 65 % de 
las explotaciones mantenía menos de cinco cabezas de ganado en 1956. 

Una estructura de la propiedad donde el arrendamiento y la apar- 
cería estaban mucho más extendidos de lo que una tradicional estampa 
mostraba *, y una reducida dimensión de las explotaciones, así como 
una gran dispersión de éstas, dan como resultado una baja rentabilidad 
de las explotaciones, incapaces de sostener una población en aumento. 
La especialización ganadera en el último cuarto del siglo xix en el área 
que circunda la ciudad que se extiende al resto del área regional en el 


3 El catastro de fincas rústicas en el Archivo de Hacienda se quemó en el incendio 
de la ciudad de Santander en 1941, lo que hace imposible cuantificar el numero de pro- 
pietarios agrícolas. 


148 Cantabria y América 


primer cuarto del siglo xx, y la menor necesidad de mano de obra que 
estas explotaciones necesitan, provocarán, asimismo, un excedente de 
población campesina. 

La especialización productiva del campo, la deficiente estructura 
de la propiedad y el crecimiento demográfico son causas de un éxodo 
rural que un desarrollo industrial hubiese podido absorber. Sin embar- 
go, esto no fue así. Entre los años 1900 y 1930 la evolución de la po- 
blación activa registra un aumento de 17.965 personas, siendo, en este 
mismo periodo, un total de 39.601 personas (saldo neto migratorio), 
en su mayoría población activa, las que se ven forzadas a buscar aco- 
modo fuera de la región. 

Al finalizar el siglo xix, las industrias manufactureras, orientadas 
en gran parte hacia el comercio ultramarino, constituían la base del 
tejido industrial de Cantabria. La pérdida de las colonias supuso la 
competencia en un mercado nacional al que no pudo acceder por falta 
de competitividad: 


el tráfico de mercancías, realizado por los comerciantes de la ciudad, 
después de la pérdida de las colonias, esto, unido a la competencia 
de otros puertos y a la escasa acometividad de nuestros comerciantes, 
han sido la causas de la desaparición de muchos negocios (Boletín de 
Comercio de Santander, 24 de junio de 1900). 


El saldo sería «la crisis industrial, que está en la base de la crisis 
económica de principios del siglo xx. La aparición de la industria pe- 
sada, incluida la minería, no pudo llenar el vacío dejado por una in- 
dustria ligera, perfectamente entroncada en la economía regional. Sólo 
cuando se afianzó el complejo industrial de base ganadera, en los años 
veinte, pudo romperse el techo que representaba la etapa finisecular» 
(Pérez González, P., 1989, p. 24) 

En los años posteriores, Cantabria experimentará una aceleración 
del sector industrial, manteniendo un crecimiento anual acumulativo 
del 2,56 % entre los años 1940-60, que supuso un aumento de la po- 
blación activa en este sector, que pasa de 33.385 en 1940 a 63.756 en 
1960 (R. Olavarri, 1987, p. 72). La región, aunque con una población 
activa en el sector primario (38,57 % en 1960) superior al porcentaje 
nacional, deja su imagen agrícola para conformarse como región indus- 
trial, capaz de producir importante aumento de empleo; sin embargo, 
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su desarrollo en estos años no fue suficiente para retener a su pobla- 
ción. Aunque si es verdad que en relación al contexto español su apor- 
tación migratoria desciende, también lo es el hecho de que el número 
total de su saldo migratorio se duplica en los años 1950-60. 


Saldos migratorios por provincias. Totales 


LM GR 1901-10 [1911-20 | 1921-30 1981-40 | 1941-50 1951-60 | 


Oviedo 


Santander 
Vizcaya 
Guipúzcoa 


Fuente: A. García Barbancho, 1967. 


En el proceso de especialización productiva que conlleva la inte- 
gración mercantil de espacios económicos cada vez más amplios, Can- 
tabria parece transformarse en suministradora del factor de producción 
trabajo para la exportación. 

A diferencia del resto de las provincias del litoral cantábrico, que 
se conforman con ser receptoras de población a partir de la década de 
los cincuenta, Cantabria va a conservar su saldo migratorio negativo 
durante todo el periodo estudiado. El desarrollo económico de la re- 
gión no fue capaz, durante estos años, de establecer el necesario equi- 
librio entre población y recursos. Sus excedentes ayudarán, en los pri- 
meros treinta años del siglo, al desarrollo de los países americanos, 
destino de su emigración y en los treinta siguientes cabe suponer que, 
además, en buena medida, proporcionaron mano de obra a las zonas 
de mayor crecimiento industrial de nuestro país. 


Crecimiento y densidad demográfica como impulsores 
de la emigración 


Malthus fue uno de los primeros en estudiar las relaciones entre 
población y bienestar, llegando a la conclusión de que, debido a la 
distorsión entre el crecimiento potencial de la población (en progre- 
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sión geométrica) y el crecimiento de las subsistencias (en progresión 
aritmética), la miseria era inevitable si no se frenaba la expansión de- 
mográfica. 

Sin embargo, la población europea pasa de 187 millones en 1800 
a 550 millones en 1950. Su población casi se triplica por tres en el 
curso de siglo y medio y no parece que las predicciones pesimistas de 
Malthus se hayan corroborado. Los avances técnicos de los siglos xIx 
y xx y la posibilidad de expulsión de los excedentes demográficos a 
través de la emigración hicieron posible el equilibrio. 

El fenómeno migratorio contemporáneo es considerado, por tan- 
to, como determinante en el crecimiento de la población, así como 
factor de equilibrio entre población y riqueza, constituyendo «uno de 
los factores más poderosos para nivelar las desigualdades demográficas 
y económicas» (S. Glejdura, 1965). 

La población española tuvo un progreso absoluto considerable, 
sobrepasando ligeramente el avance medio europeo entre 1800 y 1950, 
aunque el mayor crecimiento tiene lugar a principios del siglo xx. De 
1800 a 1900 pasa de 10,6 a 18,6 millones de habitantes, mientras que 
en los primeros cincuenta años del siglo xx casi se duplica, pasando a 
ser de 27,9 millones (J. Nadal, 1984, p. 138). No obstante, el creci- 
miento demográfico por sí solo no es causa de la emigración sino que 
está, como ya se ha dicho, en la relación de éste y los recursos eco- 
nómicos. 

Puesto que todavía en los comienzos del siglo xx España seguía 
siendo un país de base eminentemente agraria con aproximadamente 
un 70% de su población activa dedicada a la agricultura, será la pre- 
sión de la población sobre la tierra la que empuje a la emigración. Ya 
en 1891 el Instituto Geográfico y Estadístico ponía en relación los dos 
factores, asegurando que «la densidad de población y la consiguiente 
escasez» parecían ser los principales móviles de la emigración. 

El hecho de que la emigración a América fuese un proceso loca- 
lizado en una mínima parte del territorio español y la coincidencia de 
éste con la zona de máxima densidad hacen afirmar a Nadal (1984) 
que «el exceso demográfico ha sido la principal causa del fenómeno». 
Sin embargo, el exceso de población por si sólo no tiene por qué ser 
un motivo de expulsión de esa población. Aunque con un crecimiento 
de población desde el siglo xvi, España está lejos de ser un país den- 
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samente poblado. Habría que relacionar esta zona de máxima densidad 
española y la coincidencia de ésta con las áreas donde el sistema de 
explotación minifundista está más desarrollado. De esas áreas partirá el 
éxodo. 


Relación densidad/número emigrantes 
(1885-86) 


Canarias 


Pontevedra 
La Coruña 
Oviedo 
Santander 


(a) Número de orden en la escala de densi- 
dad provincial según el Censo de 1877. 
(b) Emigrantes por 10.000 habitantes. 


Fuente: IGE, Estadísticas de emigración e in- 
migración, 1891. 


Las cinco provincias que figuran a la cabeza de la emigración a 
América han aumentado de habitantes durante el periodo 1860-77, con 
un incremento superior al término medio de 6,13 % en toda España, 
sobrepasando también, por encima de la media en todas ellas, el nú- 
mero de habitantes por kilómetro cuadrado. 

Las provincias cuyos habitantes emigran a América son, en líneas 
generales, las que tienen mayor densidad de población, aunque no 
exactamente en proporción a la importancia de dicha densidad. San- 
tander aumenta su población en 15.333 habitantes en el periodo com- 
prendido entre 1860-1877 pasando a ser su densidad de 40,29 a 43,10. 
Densidad que, aunque por encima de la media española, no es excesi- 
va (hacía el número diecisiete provincial) y que por sí sola no puede 
explicar el quinto puesto que ocupa en cuanto a su aportación de emi- 
grantes. 

El siglo xx será en España el de su revolución demográfica, si por 
revolución se entiende un cambio radical en un periodo relativamente 
breve. En los primeros 80 años del siglo la población se duplica, la 
tasa bruta de natalidad se reduce a menos de la mitad y la de la mor- 
talidad a menos de la tercera parte (Arango, 1987, p. 202). Es en este 
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siglo cuando pasa de ser un país predominantemente rural a uno de- 
cididamente urbano, modificándose de manera profunda la distribu- 
ción de la población activa por sectores de actividad. 

Este crecimiento demográfico, que pudo haber sido un factor de 
desequilibrio social en un país cuya economía era incapaz de absorber 
este crecimiento, fue, sin embargo, gradual, debido a que las tasas de 
natalidad y mortalidad tendieron a reducirse de manera relativamente 
lenta y paralela, así como al hecho de que en esos momentos, existiese 
una vía factible de expulsión de los excedentes: el camino de América. 
Esta expulsión de excedentes hizo que las tasas de crecimiento de los 
dos primeros decenios de siglo y más aún la de la década de 1960 fue- 
ran menos elevadas, al compensar, de manera parcial, el distanciamien- 
to que se estaba produciendo entre las dos tasas vitales (Arango, 1987, 
p. 207). 


Población de Cantabria 


7 2 
AS Incremento Densidad/km. 
intercensal 
Cantabria España 


235.299 
244.274 
264.013 
276.003 
302.956 
327.669 
364.147 
393.710 
404.921 
432.132 
467.138 
510.816 


Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Elaboración propia a partir de los Censos 
de Población. 


La última década del siglo será el comienzo en Cantabria de un 
aumento de población constante y cuyos excedentes demográficos se- 
rán, hasta los años sesenta, proporcionalmente más abundantes que la 
media española. Con una tasa más baja de nupcialidad que la españo- 
la, a la que no igualará hasta los años cuarenta, mantendrá, sin embar- 


Causas de la emigración 153 


go, una natalidad más elevada, por encima de los 30 por mil, hasta la 
década de los veinte. 

El descenso de la mortalidad comienza antes en nuestra región, al 
tiempo que mantiene una tasa menor que el conjunto español. En 
1900 morían en España 29 personas de cada mil, frente a 27 en Can- 
tabria. Diferencia que se va a mantener hasta finales de los años cua- 
renta. En esta década la tasa de España ha descendido a 18, mientras 
que la de Cantabria se encuentra en 15. Un descenso mayor que la 
media nacional que, junto con una mayor natalidad serán la causa de 
los excedentes demográficos. 

Cantabria pasa de los 235.299 habitantes de 1877 a los 510.816 
de 1981, duplicando así sus efectivos en el periodo de cien años. Du- 
rante todo el siglo xx va a mantener unos aumentos intercensales que, 
a excepción de la década de los cuarenta, estarán por encima de los 
veinte mil habitantes, manteniendo una densidad por kilómetro cua- 
drado superior a la española durante todo el periodo. Densidad que 
se incrementará más fuertemente que la de la nación al avanzar el 
siglo. 


Evolución de la población según los censos 


Cantabria os 
Miles de habitantes E ESPADA 


276.003 18.594,4 


302.956 19.927,1 
327.669 21.303,2 
364.147 23.563,8 
393.710 25.878,0 
404.921 27.976,8 
432.132 30.430,7 


Fuente: Elaboración propia a partir de los Censos de Población. LN.E. 


Cantabria participa con una media de un 1,50 % de la población 
de España en 1900-10, mientras que en relación al saldo migratorio será 
un 3,43 %. En la siguiente década, su participación poblacional será de 
1,52 %, conservando su saldo migratorio negativo, mientras España 
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presenta un saldo positivo de 710.200 inmigrantes. En 1920-30 aumen- 
ta muy levemente su participación en la población, pero no así su sal- 
do migratorio, que se incrementa hasta un 6,41 Y%. También el siguien- 
te decenio, que supone unos años de inmigración en España, Cantabria 
conservará su saldo negativo, que no decrecerá hasta la década de los 
cincuenta, pero no porque su saldo negativo disminuya, es más, éste 
se duplica, sino porque aumenta la participación en el éxodo de las 
restantes provincias españolas. 


Saldo migratorio 1900-1960 


s % respecto 


1901-10 — 433.400 
1911-20 710.200 


1921-30 — 190.900 
1931-40 554.400 
1941-50 — 225.400 
1951-60 — 874.600 


* El saldo migratorio se obtiene por el método de balance, que consiste en la di- 
ferencia entre el incremento real de la población (datos censales) y el incremento 
natural (diferencia entre nacimientos y defunciones). 


Fuente: A. García Barbancho, 1967. 


Esta población, que a comienzos del siglo forma una estructura de 
parecida composición a la española, irá a lo largo de los años diferen- 
ciándose de ésta. Partiendo de una sociedad eminentemente rural en 
ambos casos, Cantabria se irá transformando, en los primeros treinta 
años del siglo, más rápidamente que la media española, pasando a ser 
los sectores secundario y terciario los de mayor peso en la región en 
1930. En el primer tercio del siglo «la industria se presenta como la 
única alternativa económica en Cantabria; la opción agraria es aban- 
donada definitivamente y la alternativa terciaria, mantenida como una 
actividad secundaria y subordinada» (Ortega Valcárcel, 1986, p. 178). 

Sin embargo, la industria se desarrolla lentamente, siendo incapaz 
de absorber el excedente de mano de obra que el campo producía; así, 
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Estructura de la población activa de Cantabria 
(1900-1960) 


Sector primario Sector secundario Sector terciario 


Fuente: R. Olavarri, 1987. 


39.601 habitantes (en su mayoría población activa) serán expulsados de 
las zonas rurales en los primeros treinta años del siglo. Los índices de 
modernización de Cantabria esconden una realidad menos optimista: 
la incapacidad de la economía de la región para mantener a todos sus 
habitantes. 

El retorno de una gran parte de los emigrantes como consecuen- 
cia de la crisis mundial, el cierre de la inmigración en los países ame- 
ricanos como consecuencia de esta crisis y la vuelta al campo de obre- 
ros industriales como consecuencia de la crisis española anterior a la 
guerra civil, hacen que los índices de población activa en el sector pri- 
mario aumenten al tiempo que descienden los empleos en el secunda- 
rio. La gente vuelve al campo y la modernización del sector producti- 
vo se paraliza. 

La población activa rural no volverá a descender hasta la década 
de los cincuenta, momento en que vuelve a recuperar las tasas de 1930. 
La población del sector secundario va aumentando muy lentamente, 
pero todavía en 1960 no había alcanzado la capacidad de empleo de 
los años treinta. Será el sector servicios el que cubra esta diferencia al 
aumentar un 2,18 % en el periodo 1940-60. 

Pero esta lenta recuperación no va a permitir, tampoco ahora, la 
absorción de los excedentes rurales regionales. En la década de los años 
cuarenta la población aumenta en 11.000 habitantes, mientras que el 
saldo migratorio para este periodo es de —14.068. Es mayor el éxodo 
que el incremento intercensal. En la siguiente década los habitantes au- 
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mentan en 27.211, mientras el saldo migratorio negativo, de 26.321, el 
más alto del siglo, casi iguala este aumento. 

Cantabria pierde por emigración, de 1900 a 1960, un total de 
90.397 habitantes, lo que supone un 57,89 % del incremento de su po- 
blación, que para este mismo periodo es de 156.129. Es decir, de no 
haber existido la posibilidad de emigrar, la región hubiese aumentado 
su población en 246.526 habitantes en números absolutos. Sin contar 
el incremento de la tasa de natalidad a que hubiese dado lugar dicha 
población si se hubiese quedado en la región. Cantabria, capaz de un 
crecimiento demográfico sostenido a pesar de su saldo migratorio ne- 
gativo, va a ser calificada de «notoria productora de población» (Ortega 
Valcárcel, 1986). 

Población que se asienta mayoritariamente en la zona rural y don- 
de, al comenzar el siglo, la ciudad de Santander, con un 20% de la 
población total de la región, podía considerarse casi como el único nú- 
cleo urbano. A lo largo del siglo tendrá lugar un proceso de polariza- 
ción y concentración de la población en torno a la bahía de Santan- 
der, Torrelavega y la zona oriental, además de los núcleos aislados de 
Reinosa, Corrales y Renedo de Piélagos (Ortega Valcárcel, 1987, p. 53). 
Estas áreas de concentración industrial absorbieron una parte del éxo- 
do rural; el resto, mayoritariamente los habitantes de los pequeños mu- 
nicipios de la región, emigraron. Los testimonios orales corroboran la 
escasez de subsistencias y el exceso de población como causas expul- 
soras de la emigración: 


Había poco terreno y las familias eran muy grandes. La salida era por 
necesidad no por aventura. Primero se emigró a Cádiz y luego em- 
pezamos a salir para América. Mi abuelo había emigrado a Cádiz y 
mi padre a Puerto Rico. Más tarde yo emigré a Venezuela (Entrevista 
núm. 13. La Cavada, mayo, 1988). 


Escasez de tierras, familias numerosas y en muchos casos la falta 
del cabeza de familia forzaban a tomar la decisión de enviar a parte de 
los hijos a tierras americanas: 


Éramos ocho hermanos y marché porque era una boca menos que 
alimentar. Mi padre no dijo nada pero creo que se alegró. Eramos 
muchos en casa (Entrevista núm. 42. Santander, octubre, 1988). 
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Las familias tenían hijos y el campo era muy pobre, por lo que no 
daba para todos. Se acordaba uno del pariente que tenía en América 
y marchaba para allá a ver si tenía más posibilidades (Entrevista núm. 
34. Bárcena de Pie de Concha, agosto, 1988). 

Teníamos tierras para subsistir, pero éramos 11 hermanos, así que los 
tres mayores marcharon a Cuba (Entrevista núm. 11. Entrambasa- 
guas, mayo, 1988). 


Y, en los casos más dramáticos, cuando el conjunto de condicio- 
nes era más adverso, incluso a la totalidad de ellos: 


Mi abuela materna tuvo diecisiete hijos y de ellos diez marcharon a 
Estados Unidos. Primero marcharon los mayores y cuando mi abuela 
se quedó viuda fueron saliendo el resto de los hermanos. También 
mi padre marchó allá aunque ellos eran solamente cuatro hermanos. 
Mi padre volvió después de ocho o nueve años y se quedó aquí de- 
finitivamente, pero de los hijos de mi abuela no volvió ninguno. 
Más tarde yo también emigré a Venezuela por mi marido (Entrevista 
núm. 39. Santander, agosto, 1988). 


La emigración como alternativa al cumplimiento 
del servicio militar. La guerra de Marruecos 


A una situación socioeconómica, causante estructural de la emi- 
gración en Cantabria, viene a sumarse, con una fuerte incidencia, el 
deseo de eludir el servicio de las armas. Cada cierto tiempo y especial- 
mente en tiempo de guerra, se hacían llamadas a quintas obligatorias, 
aunque se establecían dos formas de eludir dicha obligatoriedad: la re- 
dención en metálico y la sustitución, que quedarán recogidas en la Ley 
de Reclutamiento y Reemplazo del Ejército de 11 de julio de 1885. Es- 
ta ley señalaba que el joven al que le hubiese tocado su número en el 
sorteo de quintos se podía redimir de hacer el servicio militar si pagaba 
1.500 pesetas al Estado, si le hubiese correspondido su destino en la 
Península, y 2.000 pesetas si hubiese sido destinado a Ultramar, siendo 
entre siete u ocho años la duración de dicho servicio. El número de 
soldados sorteados era mucho mayor que el que realmente se necesi- 
taba, con lo cual se garantizaba la entrada de una buena cantidad de 
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dinero al fisco, a la vez que se cubrían las necesidades de hombres para 
la guerra (Fernández £ Aurea, 1988, p. 553)*. Aquellos que no podían 
llegar a pagar la redención en metálico, buscaban un sustituto, que po- 
día cobrar entre 500 ó 1.250 pesetas; llegando incluso a existir empre- 
sas dedicadas a préstamos para redimir reclutas que también se dedi- 
caban a buscar los sustitutos. 

Aparte de la larga duración del servicio militar, que podía durar 
siete u ocho años, el deseo de evitarlo se debía al riesgo añadido de 
poder ser enviado al ejército colonial o ir a la guerra de Marruecos. La 
elección estaba bien clara: la redención en metálico suponía de 1.500 
a 2.000 pesetas, mientras que el pasaje Santander-La Habana costaba, 
en 1874, doscientas pesetas, y unas doscientas cincuenta en torno a 
1900. Aquellos que no querían hacer el servicio y no tenían con qué 
pagar la redención tenían la segunda solución. Aunque se endeudasen 
para pagar el pasaje, la deuda era a todas luces mucho más pequeña 
que si hubiesen necesitado un préstamo para lo primero. Así, la deser- 
ción por la vía de la emigración, casi siempre clandestina, venía a 
constituir el recurso de los más pobres. 

En el reemplazo de 100.000 hombres decretado el 11 de agosto 
de 1875 le tocó en suerte a Santander un total de 1.528. De aquellos 
que entraron en caja, un 31,89 % se redimieron con la suma de 2.000 
pesetas (es decir, todos ellos debían ir al ejército colonial), pertenecien- 
do el 80 % de ellos a los ayuntamientos de Santander (34,5 %), Torre- 
lavega (13 %), Santoña (10,5 %) y San Vicente de la Barquera (11 %). 
Para las zonas más rurales, el precio era excesivo y por tanto los re- 
dimidos fueron pocos. Probablemente, a esas zonas pertenecerían el 
33,97 % que no se presentaron a la llamada y que fueron considerados 
prófugos (AHPS, Diputación, Legajo 1326). 

Así pues, debido al sistema de reclutamiento imperante, y mien- 
tras éste no cambie, el mayor peso de las cargas militares recaerá sobre 
los campesinos, que representaban la mayoría de la población, y de 
entre ellos, los de menores recursos. 

Las luchas por las últimas posesiones coloniales de Cuba y Puerto 
Rico, y la consiguiente repatriación de soldados y emigrantes tras la 


* Desde el 1 de marzo de 1895 hasta el 1 de marzo de 1897, las familias españolas 
pagaron más de 78 millones de pesetas para librar del servicio a unos 45.000 reclutas 
(Tuñón de Lara, 1982, tomo 2, p. 82). 
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pérdida de éstas, debieron intensificar el recelo popular hacia el servi- 
cio militar. Por un lado, la mayor parte de nuestros emigrantes se ha- 
bían asentado en Cuba y a su vuelta debieron contar historias e histo- 
rias sobre las luchas y los muertos. De otro lado, debido a que la 
Compañía Trasatlántica del Marqués de Comillas tenía la exclusividad 
del traslado de tropas *, y éste se hacía por el puerto de Santander, los 
montañeses tuvieron la ocasión de ver a los pobres supervivientes que 
llegaban. Del 1 de septiembre de 1989 al 6 de abril de 1899 arribaron 
34 trasatlánticos con 33.000 hombres, muchos de ellos inútiles por en- 
fermedad o heridos, a los cuales una vez en el puerto «se despachaba 
con una copa de jerez, un paquete de tabaco, un duro de plata a los 
sargentos y unas pobres pesetas a los soldados» (R. Echegaray, 1984, 
p. 58). 

El ejército de Cuba, que contaba con 200.000 hombres, había te- 
nido hasta mayo de 1897 las siguientes bajas: 2.129 muertos, 8.627 he- 
ridos, más de 53.000 muertos de fiebre amarilla y otras enfermedades 
y un total de 20.000 repatriados a la Península, inútiles por enferme- 
dad o heridos (Tuñón de Lara, 1961, p. 82). No es de extrañar pues, 
que en la siguiente confrontación bélica, la guerra de Marruecos, el nú- 
mero de prófugos militares ascendiera, representando éstos un número 
importante en la emigración americana. 

En el primer cuarto de siglo, la guerra de Marruecos fue causa di- 
recta de la salida de España de un total de 9.941 prófugos en el perio- 
do 1912-1920 (un 38,32 % de la emigración de este periodo), que de 
esa forma eludían un servicio militar considerado más peligroso que la 
aventura ultramarina. El Gobierno trató de incorporarlos a filas pagan- 
do el pasaje de vuelta a todos aquellos que se incorporasen. Los más 
desafortunados, los que no tuvieron suerte y ni tan siquiera tenían me- 
dios para regresar a casa, optaron por esta solución: 


muchos volvieron repatriados voluntarios para la guerra de África 
porque el Gobierno, si se apuntaban, les pagaba el pasaje de vuelta. 
Aquí, de Molleda, volvieron ocho o nueve de esa manera (Entrevista 
núm. 52. Molleda, setiembre, 1989). 


? Cobraba 32 duros por cada recluta que llevaba a Cuba y otros 32 duros por cada 
uno de los que trasladaba de regreso (Fernández Muñiz, 1988, p. 555). 
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La larga guerra que España iba a mantener con Marruecos comien- 
za en 1909 y acabará en 1927, aunque anteriormente, entre 1890-1895, 
había habido agresiones a plazas y fuerzas españolas. Ésta va a ser una 
guerra impopular desde sus comienzos y las protestas en los medios de 
comunicación y en las calles van a ser continuadas. Con motivo de la 
Campaña de Melilla, se desarrolla la Semana Trágica de 1909 y dos años 
más tarde, el 7 de mayo de 1911, se produjeron 32 manifestaciones con- 
tra la guerra de Marruecos en otras tantas capitales de provincia: 


La lucha era impopular y no se comprendía por qué había de derra- 
marse sangre española por nuestra presencia en un territorio agreste e 
inhospitalario, que los marroquíes hacían bien en defender, pues es- 
taban allí sus hogares, invadidos por extranjeros (Tuñón de Lara, 
1982, p. 190). 


El 27 de noviembre de 1912 se firmaba el convenio hispano fran- 
cés en virtud del cual España obtenía una zona de 21.243 kilómetros 
cuadrados, habitada por una población de 566.500 indígenas distribui- 
dos en 69 cabilas. El protectorado era una empresa difícil y fácilmente 
se desligaron los protectores de la ocupación «pacífica» a la interven- 
ción militar: en poco tiempo España tenía allí un ejército de 65.000 
hombres. Empezaba una intervención militar que acabaría en guerra 
(F. Bastereche, 1982, p. 654). En 1921 en el ataque marroquí a Annual 
se perdieron 12.981 hombres y en la retirada de Xauen en 1925 se dice 
que los muertos oscilarían entre 3.000 y 5.000; el conjunto de bajas 
fue superior a 8.000 (Ibidem). 

En esta situación de guerra, cruenta e impopular, los hijos de las 
gentes ricas pagaban inmediatamente lo estipulado, pero para una fa- 
milia pobre era una verdadera desgracia que uno de sus hijos fuese lla- 
mado al servicio militar. Aunque las protestas hacia un sistema de re- 
clutamiento injusto habían hecho promulgar a Canalejas, en febrero de 
1912, una nueva Ley por la que se establecía el servicio militar obliga- 
torio, suprimiendo la redención por dinero, se instauraba otro privile- 
gio, el del «soldado de cuota», que podía rebajar el tiempo de servicio 
en filas mediante el pago de 1.000 ó 2.000 pesetas *. 


* Los que pagan mil pesetas hacen diez meses en filas, y los de dos mil, sólo cinco 
meses, aunque ambos deben acreditar conocer la instrucción teórica y práctica del recluta 
, q 
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Ante la imposibilidad de acceder a ser soldado de cuota (en la 
práctica el valor de la redención se había elevado por la necesidad de 
costearse el equipo y sustentarse por su cuenta), y ante el peligro real 
de perder la vida, muchos optaron por tomar el camino hacia América, 
que aunque también implicaba peligros, éstos no parecían tan cerca- 
nos, y suponía, además, la posibilidad de seguir ayudando a una eco- 
nomía familiar necesitada del aporte de todos sus miembros: 


En 1919, éramos siete del ayuntamiento de Camaleño que teníamos 
que ir a quintas, y de los siete, mo quedaron más que dos. Uno no 
dio la talla y el otro no tuvo una mano poderosa que le echara ayu- 
da. Los otros cinco marchamos a Cuba (Entrevista núm. 44. Pido, 
agosto, 1989). 


Así, durante los años que dura esta guerra, las provincias que ma- 
yor contingente dan a la emigración son, en general, aquellas en que 
mayor número de prófugos se registra. Aunque el Instituto Geográfico 
y Estadístico comienza a recoger las estadísticas de reclutamiento y 
reemplazo a partir de la Ley de Servicio Militar Obligatorio de 27 de 
febrero de 1912, la preocupación del Estado por frenar la emigración 
clandestina y las reiteradas prohibiciones de salida para todos aquéllos 
pendientes de incorporación a filas, hacen pensar que ésta debió de ser 
muy importante en los primeros años del siglo. Se estima para finales 
de 1911 en «50.000 los españoles que, por haber eludido el servicio 
militar, han sido declarados prófugos y residen en las repúblicas ame- 
ricanas» (El Cantábrico, 1912). 

Cantabria mantendrá un porcentaje muy por encima de la media 
nacional, correspondiéndole, en el trienio 1912-14, el séptimo puesto 
provincial con una media de 33,78 prófugos por cien mozos de reem- 
plazo, descendiendo, al igual que el resto de la nación, a partir de 
1917, debido a las dificultades de transporte que provocó la guerra 
mundial. Sin embargo, en 1927 el porcentaje será muy superior, ya que 
este año no se presentan a filas 1.012 de los llamados a filas, de un 
total de 2.711, lo que supone un 37,32 % de prófugos. 


con las obligaciones del soldado y cabo, costearse el equipo y sustentarse por su cuenta. 
Pueden elegir cuerpo en que prestar sus servicios, así como vivir fuera del cuartel, si jus- 
tifican estar en condiciones de familia o disponer de recursos que les permitan hacerlo. 
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Mozos declarados prófugos en la provincia de Santander 
(1912-1920) 


% sobre el reemplazo 


rs | a 


* Centro Reclutamiento núm. 39, Santander. Libro filiador de 1927 (los libros an- 
teriores a esta fecha han desaparecido del Centro). 


Fuente: Elaboración propia a partir de las Estadísticas de reclutamiento y reempla- 
zo, 1915, 1918,1923, Instituto Geográfico y Estadístico. 


Un elevado número de emigrantes entrevistados atestiguan que 
eran las madres las que más les animaban a salir hacia América como 
recurso al alistamiento, ya que las noticias que llegaban de África eran 
de muerte segura para los que allí llegaban, contra lo que la incerti- 
dumbre de América siempre era preferible. La impopularidad de la 
guerra y el flujo migratorio que de ella se deriva también lo registra la 
fuente oral, dándose el caso de familias que mandaban a más de un 
hijo por esta causa, situación que reflejan los libros filiadores de reclu- 
tas, en los que a veces faltan dos o tres hermanos que no se han in- 
corporado, hecho que queda anotado (Centro Reclutamiento Santan- 
der, libro filiador, 1927): 


Mi hermano mayor marchó para no ir a la guerra de Marruecos y 
después yo por lo mismo. Además las familias tenían muchos hijos y 
el campo era muy pobre por lo que no daba para todos. Se acordaba 
uno del pariente que tenía en América y marchaba para allá a ver si 
tenía más posibilidades. Marché a Cuba en 1921 y desde allí a Mé- 
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Embarque en el puerto de Santander de tropas destinadas a la Guerra de Cuba. 
Fotos: Archivo Municipal de Santander. 
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xico en 1929 (Entrevista núm. 34. Bárcena de Pie de Concha, agosto, 
1988). 


Todos los que marcharon en estos momentos coinciden en seña- 
lar como causa de su salida los mismos factores que se conocen por 
las otras fuentes: exceso demográfico, escaso rendimiento del campo y 
servicio militar, lo que, junto a la vía tradicional de emigración fami- 
liar, decidía la salida. También coinciden en señalar que fueron mu- 
chos los que salieron de sus zonas por miedo a no volver de África: 


éramos siete hermanos así que marché a Estados Unidos para no ha- 
cer la mili y ganar dinero. Yo marché en 1918 y de aquí, de La Ca- 
vada, marchó mucha gente por lo mismo (Entrevista núm. 4. La Ca- 
vada, febrero, 1988). 


Los desertores cántabros tenían varios caminos para evadir la jus- 
ticia y salir sin problemas: conseguir ocultarse en alguno de los barcos 
de bandera extranjera que tocaban en el puerto, «a bordo del vapor 
americano Orizaba, de la línea Wand Line, que procedente de ése y 
otros puertos del Norte entró en La Habana, han sido descubiertos 
nada menos que 36 polizones, algunos montañeses» (El Cantábrico, 
1920); obtener pasaje falsificando los papeles de embarque, lo cual ha- 
cían algunos comisionistas previo pago de una cantidad establecida 
(testimonios orales); o embarcar en algún puerto francés: 


Volvía tan poca gente y se decían tantas barbaridades de la guerra de 
África que todos mis conocidos se marcharon por eso. Pasamos a 
Francia y en El Havre cogimos el barco para Nueva York (Entrevista 
núm. 10. Elechas, mayo, 1988). 


Acabada la guerra, en 1927, el Gobierno da una amnistía general 
a los prófugos del servicio militar. Algunos aprovecharon la ocasión 
para volver: 


mi marido marchó a Cuba para no hacer el servicio militar en África 
y no pudo volver hasta que dieron una amnistía, pues era prófugo 


(Entrevista núm. 28. Pesués, julio, 1988). 


Otros muchos, se quedaron. 
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FACTORES DE ATRACCIÓN: CAUSAS SOCIOECONÓMICAS 
Y POLÍTICAS GUBERNAMENTALES DE LOS PAÍSES RECEPTORES 


Los últimos trabajos de sociología de la población, en los que se 
estudian las motivaciones que hacen emigrar a los individuos (J. R. 
Weeks, 1984), sostienen la tesis de que, los factores de atracción son 
mucho más importantes que los expulsores. Es decir, aunque la exis- 
tencia de situaciones económicas, sociales y políticas hostiles y opresi- 
vas e incluso coactivas produce corrientes migratorias, «ninguna puede 
compararse en volumen con las resultantes del deseo inherente a la 
mayoría de los hombres de mejorar su situación material» (Ibidem). El 
deseo de mejorar, más que el de escapar a una situación desagradable, 
sería, así, el principal factor causal de las migraciones. 

Es un hecho que la emigración es selectiva, pues sólo una deter- 
minada porción de la población toma la decisión de emigrar, y tam- 
bién lo es el que la mayor propensión a emigrar coincida con una de- 
terminada edad en la que se entra en el proceso de búsqueda de 
trabajo. 

Jóvenes que entran en la edad adulta en igualdad de circunstan- 
cias. ¿Por qué unos y no otros toman la decisión de emigrar? No pue- 
do responder de las motivaciones de aquellos que no marcharon, pero 
sí de los que lo hicieron: exceso de hijos en la familia, inadecuados 
medios de subsistencia, situación del campo, servicio militar, falta de 
empleo y carestía de vida en los años cuarenta. Todas ellas son res- 
puesta a la pregunta: ¿por qué decidió usted marchar? No obstante, 
cualquiera que haya sido la respuesta, al final, todos ellos añaden: «aquí 
no había oportunidad de mejorar». 

En cualquier caso, antes de plantearse la emigración exterior, la 
salida lógica para un campesino sería emigrar a un centro urbano o 
integrarse en el sector industrial o de servicios. Los montañeses lo ha- 
bían hecho en épocas anteriores dirigiéndose a Castilla y otros lugares 
del reino e incluso a Francia. ¿Por qué dejan de hacerlo y se dirigen 
hacia América? 

Sabemos que, en estos momentos, tanto la región como el país 
ofrecían pocas oportunidades a los que trataban de salir de un entorno 
rural de supervivencia. ¿Qué les ofreció, pues, América para que se lan- 
zasen a tan incierta aventura? 
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La inmigración contemporánea a América queda enmarcada den- 
tro de la formación de un mercado mundial de trabajo libre y unifi- 
cado que constituye uno de los procesos distintivos de la constitución 
del capitalismo. Los países americanos, aunque con diferentes matices, 
cuando se incorporan a este mercado, lo hacen con un evidente déficit 
de mano de obra”. La demanda mundial de productos americanos y 
la inversión de capitales extranjeros (dirigidos mayoritariamente hacia 
el desarrollo de la infraestructura pública de dichos países), necesitó de 
una fuerza de trabajo que dichos países no disponían. Así, en los mo- 
mentos en los que, en nuestro país, el mercado de trabajo queda satu- 
rado, el continente americano ofrecía una amplia y variada oferta que, 
debido a las necesidades de sus diferentes países, éstos trataban de ven- 
der de la forma más atractiva posible. Legislación, propaganda, agentes 
de inmigración, programas de colonización y salarios más elevados fue- 
ron los factores que atrajeron a nuestros emigrantes. Éstos, a su vez, se 
convertirían «en el ingrediente fundamental para la expansión econó- 
mica» (G. 8% H. Beyhaut, 1986, p. 144). 

Ahora bien, la expansión de los países americanos se hizo, bási- 
camente, sobre economías de exportación monoproductoras, y, por 
tanto, con total dependencia del mercado mundial. Las fluctuaciones 
de éste, sus periodos de crecimiento y crisis, determinarán los flujos 
migratorios y la suerte de muchos de los emigrantes; pero no solamen- 
te determinaban los movimientos de esta población, sino también su 
estructuración: la exportación de bienes primarios imponía unos ritmos 
estacionales que favorecían la emigración estacional, mientras que el 
desarrollo de la industria y el comercio exigía una emigración más du- 
radera. 

Una característica de esta demanda será su carácter selectivo. No 
se abrió a todos los extranjeros, sino que fue encaminada, casi con ex- 
clusividad, hacia los europeos. Razones tanto económicas como socia- 
les influyeron en esta selectividad: en muchos casos no fue sólo la falta 
de mano de obra sino el deseo de «blanquear» (caso de Brasil o Cuba), 
o «europeizar» (Argentina, Venezuela) la población. Esta preferencia 
por lo europeo fue estimulada por la fuerza de los vínculos históricos 


7 Ver trabajos sobre población y mano de obra en América Latina en Sánchez Al- 
bornoz, 1985; J. L. Luzón, 1987; R. Cortés Conde, 1964. 
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y de los intereses de comerciantes y emigrantes en el caso de España, 
además de la fuerte penetración en estos países de Inglaterra (econó- 
micamente) y Francia (culturalmente). 

A partir de la crisis de 1930, y debido al crecimiento natural de la 
población en los países de inmigración, la política de atracción de emi- 
grantes dio un vuelco para tornarse, salvo excepciones, en restrictiva y 
selectiva, «tratando de evitar que las condiciones de empleo se agrava- 
ran y aumentaran así los problemas sociales» (Sánchez Albornoz, 1973, 
p. 235). Estas medidas se atenuaron después de la segunda guerra eu- 
ropea pero entonces ya, sólo Argentina, en los años de opulencia de 
Perón, y Venezuela, con un rápido crecimiento económico, atrajeron a 
los emigrantes; al desaparecer las condiciones económicas favorables a 
partir de 1960, el flujo migratorio se invertirá y América ya no será 
más el destino de la emigración. 

El emigrante cántabro, que se dirige preferentemente hacia Cuba, 
México y Argentina, y más tardíamente a Venezuela, es un emigrante 
«espontáneo», entendiendo como tal aquel que no entra en las redes 
de la llamada inmigración subvencionada. Esta inmigración subven- 
cionada, que se desarrolla como consecuencia del interés de estos paí- 
ses por atraer mano de obra agrícola y para lo cual organizan «cam- 
pañas de reclutamiento, subvencionan los pasajes y vigilan, en teoría, 
la inserción del recién llegado en los cuadros de producción» (G. 8 
H. Beyhaut, 1986, p. 93), no tuvo respuesta en Cantabria. Más que a 
dichos proyectos, el emigrante cántabro va a responder a las posibili- 
dades económicas que ofrecían estos países. Llamado para llenar zo- 
nas rurales, se dirigirá, preferentemente, a los centros urbanos, forta- 
leciendo su crecimiento. Estos países, inmersos en un proceso de 
desarrollo que conllevaba una fuerte urbanización, les ofrecerá la po- 
sibilidad de insertarse en el mundo mercantil que este desarrollo ur- 
bano va a necesitar. El comercio, en sus diferentes magnitudes, siem- 
pre fue considerado por los emigrantes como el camino óptimo a 
través del cual acceder al triunfo. El atractivo de estos países era, pues, 
considerable. 
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Cuba fue, desde los primeros momentos de la emigración libre, el 
destino preferido del emigrante cántabro, hacia donde se dirigieron, en 
dos corrientes diferenciadas: una temporal y otra definitiva. Estas co- 
rrientes estuvieron determinadas por el proceso económico productor 
básico de la Isla: el azúcar. «Los ciclos productivos del azúcar suponían 
para el país la alternancia entre el hambre y el alimento, entre la in- 
migración y la emigración» (J. L. Luzón, 1987, p. 20). Tanto las nece- 
sidades de mano de obra para la zafra, que originaba la emigración es- 
tacional, como la más definitiva, asentada en las ciudades, dependía 
del auge económico del azúcar. 

Aunque la producción azucarera se había implantado en Cuba 
desde la llegada de los españoles, no fue hasta finales del siglo xvm 
cuando comenzó a tomar un incremento realmente importante (Tbí- 
dem). Debido a la escasa población de la Isla, y a la necesidad de gran 
número de brazos que esta producción exigía, se acudió a la mano de 
obra esclava procedente de África. El comercio de esclavos y mercan- 
cías, junto con la producción de azúcar ofreció, en la primera mitad 
del siglo x1x, la oportunidad de amasar grandes fortunas, no pocas de 
ellas montañesas: 


desde 1815 a 1819 la Gran Antilla atravesó uno de los periodos más 
florecientes de su economía. A la par que la isla acogía un número 
mayor de mano de obra esclava, la creciente demanda de azúcar y 
café en el mercado internacional, colocó a la colonia en una situa- 
ción excepcional (R. de la Sagra, 1989, p. 5). 3 

El sistema esclavista se derrumba a partir de la década de 1840. 
Su consecuencia será la necesidad de sustitución de la mano de obra 
esclava. Como alternativa a ésta, se pensó en la entrada de coolíes e 
indios yucatecos, en régimen de semiesclavitud (1847 y 1850), así como 
la importación de trabajadores blancos que a través de contratas de- 
sempeñasen el trabajo agrícola. 

A partir de 1870, además de los intentos de crear colonias agríco- 
las, a semejanza de las desarrolladas en otros países americanos, la po- 
lítica se centra, especialmente, en solucionar el problema de la falta de 
mano de obra que surgía cada año en la época de la zafra, y en algu- 
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nos proyectos que contemplan la traída de familias agricultoras a zonas 
o centros azucareros determinados (Naranjo Orovio, 1988, p. 42). La 
estimulación de la emigración se hacía desde varios frentes. Los hacen- 
dados cubanos y los intereses supranacionales estaban interesados en 
ellos por una parte porque 


se necesitaba hacer frente a una zafra cada vez más corta y más inten- 
sa en trabajo por la creciente modernización de su proceso productivo, 
y por otra, para frenar la progresiva toma de conciencia del proleta- 
riado cubano, evitando la presión salarial en los momentos de mayor 
demanda de fuerza de trabajo en los ingenios (Macías Hernández, 
1988, p. 196). 


También el gobierno español estaba interesado en desviar hacia 
Cuba la corriente migratoria americana, no solamente por la falta de 
población de la Isla, sino para neutralizar los sentimientos independen- 
tistas de la población criolla. Así, a partir de 1877 se sigue una política 
encaminada a lograr el fortalecimiento numérico de los habitantes es- 
pañoles en Cuba, concediendo terrenos a licenciados del ejército, vo- 
luntarios y movilizados, y en 1882 se crea un Centro Protector de In- 
migrantes, ofreciendo facilidades a los que emigraban a las posesiones 
ibéricas mediante la Ley de Colonización para las Provincias Españolas 
de Ultramar. 

La pérdida de la isla mo supuso la paralización de la emigración, 
sino muy al contrario. El esplendor económico que se produce en Cuba 
en el primer cuarto del siglo xx será un mayor atractivo para los emi- 
grantes, que acudirán ahora en mayor número. La Guerra de la Inde- 
pendencia había destrozado el sector productivo, y su escasa población 
se había diezmado debido a los muertos, los no nacidos y las repatria- 
ciones. Por otro lado, la ocupación de la Isla por los Estados Unidos 
facilitó la introducción en ésta de los capitales provenientes de ese país, 
que impulsaron el sector azucarero, expandiéndole hacia las tierras vír- 
genes de las provincias orientales. Entre 1900 y 1926 se fundaron en 
Cuba 76 nuevos «ingenios» (conjunto productivo del azúcar), lo que su- 
puso un aumento de la producción de 969 toneladas, prome dio anual 
entre 1901-1905, a 4.839.000 entre 1926-1930 (J. L. Luzón, 1987, p. 22). 
Esta expansión, que trajo consigo un gran desarrollo económico, nece- 
sitaba una abundante mano de obra que fue preciso importar. 
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Pero no sólo la zafra necesitó de mano de obra, sino también el 
desarrollo de la red ferroviaria y de carreteras, que conllevó la exten- 
sión de los cultivos hacia oriente, el desarrollo urbano y comercial (se 
importaban la mayoría de los productos de consumo), así como el de- 
sarrollo del aparato administrativo. Debido a esta necesidad perentoria 
de población, tanto el Gobierno como las compañías privadas se de- 
dicaron a fomentar la emigración, aunque sus intereses no fueran los 
mismos. 

El Gobierno trató de fomentar la población blanca, en especial la 
española, cuya población al comenzar el siglo xx representaba el 8,2 % 
de la población total y el 91 % de los blancos extranjeros (Iglesias Gar- 
cía, 1988, p. 276), mediante el sistema de colonización. Mientras, las 
compañías azucareras demandaban la entrada de jornaleros contratados 
antillanos, acostumbrados al clima y de salarios más bajos, que estaba 
taxativamente prohibida por la Orden Militar del 15 de Mayo de 1902 
(J. L. Luzón, 1987, p. 62). 

A pesar de las ventajas que se ofrecían para la colonización, como 
el pago de los gastos de viaje, este tipo de inmigración no se incremen- 
tó. Nuestros emigrantes no acudían a la Isla con el propósito de asen- 
tarse en ella. El emigrante acudía sólo (entre un 70 y un 76% eran 
hombres), atraído por las posibilidades que ofrecía el desarrollo de estos 
años. Sus deseos eran encontrar trabajo, hacer fortuna y volver a casa. 

Fracasados los intentos de atraer colonos, ante la escasez de fuerza 
de trabajo y bajo la presión de las compañías, se autorizó la entrada 
de trabajadores contratados no antillanos en 1910, y ya, en 1913, se 
autorizó la de estos últimos (Tbidem). A partir de estos momentos, ja- 
maicanos y haitianos comenzaron a entrar de forma masiva. 


Inmigración total y española (1902-1932) 


1902-1906 147.931 124.676 
1907-1911 167.538 134.314 
1912-1916 195.630 149.065 
1917-1921 408.075 209.295 
1922-1926 274.915 135.996 
1927-1931 90.922 5.638 


Fuente: República de Cuba, Inmigración y movimiento de pasajeros, 1904-1931. 
Cfr. F. Iglesias García, 1988. 
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La elevada diferencia salarial entre ambos espacios productivos 
constituyó un factor determinante de la emigración temporera. La Uni- 
ted Fruit Company pagaba a los inmigrantes en tiempo de zafra «el 
jornal mínimo de un peso de oro español al día», según contrata de 
1905; dicho valor suponía entre 25 y 27 pesetas (Macías Hernández, 
1988, p. 197). 

No sólo los «ingenios», sino otras empresas como las mineras, tra- 
taron de contratar mano de obra en España, ofreciendo salarios atrac- 
tivos. Así, en 1912, The Spanish-American Iron Company, propietaria 
de las minas de Daiquirí, ofrecía en su propaganda un salario de $1 
oro americano diario y $1,50 por tareas especialés, así como posibles 
premios que oscilaban entre $4 y $7 oro americano. Además, si el tra- 
bajador presentaba la tarjeta del agente de la citada compañía de La 
Habana, era retribuido con $20 oro americano tras sesenta y cinco días 
de trabajo, o bien con $6,02 oro americano tras treinta días de trabajo 
(Naranjo Orovio, 1988a, p. 40). 

La Primera Guerra Mundial va a favorecer la economía cubana al 
producirse un aumento en la demanda de azúcar y la consiguiente su- 
bida de precio. El incremento de la producción que trae esta situación 
necesitará de una más abundante mano de obra. Los dueños de inge- 
nios azucareros presionan para estimular una inmigración que se diri- 
ja al campo y el Boletín de Comercio de Santander les ayuda en sus 
intereses reproduciendo un artículo del Diario de La Marina de La 
Habana en el que se desalienta a los que pretenden ir a la Isla para 
trabajar en el comercio o la industria y alentando a los que «estén dis- 
puestos y sean aptos para trabajar en los campos» ya que, las condicio- 
nes son inmejorables, pudiéndose ganar «un jornal de un peso (un 
duro) diario, no llegando los gastos de manutención y vestido a veinte 
duros, por lo que puede economizar, por lo menos, diez duros men- 
suales» (22 octubre 1915). 

El quinquenio 1917-21, el de mayor afluencia de emigrantes, coin- 
cide en Cuba con un aumento del mercado azucarero estimulado por 
la Primera Guerra Mundial: «La fuerte recuperación de los precios del 
azúcar supuso para la economía cubana una inyección de dólares impre- 
sionante. El valor total de la zafra en 1919 fue de 461,1 millones de 
dólares, 10 veces por encima de la de 1901» (J. L. Luzón, 1987, p. 24). 

Sin embargo, la grave especulación de los precios que se produce 
a partir de 1920, durante la llamada «danza de los millones», y que 
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hizo inmensamente ricos a los hacendados, dio lugar a «una contrac- 
ción del mercado más brutal que la expansión» (7bidem) que no sólo 
cortó la inmigración, sino que produjo una gran oleada de retornos. 
Cuando comience su recuperación económica, a partir de 1945, ya no 
habrá necesidad de recurrir a la inmigración, pues «la reproducción na- 
tural, especialmente elevada tras la Primera Guerra Mundial, proporcio- 
nó al país una base demográfica propia, amplia y suficiente para poner 
nuevamente en producción el sistema agro-industrial creado durante el 
primer cuarto de siglo (Ibidem, p. 51). 


Población activa en Cuba (1899) 


Cubanos Blancos 
blancos | extranjeros he 


Agricultores, pescadores y mineros 
Comercio y transportes 
Manufacturas e industria mecánica 
Servicios profesionales 
Servicios domésticos y personales 


Fuente: Censo de Cuba, 1899. Cfr. F. Iglesias García, 1988. 


A pesar de que el salario que se ofrecía durante la zafra era ele- 
vado para un español, en general «cubanos y antillanos se ocuparon de 
las labores agrícolas y extractivas, mientras los extranjeros desarrollaron 
sus actividades preferentemente en el comercio, aunque también en la- 
bores primarias» (Iglesias García, 1988, p. 292). Canarios y gallegos fue- 
ron los peninsulares preferidos para las labores primarias y los que ma- 
yor participación en ellas tuvieron, ya que «los canarios son los que 
mejor se adaptan al campo y los gallegos son los más capacitados para 
la construcción de ferrocarriles, caminos, etcétera» (Naranjo Orovio, 
19884). 

No se ha encontrado ninguna fuente que haga referencia a la par- 
ticipación montañesa en las tareas del campo, y todos los testimonios 
orales recogidos niegan esa posibilidad. El emigrante cántabro, aunque 
pudiese en ocasiones participar en estas actividades, tuvo una más am- 
plia presencia en el sector servicios e industrial, que se desarrolló al 
mismo tiempo que el crecimiento económico del país. La mayoritaria 
incorporación al comercio del emigrante cántabro, aunque necesitada 
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del estudio de más abundantes fuentes para su matización, no debe de 
extrañar si se tiene en cuenta que, en pequeña o gran escala, había sido 
durante años la actividad desarrollada por los montañeses en sus secu- 
lares desplazamientos migratorios. 

La actividad y el sistema comercial empleado había ayudado a 
asentar en América, al igual que en el resto de la áreas migratorias pre- 
vias, los primeros núcleos de montañeses. Estos núcleos, además de ge- 
nerar cadenas migratorias que se renovaban por sí mismas, fueron la 
fuente de trabajo que actuó, en todo momento, como el mayor factor 
de atracción en la emigración cántabra: 


Yo me quedé viuda a los treinta años con tres hijos pequeños y una 
hija. Aquí en el pueblo había marchado mucha gente para América 
ya de antes, así que mis hijos se fueron marchando todos porque el 
campo no daba para mucho y a ellos no les gustaba. El mayor mar- 
chó el primero reclamado por un tío a Guatemala y después de estar 
unos años con él se instaló por su cuenta. El segundo de los hijos se 
fue reclamado por su hermano mayor y después de estar unos años 
en Guatemala se marchó a Honduras y reclamó a su hermana que ya 
estaba casada y con tres hijos. El más pequeño conoció aquí en el 
pueblo de al lado, en la Borbolla, a una mexicana, hija de unos del 
pueblo y el suegro se lo llevó a México (Entrevista núm. 49. Prío, 
setiembre, 1989). 


México 


México no fue nunca un país de inmigración. No fue la falta de 
población o mano de obra lo que llevó a sus gobernantes a participar 
del interés migratorio, sino «razones étnico-culturales, políticas y ma- 
teriales» (C. E. Lida, 1988, p. 329). Los primeros gobiernos indepen- 
dientes mexicanos pensaron que la emigración extranjera podría ser la 
solución para la colonización y el poblamiento de ciertas regiones del 
país de población escasa, ya que 


casi todos los liberales mexicanos (y en eso coincidían con el bando 
conservador), veían con profundo desprecio las mayorías indígenas, 
lo que a veces se reflejaba en planes irrealizables de creación de un 


174 Cantabria y América 


campesinado blanco a través de una inmigración europea encauzada 
hacia colonias agrícolas (Cardoso, C., 1979, p. 93). 


Para ello, desarrollaron una política muy liberal para el asenta- 
miento de colonos durante los últimos veinte años del siglo xIx, aun- 
que éstos no acudieron en gran número y la colonización no logró. el 
éxito deseado (M. E. Ota, 1982, p. 11). 

Un hecho va a cambiar esta política liberal: en 1888 los Estados 
Unidos de Norteamérica prohíben la emigración procedente de países 
asiáticos. Los inmigrantes rechazados serán transportados en grandes 
vapores a las costas mexicanas del Pacífico por donde se internaban 
ilegalmente en el país (Zbidem, p. 17). Esto condujo a la elaboración de 
la primera Ley General de Migración, promulgada el 22 de diciembre 
de 1908. A partir de entonces la inmigración fue restringida, poniendo 
especial cuidado en la condición física y la calidad moral del inmigran- 
te. Se prefería a los «extranjeros... pertenecientes a razas que, por sus 
condiciones, sean asimilables a nuestro medio» (Ley 30 agosto 1930), 
estimulando al natural a unirse al extranjero que inmigrara al país, 
otorgando facilidades a éstos para su arraigo siempre que contrajeran 
matrimonio con mujer mexicana por nacimiento (Ley 29 agosto 1936). 
Esta Ley preveía incluso la posibilidad de adquirir el carácter de inmi- 
grados a todos aquellos que, aun habiendo permanecido ilegales en el 
país, acreditasen haber vivido en él durante diez años sin haberse au- 
sentado del mismo por un período o períodos que sumados, no exce- 
dieran de dos años: 


En 1959 la entrada en el país era libre si ibas a trabajar al campo, 
pero el resto era muy difícil. A mí me reclamó un pariente diciendo 
que iba a administrar su negocio, pero yo nunca llegué a conocerle. 
Era la forma de entrar. Allí estuve diez años «chueco» (torcido), que 
es como se llama a los ilegales. Al cabo de ese tiempo pude arreglar 
los papeles para quedarme como legal (Entrevista núm. 1. Santander, 
febrero, 1988). 


No será hasta 1974 cuando se limite definitivamente la entrada de 
extranjeros, al señalar una cuota que se fijará previos los estudios de- 
mográficos correspondientes. México ofrece una legislación favorable y 
una inclinación hacia la inmigración de españoles a pesar de las polé- 
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micas sobre sus méritos y desventajas. Tanto sus defensores como sus 
detractores «veían más seguro reforzar las raíces hispánicas» que intro- 
ducir nuevos elementos. Sin embargo, a pesar de las facilidades otor- 
gadas y del factor cultural de lengua y religión, los españoles no acu- 
dieron en masa a la llamada; la población española respecto al total de 
la población era insignificante: 


Población mexicana (1900-1930) 


Española 


13.601.272 
15.160.369 
14.334.780 
16.552.722 


Fuente: Censo Población 1930. (Cfr. C. E. Lida, 1988). 


La emigración contemporánea a este país va a responder a sus ci- 
clos económicos de expansión. Durante el largo gobierno de Porfirio 
Díaz (1876-1911), que coincide con los años de fuerte migración espa- 
ñola, México entra en una época de estabilización, crecimiento y mo- 
dernidad. Al concluir dicho mandato, el país había pasado de tener en 
1877 «un solo ferrocarril de 460 kilómetros, a toda una red ferrocarri- 
lera de 19.000 kilómetros» (Cosío Villegas, 1973). 

Paralelamente, las comunicaciones postal, telegráfica y aun telefó- 
nica se ampliaron hasta cubrir muy buena parte del territorio nacional. 
Se hicieron obras portuarias considerables en Veracruz, Tampico y Sa- 
lina Cruz. Se crearon una serie de bancos que hicieron posible la ex- 
tensión de la agricultura, la minería, el comercio y la industria. El país 
en su conjunto mejoró su economía en un grado y una extensión nun- 
ca antes visto (Ibidem). 

El desarrollo económico, que conlleva un ascenso de las clases ur- 
banas, comerciantes y pequeños industriales, atraerá al emigrante cán- 
tabro, que se incorpora en estos momentos a la sociedad mexicana, en- 
trando a formar parte de una estructura social donde el español con- 
servaba, como herencia de la época colonial, una posición de élite. El 
emigrante sentía que ascendía en la escala social mada más llegar, sim- 
plemente por el hecho de ser español: 
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El español, cuando desembarcaba en Veracruz, subía automáticamen- 
te siete u ocho puntos en la escala social. Se convertía en un señor 
(Entrevista núm. 1. Santander, febrero, 1988). 


Este sentimiento se verá reforzado especialmente durante estos años, 
debido a la fuerte vinculación del Presidente con la colonia española: 


las amistades de don Porfirio eran todas españolas. Cuando éste es- 
tuvo en la cárcel de Veracruz, un español le ayudó a escapar a nado. 
Era compadre de don Íñigo Noriega, de aquí de Colombres y tam- 
bién era compadre de don Facundo Pérez, el antiguo dueño de mi 
comercio La Villa de Madrid. Un notario viejecito que vivía al lado 
del comercio me contaba que cuando el Presidente andaba en la ca- 
rroza, se paraba en la tienda de abarrotes para saludar a su compadre. 
Hizo de los españoles grandes terratenientes que eran dueños hasta 
del horizonte. Cuando a don Porfirio le fueron mal las cosas, don 
Íñigo Noriega le construyó un palacio en Colombres (a cuatro kiló- 
metros de Unquera) para que se retirase allí, y mandó desviar la línea 
del ferrocarril para que llegase hasta el pueblo, pero don Porfirio pre- 
firió retirarse a París (Entrevista núm. 46. Villacarriedo, agosto, 1989). 


Es en estos momentos cuando los montañeses ven reforzado su 
prestigio social como grupo, ya que «la distinción racial jugaba un im- 
portante papel en la diferenciación económica. Los españoles, así como 
franceses, americanos y británicos, se colocaron en lo alto de la escala 
social» (L. Adler, 1987, p. 19). En estos años «pequeños comerciantes 
y empresarios ascendieron con la ayuda de los préstamos de la iglesia» 
(Ibidem), consolidándose, durante ellos, muchas de las fortunas de 
nuestros indianos. 

A partir de la Constitución de 1917 se limitaron las libertades de 
los extranjeros en el país aunque, a pesar de la «casi mítica etnofi- 
lia indígena aparecida después de la Revolución» (C. R. Lida, 1988, 
p. 327), este periodo revolucionario dio acceso a una nueva clase de 
mestizos, políticos y banqueros, en donde el ser alto, rubio y de ojos 
azules, es decir, tener «apariencia española» *, era importante a la hora 


* Es curioso constatar que este arquetipo de español corresponde, en general, a 
oriundos del norte de España, y que en la región cántabra es especialmente el tipo pa- 
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de asimilarse a la élite. Es por ello que esta nueva clase ascendente pre- 
fería para sus hijas un matrimonio con español, haciendo posible así, 
para alguno de nuestros emigrantes, el acceder a la clase media del país: 


el español que llega a este país, lo hace con grado de capitán. Es 
como si al desembarcar tuvieses un grado más. Creo que es por su 
fama de honradez y de trabajador y esto beneficia al que llega pues 
tienes mayores oportunidades. Te dan mejores trabajos y estás bien 
considerado (Entrevista núm. 32. Villacarriedo, agosto, 1988). 


Sin embargo, durante estos años, el Consejo Superior de Emigra- 
ción alertaba a los emigrantes que querían dirigirse a ese país, por con- 
siderar que la situación económica mada tenía de halagiieña, debido 
principalmente a la baja del papel moneda mejicano: 


el dólar, el duro o sus equivalentes oro en cualquier otra moneda, 
valen en la actualidad 20 o más pesos en papel constitucionalista, y 
como los sueldos, salarios y jornales se pagan en dicha clase de valor 
fiduciario, y en cambio el comercio cobra los artículos necesarios para 
la subsistencia en oro, no hay que ponderar las dificultades con que 
tropezarán para desenvolver su vida empleados y jornaleros (Boletín de 
Comercio de Santander, 17-3-1916). 


A partir de 1946, México va a vivir uno de los grandes momentos 
de su crecimiento. La acumulación de capital propiciada por la Segun- 
da Guerra Mundial, durante la cual el país tiene un acceso privilegiado 
al mercado norteamericano, la política indiscriminada hacia la inver- 
sión extranjera, y la pacificación política y social del país, hicieron po- 
sible un crecimiento espectacular de su economía. Ésta crecerá a un 
ritmo del 6,7 % durante la década de los cuarenta (entre 1925-1940 
creció un 1,6 %), entrando en unos años de florecimiento comprendi- 
dos entre 1940-60 y que coincidirá con la reanudación de nuestra emi- 
gración a partir de 1946, que en estos años será más numerosa que en 
etapas anteriores. La política económica de estos años va a beneficiar a 
los emigrantes. Dirigida hacia la industrialización del país, los negocios 


siego el que se caracteriza por la abundancia de ojos azules, cabellos rubios, tez clara y 
figura alta y enjuta. 
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van a florecer bajo la protección del Estado dando lugar a la aparición 
de «un nuevo grupo de pequeños y medianos hombres de negocios 
que crecieron bajo la sombra protectora del Estado» (L. Adler, 1987, 
p. 43). Su importancia es tal que «de todos los negocios que existían 
en México en 1972, el 31 % habían sido creados entre 1951-1960» (Tbi- 
dem, p. 140). Al mismo tiempo, la industrialización trajo consigo un 
rápido y acelerado proceso de urbanización como nunca antes se había 
producido. 

Todo este proceso va a ser muy beneficioso para la emigración de 
Cantabria, que por su carácter urbano y predominio del comercio, en- 
trará a formar parte de este grupo ascendente, viendo así, durante este 
periodo, aumentadas sus posibilidades de éxito. 


Repúblicas del Plata: Argentina y Uruguay 


La República Argentina, con grandes espacios por poblar, ofrecía 
tierras, una legislación atractiva, salarios altos y un nivel de vida muy 
por encima del español. Al mismo tiempo, las características del pro- 
pio país (población escasa, enormes extensiones de tierra y rebaños de 
animales semisalvajes sin dueño efectivo, y la presencia de una frontera 
abierta) imprimían a la fuerza de trabajo potencial del país un carácter 
muy anárquico (H. Sábato, 1984 p. 158), de manera que se pensó en 
una inmigración europea que incorporase al mercado de trabajo libre 
una oferta regular de mano de obra disciplinada y dispuesta al empleo 
asalariado. 

El gobierno argentino tomó así una actitud decididamente pobla- 
cionista a partir de 1853, ofreciendo al emigrante, en la Constitución 
de ese mismo año, «los mismos derechos que al argentino, excepto el 
derecho de votar y presentar candidaturas, al mismo tiempo que con- 
cedía ventajas como la exención del servicio militar y garantizaba la 
libertad de cultos y la secularización de la vida civil» (Sánchez Alonso, 
1988, p. 212). Los emigrantes acudieron a la llamada: «Entre 1880 y 
1930 tuvo lugar una inmigración neta de unos tres millones en un país 
cuya población total era de 1,7 millones en 1869» (Ibidem). 

Así, mientras el desarrollo de la economía mundial proporcionó 
los mercados y el capital necesario para el desarrollo de la producción 
argentina, los inmigrantes aportaron el factor trabajo, consiguiendo así 
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el país, a partir de 1880, un notable crecimiento económico a partir de 
la explotación de sus recursos naturales que tuvo lugar con la expan- 
sión de la frontera. Las tierras, abundantes, se ofrecían en colonato a 
los inmigrantes europeos. Sin embargo, «las leyes de colonización dic- 
tadas a escala nacional no tuvieron aplicación efectiva, pues el grueso 
de la emigración, que llega en los primeros años del siglo xx, encuen- 
tra una tierra ocupada en cuanto a derechos de propiedad» (C. Car- 
doso, 1979, p. 69). Lo que se le ofrecía al emigrante era «la cesión de 
parcelas de campo de propietarios ganaderos, en arrendamiento o apar- 
cería, que duraba un promedio de unos cinco años, y que exigía la. 
entrega final del campo sembrado con alfalfa» (Ibidem). 

Este modelo de asociación entre agricultura y ganadería, junto con 
la abundancia y fertilidad de las tierras, y la entrada de capital extran- 
jero, esencialmente británico, dirigido hacia la construcción de la red 
ferroviaria ? «permitió una expansión sin precedentes en los saldos ex- 
portadores agrícolas y ganaderos» (Ibidem). A partir de la década de los ' 
noventa, Argentina comienza su desarrollo industrial, que incrementará 
el poder de atracción de este país debido a la oferta de salarios indus- 
triales elevados. 

Alentados por los agentes de inmigración enviados a España, las 
facilidades legislativas, oferta de trabajo y mejores salarios, junto al 
atractivo del factor cultural, lengua y religión y la benignidad del cli- 
ma, los españoles acudieran masivamente. De 1880 a 1930 un total de 
2.017.100 españoles entraron en el país, y, restando las salidas de estos 
años, darán un saldo migratorio neto de 1.141.673 (Sánchez Alonso, 
1988). Esta abundante corriente constituyó una preocupación para los 
gobiernos españoles, que, al no conseguir detenerla, trataron de encau- 
zarla hacia Cuba y Puerto Rico, lo que a sus ojos constituía una menor 
pérdida para la nación. Sin embargo, los esfuerzos no dieron resultado, 
pues este flujo, «la oferta de mano de obra italiana y española era per- 
fectamente elástica a los cambios de la economía argentina» (Díaz Ale- 
jandro, cfr. Sánchez Alonso, 1988), no decrecerá hasta que las condi- 
ciones económicas de la Argentina ya no sean atractivas para el 
emigrante. La emigración española hacia este país, que tiene un caudal 


?* Los 17.000 kilómetros de red ferroviaria alcanzan 34.000 kilómetros en vísperas 
de la Primera Guerra Mundial. 
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moderado y constante en la segunda mitad del siglo xIx, se hará masi- 
va en el período comprendido entre 1886-90, para volver a sus valores 
de antes en la última década del siglo. Los quince primeros años del 
siguiente siglo, serán los de la gran emigración en masa hacia ese país, 
que tendrá su máximo entre 1905-1915, años en los que las salidas se 
acercan al millón de emigrantes: 


Emigración española a Argentina 


e [to — 


1866-1870 16.226 1891-1895 36.450 
1871-1875 28.458 1896-1900 95.265 


1876-1880 16.068 1901-1905 146.774 
1881-1885 23.133 1906-1910 505.884 
1886-1890 135.709 1911-1915 484.004 


Fuente: R. Cortés Conde, 1964. 


La aportación española contribuyó así al gran aumento demo- 
gráfico del país, que pasó de tener 1.836.490 habitantes en 1869 a los 
7.885.237 de 1914 (Cortés Conde, 1964), ayudó a la formación de un 
mercado de consumidores (en 1914 los extranjeros representaban el 
30,5 % de la población del país) y fue, junto al resto de los inmigran- 
tes, el motor del desarrollo industrial. 

A finales del siglo xrx, la industria argentina estaba prácticamente 
en manos de extranjeros, así como también eran éstos los que cubrían 
el mayor número de empleos en este sector. Esta proporción se man- 
tendrá en los primeros quince años del siguiente siglo, es decir, los 
años de más fuerte inmigración, ya que «aunque en 1914, el número 
de propietarios argentinos había ascendido a un 32,3 %, en ellos se en- 
cuentran incluidos los hijos de extranjeros» (Ibidem): 


La industria argentina en 1895 


Propietarios 15,7 84,2 
Personal empleado 35,9 63,3 


Fuente: R. Cortés Conde, 1964. 
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El desarrollo industrial del país y el proceso de urbanización que 
éste conlleva ofreció las deseadas oportunidades al emigrante español, 
que va a predominar en la clase media urbana y en el naciente prole- 
tariado industrial, siendo escasísima la presencia de españoles en las ex- 
plotaciones agropecuarias (Sánchez Alonso, 1988, p. 225). 

El emigrante cántabro se dirige hacia este país siguiendo la co- 
rriente española; pero se diferenciará de ésta en que no será masiva y 
en que se centrará en unos años, concretamente la primera década del 
siglo veinte, hasta el año 1914, en que prácticamente desaparece. Otro 
hecho diferenciador va a producirse: el flujo migratorio español hacia 
Argentina se caracteriza por una fuerte corriente estacional «golondri- 
na» (marchaban para la recolección y volvían a casa), que fue posible 
gracias a los avances de la navegación marítima, en la que no tenemos 
constancia, por ninguna fuente, que participasen los emigrantes cán- 
tabros. 

La segunda república del Plata, Uruguay, atrajo a un número muy 
limitado de cántabros durante todo el proceso migratorio, aunque, po- 
siblemente, algunos de los que se dirigieron hacia Argentina se trasla- 
dasen a este país posteriormente. El desarrollo económico del Uru- 
guay, basado principalmente en su actividad exportadora de ganado, 
no requería de mucha población para su explotación. Franceses, italia- 
nos y españoles llegaron a este país en escala reducida durante la se- 
gunda mitad del siglo x1x, incorporándose a las faenas ganaderas, don- 
de acabaron formando parte de la clase terrateniente: «al constituirse la 
Asociación Rural del Uruguay en 1871, de la nómina de 165 funda- 
dores, un 32 % eran extranjeros» (C. Cardoso, 1979, p. 72). La activi- 
dad ganadera no sólo no necesitó importar mano de obra sino que, al 
contrario, expulsó a una población rural que «a veces no estaba capa- 
citada para desempeñar otros trabajos y otras era imposible constreñirla 
a ingresar en el mercado de trabajo» (J. Rial, 1985, p. 188). Así se ex- 
plica que, cuando tuvo lugar el crecimiento urbano, principalmente su 
capital, Montevideo, que motivó una demanda constante de mano de 
obra, especialmente de artesanos y dependientes de comercio, ésta no 
fuese cubierta por la población expulsada del campo sino «por inmi- 
grantes ultramarinos que, poco a poco, proporcionaron el grueso de 
dicha fuerza de trabajo» (1bidem). 

A principios de siglo, Uruguay tenía un millón de habitantes (cen- 
so de 1908), de los cuales el 17 % eran extranjeros. Una tercera parte 
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del total de la población del país vivía en Montevideo (C. Cardoso, 
1979, p. 72), desarrollando un sector de servicios cada vez más hiper- 
trofiado y de incipientes actividades industriales (7bidem). 

A partir de la Primera Guerra Mundial los países del Plata cono- 
cen una crisis económica. «Las quiebras de grandes casas comerciales y 
de distintas empresas se registran a diario en la Argentina» (Boletín de 
Comercio de Santander, 29-12-1915), debido a lo cual la corriente migra- 
toria decrece y las repatriaciones aumentan. A partir de este momento, 
Argentina dejará de ser destino de nuestra emigración. La corriente que 
hacia allí se dirigía, marchará preferentemente hacia Cuba. 

En la segunda oleada migratoria, a partir de 1945, Uruguay atraerá 
otra vez a un pequeño número de nuestros emigrantes, que marcharán 
atraídos por las mejores condiciones de vida de ese país y unos salarios 
más altos: 


Marché en el año 1957 a Uruguay porque tenía familia y las condi- 
ciones del trabajo y el salario eran mejores que en España. Estuve en 
una fábrica de esmaltados donde ganaba 20 pesos diarios, y después 
puse un bar (Entrevista núm. 30. Astillero, agosto, 1988). 


Venezuela 


Este país, último en incorporarse al proceso migratorio cántabro, 
será punto de destino para nuestros emigrantes solamente a partir del 
segundo período migratorio, es decir, a partir de 1945. 

Venezuela promulgó leyes para fomentar la inmigración en 1831, 
pero sus poco atractivas condiciones no fueron capaces de atraer a la 
población deseada. En 1933, y debido a la deserción del campo por 
parte de los campesinos, que se vieron atraídos por los altos salarios de 
la industria petrolífera, se volvió a fomentar la emigración europea, 
creándose así el Instituto Técnico de Inmigración y Colonización, cuyo 
objeto era asentar en el interior del país colonos extranjeros. Este in- 
tento fracasó, pues la inmigración no se produjo de una forma fluida 
hasta después de la Segunda Guerra Mundial y no cumplió su objeti- 
vo, ya que el emigrante no se dirigió al campo sino a la ciudad. El 
deseo de fomentar la inmigración europea no se debía sólo a la nece- 
sidad de atraer mano de obra, sino que existía también el claro objeti- 
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vo de «europeizar a los venezolanos». Se trataba de modernizar la so- 
ciedad venezolana, y los europeos eran considerados como la perso- 
nificación de la civilización moderna (S. Berglund, 1984, p. 314). 

A partir de 1944 se empieza a planificar un programa modelo de 
inmigración. Se enviaron misiones a Europa cuyo objetivo era seleccio- 
nar inmigrantes que no provocasen compatibilidad ocupacional con los 
venezolanos y cuya asimilación social fuese más fácil. Así, se dio pre- 
ferencia a los españoles, que compartían tradiciones culturales, lengua 
y religión, junto con italianos y portugueses. Esta política dio como 
resultado el que, a partir de 1950, y hasta el final de la década, los 
españoles fuesen predominantes, «siendo un tercio de ellos oriundos 
de las Islas Canarias y otro tercio de las provincias de Galicia» (Ibidem). 
La incorporación de montañeses al país coincide con un rápido creci- 
miento de la economía venezolana unida al ascenso de las exportacio- 
nes petrolíferas que durará de 1948 a 1957. Éstos, con su bagaje de un 
mayor grado de estudios que los naturales del país, y debido también 
a la valoración que de lo extranjero se tenía, se incorporaron «a dicha 
economía en un escalón más alto que sus colegas nativos» (Tbidem, 
p:.325): 


En el año 1959 era muy fácil la vida porque sobraba el trabajo y po- 
días conseguir un nivel de vida mejor que aquí. Allí llegabas y te pre- 
sentabas y decías yo sé hacer esto pero no tengo práctica, y el primer 
español que tenía una oficina abierta te decía voy a darte una opor- 
tunidad para ver como marchas tú. Los españoles en Sudamérica te- 
nemos muy buen cartel porque parece que piensan que hay un espí- 
ritu de responsabilidad mayor en él que los nativos. Empecé a trabajar 
con un chico que el padre había sido exilado cuando Primo de Ri- 
vera. Trabajé con él cinco años y luego cambié de trabajo pues había 
muchas oportunidades (Entrevista núm. 45. Santander, setiembre, 
1989). 


En 1961, y dando al traste con las políticas migratorias del país, 
«un total de 270.409 extranjeros residían en el área metropolitana de 
Caracas, o sea, un quinto de los habitantes, siendo la colonia más nu- 
merosa la española con un 30% de los efectivos extranjeros» (S. Ber- 
glung, 1973, p. 237). 

Hacia esta área se dirigirá el emigrante cántabro, atraído por el 
gran desarrollo del sector comercio y servicios que será el que mayor 
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volumen de empleo genere en estos años. Este desarrollo se deberá a 
un aumento en el ingreso per capita efectivo, que se incrementó en más 
de un 40 por ciento en estos años, dando lugar a una demanda de 
artículos importados que tuvo como consecuencia un crecimiento des- 
proporcionado del comercio. 

Éste fue, y sigue siendo ahora, el principal punto de atracción de 
nuestra emigración regional: 


Mi marido marchó en el año 1955 porque en España no encontraba 
manera de subir. Empezó en Caracas trabajando para uno de Beranga 
que estaba allí instalado y tenía una fonda. En esos momentos el país 
ofrecía muchas oportunidades y él se puso a estudiar y a trabajar. Se 
podía ahorrar con el trabajo y así al poco tiempo te podías indepen- 
dizar y montar un negocio. En aquellos años, los del país no se preo- 
cupaban mucho por el trabajo y los negocios los ponían los extran- 
jeros. Era más fácil que aquí, pues en aquellos momentos la ciudad 
estaba poco urbanizada, los edificios eran muy bajos, de tres o cuatro 
pisos, había muchas casas de tipo colonial con grandes extensiones 
de terreno. Y, de repente, en pocos años, todo empezó a cambiar, se 
construyeron grandes edificios y empezó a mejorar el comercio y la 
moda, que antes no había, era de pena. Pero todo fue vertiginoso y 
la gente comenzó a vestir bien y gastar en todo. Se importaba de casi 
todo y así pues era fácil alquilar un negocio y empezar a hacer dine- 
ro. Nosotros tuvimos librería, peluquería, mueblería, distribución de 
fotografías y luego nos decidimos por el ramo de las bombas, que así 
llaman allí a las gasolineras (Entrevista núm. 39. Santander, agosto 
1988). 


FACTORES SICOLÓGICOS: TRADICIÓN, 
CULTURA Y CADENA MIGRATORIA, 
«ESTIMULADORES» DE LA EMIGRACIÓN CÁNTABRA 


Aunque las raíces de la emigración haya que buscarlas en la dis- 
torsión entre población y recursos en el lugar de origen (factores ex- 
pulsores) junto con la demanda de empleo y posibilidades de movili- 
dad social que ofrecen otras áreas (factores de atracción), existen unos 
motivos personales o sicológicos, que algunos denominan «estimula- 
dores», que en Cantabria van a incidir de una manera especial. Serían 
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así los factores de expulsión y atracción una constante, y los factores 
estimuladores los que refuerzan o estimulan éstos. 

Tradición, cultura y cadena migratoria establecerán en la región 
unas pautas migratorias que se conservarán hasta nuestros días, esti- 
mulando los flujos de salida y dibujando, al mismo tiempo, el mapa 
migratorio cántabro. Podía decirse que, a excepción de la comarca de 
Campóo, la cultura migratoria se extiende a toda la región; aunque, 
como se ha visto en el capítulo anterior, existen áreas de tradición mi- 
gratoria e, incluso, familias con tradición emigrante: 


Nosotros, en mi familia, somos indianos históricos; sí, desde mi bi- 
sabuelo y hermanos de mi abuelo y mi padre y mi abuelo y nosotros. 
Tres generaciones mínimo, siempre a México, porque allí había pa- 
rientes de antes, porque fue una cosa de sabe Dios cuándo vino, yo 
no puedo llegar más que hasta mi bisabuelo. Todos marcharon, tíos 
y abuelos por parte de madre y padre, y ellos fueron los que iban 
tirando del ovillo hasta mis hermanos. Ellos fueron porque les man- 
dó mi padre, que él ya se había vuelto a vivir aquí, a Rozas, pero 
luego mandó a sus hijos para allá, con sus hermanos. Cinco herma- 
nos míos marcharon delante de mí. Yo era el pequeño (Entrevista 
núm. 47. Rozas de Soba, agosto, 1989). 


Formación de una cultura migratoria 


Estacional, temporal o definitiva, la emigración parece haber sido 
una constante estructural en la historia de la región cántabra, cada vez 
más documentada a medida que se van incrementando los estudios so- 
bre la región. Así, cuando en la segunda mitad del siglo xix se produz- 
ca el gran movimiento migratorio hacia Ultramar, Cantabria, al igual 
que las demás zonas montañosas del norte peninsular, contaba ya con 
una cultura migratoria desarrollada a partir de los tradicionales movi- 
mientos estacionales y temporales, pues ya de antiguo «los valles de los 
Pirineos y de las montañas cántabras, que limitaban estrictamente el nú- 
mero de habitantes que podían sustentarse en ellos, utilizaban la emi- 
gración rural como alivio a las fuertes presiones demográficas» (R. Da- 
vid, 1976, p. 105). Será así, la España cantábrica, el área peninsular con 
más tradición migratoria. 
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Actuando «como mecanismo de compensación económica y esta- 
bilización social» (Domínguez Martín, R., 1988, p. 8), el secular y tra- 
dicional uso de la emigración como estrategia, tanto de supervivencia 
o complemento de la economía familiar, como de vía de promoción 
social, fue desarrollando en Cantabria, a partir de los movimientos es- 
tacionales hacia Castilla y Francia, de la emigración temporal hacia las 
populosas ciudades del sur, y de una no muy numerosa pero si cons- 
tante salida hacia América, una cultura migratoria capaz de aceptar el 
proceso migratorio como una alternativa más. 

Los movimientos estacionales hacia Castilla en primavera y otoño, 
que ofrecían a los campesinos la posibilidad de complementar una 
economía familiar precaria, parecen tener un origen lejano «situándose 
ya en pleno siglo xu la existencia de una corriente migratoria que en- 
lazaba las economías de Castilla y de los países cantábricos» (García 
Fernández. Cfr. R. Lanza, 1988) 

La pujanza de la economía cerealera permitía que en casi todos 
los pueblos del valle de Liébana hubiese labradores que todos los años 
dejaban en manos de sus mujeres el trabajo del campo para ir a los 
mercados castellanos. Salían, unos, a vender frutas y legumbres una vez 
recogida la cosecha, y otros, a carretear con sal en primavera (R. Lanza, 
1988, p. 57). 

Francia fue otro de los puntos destino de la emigración estacional, 
protagonizada especialmente por los pasiegos que se dirigían hacía Ba- 
yona y Burdeos para abastecerse de mercaderías para su comercio tras- 
humante: 


Comienza su vida mercantil el pasiego regateando bujerías como al- 
fileres, agujas, carretillos de hilo, quincalla y baratijas. Cuando sus 
fondos han crecido pasa a tratar en pañolería y percales concurriendo 
a ferias y mercados, concluyendo al cabo de un tiempo por establecer 
sus factorías en alguna población, dejándolas al cuidado y dirección 
de alguno de la familia (García-Lomas, 1977). 


En caso de necesitarse empleados ajenos a la familia, éstos eran 
reclutados entre los vecinos del pueblo o aledaños, comenzando así, 
desde los primeros momentos migratorios, a establecerse las pautas de 
un sistema por «contactos» o «en cadena» que perdurará hasta nues- 
tros días: 
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Yo marché con mi hermano y más gente del pueblo a una ciudad 
del norte de Francia. Allí había un paisano nuestro, de Luena, que se 
dedicaba a fabricar helados. Nosotros íbamos a hacer la campaña del 
verano. Por la mañana un camión nos llevaba a cada uno o a más de 
uno, si era un centro grande, a nuestro lugar de venta y luego por la 
tarde nos recogían. Se ganaba dinero porque el sueldo era bueno y 
allí no gastábamos nada porque vivíamos en la casa del patrón y nos 
daban de comer (Entrevista núm. 57. Luena, junio, 1989). 


Pasiegos y carredanos, mayoritariamente, eran los agualojeros u 
«oficiales de aloja» ', profesión ésta muy extendida entre los monta- 
ñeses hasta finales del siglo x1x. De Bejorís (Toranzo), Luena, Selaya, 
Entrambasaguas y los valles pasiegos salían los barquilleros, que llega- 
ban hasta París y regiones del Norte de Francia e incluso a veces hasta 
Dinamarca (Ibidem). Los heladeros de Ontaneda partían todos los años 
así comenzaba el verano, siguiendo las rutas de las ferias por la ribera 
del Ebro hasta Zaragoza, a donde llegaban en las fiestas del Pilar, para 
después pasar al país vecino (testimonios orales). El contacto de esta 
emigración itinerante con Francia debió dar a conocer las posibilidades 
de trabajo que el país ofrecía, asentándose en él una pequeña parte de 
los emigrantes. El Censo de 1877 arroja un total de 908 montañeses 
nacidos en Europa, de los que 518, es decir, el 57,04 %, lo hicieron en 
Francia. 

Canteros y mamposteros de Trasmiera y del valle de Guriezo mar- 
chaban también hacia Castilla todas las primaveras para regresar en el 
otoño. Este movimiento, que va ampliando sus rutas a todas aquellas 
ciudades necesitadas de oficios de la construcción, pasará de ser esta- 
cional a mantener hasta los años treinta del siglo xx un ciclo temporal 
de cuatro o cinco años. Ya en el siglo xvi 


un ingente número de vecinos de los siete pueblos que más adelante 
integran el municipio de Ribamontán al Mar, se dispersarán por la 
geografía española para ejercer su oficio de canteros o alarifes... diri- 
giéndose unos a Galicia, Castilla, León, Asturias y Andalucía y otros 
hacia Álava, La Rioja y Aragón (J. L. Landeras, 1986, p. 121). 


10 Vendedores de una bebida refrescante compuesta por agua, miel o azúcar y sus- 
tancia aromatizadora. 


138 Cantabria y América 


El número de trasmeranos que emigra es tal que, en 1793, el Pro- 
curador del concejo de Galizano se quejaba de que «la pobreza de los 
vecinos es tal que la mitad del pueblo |[....] se ven precisados a expa- 
triarse a Castilla y Andalucía para ejercer sus oficios de cantería y ganar 
el sustento para sus familias» (Tbidem). Cuando en el primer cuarto del 
siglo xx las ciudades peninsulares no les ofrezcan alternativas a sus pro- 
blemas de subsistencia, los canteros trasmeranos no dudarán en dirigir- 
se a lugares lejanos y desconocidos si están seguros de que éstos ofre- 
cen las oportunidades deseadas: «Juan Arche, natural de Riotuerto, fue 
el primero que pisó tierra norteamericana con su arquilla de herra- 
mientas y en este país hizo un lúcido papel» (Sojo y Lomba, 1935), 
comenzando una cadena migratoria determinada por los lazos de pa- 
rentesco y vecindad: 


Mi padre era cantero y marchó para Estados Unidos a las canteras 
con más gente del pueblo aunque luego se dedicó a la construcción 
porque el trabajo en las canteras era muy enfermizo. Mi madre, que 
era de la zona, marchó allí a casarse porque la reclamó mi padre y 
allí nacimos los cuatro hermanos. En 1942 los dos hermanos mayores 
volvimos a marchar para allá porque aquí todo estaba muy mal y al 
acabar la Segunda Guerra Mundial se fueron los demás. Mi padre 
murió en Santander y entonces nosotros nos llevamos a mi madre y 
a mi hermana (Entrevista núm. 22. Orejo, junio, 1988). 


Igualmente temporal va a ser la corriente migratoria a las ciudades 
peninsulares del sur, hacia donde se dirigían la mayoría de los emi- 
grantes montañeses antes de producirse la oleada hacia América, pa- 
ra dedicarse al comercio en pequeñas tiendas de licores y ultrama- 
rinos. 

Sevilla y Cádiz, con su desarrollo urbano y comercial, fueron los 
principales focos de atracción en la región andaluza. Cádiz, poblada en 
el siglo xt por «trescientas familias de Laredo, Santander, San Vicente 
de la Barquera y Castro Urdiales» (García-Lomas, 1977), será la prefe- 
rida. Sevilla, único puerto para las relaciones con América, ya en el 
siglo xvi atraía a gentes de todas las procedencias, «siendo de una es- 
pecial importancia los provenientes de la costa cantábrica [...] cuyas 
colonias de inmigrantes tiraban tras de sí de parientes y vecinos que 
encontraban a su llegada a un grupo que les acogía» (Gamero Rojas, 
1989). 
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El flujo migratorio comenzó a incrementarse en la segunda mitad 
del siglo xvi, llegando a ser un recurso cotidiano para muchos jóvenes 
el partir hacia Andalucía para trabajar en tiendas y tabernas, ganar unos 
pocos jornales y regresar al cabo de tres o cuatro años a sus casas (R. 
Lanza, 1988, p. 62). 

Esta emigración hacia el sur se intensifica de tal forma a partir de 
mediados del siglo xvm, que no sólo se achaca a ella en los años de 
escasez la falta de harina de maíz «debida en parte a una antigua y 
escandalosa salida de estos naturales para las Andalucías» (cfr. Palacio 
Atard, 1960, p. 158), sino todos los males del campo, pues al quedar 
en manos de las mujeres haciendas y hogares, se produce un perjuicio 
económico, quedándose los campos sin labrar o mal labrados y un 
perjuicio moral, 


debido al abuso tan grande que es la transmigración de más de seis- 
cientas personas cada año entre jóvenes, casados y ancianos a Anda- 
lucía, de los cuales no son muchos los que vuelven, dedicándose allí 
al miserable comercio de unas tiendezuelas (exposición del padre 
Santander al Ministro de Marina. Cfr. Simón Cabarga, 1979, p. 161). 


De la importancia del movimiento migratorio a mediados de este 
siglo da cuenta el hecho de que llegará, incluso, a limitar el crecimien- 
to natural de la población lebaniega entre 1752 y 1787 en un 40-50 % 
(R. Lanza, 1988, p. 62). 

Ya desde sus comienzos, y al igual que la emigración a Francia, 
los comerciantes instalados empleaban en sus comercios a parientes y 
vecinos a través de la emigración en cadena. Éstos, una vez indepen- 
dizados, atraerán a otros, dando lugar a una especialización de la co- 
lonia emigrante (la mayoría se dedica a la actividad que conoce por su 
trabajo previo) e, incluso, a un pequeño monopolio. La numerosa co- 
lonia cántabra asentada en Cádiz a finales del siglo xIx, constituía casi 
un monopolio en el pequeño comercio, representando 


los nacidos u oriundos de la región cántabra más de los dos tercios 
del total de comerciantes e industriales minoristas. Siendo, los facto- 
res más numerosos de los pequeños negocios; los regentes de esta- 
blecimientos dedicados a ventas detallistas y en especial los llamados 
almacenes de comestibles y ultramarinos, así como los cafés y despa- 
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chos de vinos titulados de antiguo «tiendas de montañeses», pues de 
la montaña son de antiguo sus dueños y dependientes (Cámara de 
Comercio de Santander, Legajo 40). 


Queda así, desde sus más tempranos comienzos, caracterizada la 
emigración cántabra, a excepción de los movimientos estacionales iti- 
nerantes por su carácter temporal, destino urbano y dedicación mayo- 
ritaria al comercio ''. Comercio cuya estructura marcará las pautas del 
sistema migratorio. 

La numerosa y constante corriente de población hacia Andalucía 
tuvo necesariamente que tener una gran influencia en las futuras sali- 
das hacia América, pues desarrolló el sistema migratorio tradicional «en 
cadena», ayudó, al ser una emigración de retorno, a difundir una cul- 
tura migratoria y, en muchos casos, sirvió de aprendizaje y primera eta- 
pa de una emigración más larga hacia el nuevo continente: 


mis padres marcharon a Cádiz en los años ochenta del siglo pasado, 
tenían allí una pequeña tienda y cuando volvieron montaron también 
otra en el barrio de la Yera. Mi hermano Andrés marchó de muy pe- 
queño también a Cádiz y era encargado de la tienda. Mis tíos, por 
parte de madre, estaban en México y cuando venían a España pues 
se fijaban en los sobrinos y si les gustaban se los llevaban con ellos. 
El tío Jacinto se llevó a mi hermano Manolo y a mi hermano An- 
drés, el que estaba en Cádiz. Cuando yo nací mi padre había muerto, 
así que cuando tenía once años y vino por aquí otro de mis tíos, 
Aurelio, y le dijo a mi madre que era una pena que me quedase aquí 
pues, acabado el famoso curso básico, yo no iba a poder hacer nada 
y que tenía facilidades para el estudio me mandaron con él (Entrevis- 
ta núm. 46. Villacarriedo, agosto, 1989). 


Cuando a mediados del siglo xix se den las condiciones y los es- 
tímulos necesarios para hacer atractiva la emigración a América, la co- 
rriente que se dirigía al Sur simplemente cambiará de rumbo. La con- 
tinuidad de este proceso va a quedar reflejada en los testimonios orales 


1! Todos los testimonios contemporáneos que hacen referencia a la emigración 
cántabra hablan de empleo de la mano de obra en oficios varios, pero no se ha encon- 
trado ninguna referencia a que estas salidas fuesen dirigidas a realizar labores propias del 
campo, como tampoco se encontrarán en la corriente hacia América. 
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de los emigrantes que se dirigieron a las tierras americanas, en muchas 
de cuyas familias hubo previamente emigrantes a Andalucía, e indistin- 
tamente en las dos direcciones: 


la familia de mi madre eran «jándalos» de los que marcharon a An- 
dalucía, y por parte de mi padre, desde mi bisabuelo, todos marcha- 
ban a Cuba. Los unos tenían una tiendecita en Cádiz y los otros en 
La Habana tenían una pequeña bodega que fue pasando de genera- 
ción en generación. Mi padre marchó para ayudar a su padre en el 
negocio; aunque él ya iba mejor preparado pues había estudiado en 
los Escolapios, pero se fue para allá porque allí había más oportuni- 
dades que en este país. Era un negocio de tradición y no se cerró 
hasta la crisis del veintinueve. En mi familia estábamos acostumbra- 
dos a ver cómo se iba y venía de América como cosa natural. Así que 
yo, que ya había estudiado Profesorado Mercantil en la Escuela de 
Comercio de Santander, a la hora de buscar trabajo pues pensé en 
marcharme a Venezuela, que allí tenía también unos tíos que eran 
políticos y conocían muy bien el país. Ellos me dijeron que los sala- 
rios eran muy buenos y que las condiciones de vida eran mejores que 
en España y así me marché en 1959 (Entrevista núm. 45, Santander, 
Setiembre, 1989). 


La estructura y organización del comercio 
y los negocios coloniales, base del desarrollo de las cadenas 
migratorias en América: México y Cuba 


Uno de los factores sicológicos «estimuladores» de la emigración a 
América se deriva del hecho de que «las migraciones exteriores se rela- 
cionan con mayores expectativas de ascenso económico-social» (Kenny, 
1979, p. 170), expectativas que en Cantabria entrarán desde un princi- 
pio a formar parte de los factores impulsores de este movimiento de 
población, especialmente a partir del sistema utilizado en el comercio 
y los negocios coloniales. Este sistema, al igual que el empleado en la 
emigración hacia Andalucía o Francia, desarrolló unas densas redes mi- 
gratorias a través de las cuales se facilitaba la inserción del emigrante 
en los circuitos de intermediación comercial, teniendo la inmensa ma- 
yoría de los que emigraban a América relaciones previas familiares o 
de amistad con emigrantes ya establecidos en el lugar de destino. 
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Los montañeses estarán presentes en América desde los comienzos 
del Descubrimiento, aunque las salidas a Indias hasta mediados del si- 
glo xix no representarán más de un 17,50% (Martínez Vara, 1979, 
p. 99), 20,69 % (Ceballos Cuerno), o un cuarto de los ausentes (Lanza 
García, 1988, p. 62), dependiendo de las distintas áreas comarcales; si 
bien, en áreas de fuerte tradición migratoria a América, esta propor- 
ción puede incrementarse hasta un 44,7 % (González Echegaray, 1979, 
p. 179). 

Esta primera emigración, al contrario de la que se produce en los 
años de salidas masivas, será protagonizada, especialmente, por los 
miembros más jóvenes de familias más o menos acomodadas. América 
ensanchaba así las oportunidades de fortuna y ascenso social para una 
población que «aunque de mayoría noble, sus hidalgos y parientes me- 
nores eran siempre movidos a emigrar por la pobreza agrícola y el ré- 
gimen de indivisión territorial» (González Echegaray, 1981, p. 41), 
ofreciendo a éstos la posibilidad de hacer carrera en las armas, la ad- 
ministración del Estado o la Iglesia y el comercio. A medida que el 
flujo migratorio se fue incrementando, posiblemente se fue ampliando 
la composición de esta emigración '?; aunque será en los años de sali- 
das masivas cuando cambien sus características, pasando a ser los hijos 
mayores de familias numerosas y con dificultades económicas los nue- 
vos protagonistas. 

En ambos casos, el abandono del mundo rural como medio de 
supervivencia y promoción social se inscribe dentro de la estrategia 
global del grupo familiar, «estrategia que asocia el mantenimiento so- 
bre la tierra de una parte de los hijos y la posibilidad de los otros de 
escoger algún otro destino» (Garden, 1985, p. 150). 

Cuba y México serán, desde el siglo xvi, los principales focos de 
atracción de la emigración cántabra, así como los más tradicionales y 
duraderos. La recuperación económica en Nueva España, que tuvo su 
origen tanto en el renacimiento de la actividad minera como en el 
continuo aumento de la población (Branding, 1975), y el activo co- 
mercio que se genera con las colonias y especialmente con las Antillas 
desde el puerto de Santander a partir de la habilitación de éste para el 


1 Rafael Anes (1989) calcula que la emigración de Oviedo en el siglo xvi está 
compuesta, en un 97 %, por segundones de familias con posibles. 
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comercio con las Américas '*, permitieron el establecimiento de una 
más numerosa y bien arraigada colonia de montañeses que será un fac- 
tor estimulador de la corriente migratoria. 

Será en este siglo cuando el grupo montañés, a través de sus acti- 
vidades en el comercio y la minería, consiga elevarse hacia las posicio- 
nes más elevadas de la sociedad mexicana; teniendo, desde estos mo- 
mentos, la red de relaciones formada por los intereses comerciales y 
familiares, un papel destacado en el movimiento migratorio. 

Ya a comienzos de este siglo, en una sociedad «donde todos los 
ricos, educados y respetables eran españoles aunque no todo el grupo 
social español lo fuese» (J. E. Kizca, 1986, p. 244), los comerciantes 
habían surgido como figuras dominantes. Esta posición se verá refor- 
zada en el periodo de 1763 a 1810, como consecuencia del éxito de 
colaboración entre un grupo de vigorosos comerciantes capitalistas y 
millonarios mineros y el gobierno borbónico. 

La élite de los comerciantes la constituían los dedicados al comer- 
cio exterior o al por mayor, «todo o casi todo en manos de españoles 
o gachupines» (Cossío Villegas, 1973, p. 75), y como hemos visto an- 
teriormente, dentro de este conjunto, la importancia del grupo mon- 
tañés será tal que, junto con los vascos, constituirán el grupo dominan- 
te de la Nueva España. En 1742, el predominio de estos norteños en 
la comunidad comercial peninsular fue oficialmente reconocido al di- 
vidirse el consulado de México —es decir, la asociación de comercian- 
tes— en dos partidos, vascos y montañeses, cada uno de los cuales ele- 
gía un cónsul y, en años alternos, al prior. Los naturales de otras 
provincias y los criollos debían abstenerse de votar y de formar parte 
de cualquiera de estos dos partidos (L. Alaman, 1942, cfr. Branding, 
1975)". 

Veracruz, puerto de entrada y salida de las mercancías coloniales; 
México capital, punto de recepción, abastecimiento y distribución de 


1% Por Decreto y Real Instrucción de 1765 se incluye al puerto de Santander entre 
los puertos habilitados para el comercio con las islas de Barlovento, y para toda América 
en 1778. 

$ Desde 1770 hasta 1826, miembros de otras procedencias ingresaron en él, aun- 
que necesariamente debían afiliarse al partido vasco o montañés. Abolido en enero de 
1827, el Consulado de la ciudad de México, fundado en 1592, era el más antiguo de 
América (J. E. Kicza, 1986). 
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éstas; y Guanajuato, principal foco minero de plata y de obtención de 
dinerario del cual dependía el éxito del comercio mayorista '*, serán los 
núcleos de asentamiento de montañeses. 

Fuerte y próspera, la colonia comerciante montañesa en Nueva 
España se sirvió de las relaciones familiares para el desarrollo de sus 
empresas. Comerciantes y mineros de plata interesados en la continui- 
dad familiar del negocio, o necesitados de sucesores o ayudantes para 
la ampliación de éstos, llamaban a sus parientes más próximos en Es- 
paña, «siendo raro el mayorista que no disfrutaba de la compañía y del 
apoyo en los negocios de uno o más consanguíneos, tanto de su pro- 
pia generación como de las demás» (J. E. Kicza, 1986, p. 157). Una vez 
allí, empezando desde abajo y consiguiendo la confianza de sus supe- 
riores, se le ofrecían al recién llegado dos caminos de ascenso social: la 
asociación al negocio familiar al cabo de unos años de esforzado tra- 
bajo y no pocas penalidades, o la vía del matrimonio, al ser los penin- 
sulares siempre preferidos como maridos en el grupo montañés, pues 
ayudaban a mantener negocios y patrimonio en las manos familiares y 
acumular grandes fortunas. 

Mateo González de Cossío, natural de la aldea de Obeso en el va- 
lle de Rionansa, fundó en Veracruz, a mediados del siglo xvu, la pri- 
mera casa comercial montañesa. La firma, «que será una de las más im- 
portantes del virreinato hasta las mismas fechas de la independencia» 
(Ortiz de la Tabla y Ducasse, 1979), continuará existiendo en manos de 
sus sobrinos llegados de la Península. Uno de ellos, Juan Domingo de 
Cossío, llevará la dirección hasta 1736; sucediéndole, hasta 1770, uno 
de sus sobrinos, montañés también, que casará con una de sus hijas, 
convirtiéndose así en sucesor de tío y suegro (Ibidem). Los negocios fa- 
miliares hasta las primeras décadas del siglo xIx se perpetuarán a través 
de las hembras, quienes elegirán marido no sólo entre sus primos sino 
entre los miembros destacados del grupo mercantil montañés. 

Son numerosos los ejemplos que ilustran la red de relaciones de- 
sarrollada por el comercio y los negocios coloniales. Francisco de Val- 
divieso, simple inmigrante montañés sin fortuna, natural de Santilla- 
na del Mar, aparece en 1730 como propietario de un banco de plata 


15 Las principales casas mercantiles de la capital utilizaban uno de los tres métodos 
para adquirir plata: acuerdos especiales con propietarios de tiendas en poblaciones mi- 
neras, acuerdos similares con los propios mineros, o la inversión directa en minas. 
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(nunca existieron en este siglo más de tres de estos establecimientos). 
Dos matrimonios afortunados dentro de su grupo de procedencia serán 
la base de acumulación de su fortuna. Su primera esposa fue Luisa 
Sánchez de Tagle, cuyo padre y abuelo también eran naturales de San- 
tillana del Mar. Hija del segundo marqués de Altamira, aportó al ma- 
trimonio una dote de 200.000 pesos, heredando posiblemente el banco 
de plata fundado por su abuelo, el primer marqués de Altamira. Su 
segundo matrimonio lo contrajo con la marquesa de San Miguel de 
Aguayo, heredera de vastas propiedades (Branding, 1975). 

Pero no todos los recién llegados alcanzaban grandes fortunas. El 
apoyo de parientes y paisanos se empleaba de acuerdo con las aptitu- 
des comerciales de cada individuo. Martín, Francisco y Juan Fernando 
Martín de Septién y Montero, montañeses, habían emigrado a Gua- 
najuato, donde tenían dos tíos establecidos como comerciantes. Sólo 
Martín llegó a amasar una inmensa fortuna que a su muerte, en 1779, 
alcanzaba 593.926 pesos. Su viuda volvió a casarse con uno de los ad- 
ministradores, sobrino de su difunto marido, Francisco de Septién y 
Arce. Manuel García de Quintana, segundo administrador, casó con 
una sobrina de su patrón. El tercer cajero, Martín de la Riva, llegó a 
ser un comerciante importante, mientras su hermano Pedro tenía una 
planta de beneficio que contaba con el apoyo financiero de la casa 
Septién. Todos ellos eran montañeses (Ibidem). 

Desarrollo económico a partir del comercio y de la minería de pla- 
ta, sistema comercial colonial caracterizado por las relaciones negocio- 
familia y una fuerte endogamia de grupo, dieron al inmigrante cántabro 
de México en el siglo xviu fortuna y poder que, junto a su condición 
étnica española, los colocaba en situación privilegiada dentro de la sociedad. 

Aunque sin la fuerte estratificación étnica y social de la sociedad 
mexicana, los comerciantes montañeses en Cuba durante la primera mi- 
tad del siglo xix consolidaron una posición que venía desarrollándose a 
partir de las relaciones comerciales de la Isla con el puerto de Santander. 

Entre los años 1815 y 1819 la Isla atravesó por uno de los perío- 
dos más florecientes de su economía. La demanda de «azúcar y café en 
el mercado internacional, que hizo necesaria una mayor importación 
de mano de obra esclava» (Sáiz Pastor, 1989), y la especialización pro- 
ductiva de la Isla, que necesitaba de la importación del resto de los 
bienes, colocaba a la figura del comerciante en una situación de privi- 
legio. Esta situación se vio reforzada «por la unión entre la clase do- 
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minante cubana y las clases privilegiadas que sustentaban el Antiguo 
Régimen en España» (Ibidem). Más aún, 


la falta de instituciones financieras hizo que fuese él el encargado de 
proporcionar mano de obra mediante el tráfico de esclavos y finan- 
ciar tanto las costosas operaciones de la zafra azucarera como las in- 
versiones para mecanizar los ingenios (Maluquer de Motes, cfr. Nadal 
y Tortella, 1974). 


Los comerciantes obtuvieron así, en Cuba, una situación de autén- 
tico privilegio, encontrando muy buenas oportunidades de acumular 
grandes fortunas a partir del comercio, préstamos hipotecarios a crio- 
llos, financiación de la zafra, comercialización directa del azúcar, y 
financiación de expediciones negreras (Bahamonde y Cayuela, 1987, 
p. 139). Originarios en su mayor parte de las zonas periféricas de la 
metrópolis, serán catalanes y montañeses los grupos dominantes. 

La importancia de los comerciantes montañeses en Cuba queda 
reflejada en el registro de la Matrícula de Comerciantes establecido en 
la Isla en el año 1833 (Maluquer de Motes, 1988). Los comerciantes 
nacidos en España van a dominar el comercio cubano representando, 
entre 1833 y 1865, alrededor del 80 % del total de los establecidos; los 
criollos mantendrán un porcentaje muy bajo, entre un 10 y un 200%, 
y el resto de las procedencias corresponden a grupos de dimensiones 
reducidas. Los cántabros, junto con los catalanes, dominarán el comer- 
cio cubano de estos años. En la ciudad de La Habana, principal centro 
comercial de la Isla, un 75,19 % eran españoles, predominando entre 
ellos los catalanes, seguidos de los procedentes de Cantabria, aunque 
es probable que el número de éstos fuese mayor al estar incluidos al- 
gunos de ellos entre los de Castilla la Vieja. 


Comerciantes españoles en la provincia de La Habana por regiones (1833-1841) 


Cataluña Canarias 
Cantabria Castilla la Vieja * 
Galicia Baleares 


País Vasco-Navarra Otras 
Andalucia 
Asturias 


* Puede incluir algunos cántabros. 
Fuente: J. Maluquer de Motes, 1988. 
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En la parte oriental de la isla, en la zona de Santiago, también los 
comerciantes cántabros ocupaban el segundo lugar después de los ca- 
talanes, aunque su número fue aumentando al mismo tiempo que el 
desarrollo de la región catalana retenía a éstos en su tierra. Este mismo 
fenómeno debió de producirse en la ciudad de La Habana, primer foco 
de asentamiento de montañeses, al coincidir los años de su aumento 


en Santiago con un aumento general de la emigración de Cantabria a 
Cuba. 


Comerciantes españoles en la zona de Santiago por regiones (1841-1865) 


Cataluña País Valenciano 
Baleares Castilla-León 


Cantabria Andalucía 
Asturias Canarias 
Galicia Otras 
Pais Vasco 


(a) 1814-1849; (b)1850-1865. 
Fuente: J. Maluquer de Motes, 1988. 


Durante el siglo xix, especialmente hasta el último cuarto del si- 
glo, debido a las buenas condiciones económicas y a la situación pri- 
vilegiada de los comerciantes en la Isla, Cuba fue un destino próspero 
para el emigrante cántabro, dando lugar a una pléyade de indianos 
cuyo ejemplo actuará también como factor estimulador de la emigra- 
ción cántabra. Entre las grandes, medianas y pequeñas fortunas que se 
generaron en estos años, dos serán especialmente relevantes porque 
ejemplifican todo lo dicho anteriormente: la de Juan Manuel Manza- 
nedo, nacido en Santoña y emigrante a Cuba en 1823, y la de Antonio 
López y López, que desde Comillas parte hacia el mismo destino hacia 
1830. 

Los dos pertenecían a familia de labradores hidalgos con escasa 
hacienda y los dos quedan huérfanos de padre a edad temprana. Man- 
zanedo emigra a los dieciséis años directamente a Cuba a trabajar con 
un primo establecido allí de antes. Por su parte, Antonio López, antes 
de dar el salto hacia América, había emigrado a Jerez de la Frontera, 
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donde estuvo trabajando tres años con una pariente «en una de las nu- 
merosas tiendas llamadas de montañeses» (Pérez de Regules, 1957) al 
cabo de los cuales se dirige a Cuba, entrando a trabajar, al igual que 
el anterior, en el comercio. 

Manzanedo regresa definitivamente a Madrid en 1845 con una 
gran fortuna que incrementará en la Península, siendo en 1870 consi- 
derada ésta, «que rondaba los 170 millones de reales, como la más ele- 
vada de Madrid y posiblemente de toda España» (Bahamonde y Ca- 
yuela, 1987, p. 139). Su patrimonio generado en Cuba desarrolló, a 
través de su casa de comercio en La Habana, cuatro formas de acu- 
mulación interrelacionadas: préstamo de utillaje a propietarios de in- 
genios para la realización de las zafras; préstamos hipotecarios a tasas 
de interés siempre superiores a las peninsulares; comercialización direc- 
ta del azúcar; y financiación de expediciones negreras (Tbidem). En 
cuanto a Antonio López, se instalará, junto con su paisano Manuel 
Calvo, en Santiago de Cuba, donde 


acudiendo a la vecindad de sus paisanos y parientes, abrieron un al- 
macén de ropas e invirtiendo en fincas rústicas. En pocos años, su 
firma comercial era de las más poderosas de la plaza, por lo que se 
decidieron a ampliar las dimensiones del negocio llamando a otros 
paisanos: Pedro de Sotolongo, Movellán, Satrústegui y Ángel Bernar- 
do Pérez (Hernández Sandioca, 1988). 


Aunque se vinculan sus principios al tráfico de esclavos, esto no 
pudo demostrarse, siendo las rentas de monopolio y las procedentes de 
subvenciones estatales las que incrementaron su fortuna. A partir de 
sus empresas navieras, los contratos exclusivos para el traslado de tro- 
pas, pasajeros y correspondencia a las Antillas quedaron prácticamente 
en sus manos (7bidem). 

Emigrantes sin fortuna, los dos personajes presentan una trayec- 
toria paralela. A partir de la tradicional cadena migratoria se introdu- 
cen en el circuito comercial cubano. Sus fortunas e intereses antillanos, 
y sus posiciones políticas junto al poder, revirtieron en forma de mo- 
nopolios y concesiones (Manzanedo se hace con el monopolio del ta- 
baco cubano y filipino), afianzando sus fortunas. El título de marqués 
de Manzanedo y marqués de Comillas culminará una carrera comercial 
que, junto con las conseguidas por el resto de los «indianos», reforzará 
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las expectativas de éxito y mejora social que el futuro emigrante espera 
encontrar en América. Su ejemplo entrará a formar parte de la cultura 
migratoria de la región, actuando como factor sicológico en el proceso 
migratorio: 


cuando yo era pequeño veía llegar a muchos indianos, con aquellos 
coches grandes, que muchos habían salido del pueblo sin nada y vol- 
vieron que parecía que nadaban en la abundancia. Eso a un niño se 
le queda. En nuestra familia las cosas fueron mal, aunque con mucho 
trabajo yo conseguí estudiar y colocarme. Después del trabajo ayuda- 
ba a mi familia en una pequeña tienda que teníamos, lo que me sir- 
vió luego en México, pues ya conocía el negocio de ultramarinos o 
abarrotes, como allí lo llaman. Salí de España en 1950, cuando todo 
estaba racionado y aunque yo tenía un sueldo fijo, aquello no me iba 
a sacar de nada. Recordé siempre a los indianos de mi pueblo y me 
decidí a probar suerte. Yo estaba seguro de tener las cualidades para 
salir adelante. Era estudioso, tenía deseos de triunfar y era muy aho- 


rrador, munca gastaba nada (Entrevista núm. 33. Santander, agosto, 
1988). 


Importancia de la emigración por «contacto» 
y los medios de comunicación en la difusión de noticias: 
el puerto de Santander 


El activo comercio con las Américas por el puerto de Santander 
generaba un flujo continuado de salidas que permitió crear mecanis- 
mos de información y sistemas de acogida, incentivos y oportunidades 
que atrajeron, cada vez más, a una parte de la población cántabra. 

Los intereses de las casas comerciales y la estructura de los nego- 
cios intensificaron no sólo las cadenas migratorias, sino que el intenso 
tráfico promovido por dicho comercio puso a disposición de los mon- 
tañeses un más continuo y fácil acceso a los medios de transporte y, 
lo que es más importante, facilitó la difusión de noticias entre el con- 
tinente americano y la región: cartas de familias, relaciones comercia- 
les, agentes de comercio, capitanes, tripulantes y retornados, serán así 
el vehículo que dé a conocer al futuro emigrante las condiciones de 
vida y las posibilidades que aquellos países ofrecían. 

Este trasiego de mercancías, hombres y noticias siguió un ritmo 
creciente a partir de la habilitación del puerto para dicho comercio. Ya 
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a la altura de 1784-1787, un promedio anual de cuarenta y cinco bar- 
cos entran en el puerto procedentes de América o se dirigen allí desde 
éste (Palacio Atard, 1960, p. 187). En 1791, y con ese mismo destino, 
serán setenta y ocho el número de ellos que salen del puerto ** y, a 
mediados del siglo siguiente, en 1847, la llamada entonces «capital ma- 
rítima del norte de España» despachó hacia América un total de ciento 
veintiocho navíos. 

De procedencia en su mayor parte montañesa, pilotos y tripulan- 
tes se convertirán en fuente de difusión de noticias sobre los países 
americanos, al tiempo que, al igual que lo hicieran más tarde capitanes 
y tripulantes de la Compañía Trasatlántica, también en su mayoría de 
origen montañés, servirán, en muchos casos, de correo personal entre 
los emigrantes y sus familias, siendo los portadores no sólo de noticias 
sino también de parte de las remesas que los emigrantes enviaban a 
casa. Al mismo tiempo que agentes propagadores, algunos de ellos se 
convirtieron también en activos agentes migratorios, al encargarse no 
sólo de hacer los contactos previos entre el emigrante y el comerciante 
necesitado de mano de obra, sino, incluso, de adelantar el dinero ne- 
cesario para la travesía: 


a mediados del siglo xix fueron varios los mozos montesinos que, 
animados por el regreso de quienes habían marchado a Cuba y ve- 
nían al pueblo con un pequeño capital [...] y también por la insisten- 
cia del capitán de la Marina Mercante, don Marino de la Lastra 
Aramberry, natural de Cueto y con familiares en Monte, se decidie- 
ron a atravesar el Atlántico [...] el admirado y querido capitán no sólo 
les llevaba; en ocasiones les pagaba el pasaje y se lo devolvían a me- 
dida de sus ingresos [....] colocando a sus pupilos en tiendas de aba- 
rrotes donde los dueños eran grandes amigos suyos (Matilde Camus, 
1989). 


Una nueva medida va a facilitar los contactos entre Santander y, 
especialmente, la isla de Cuba y México, donde se asentaban la mayor 
parte de la colonia montañesa en Ultramar: a partir de 1830 «todos los 


lé De los 78 buques que salieron en 1791 para América, 31 se dirigieron a La Ha- 
bana, 6 a Veracruz, 17 a La Guayra, 6 a Puerto Rico y el resto a otros puertos america- 
nos (J. Ortiz de la Tabla y Ducasse, 1977). 
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buques de guerra o mercantes que hiciesen la ruta de América se veían 
obligados a llevar un cajón o paquete de cartas, sin perjuicio del correo 
general que había entonces, para facilitar el comercio» (Simón Cabar- 
ga, 1979, p. 201). Otra vez será éste el nexo de unión a ambos lados 
del Atlántico que facilite al emigrante el contacto con sus lugares de 
origen. Cartas de familiares y vecinos desde América y regreso de al- 
gunos de ellos a sus pueblos «no sólo transmitirán la información más 
directa y convincente de las nuevas formas de vida, sino que demostra- 
rán la posibilidad de asumirlas» (Siguan Soler, 1966, p. 535). No hay 
que olvidar que en su mayoría el emigrante cántabro antes de partir 
había establecido un contacto previo familiar o de amistad, y que era 
éste su informante más directo. Dedicados en su mayor parte al co- 
mercio, estos contactos estaban asentados en centros urbanos, por lo 
que su información incluirá también el atractivo de la vida ciudadana, 
«que aparecerá como más valiosa que la de su zona rural de origen en 
todos los sentidos» (Tbidem). 

El desarrollo del comercio por el puerto de Santander, al facilitar 
tanto el transporte de pasajeros como la difusión de información de las 
condiciones de vida en los países americanos, «que constituirá el factor 
más importante de atracción en el posterior periodo de emigración en 
masa» (G. Dupeaux, 1980, p. 346), se convirtió en un significativo «es- 
timulador» de la corriente cántabra hacia América. Al mismo tiempo, 
la estructura de dicho comercio definió el sistema migratorio mayori- 
tariamente usado por los cántabros en su salida, y diseñó las redes so- 
ciales que favorecerían la inserción del emigrante en la nueva sociedad. 

Así pues, cuando en la segunda mitad del siglo xtx comience a 
incrementarse el número de emigrantes que deciden marchar hacia 
América, ya existían fuertes minorías cántabras asentadas en México y 
Cuba, principales destinos de esta emigración, cuyas pautas migratorias 
caracterizarán el proceso posterior: emigración como estrategia familiar 
de supervivencia y promoción social tanto en el lugar de origen como 
en el de destino; tradicional salida por «contacto», y abandono de la 
actividad primaria en favor del comercio, que una secular tradición mi- 
gratoria aconsejaba como el camino idóneo para alcanzar la meta pro- 
puesta, conservándose la fuerte relación comercio, familia, matrimonio 
a lo largo de todo el proceso migratorio. 
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EL VIAJE 


FAMILIA Y FINANCIACIÓN 


Sea cual fuese la causa que motivaba el tomar la decisión de emi- 
grar, ésta se tomaba en familia. La familia, en el medio rural, no sólo 
era un núcleo social sino que representaba una unidad productiva. La 
ausencia de uno o varios de sus miembros afectaba a toda la unidad; 
por tanto, la decisión de salida o no de éstos se hacía en el conjunto 
familiar: 


mi padre se casó muy joven y no había ido al servicio militar. Era 
cuando la guerra de África, que decían que todos los que iban allí 
morían, y entonces se reunió la familia para ver qué hacían. Como 
mi madre tenía unos hermanos en Argentina decidieron que mejor se 
fuese para allá (Entrevista núm. 40. Mogrovejo, agosto, 1988). 


La emigración de uno o más miembros de la familia es así el re- 
sultado de estrategias familiares, en unos casos de supervivencia y en 
otros de posible movilidad social. 

En primer lugar marcha siempre el mayor de los hijos, sobre el 
que va a recaer la mayor responsabilidad de todo el proceso, ya que 
éste necesitará triunfar para él, para ayudar a sus padres y para abrir 
caminos a sus otros hermanos. Éstos seguirán saliendo, por orden de 
edad, mientras la familia lo considere necesario, quedándose los más 
pequeños en el ámbito familiar para ayuda de los padres, aunque, en 
muchas ocasiones, llegan a marchar todos los hermanos. 


204 Cantabria y América 


Pero no es solamente en el ámbito del núcleo familiar donde se 
toma la decisión de partir, sino que también toma parte la red de re- 
laciones familiares que ésta tiene en los países de inmigración: 


yo marché en el 1941, pues en el 42 entraba en quintas y un tío mío 
que había vuelto retirado de México me dijo: ¿por qué no te vas allí 
con tus hermanos (tenía allí a los dos mayores), te estás unos años y 
ves aquello?, luego, si no te gusta, pues te regresas. Yo no quería ir, 
pero entonces el servicio militar era como de tres años y mi madre 
me animaba a marcharme y no ir a la mili, y me decía: vas y lo arre- 
glas allí y luego siempre tienes aquí la casa abierta, y yo como no 
veía la forma de arreglar lo de la mili pues le dije a mi madre: pues 
bueno, si usted quiere que me vaya pues me voy. El mío fue el últi- 
mo barco que salió cuando la Segunda Guerra Mundial (Entrevista 
núm. 3. Santander, febrero 1988). 


La mujer, en este caso la figura de la madre, va a ser el elemento 
más importante en la toma de decisiones. Aunque el régimen domés- 
tico «esté presidido por una concepción patriarcal en la que el cabeza 
de familia centraliza las funciones básicas, con facultad de gobierno y 
dirección supremas ante las cuales la mujer y los hijos permanecían en 
clara situación de sometimiento y obediencia» (E. Gazto, 1987, p. 39), 
en la emigración cántabra va a ser la madre la que decide siempre si el 
hijo debe o no salir, y no sólo eso, sino que será la gran impulsora de 
la emigración en nuestra región. La preocupación por los hijos y la 
ambición para ellos de algo mejor de lo que la familia y el medio les 
podía ofrecer hace que prefieran perder a parte o incluso a la totalidad 
de los hijos, para que éstos tengan una oportunidad. Son ellas, y en 
esto no hay ningún desacuerdo entre los testimonio orales recogidos, 
las que los empujan a emigrar, tanto como medida de supervivencia 
como de camino posible hacia un ascenso social. 

A través de los años, el proceso migratorio se inicia siempre con 
los mismos preparativos. Así recuerda en sus memorias Francisco Fer- 
nández, en 1890, su salida del Valle de Ruesga hacia México a la edad 
de trece años: 


Una vez acordado en consejo de familia la cuestión del embarque, 
había que dedicarse a vencer los obstáculos que a la realización de 
sus propósitos se oponían. Faltaba de todo: dinero para el pasaje de 
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tercera ordinaria; dinero para comprarse algunas ropas, también de 
tercera ordinaria; una carta de recomendación para alguna persona de 
América que le proporcionará amo a quien servir; conocimientos en 
la capital de provincia para conseguir los papeles de embarque y otras 
cosas de menor cuantía. Para el pasaje y ropas se vendió una vaca, la 
«perla»; la carta de recomendación se consiguió de un «indiano» del 
pueblo, y los documentos de embarque se encargaron al secretario del 
Ayuntamiento, que tenía buenas relaciones en la Villa (F. Fernández, 
s/a). 


Una vez tomada la decisión de salir, el problema más importante 
era resolver el pago del pasaje. Como en Cantabria no era usual recu- 
rrir a la emigración bajo contrato (en cuyo caso el pasaje lo pagaba la 
Compañía y se descontaba de la retribución del trabajador según cons- 
tase en el contrato), se conseguía el dinero necesario vendiendo o hi- 
potecando alguno de los bienes, si eran labradores con recursos sufi- 
ciente, o utilizando, una vez más, los cauces familiares y de paisanaje. 
La venta de tierras para pago de pasajes parece ser recurso de antiguo 
de nuestros emigrantes: «especial importancia en Sevilla tenía el grupo 
proveniente de la costa cantábrica. De las 876 escrituras de compra- 
venta (295 de ellas pertenecientes al obispado Santander-Burgos) de 
bienes inmueble en su lugar de origen, realizadas entre los años 1700 
y 1834, aproximadamente un 74 % parecen dedicarse al pago de pasa- 
jes hacia América» (Gamero Rojas, 1989). Antonio Ferrer del Río (1851) 
registra esta forma de financiación del viaje cuando, refiriéndose a un 
emigrante tipo gallego, asturiano o montañés de mediados del siglo x1x, 
escribía: 


En el momento de embarcar le acompaña su padre o pariente más 
cercano, siendo portador del producto de su última aranzada de tie- 
rra, vendida para satisfacer el flete del viajero y para la manutención, 
mientras una fragata cierra su registro y sopla viento favorable (cfr. R. 
Anes, 1987). 


Debido a la transformación sufrida por las explotaciones familia- 
res, a partir de estos momentos la ganadería irá sustituyendo a la tierra 
como medio de financiación de los gastos del viaje. Así, en aquellos 
casos en los que la familia campesina disponía de ganado, va a ser la 
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Una corta de Ultramar, 


«Una Carta de Ultramar». Dibujo de Victoriano Polanco para La Montaña, album de 
paisajes, costumbres y marinas de la provincia de Santander. Establecimiento Ti- 
pográfico «Sucesores de Rivadeneyra», Madrid, 1889. Foto de María Gorbeña. 
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venta de éste la que proporcione el dinero necesario para los gastos del 
viaje: 


En 1917, el precio del pasaje era de unos 16 a 20 duros. No me 
acuerdo muy bien pero era más o menos lo que costaba un jato, que 
había que venderlo para comprar el pasaje (Entrevista núm. 27. Pe- 
sués, julio, 1988). 


Si en 1917 la compra del pasaje de tercera ordinaria se podía ha- 
cer con la venta de un jato (ternero), para 1920, en que el precio del 
pasaje era más elevado (tercera preferente), se hacía necesario la venta 
de una vaca: 


Cuando yo salí en 1920, el pasaje de tercera en el Cristóbal Colón me 
parece que me costó unas seiscientas pesetas pero era muy caro, por- 
que había que vender una vaca grande y buena, si era mala no llega- 
ba el dinero (Entrevista núm. 48. Prío, setiembre, 1989). 


La conversión que los entrevistados hacen del precio del pasaje al 
precio de una vaca va a ser reiterativa a través de todas las entrevistas 
y a lo largo de todos los años: 


Salí en el Virginia de Churruca a Venezuela en 1959. Llevaba pasaje 
de emigrante con descuento y me acuerdo que me costó ocho mil y 
pico pesetas, pero era una factura entonces. Aproximadamente el va- 
lor de dos vacas (Entrevista núm. 45. Santander, agosto, 1989). 


Pero no siempre la familia podía costear el pago de los gastos del 
viaje, por lo que se recurría a las relaciones familiares y de vecindad 
en busca de efectivo: 


Yo marché en tercera porque no había cuarta. El pasaje era caro y 
para pagarlo se reunía a toda la familia y cada cual aportaba lo que 
podía, otras veces se vendía una vaca (Entrevista núm. 34. Bárcena de 
Pie de Concha, agosto, 1988). 


Ya fuesen los padres, otros miembros de la familia, préstamo de 
algún conocido, o recogido entre varios vecinos del pueblo, todo aquel 
que marchaba sabía y tenía muy claro que el dinero del pasaje había 
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que pagarlo con las primeras ganancias americanas. A los primeros, 
porque habían hecho un gran sacrificio desprendiéndose de unos bie- 
nes que eran indispensables para sobrevivir, y los que recurrieron al 
préstamo porque éste se basaba en la confianza en que siempre sería 
devuelto. Si el sistema fallaba, los que les siguiesen no encontrarían el 
dinero necesario para la marcha: 


El pasaje a Cuba costaba treinta duros, que era mucho dinero para 
una persona del pueblo, que aquí no los tenía nadie y entonces pe- 
días a uno cinco duros y otros al otro y así sacabas para el pasaje y 
algo de ropa, que no ibas a ir sin nada. El pasaje había que pagarlo 
con las primeras ganancias. A mí me lo pagaron mis padres (Entrevis- 
ta núm. 12. Cabuérniga, mayo, 1988). 


Mediante la red de relaciones también se podía utilizar el «billete 
de llamada». Éstos eran adquiridos en el extranjero y puestos a nombre 
de la persona que debía embarcar en España. La agencia en el extran- 
jero mandaba las órdenes de embarque a la agencia española de las 
personas cuyos familiares hubiesen ingresado allí el dinero del pasaje 
(Naranjo Orovio, 1987, p. 50). Unas veces servían para pagar el billete 
de ida de la propia familia, pero en otros casos era simplemente un 
instrumento utilizado para la recluta de emigrantes. En este último 
caso, el pago de dicho pasaje era, generalmente, cobrado en horas de 
trabajo. Al no haber contrato escrito, dichas horas dependían de la va- 
loración y buena voluntad del patrón, aunque también del rendimien- 
to y disposición del trabajador. 

En el caso de Cantabria, este sistema de «billete de llamada» fue 
utilizado casi exclusivamente por la red familiar, ya que en 1904 sólo 
un 12,6 % y en 1905 un 18,0 % de los emigrantes salidos de Cantabria 
en el vapor Larache de la Compañía Trasatlántica utilizaron dicho bi- 
llete; mientras que dicho porcentaje se eleva a un 53,7 % en los em- 
barcados por puertos gallegos, donde la emigración contratada era más 
frecuente (Yáñez Gallardo, 1989, p. 23). 

El emigrante, tal como lo entendía la Ley, era aquel que viajaba 
en tercera, o como mucho en tercera preferente, clase creada por las 
compañías extranjeras y luego introducida en la Compañía Trasatlán- 
tica. También había emigrantes que viajaban en segunda o primera cla- 
se, pero generalmente eran aquellos que, una vez establecidos en el país 
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de inmigración, iban y venían a España en vacaciones O por motivos 
de trabajo. Éstos no eran clasificados como tales a efectos de las esta- 
dísticas de emigración-inmigración, por lo que aquellos que utilizaron 
dichas clases para su primer desplazamiento escaparon al control esta- 
dístico: 


A mí, mis padres me pudieron pagar el pasaje porque con tres de mis 
hermanos en México ellos vivían bien. Pero mi padre me sacó el pa- 
saje de tercera, y se dio el caso que otro del pueblo que quería mar- 
char y no tenía medios, su padre le pidió al mío un préstamo para 
poder marchar y sacó billete de segunda. Así que él hizo cómoda- 
mente la travesía mientras que yo iba en el sollao (Entrevista núm. 3. 
Santander, febrero, 1988). 


En los primeros barcos a vapor de carga y pasajeros existentes en 
la línea Santander-La Habana, los primeros en su clase, La Cubana y 
La Montañesa, el precio del pasaje en camarote de primera era de 2.800 
reales y el pasaje de sollao costaba 900 reales (R. González Echegaray, 
1968, p. 24). 

Ya en el siglo xx, el importante movimiento de pasajeros por el 
puerto de Santander supuso una competencia entre las diversas com- 
pañías navieras, por lo que la oferta de precios era variada, dándose el 
caso de que, por dicho motivo, los pasajes a Montevideo y Buenos 
Aires costaban la mitad que los del Caribe, que oscilaban entre 160 y 
210 pesetas. En el precio de todos los pasajes iban incluidos también 
los impuestos (11 pesetas) y los gastos de desembarque (5 pesetas). 


Precios de pasajes a las Antillas 
en la Línea Larrinaga y Cía. 


Puerto Rico 160 ptas. 
La Habana 160 ptas. 
Matanzas 170 ptas. 


Santiago de Cuba 210 ptas. 
Cienfuegos 195 ptas. 


Fuente: Boletín de Comercio de Santander, 1900. 


Éste era un alto precio para los emigrantes, que estaban en clara 
desventaja con aquellos que salían desde Europa, a los cuales, en estos 
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mismos años, el pasaje hasta los Estados Unidos en los trasatlánticos 
de la Compañía Holandesa les costaba cincuenta pesetas (Boletín de Co- 
mercio de Santander, 1904.) 

Cuando las Compañías extranjeras, atraídas por el numeroso pa- 
saje que desde nuestro país se dirigía a América, decidan introducir- 
se en el mercado español, competirán con precios más asequibles, ya 
que, además de estar estar fuertemente subvencionadas por sus respec- 
tivos gobiernos, tocarán los puertos del Cantábrico sin necesidad de 
desviarse de sus rutas, «llegando a cotizar los pasajes de emigrantes en- 
tre varios puntos de España y de las repúblicas americanas a 80 pese- 
tas, cuando su precio regular oscilaba entre 200 y 259 pesetas (Boletín 
de Comercio, 1914). 


Precios del pasaje en 3.* ordinaria 
en la Compania Trasatlántica 
desde el puerto de Santander en 1914 


La Habana 241 ptas. 
Santiago de Cuba 276 ptas. 


Veracruz 255 ptas. 
Montevideo 180 ptas. 
Buenos Aires 180 ptas. 


Fuente: Boletín de Comercio de Santander, 1914. 


Si viajaban en tercera preferente, el pasaje a La Habana subía a 
cuatrocientas veinticinco pesetas, y el de Montevideo y Buenos Aires a 
doscientas treinta y cinco en el año 1915 (Boletín de Comercio de San- 
tander, 1914). Entre 1920 y 1929 los precios a La Habana, en esta mis- 
ma Compañía, oscilaron entre 545,25 pesetas y 555,25 pesetas en ter- 
cera clase y 1.250,25 pesetas en primera clase. En cuanto a los niños 
menores de dos años, uno por familia iba con pasaje gratuito y de dos 
a cinco años se pagaba un cuarto de pasaje y medio pasaje entre cinco 
y diez años (Naranjo Orovio, 1988a, p. 77). 


MEDIOS DE TRANSPORTE 


La vecindad del océano y los numerosos transportes que salían del 
puerto de Santander rumbo a América, suponían para el emigrante 
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cántabro mayores facilidades para el viaje, que necesariamente influye- 
ron y alentaron las salidas hacia Ultramar. Esta proximidad hacía más 
fácil el conseguir información de agentes, consignatarios y comisionis- 
tas, así como realizar trámites y compra de pasajes tanto legales como 
ilegales. Por otro lado, al no tener que desplazarse a otra provincia para 
embarcar, se abarataban los gastos del viaje. A su vez, el desarrollo de 
la navegación comercial va a facilitar y mejorar el viaje del emigrante. 
No sólo se acortan los días de dicho viaje con la introducción de los 
barcos de vapor, sino que se mejoran las condiciones de la travesía al 
mejorarse dichos medios. 

A mediados del siglo xix, Santander era uno de los cuatro puertos 
más importantes del país y, debido al comercio entre el puerto de San- 
tander y la isla de Cuba, eran numerosos los barcos que salían hacia 
ese destino. Así, a mediados de siglo, en 1855, se encontraban en San- 
tander 17 consignatarios de buques ' que servían la ruta marítima San- 
tander-Cuba con un servicio de 26 fragatas, bergantines y corbetas que 
partían a lo largo de todo el año. Aunque su transporte principal eran 
las harinas y otras mercancías, todos se anunciaban admitiendo pasaje 
«cómodo y barato» (Boletín Oficial de la Provincia, 1855). Algunos de 
estos preciosos barcos de vela que hacían la carrera americana resistirán 
la competencia del vapor hasta finales del siglo xix, pero éste ganará la 
batalla. El vapor se desarrollará entre 1860 y 1880, siendo en Santan- 
der una compañía hispano-holandesa la primera en introducir, en 1859, 
«dos fragatas a vapor, los primeros mercantes de su clase, en la línea 
de carga y viajeros entre Santander y La Habana» (R. González Eche- 
garay, 1968, p. 42). Iniciaba esta línea el viaje en El Havre, donde car- 
gaba géneros de lujo para Cuba, tocaba en su ruta el puerto de Santan- 
der para cargar pasajeros y mercancías, y seguía rumbo a la Isla. 

Durante los primeros años del siglo xx, el puerto de Santander, 
que había perdido su gran importancia como puerto exportador e im- 
portador de mercancías con América, cambiará dicho movimiento por 


' A mediados del siglo xix, Santander contaba con al menos diecisiete consigna- 
tarios de buques: señores Campo y González; Torriente Hermanos y Cía.; J. M. Aguirre; 
Aureliano de la Pedraja; Juan de Orbe; J. M. Iztueta; Ambrosio de Garaicoichea; viuda 
de Escalera; Cayetano Gutiérrez de Arce; J. Ceballos Bustamante; Conde de Compo- 
Giro y Cía.; Carlos Sierra; Quintana y Gutiérrez; Abascal; López Sanna; Peñarredonda 
y Cía.; Pedro Cagigas y Manuel Blasco (Boletín Oficial de Comercio, 1855). 
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el de pasajeros, pasando a ser uno de los puertos más importantes de 
embarque para los emigrantes que se dirigían hacia ese continente: 


Puertos de mayor movimiento de buques 
(promedio decenal 1904-1913) 


Puertos Mercancías 


Canarias 
Cádiz 
Vizcaya 
Barcelona 


Huelva 
Valencia 
La Coruña 
Santander 
Alicante 
Murcia 


Fuente: Instituto Geográfico y Estadístico. Estadística de pa- 
sajeros por mar, 1914. 


La primera línea de pasajeros entre España y Cuba fue establecida 
por la Compañía Trasatlántica Española, fundada en 1881 en Cuba por 
el marqués de Comillas. Acabado el gran período de los transportes 
trasatlánticos y en un intento por mantener abierta la línea de las Anti- 
llas, esta compañía comprará en 1952 dos nuevos buques: el Guadalupe 
y el Covadonga. Serán ellos los que trasladen los últimos emigrantes 
cántabros hacia América. 

A partir de estos momentos y como consecuencia del intenso mo- 
vimiento de pasajeros entre nuestro país y el continente americano, 
otras compañías vendrán a reforzar la línea cubana, así como la aper- 
tura de nuevas líneas hacia América del Sur y los puertos del Pacífico, 
existiendo ya en 1900 seis compañías marítimas que cubrían las líneas 
entre Santander y diversos puertos americanos (Anexo 1). Además de 
los servicios regulares, estas líneas anunciaban, en momentos en que se 
incrementaba el flujo migratorio, diversos viajes extraordinarios. 

Este gran movimiento de pasajeros que se produce con el éxodo 
migratorio atrae hacia los puertos del norte de España a las compañías 
extranjeras, incluyendo a éstos en sus rutas americanas. Paralizada su 
actividad durante la Primera Guerra Mundial, será reanudada en 1919, 
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año en que la Compagnie Générale Trasatlantique volverá a recalar en 
el puerto de Santander en sus viajes de vuelta desde Colombia y Ve- 
nezuela (El Cantábrico, 14-11-1919) (Anexo II). 


Los AGENTES DE EMBARQUE: 
VEHÍCULO DE PROPAGANDA DE LA EMIGRACIÓN 


Aunque la Real Orden de 16 septiembre de 1853 levanta la pro- 
hibición de emigrar, los trámites que para obtener el pasaporte requiere 
dicha Ley no eran fáciles. En primer lugar, todos los que dependían de 
alguien necesitaban una «licencia para embarque», donde queda refle- 
jado que los padres, tutores o marido conceden permiso a su hijo, hija, 
esposa, sobrino, etc., para emigrar. En segundo lugar estaba «la fianza», 
documento en el que queda reflejado que el emigrante no se halla en- 
causado criminalmente, ni tiene impedimento legal para ausentarse. En 
caso de dirigirse a posesiones no españolas, necesitaban presentar un 
fiador, y si era varón de dieciocho a veintitrés años cumplidos consig- 
nar el depósito necesario (6.000 reales u otorgar escritura de fianza su- 
ficiente), como garantía para el servicio de las armas. Con estos dos 
documentos en regla se podía hacer «la contrata de embarque» que 
también se realizaba en presencia del Escribano y con testigos. 

Estos trámites se fueron eliminando a medida que el flujo migra- 
torio se fue incrementando hasta llegar a desaparecer prácticamente, ya 
que, a partir de la Real Orden de octubre de 1902, queda suprimida la 
necesidad de obtener pasaporte. En estos momentos sólo había que 
presentar la cédula personal (en la que aparece nombre, edad y estado), 
el certificado de haber cumplido el servicio militar, o de estar libre de 
quintas, certificado de buena conducta expedido por el juzgado muni- 
cipal y en el caso de Cuba, Argentina y Estados Unidos el certificado 
de vacunación. A partir de 1917 se exigirá la Cartera de Identidad y el 
visado del Cónsul del país al cual se emigraba, y en algunos casos, 
como en México, ser poseedor de cincuenta pesos. 

Unas veces porque los trámites eran complicados (hay numerosas 
protestas sobre los impedimentos para obtener los papeles en los me- 
dios oficiales), porque había necesidad de desplazarse a la capital o 
porque los papeles no se podían obtener de forma legal, el caso es que 
el emigrante acudía para su resolución a un agente o comisionista, 
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también llamado «gancho». Éstos representaron un eslabón importante 
en el proceso migratorio, ya que, sirviendo sus propios intereses, actua- 
ron como «agentes publicitarios», difundiendo por toda la región las 
«ventajas y maravillas» de la emigración, e impulsando probablemente 
así, a muchos indecisos. En diciembre de 1902 se 


llama la atención del Gobierno sobre el gran número de jóvenes, que 
desembarcan en Cuba utilizando documentos falsos, y que algunos 
suben a los buques en alta mar, reclutados unos y otros por agentes 
que les suministran los medios de emigrar, trabajando dichos agentes, 
en su mayoría, en los puertos del Cantábrico (comunicación del se- 
ñor Torroja, cónsul de España en La Habana). 


La labor de estos agentes en el fomento de la emigración fue tal 
en este proceso, que el Gobierno trató de ponerle freno en numerosas 
ocasiones «para que los incautos no se dejen engañar por falsas pro- 
mesas y halagadoras esperanzas, los alcaldes cuidarán de hacer públicos 
con frecuencia las penalidades y engaños sufridos por los emigrantes, 
previniendo a los vecinos contra la insidiosa e interesada propaganda 
de los agentes» (Real Orden de Gobernación 7 abril 1903). 

Existían dos tipos de agentes: unos autóctonos que proporciona- 
ban los pasajeros a los comerciantes que negociaban con buques entre 
América y España, y otros enviados por los respectivos gobiernos ame- 
ricanos para reclutar jóvenes. También existía el agente clandestino, al 
que se dirigían aquellos que la Ley no permitía salir (prófugos, jóvenes 
en edad militar, mujeres menores de edad, casadas sin permiso del ma- 
rido, etc.) y de cuyos abusos hay numerosos testimonios: 


El agente clandestino, que es al que casi siempre los emigrantes en 
España se ven precisados a acudir y confiarse, suele ser quien se en- 
carga, no sólo de dirigirle al puerto y buque que a él se le antoja y 
en la fecha que a él le acomoda, sino también quien corre con el 
arreglo y preparación de la documentación que se exige..., lo que se 
traduce, frecuentemente, en un engaño y una explotación de las más 
inocuas para nuestros desdichados emigrantes, según a cada paso en 
los puertos se comprueba (Bullón Fernández., 1914, p. 25). 


Entre los agentes enviados desde América, sólo se han encontrado 
referencias a uno de ellos, procedente de la República Argentina, tra- 
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bajando en el puerto de Santander en el año 1887. Sin embargo, esta 
forma de reclutamiento no fue muy usual en la región. El Consejo Su- 
perior de Emigración se hace eco de los abusos de dichos agentes en 
otras provincias españolas, pero no se encuentran alusiones a Santan- 
der. La explicación podría ser que dichos agentes estaban dedicados a 
llevar trabajadores contratados principalmente para las labores agríco- 
las, y éste no fue el camino ni el destino que la mayoría de nuestros 
emigrantes buscaba. 

Lo más común entre los montañeses fue acudir a los agentes au- 
tóctonos. Unas veces se acudía directamente a los agentes consignata- 
rios de las compañías navieras, y otras veces eran los «ganchos» los que 
no sólo proveían del billete, sino los que arreglaban la documentación 
necesaria para partir, tramitaban la concesión de créditos para compra 
del pasaje, contrataban fondas y pensiones donde se alojaba el indivi- 
duo hasta la salida del barco, e incluso podían obtener un contrato de 
trabajo en América o gestionar embarque de menores o prófugos. 

El gran flujo migratorio de principios de siglo y el gran negocio 
que esto suponía para las navieras y los «ganchos» a su servicio, hizo 
que éstos proliferasen de tal modo que «cada gancho a su vez amplia- 
ba las redes de reclutamiento, contratando con otros individuos a los 
cuales remuneraba con la nada despreciable cantidad de cinco pesetas 
por cada billete vendido. Al igual que con los agentes oficiales, no hay 
ninguna referencia de que los agentes de este tipo que trabajaban en 
Cantabria cometiesen abusos con los emigrantes; muy al contrario, en 
1920 el diario El Cantábrico se felicitaba por la no existencia de ellos: 
«Que sigamos siempre siendo una excepción», titula su artículo (no- 
viembre, 1920), reconociendo con satisfacción que 


en Santander no se abusa como en otras poblaciones de los emigran- 
tes, donde los agentes prorrogan la concesión del pasaje y cuando el 
emigrante reclama es mandado a unos seudofondistas, revendedores 
de pasajes, que les cobran setecientas u ochocientas por un pasaje de 
cuatrocientas pesetas. 


Los testimonios orales dan cuenta de que la mayoría de nuestros 
emigrantes se dirigían a ellos para solucionar todos los trámites, pero, 
aunque explican que cobraban algo por los trámites y éstos, en ocasio- 
nes, eran caros, no parecen tener queja de su comportamiento: 
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Los papeles para salir los arregló un comisionista (Entrevista núm. 9. 
Villacarriedo, mayo, 1988). 

El pasaje lo sacaba uno que vivía en la calle Guevara y tenía algo 
de influencia en Santander, pero te trataba bien aunque cobraba algo 
por el trámite (Entrevista núm. 44, Pido, agosto, 1989). 

Nosotros éramos ilegales, que de aquí de Pedreña salieron muchos 
así. Pasamos a Francia y en El Havre cogimos el barco para Nueva 
York. Los papeles nos los arregló Celedonio, que era un comisionis- 
ta de Santander (Entrevista núm. 10. Elechas, mayo, 1988). 


Sin embargo, en otros puertos los abusos eran tantos y tan fre- 
cuentes que el 21 de diciembre de 1907 se promulgó una Ley por la 
que se prohibía la propaganda y recluta de emigrantes, por la cual to- 
dos los «ganchos» quedaban fuera de la Ley; aunque la necesidad de 
intermediarios que ayudasen en los trámites al emigrante hizo que se 
autorizase el Informador Autorizado para la Emigración, que, remune- 
rado por las compañías navieras, ayudaría al emigrante de forma gra- 
tuita, al tiempo que podría proporcionar a éste una casa económica en 
el puerto de embarque y cuidar de su equipaje, por lo cual cobraría las 
cantidades estipuladas por la Junta Local de Emigración (Naranjo Oro- 
vio, 1981, p. 72). 

A pesar de la creación de este intermediario oficial, los agentes 
clandestinos siguieron trabajando mientras la emigración fue negocio 
y, sobre todo, mientras hubo emigrantes que salían de forma ilegal nece- 
sitados de alguien que les proporcionase certificados falsos. Los clientes 
más asiduos eran aquellos que necesitaban el certificado de servicio 
militar cumplido o exención de él. El Consejo Superior de Emigración 
calcula entre 50 y 100 pesetas lo que cobraban estos agentes clandesti- 
nos a cada emigrante por las gestiones (Boletín núm. 102, 1921), aun- 
que en el caso de falsificación de papeles se podía elevar hasta 500 
pesetas: y 


Aquí en Santander había un tal don Gabino Zamanillo que arregla- 
ba los papeles para marchar y por cierto, que lo metieron a la som- 
bra porque se dedicaba a embarcar ilegales, los que no podían em- 
barcar por la mili y les falsificaba los papeles. Era un hombre 
inteligente y cobraba quinientas pesetas por hacer aquello, que qui- 
nientas pesetas era un capital muy grande (Entrevista núm. 41. Pe- 
sués, octubre 1988). 
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CONDICIONES DEL VIAJE: LA TRAVESÍA 


Los progresos técnicos de la navegación, con la introducción del 
vapor, van a repercutir en una mayor rapidez de los buques y en un 
aumento de la seguridad de los mismos. A finales del siglo xvi, el 
viaje de Santander a La Habana duraba cuarenta y siete días (F. Barre- 
da, 1968, p. 109) y a mediados del siglo xix el emigrante tardaba 


unos veinte-treinta días en llegar a Cuba y unos dos meses a Río de 
la Plata en un velero cuyo tonelaje no pasaba de 500 toneladas por 
lo regular, lo que incrementaba la inseguridad del trayecto, y donde 
las condiciones del trato eran habitualmente comparadas a las del tra- 
to negrero (Vázquez González, 1988, p. 91). 


Los nuevos trasatlánticos de pasajeros consiguieron rebajar a doce 
los días de navegación necesarios para arribar a Cuba (F. Fernández, 
s/a) y en algunos casos más, ya que, en 1913, la Compagnie Générale 
Trasatlantique, en su línea St.-Nazaire-Santander-La Habana, con su 
paquebot rapide a deux hélices Espagne anunciaba «un servicio postal de 
gran rapidez» que atravesaba el Atlántico en 8 días. Aunque dependía 
de las escalas que la línea tuviese y de las dificultades de la navegación 
que, como consecuencia de los conflictos bélicos de la Primera y Se- 
gunda Guerra Mundial, a veces surgieron. En estos casos la travesía so- 
lía durar unos veinte días: 


Yo salí en 1917 en el viejo vapor Alfonso XIII del puerto de Santan- 
der y tardé en llegar a La Habana veintiséis días. De ahí el barco se 
dirigía a Veracruz (Entrevista núm. 23. Astillero, junio 1988). 


A pesar de las mejoras en los barcos, las condiciones en que via- 
jaban los emigrantes no eran buenas y todos los entrevistados tienen 
de ellas malos recuerdos. No es de extrañar si tenemos en cuenta que 
para la mayoría de ellos era su primera experiencia con la mar, y que 
el viaje era más frecuente hacerlo durante los meses de otoño, tiempo 
de tormentas: 


Fui para allá en el Cristóbal Colón, era noviembre y las tormentas que 
hubo eran tremendas, creíamos que no llegábamos vivos. La comida 
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Xlegada del coreco de la Babano. 


«Llegada del correo de La Habana» Dibujo de Fernando Pérez del Camino para La 

Montaña, album de paisajes, costumbres y marinas de la provincia de Santander. 

Establecimiento Tipográfico «Sucesores de Rivadeneyra», Madrid, 1889. Foto de 
María Gorbeña. 
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no sé mi cómo era porque no la pude probar. La mayoría íbamos 
mareados y no nos podíamos mover de las literas donde estábamos 
hacinados. Íbamos como ganado en tercera (Entrevista núm. 25. San- 
tander, junio, 1988). 


La procedencia campesina del emigrante vuelve a quedar reflejada 
en sus respuestas a las condiciones que llevaron en el viaje, que, al 
igual que con el precio del pasaje, tendrán siempre su punto de refe- 
rencia en el ganado e incluso algunos especifican la clase de éste: «íba- 
mos como bueyes en tercera». Los recuerdos de Francisco Pérez An- 
gulo quedan así registrados: «todo era hacinamiento, confusión, mal 
olor, empujones, vómitos y lloros y, en una palabra, las reses están me- 
jor atendidas en los establos de la provincia de Santander, que lo es- 
taban aquellas pobres gentes a bordo del barco» (F. Fernández, s/a). 

Pero no sólo eran las tormentas las que dificultaban el viaje sino 
el simple hecho de que la clase tercera iba siempre en la zona más baja 
del buque: «los camarotes de tercera iban siempre en el sollao», con lo 
cual es más fácil marearse. Los camarotes eran corridos, en ellos se co- 
locaban la mayor cantidad posible de literas, y al marearse la mayoría 
de ellos, la estancia se hacía cada vez más insoportable, por lo que 
muchos pasaban la travesía en la cubierta: 


los camarotes eran corridos con literas, y como la travesía era muy 
mala y el barco iba escorado todo el mundo se mareaba y vomitaba, 
por lo que los camarotes corridos acababan siendo una porquería y 
las condiciones higiénicas un desastre. Por la mañana se baldeaba la 
cubierta pero esto no era suficiente. De las sábanas no hablar porque 
no existían. Colchón de paja, almohada y una manta era todo el ajuar 
(Entrevista núm. 9. Villacarriedo, mayo, 1988). 


La hora de las comidas tampoco era mucho mejor. No había co- 
medores, sino unas salas donde se repartía un rancho: 


en el Reina María Cristina, en tercera ordinaria, te daban un plato y 
había que coger la comida como un rancho (Entrevista núm. 9)... 


...y en el Alfonso XII, en tercera ordinaria no había comedor. Ponían 
unas perolas enormes y se iba a buscar con un cuenco que daba la 
compañía (Entrevista núm. 6. Pechón, marzo, 1988). 
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En tercera turística, estábamos algo mejor. Comíamos de seis en seis. 
Te daban un plato muy grande por si daban sopa, otro para si daban 
lo otro y después un plato pequeño para cada uno (Entrevista núm. 
43. Mogrovejo, agosto, 1989). 


Aunque los trasatlánticos que hacían las rutas americanas tenían 
fama de servir unos menús exquisitos (en los de la Compañía Tra- 
satlántica que eran famosos se podía llegar a escoger entre veintiséis 
platos en el menú de primera clase), los pasajeros de tercera no lleva- 
ban la misma suerte, y tal debió de ser la diferencia, que la Compagnie 
Générale Trasatlantique, en su propaganda emitida en Santander (El 
Cantábrico, 1 noviembre, 1904) anunciaba para su viaje Santander-La 
Habana-Veracruz lo siguiente: «a los de tercera clase se les da pan fres- 
co y vino todos los días». 

Bien es verdad que, aunque todos los entrevistados afirman que 
las condiciones en el alojamiento eran pésimas, por el hacinamiento en 
los camarotes, no todos ellos están de acuerdo en que la comida era 
mala, pues, como algunos explican, el hecho de estar mareado quitaba 
las ganas de comer y, por otro lado, había comidas a las que ellos no 
estaban acostumbrados: 


la comida era como un rancho y era rara para nosotros. Yo comí muy 
bien gracias a un cocinero de la Trasatlántica que era del pueblo y 
entonces me metía en la cocina y podía comer lo que quería (Entre- 
vista núm. 34. Bárcena de Pie de Concha, agosto, 1988). 


Una ventaja para los montañeses fue el hecho de que la Compa- 
ñía Trasatlántica, por la cual viajaban la mayoría de los que de aquí 
salían, llevaba una tripulación que en gran parte procedía de la región, 
con lo cual no era raro encontrar algún marinero oriundo del pueblo 
del emigrante, o incluso el hecho de ser de la misma región hacía que 
procurasen beneficiarlos: 


Algunos de Santander tuvimos suerte porque como la tripulación era 
de Santander pues buscaban chicos de aquí para ayudar en la cocina, 
fregar platos y pelar patatas y a cambio comíamos con los camareros. 
Nos daban una chaquetilla que siempre quedaba mal, pero era por si 
venía un inspector, pues no podíamos estar de paisanos (Entrevista 
núm. 44. Pido, agosto 1989). 
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Los procedentes de Cabuérniga recuerdan siempre en su historia a 
un mayordomo de esta compañía que daba de comer en la cocina, de 
los menús de más categoría, a todos los procedentes de su pueblo (tes- 
timonios orales). 

En los años de más fuerte emigración, y debido a la demanda de 
pasajes, las compañías navieras utilizaban todos los espacios disponi- 
bles para camarotes de tercera. Así, en 1920, en que se produjo una 
oleada migratoria, se habilitaron todos los huecos disponibles en los 
pañoles de los buques, para colocar literas y hacer frente a la demanda 
de pasaje. Las malas condiciones que el exceso de pasaje suponía fue- 
ron denunciadas en numerosas ocasiones en el Consejo Superior de 
Emigración y en los medios de comunicaciónúm. Los que marcharon 
a puertos franceses para embarcar no parece que tuvieron mejor suerte 
en su travesía: 


El barco que cogimos en El Havre no era mejor que los españoles. 
Los camarotes eran corridos en la parte de abajo del barco y los ca- 
tres estaban llenos de chinches. Las condiciones y la comida en el 
viaje fueron muy malas (Entrevista núm. 10. Elechas, mayo, 1988). 


Estas condiciones fueron motivo de protesta por parte de los emi- 
grantes y, en ocasiones, sirvieron para alertar a posibles usuarios de es- 
tas líneas: 


Un emigrante que se lamenta de su mala suerte nos escribe rogándo- 
nos que digamos a quienes se propongan emigrar que no vayan por 
El Havre, pues allí tratan mal a los pasajeros pobres. En el camino, 
al emigrante que escribe y a sus compañeros de viaje les cobraron 
con exceso todos los servicios; fueron a ver al cónsul español y éste 
les dijo que ya había enviado a la prensa española una nota para que 
nadie vaya de España a embarcar en aquel puerto (El Cantábrico, 
1920). 


La necesidad de alentar la emigración «golondrina» para las la- 
bores de la zafra en Cuba en estos años de prosperidad, y las malas 
condiciones que las compañías navieras ofrecían al posible emigrante, 
hicieron concebir al montañés Blanco Herrera, hombre de gran in- 
fluencia económica y social en Cuba, la creación de una compañía tra- 
satlántica cuyos buques se dedicarían exclusivamente a transportar emi- 
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grantes y carga, buques mixtos en los que no tendría cabida el pasajero 
turista, que por regla general ocupaba la mayor parte del buque y «por 
lo que el transporte del personal emigrante tiene necesariamente que 
hacerse con grandes limitaciones y en forma poco satisfactoria» (decla- 
raciones del señor Blanco Herrero a El Cantábrico, 21 septiembre, 
1919). 

El proyecto no llegó a realizarse. Simplemente, llegaba tarde. La 
crisis de los precios del azúcar en Cuba a partir de 1920 y la crisis 
mundial de 1929 paralizarían la salida de emigrantes. De haberse lle- 
vado a cabo el proyecto, los barcos hubiesen podido ser utilizados para 
la repatriación masiva que se produjo con este motivo, pero entonces 
el negocio ya no hubiese sido el mismo. 

Los barcos en muchas ocasiones eran viejos y se encontraban en 
mal estado: 


salimos de Liébana diecisiete juntos en 1930 para la Argentina y fui- 
mos a coger el barco a Barcelona. Era el Infanta Isabel de Borbón y 
estaba tan viejo que cuando llegó a puerto se hundió. Bueno, ya ha- 
bíamos desembarcado todos. No servía más que para chatarra y me- 
nos mal que la travesía fue buena que si llega a haber mala mar nos 
ahogamos todos en aquel barco (Entrevista núm. 43. Mogrovejo, 
agosto, 1989). 


Después de la guerra civil española se reanudaron las salidas hacia 
América. En estas fechas parece que las condiciones de los barcos ha- 
bían mejorado, además de no ir hacinados como en años anteriores: 


marché en el año 1941 y sólo iba uno de Santander, Gómez Allende, 
pero iban muchos españoles y franceses que nosotros ayudamos a uno 
de ellos a bajar en Cuba. Los camarotes no eran malos, pues eran 
literas de cuatro, pero el peligro eran los submarinos alemanes (Entre- 
vista núm. 3. Santander, febrero, 1988). 


Pero no todos los problemas acababan con la travesía, sino que 
en algunos momentos el desembarco suponía uno más de ellos y en 
algunos casos la frustración de la empresa. 

En los primeros años de la emigración, los emigrantes apenas en- 
contraban restricciones u obstáculos para entrar en los países de desti- 
no. Sin embargo, cuando se necesitó llevar un control más estricto de 
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la inmigración, se crearon las estaciones de acogida del emigrante, pri- 
mero en Estados Unidos, donde el emigrante pasaba siempre por la 
Isla de Ellis, donde obtenía o no el permiso para desembarcar y, a su 
imagen, la estación de La Habana, llamada Triscornia. Ésta fue creada 
en 1900 por iniciativa del gobernador militar de Cuba, Leonard Wood, 
y tenía por objeto controlar la entrada a la Isla y ayudar y proteger al 
inmigrante de la explotación de agentes poco escrupulosos. Estaba a 
cargo del departamento de inmigración y allí eran enviados «todos los 
inmigrantes que llegasen a La Habana con enfermedad o sin ocupa- 
ción asegurada en la ciudad», donde eran custodiados hasta que se les 
encontraba algún empleo apropiado, con preferencia en los distritos 
rurales. Todo emigrante, durante su estancia en dicha estación, debía 
pagar diariamente la suma de veinte centavos, moneda de los Estados 
Unidos, para su subsistencia (Orden del 6 noviembre, 1900, del Go- 
bernador General de Cuba). 

Según las disposiciones de inmigración, sólo al inmigrante que lle- 
vaba el dinero exigido, 30 pesos, le era permitido desembarcar, aunque 
los españoles tenían la ventaja de poder hacerlo aun teniendo inferior 
cantidad «por hablar el idioma del país y demostrar que podían valerse 
por sí mismos». 

La creación de esta estación causó malestar entre los hacendados 
cubanos, necesitados de brazos, que veían un impedimento para la li- 
bre inmigración. Así, la Revista Mercantil de La Habana publica que 


ha causado muy mala impresión y viene siendo objeto de muy justi- 
ficadas quejas, el trato que se da y recibimiento que se hace a los 
inmigrantes que de España vienen, encerrándolos en barracones y 
obligándoles a trabajar sin retribución alguna y a pagar la comida que 
les danúm. Esta conducta cuando el país necesita y pide brazos y las 
Corporaciones todas convienen en que los mejores y más convenien- 
tes son los españoles, hace pensar al público que las autoridades ame- 
ricanas son opuestas a la inmigración española (Boletín de Comercio de 
Santander, 25 Noviembre, 1900). 


Sin embargo, la opinión de los propios emigrantes no es mala res- 
pecto a su estancia en dicha institución: 


Cuando yo llegué a Cuba en 1921, era una especie de hotel donde 
llevaban a los emigrantes que no tenían a nadie que respondiese de 
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ellos. Yo fui delegado de la Beneficencia Montañesa en el puerto y 
por mediación de esta asociación sacamos a muchos montañeses de 
allí (Entrevista núm. 34. Bárcena de Pie de Concha, agosto, 1988). 


Años más tarde, durante la Segunda Guerra Mundial, y debido a 
las medidas de seguridad, muchos pasajeros, no sólo aquellos cuyo des- 
tino era la Isla, sino incluso los que tenían que hacer escala para otros 
puertos, fueron enviados a la Estación: 


En 1941, tuve que pasar doce días en Triscornia porque el cónsul me 
pidió la partida de nacimiento y yo no la llevaba. Entonces había 
mucho control por los alemanes, pero mis hermanos, desde México, 
se pusieron en contacto con el suegro de uno del Valle de Soba que 
vivía en Cuba y él hizo todos los trámites para sacarme. Después ellos 
le pagaron todos los gastos que hizo conmigo. De allí salí para Mé- 
xico pero había muchas medidas precautorias por los submarinos ale- 
manes (Entrevista núm. 3. Santander, febrero, 1988). 


Sin embargo, las estaciones de acogida no fueron solamente un 
medio de control de la emigración, sino que sirvieron a los gobiernos 
como instrumento para intervenir en la colocación de los emigrantes, 
de acuerdo con la demanda de mano de obra de los hacendados en 
Cuba, o de las necesidades del campo o la industria en Argentina. Así, 
en el Hotel de Emigrantes de Buenos Aires (equivalente de Triscornia 
en la Argentina) se «puede valorar en un 40 % los inmigrados que fue- 
ron atendidos en él y luego distribuidos por el territorio de la repúbli- 
ca» (C. Yáñez Gallardo, 1989, p. 23). 


Tv 


ADAPTACIÓN E INSERCIÓN DEL EMIGRANTE 
EN LOS PAÍSES DE DESTINO 


A su llegada al nuevo país, tres serán los mecanismos que ayuden 
al emigrante en su proceso de adaptación: las relaciones laborales, la 
asociación por zonas o países de procedencia, y la familia. Sin embar- 
go, no está claro que dichos mecanismos actúen de igual manera en el 
proceso de asimilación, ya que, al mismo tiempo, ayudan a consolidar 
el carácter de grupo, favorecen la endogamia y mantienen los nexos de 
unión entre el emigrante y su lugar de origen, dificultando dicho pro- 
ceso ?. 

La tradicional emigración en cadena, preferentemente usada por 
los cántabros, al igual que la mayoría de los demás grupos de emigran- 
tes españoles en su proceso migratorio, será la causa de que estos me- 
canismos actúen en ambas direcciones. Esta cadena migratoria, desarro- 
llada por el sistema comercial del emigrante en los países de 
inmigración, hacía que «el recién llegado, por lo general, no ingresase 
de lleno en la sociedad receptora, sino que se insertaba en una dinámi- 
ca económica y social comercial ya conformada» (Pérez Herrero, 1981, 
p. 134). Esta dinámica, donde trabajo, paisanaje y familia se interco- 
nexionan para formar redes de ayuda y protección, servirá para amor- 
tiguar el primer choque cultural al que el emigrante está expuesto a su 


! Se entiende por adaptación «la acomodación de una población inmigrada a as- 
pectos particulares de la sociedad receptora» mientras que el proceso de asimilación con- 
siste en «la integración a la sociedad receptora, considerada globalmente y, en particular, 
bajo su aspecto cultural. De manera empírica, se considera asimilados a los inmigrantes 
que actúan, en todos los órdenes, como si fueran autóctonos, y a los que estos últimos 
ya no contemplan como extraños» (]. Maluquer Sostres, 1966). 
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llegada. En la que es, para muchos de ellos, la primera salida del ho- 
gar, deberá enfrentarse no sólo a una nueva sociedad sino también a 
un cambio radical de vida como es, en la mayoría de los casos, el paso 
del medio rural al urbano, implicando, asimismo, un cambio profesio- 
nal del sector primario al terciario. Así, protegido por la redes sociales 
mencionadas, se resistirá a abandonarlas e integrarse plenamente en la 
nueva sociedad. 

El problema de la adaptación e integración no es un problema 
simple. La rapidez y la calidad de esta adaptación va a depender de «la 
actitud de las autoridades, la actitud de la población ya instalada y de 
la actitud de los mismos inmigrantes» (Dupeaux, 1980). 

Aquellos que llegan al país de inmigración en una etapa de ex- 
pansión económica, verán facilitados todos los trámites para el asen- 
tamiento por parte de las autoridades del país; la población autóctona 
no verá al recién llegado como competencia laboral y éste tendrá más 
fácil el camino de promoción al encontrar buenas oportunidades de 
trabajo. Por el contrario, los que llegan en momentos de recesión en- 
contrarán una legislación hostil al emigrante, al tiempo que la falta de 
trabajo creará una corriente de xenofobia entre la población como 
protección frente a la competencia laboral. La actitud del inmigrante 
frente a este nuevo medio en el cual va a tener que desenvolverse y, 
en especial, el éxito o el fracaso en el ansiado ascenso económico- 
social determinarán, finalmente, un mayor o menor grado de asimi- 
lación. 

Es admitido que «cuanto menos difiera un grupo de inmigrantes 
de la comunidad de acogida, más fácilmente será la asimilación». Sin 
embargo, en la recogida de testimonios orales aparece una desviación 
a este principio que parece deberse a la introducción de un nuevo fac- 
tor: a pesar de que las diferencias con el país receptor sean mayores, si 
éste ofrece un mayor nivel de vida y por tanto de oportunidades para 
el emigrante, las diferencias quedan compensadas. Será el factor eco- 
nómico, razón de este tipo de emigración, y por tanto la mayor posi- 
bilidad en la consecución del fin por el que emigraron, el que prima 
sobre los factores culturales. Así, de todos los que partieron para Amé- 
rica, aquellos que se dirigieron a Estados Unidos, a pesar de las difi- 
cultades de lengua y costumbres con que se encontraron y de ser una 
emigración «no deseada», se adaptaron rápidamente y la segunda ge- 
neración queda asimilada en el país. 
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La heterogeneidad de la población en América del Norte facilita 
la asimilación del inmigrante, que generalmente «suscribe entusiástica- 
mente el sistema capitalista americano, acepta el sistema político y se 
adapta a él rápidamente al tiempo que la libertad de religión hace po- 
sible conservar sus creencias y religión de origen» (Dupeaux, 1980). Un 
proceso más difícil de analizar es el que tiene lugar en los países de 
cultura y lengua hispana. En estos países la emigración española es 
«deseada y fomentada» por los gobiernos, aunque no por ello el grado 
de integración del emigrante en dichas sociedades va a ser homogéneo. 

Cuba, México y Argentina, principales focos de atracción de los 
cántabros, ofrecían a nuestros emigrantes una lengua y cultura comu- 
nes, pero diferían en su grado de desarrollo y, especialmente, en la 
composición de su población. 

Argentina, con base poblacional mayoritariamente italiana y espa- 
ñola, estructurada sobre modelos socioculturales europeos y un nivel 
de vida por encima del español, fue, en los años de emigración, la que 
con mayor facilidad asimiló a nuestros emigrantes y a la totalidad de 
los españoles: «el índice de radicación de los españoles es el más ele- 
vado de los inmigrantes en Argentina» (Sánchez Alonso, 1988). Sin- 
tiéndose parte de la sociedad, al no ser minoría en ella, su percepción 
como grupo fue menos intensa que en los otros dos países, lo cual 
queda reflejado en la menor fuerza de sus asociaciones de emigrantes. 
La mayor distancia con su lugar de origen que hace que los contactos 
directos sean menores (los cántabros que se dirigen a este país son los 
que más tardan en volver y los que con menor frecuencia lo hacen), 
la inexistencia de cadenas de antigua tradición migratoria con nuestra 
región (la emigración cántabra a este país comienza en el siglo xx) y 
una menor endogamia, facilitaron dicho proceso: 


en general el emigrante se afinca bien en Argentina y no piensa en 
regresar definitivamente a España. El que lo hace no es porque se 
encuentre mal allá sino por dificultades económicas. El argentino se 
burlaba algo del español recién llegado, porque iba para allá gente 
muy ignorante, pero le tiene aprecio (Entrevista núm. 38. Mogrovejo, 
agosto, 1988). 


Caso opuesto es el de México. País con una amplia mayoría de 
etnias autóctonas, el español, que representaba un índice pequeño de 
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población tradicionalmente vinculado a las «élites», había desarrollado 
un entramado de relaciones donde familia, negocios y relaciones socia- 
les formaban un todo que preservaba al grupo de intrusiones ajenas en 
sus áreas de poder. Una emigración esencialmente tradicional (cadena 
migratoria) y un índice de endogamia muy elevado reforzará, a través 
del tiempo, su «elitismo», dentro de una sociedad de fuertes contrastes 
sociales que impedirá su asimilación: 


Las sociedades mexicana y española «no se muerden, pero aprietan 
los dientes entre sí». El español se considera superior y no le gusta 
mezclarse y el mexicano tampoco ve con buenos ojos a los españoles 
aunque sea algo que nunca se dice. En el trabajo se llevan muy bien 
pero nada más (Entrevista núm. 60. Santander, setiembre, 1989). 


Esta subestimación del medio, recogida entre los informantes, es 
lo que consciente o inconscientemente hace reforzar los lazos de todo 
lo que se considera «español» e incapacita al emigrante para el proceso 
de inserción. Por el contrario, cuando se sobreestima dicho medio, la 
inserción es más fácil y rápida como en el caso citado de los Estados 
Unidos. Esta valoración, sacada de las encuestas realizadas, se ratifica 
en el trabajo de campo llevado a cabo por el equipo de Kenny (1979) 
donde se indica que «algunos informantes señalan que el español se 
asimila más rápido en los Estados Unidos porque allí no se subestima 
al medio, como lo hace en México». 

En la sociedad cubana, a tenor de los testimonios recogidos, pa- 
rece darse una simbiosis de las dos sociedades. Aunque el emigran- 
te entra a formar parte de un grupo, «el español», muy cohesionado 
por las actividades económicas y el asociacionismo, el primero y más 
fuertemente desarrollado de todos los países de inmigración, «no se 
configuró como grupo cerrado sino que su integración en la sociedad 
cubana se vio facilitada por la relación abierta con el resto de la pobla- 
ción, en especial con nativos» (Naranjo Orovio, 1987, p. 70). Tanto las 
sociedades gremiales como las sociales estuvieron abiertas a los nativos 
al no existir rivalidades étnicas, probablemente por una menor distan- 
cia social entre los dos grupos (Ibidem). 

La amplia base poblacional española, la tradición cántabra de emi- 
gración hacia la Isla, la larga permanencia de ésta dentro del territorio 
español, el carácter acogedor de sus gentes y la percepción, por parte 
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del emigrante, de ser una sociedad libre, relajada y sin presiones, una 
sociedad sin «acritud» hace que sean los emigrantes que se dirigieron a 
Cuba los que presenten un mayor biculturalismo ya en la primera ge- 
neración. Ni el tiempo de estancia, ni el regreso o no a su lugar de 
origen, ni tan siquiera el que su proceso migratorio fuese un éxito o 
un fracaso o si tuvieron que salir de la Isla en la revolución del cin- 
cuenta y nueve perdiendo todos sus bienes parece importar en este 
caso. Todos, sin excepción, tienen el más grato recuerdo de su estancia 
en Cuba, considerándose, en cualquier caso, tanto españoles como cu- 
banos: 


La vida en Cuba era mucho más relajada que en España. Si uno po- 
día te echaba una mano para montar algo o para conseguir trabajo, y 
los centros regionales eran de gran ayuda, pues había clases nocturnas 
donde uno podía prepararse si quería, y asistencia médica y en la 
Quinta de Dependientes, después de los veinte años de cotización, 
podía uno tener la asistencia gratis si no podía pagar los dos pesos de 
cuota al mes. La Habana era una gran ciudad donde la convivencia 
era muy grata y se respiraba una gran libertad. Cada uno podía ser lo 
que quisiera y ni tan siquiera la Iglesia se entrometía como en otros 
sitios. El nativo disfrutaba y vivía con intensidad cuando podía, y 
cuando no, pues no lo hacía. Había ricos y pobres, claro, pero el tra- 
to en el trabajo era grato y el nativo nunca se humillaba ante un po- 
deroso, tenía dignidad. Lo peor que le podían llamar a un cubano era 
«guataca», que significaba azada, el que se arrastra por la tierra (Entre- 
vista núm. 50. Santander, setiembre, 1989). 


En general, aunque los ritmos de adaptación y asimilación sean 
diferentes dependiendo de las condiciones del país receptor, en el pro- 
ceso de inserción a una nueva sociedad hay que tener en cuenta que, 
aunque por la edad en que emigran pueden ser sujetos asimilables, los 
emigrantes, cuando deciden partir para América, piensan que su estan- 
cia va a ser temporal, nunca definitiva, ya que su meta es económica 
y por tanto, cuanto menos tarden en conseguirla antes podrán regresar 
a casa. Esto implica que, consciente o inconscientemente, estén inte- 
resados en una adaptación al medio que les haga más fácil conseguir 
su propósito, pero, realmente, no estén interesados en un proceso de 
asimilación. Finalmente, se ha de tener en cuenta que la promoción 
social conlleva una mayor asimilación cultural y que ésta se produce 
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más fácilmente cuando la base poblacional tiene menor componente 
autóctono y las diferencias sociales entre los grupos son menores. 


EL COMERCIO: VÍA DE ACCESO AL ÉXITO ECONÓMICO Y SOCIAL 


En el proceso de incorporación e integración a un nuevo país, «el 
trabajo como valor ha ocupado siempre un lugar central» (G. Noiriel, 
1986). En el caso del emigrante cántabro, será la carrera del comercio 
el valor más firme para dicho fin. 

La cultura migratoria de la región va a ejercer aquí un papel pri- 
mordial. Dicha cultura había enseñado por generaciones al campesino 
montañés que su inserción en el campo comercial era el único medio 
para conseguir el ansiado ascenso económico y social, en persecución 
del cual él había tomado la decisión de emigrar. 

Y sin esta explicación, no se puede entender cómo tantos siguie- 
ron un camino que todas las fuentes nos presentan como el más duro 
para el emigrante en sus comienzos. Y si el deseo de ser independien- 
tes y hacer fortuna no hubiese estado en sus objetivos, no se entende- 
ría el que durante años se conformasen con unas condiciones de vida 
y retribuciones salariales que quedaban muy por debajo de las que les 
ofrecían otros sectores productivos. Ha de considerarse que en Cuba, 
país que recogió el grueso de la emigración montañesa, el que entraba 
en el comercio solía ganar, en 1920, entre diez y veinticinco pesos- 
/dólar (63,7 y 159,25 pesetas), según el tamaño del establecimiento y 
la categoría del dependiente; mientras que los que trabajaban como 
obreros podían llegar a cobrar hasta 68 pesos/dólar (433,16 ptas.) ?. 


Cuando llegué a Cuba en 1919, tenía diecisiete años, y aunque mar- 
ché sin contrato, no me fue difícil encontrar trabajo porque mis dos 
hermanos mayores trabajaban ya en la Compañía Licorera Cubana, 
S.A., donde también había más montañeses, y ellos me colocaron allí 
y me quedé los once años que estuve en la Isla. No era difícil porque 
se prefería a los españoles para trabajar, ya que los nativos duraban 
poco en el trabajo. El mío era un trabajo bueno y fijo y además bien 


? El peso cubano mantiene paridad con el dólar americano, que en este año tiene 
un valor de 6,37 ptas. 
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pagado. Se trabajaba diez horas y el salario era de 68 pesos/dólar. 
También se hacían horas extraordinarias en las que se podía ganar 
más que con el salario. Durante la Ley Seca en los Estados Unidos, 
metíamos muchas horas por la noche, pues venían los camiones para 
cargar los barcos que entraban en ese país de contrabando. La Lico- 
rera ganó mucho dinero en aquellos años. El alojamiento no costaba 
nada porque la misma fábrica tenía barracones donde se podía alojar 
uno. 18 pesos se iban en la comida, que eso era bastante barato, 2 
pesos para pagar a la Asociación, la Quinta que llamábamos, y 3 pe- 
sos para el lavado de ropa. Así que ahorraba unos 30 ó 40 pesos al 
mes. Ahora que yo no tenía ningún vicio y no gastaba casi nada. Los 
domingos compraba una cajetilla de tabaco y por las tardes la diver- 
sión era jugar a las cartas entre los compañeros (Entrevista núm. 11. 
Entrambasaguas, enero, 1988). 


Bien es verdad que los sueldos del que entraba en el comercio en 
Cuba eran mayores que los que se le ofrecían en su lugar de origen, 
pues en el comercio santanderino el que entraba como aprendiz cobra- 
ba como máximo veinticinco pesetas y en el caso de los dependientes 
se subía a cien (Cámara de Comercio de Santander, legajos 31-32); pero 
también es verdad que, debido a las condiciones de trabajo oficiosa- 
mente establecidas en los establecimientos comerciales, casi nunca se 
llegaba a percibir dichos honorarios e incluso no se cobraba nada. Será 
principalmente la esperanza de convertirse en dueño de un pequeño 
comercio que le lleve a conseguir la ansiada fortuna, junto con, en 
muchos casos, «la conciencia de pertenecer a una clase superior a la 
que forman los obreros» (Nielfa Cristóbal, 1985, p. 218), lo que atraiga 
al emigrante hacia una actividad laboral con jornadas más largas y sa- 
larios menores. Y será el sistema comercial comanditario desarrollado 
por el emigrante, el que haga posible sostener esta esperanza. Ramiro 
de Maeztu, en 1938, describe 


la perfecta compenetración de intereses y de espíritu entre el principal 
y sus empleados [...] que se obtiene mediante la confianza en que su 
principal le ayudará (al joven recién llegado de España) a establecerse 
por su cuenta, con lo cual será posible el acceso a una clase social 
superior a la suya [...] En el fondo, no se trata sino de la aplicación 
al comercio del antiguo sistema gremial (Cfr. Kenny, 1979). 
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Inserción en el mundo comercial 


La tradición comercial del puerto de Santander con las Américas 
había establecido una red de relaciones donde familia, comercio y pai- 
sanaje se interrelacionaban formando un engranaje que sirvió tradicio- 
nalmente como vehículo tanto de mercancías como de mano de obra. 
Estas redes, a la vez que establecían áreas de referencia en los países de 
inmigración, eran el vehículo a través del cual se le facilitaba al emi- 
grante la inserción en el mundo del trabajo y a través de él en el as- 
censo social. 

El comercio en general, y especialmente el comercio de importa- 
ción, había sido tradicionalmente fuente de acumulación de capital 
para el emigrante, que podía acceder a él, a través de dichas redes, si- 
guiendo un camino que, definido por las leyes de costumbres, podía 
conducirle hasta lo más alto de la escala social. De pequeño o gran 
tamaño, el establecimiento comercial al que se incorporaba el nuevo 
emigrante era propiedad de un familiar, paisano o compatriota y habi- 
tualmente había más de uno de ellos en el lugar. 

El sector terciario, tanto en Cuba como en México, estaba en ma- 
nos de españoles, así como también una parte importante del sector 
secundario. En Cuba, este colectivo retenía en sus manos el 80 % del 
comercio, poseyendo en 1936 el 50 % de los comercios textiles, restau- 
rantes y hoteles, el 30 % de las bodegas, cafés y fondas y el 10% de 
almacenes y fábricas especializadas, compañías y empresas diversas; 
aunque, fundamentalmente, el capital estaba invertido en bodegas (Na- 
ranjo Orovio, 1988, p. 164): 


Todos los montañeses tenían negocios de bares. Los cubanos no que- 
rían ese trabajo y hacían bien porque aquello no era vivir. Era un 
negocio malo y esclavo. Se trabajaba 14 o 18 horas y se malvivía, 
tanto los dueños como los dependientes (Entrevista núm. 6. Pechón, 
marzo, 1988). 


En México, en 1887, comerciantes, dependientes y empleados 
constituían el 89,01 % de los españoles residentes en este país (Pérez 
Herrero, 1981, p. 123), dedicados especialmente a tiendas de abarrote 
o ultramarinos, especialidad que constituía casi un monopolio español 
debido al comercio exterior entre México y España, que «contribuyó a 
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mantener el casi monopolio de los abarrotes, llegando los comerciantes 
españoles del Distrito Federal a captar el 49 % del comercio de ultra- 
marinos de la ciudad y su área circunvecina» (Ibidem). Esta especializa- 
ción, que conforma al grupo español como «una pequeña burguesía 
esparcida por las ciudades más activas del país e inserta en el mundo 
comercial y manufacturero» (C. E. Lida, 1988, p. 333), se mantendrá 
hasta nuestros días, pues «aún en 1975, los españoles radicados en el 
puerto de Veracruz se dedicaban en un 91 % al comercio y los servi- 
cios, el 8% a la industria y el 1% a la ganadería» (C. Icazuriaga, 1979, 
p. 188). 

Bodegas en Cuba y abarrotes en México, tiendas mixtas de ultra- 
marinos y bebidas, de pequeño tamaño, abastecedoras de las primeras 
necesidades de las masas urbanas, fueron, así, el primer peldaño en la 
carrera del comercio para los emigrantes cántabros. Pero también aque- 
llos que se dirigieron a la Argentina y en menor medida a otros países, 
aunque su destino fuese otro en un principio, acababan buscando la 
actividad comercial como vía de promoción: 


Yo marché en 1929 a la Argentina y entonces casi todos nos dedicá- 
bamos al comercio en la ciudad de Buenos Aires. Los que tenían fa- 
milia en otros lugares marchaban para allá, pero luego muchos se 
trasladaban a la capital. Había muchas facilidades para encontrar tra- 
bajo sobre todo si eras español, pues tenían fama de trabajadores ho- 
nestos. Vivía en casa del patrón y el sueldo era de unos ocho pesos, 
que daban para vivir y ahorrar ya que la vida estaba muy barata. Pri- 
mero fui a casa de un tío, luego trabajé en una tienda de ultramari- 
nos y más tarde me establecí por mi cuenta (Entrevista núm. 38. Mo- 
grovejo, agosto, 1988). 


La figura del «tío» que reclama a un sobrino peninsular como de- 
pendiente para su negocio se ha convertido en un «estereotipo» en los 
estudios sobre emigración de la cornisa cantábrica. Siempre se siguen 
las mismas pautas: una vez que consigue establecerse por su cuenta, el 
emigrante, que accede tarde al matrimonio y por lo tanto no tiene, 
durante años, hijos en edad de ayudar, si no tiene hermanos más pe- 
queños que llevar, reclama a sus familiares colaterales. Un sobrino, el 
mayor de una familia, marchará para América. Inicia su aprendizaje 
del comercio en casa de su tío y una vez que consigue establecerse, 
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otro hermano menor cubrirá su puesto hasta que siga su mismo ca- 
mino. Esta segunda generación, si consigue ampliar el negocio, recla- 
mará a su vez a sus sobrinos, que generalmente son hijos de herma- 
nas, pues, en muchos casos, sólo ellas serán las que queden en el lugar 
de origen. 

Los que no llevaban el trabajo concertado antes de partir tampoco 
tenían problemas para encontrarlo, pues, una vez llegados al país de 
inmigración, utilizaban las redes de paisanaje y naturaleza ya estableci- 
das en el sistema comercial. Los «carreros» (vendedores ambulantes) en 
Cuba, y los agentes corredores o «voceros» que se dedicaban a vender 
al gremio en México, eran las fuentes de información de los comer- 
ciantes al tiempo que hacían de intermediarios en la búsqueda de tra- 
bajo. Éstos conocían todos los negocios y los dueños se fiaban de su 
palabra, así que, una vez encontrado el primer trabajo, era muy impor- 
tante portarse bien y que el dueño quedase contento, pues en caso 
contrario, si el patrón no estaba contento, hacía correr la voz de que 
tenía un dependiente que no servía para nada, los «voceros» le ponían 
en la lista negra y ya era muy difícil cambiar de trabajo o encontrar 
algo mejor. El único recurso que le quedaba al aprendiz de comercian- 
te era marchar a otra provincia o estado. 

Este sistema daba lugar a que, en ocasiones, los patrones se apro- 
vechasen y explotasen a los dependientes, pues éstos sabían que si el 
patrón daba malas referencias ya no tenían porvenir en el comercio. 
Así, muchos no pagaban o pagaban mal, o cuando se hacía la liqui- 
dación para marcharse no pagaban nada o casi nada: 


En el establecimiento de bebidas de mi tío, donde empecé a trabajar 
en 1920, vivíamos cuatro dependientes en un cabrete del estableci- 
miento y el jergón estaba lleno de chinches. Después de trabajar un 
año y medio pedí la cuenta y resulta que todavía debía yo cuarenta 
pesos, pues allí nos cobraban por todo. Me marché porque no había 
visto ni una ganancia. En el otro establecimiento me pagaban mejor 
y tenía mejores condiciones para vivir (Entrevista núm. 6. Pechón, 
marzo, 1988). 


Este tipo de testimonio no es raro de encontrar. El hecho de ir a 
casa de un familiar a trabajar no garantizaba que las condiciones fue- 
sen a ser de privilegio; en muchos casos, la atomización y el pequeño 
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tamaño de los establecimientos hacía que la ganancia sólo fuese posi- 
ble arañando de todas partes: 


Ir a casa de un tío era a veces peor que trabajar para un extraño. El 
problema era que, en muchos casos, tenían negocios muy pequeños 
que apenas daban beneficios y si los daban era quitando de todos los 
lados, por eso si se tenía un familiar de empleado aquello era una 
tiranía. En Cuba, hasta los años treinta se explotó mucho a la gente 
(Entrevista núm. 34. Bárcena de Pie de Concha, agosto, 1988). 


Otro problema, frecuente en México, donde las leyes migratorias 
fueron más restrictivas, era el de aquellos que entraban ilegalmente. 
Esta condición hacía que quedasen en manos del patrón, quien en 
muchos casos se aprovechaba de ello para retener una mano de obra 
barata: 


Los patrones tenían poder sobre uno cuando no tenías los papeles 
arreglados. Si entrabas ilegal tenías que esperar diez años para que te 
diesen el «refrendo» que era que te podías quedar como inmigrante. 
A veces los patronos se ponían de acuerdo con los agentes para retra- 
sarlo, pues en cuanto te arreglaban los papeles te podías ir y ellos se 
quedaban sin trabajador (Entrevista núm. 1. Santander, febrero 1988). 


Condiciones del trabajo de dependiente 


Las condiciones en que hermanos, sobrinos y parientes tenían que 
comenzar a trabajar, dependían del tipo de negocio y de la época en 
que llegaron a los países de inmigración. Los abarrotes podían ser pe- 
queños negocios, muchas veces de subsistencia, o casas mayoristas, de- 
dicadas a distribuciones de marcas o a productos de importación, mu- 
chas dedicadas a productos españoles, así como a la compra-venta de 
granos y semillas, etc. 

En estos negocios, de más envergadura, las condiciones del em- 
pleado mejoraban un poco aunque, eso sí, en todos los casos los pri- 
meros años eran de explotación y escasa retribución. Por otro lado, 
aunque los flujos migratorios se regulan a medio y largo plazo según 
las coyunturas económicas, es difícil su regulación a corto plazo, por 
lo que el emigrante podía llegar en un momento en que las condicio- 
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nes económicas del país no fuesen favorables. Estas condiciones se re- 
flejaban en el trabajo del emigrante, así como en el abanico de opor- 
tunidades que se le ofrecían: 


cuando llegaron mis hermanos a México, los tíos que les habían lle- 
vado ya estaban muy bien instalados y les trataron bien pero les paga- 
ban poco y tuvieron que trabajar mucho, además de que les tocaron 
tiempos malos, pues les cogió la Revolución. Fueron unos tiempos 
peores que los míos. Cuando yo llegué, en 1941, estuve con mis her- 
manos y las condiciones habían mejorado mucho, pero ganaba poco 
(Entrevista núm. 3. Santander, febrero, 1988). 


Las relaciones laborales en este gremio quedaban establecidas por 
una ley de costumbres, bajo un modelo paternalista, que no se defi- 
nían en términos salariares y que en algunos casos dejaban al depen- 
diente sin ganancia alguna cuando éste marchaba del establecimiento. 
La abundancia de mano de obra, la juventud, la ilegalidad del emi- 
grante y la falta organizativa del gremio podían hacer que las condicio- 
nes se agravasen. 

El ingresar como interno en un comercio era el primer escalón en 
la carrera del dependiente. Esta institución del internado, que suponía 
un tipo de vínculo gremial propio de las relaciones precapitalistas, no 
fue exclusiva de los países americanos sino que reproducía las pautas 
europeas y españolas, estando vigente el internado en España, especial- 
mente en el gremio de ultramarinos, hasta 1931, en que se dicta uma 
ley que prohibía dicha institución (Nielfa Cristóbal, 1985, p. 232), 
continuando activa en los países americanos mientras duró el flujo mi- 
gratorio. 

Incluso los más pequeños establecimientos tenían dos o tres inter- 
nos que veían pasar sus primeros años de trabajo en las más pésimas 
condiciones. Dichos establecimientos eran lugar de trabajo y vivienda 
familiar y, debido a su pequeño tamaño, los internos tenían que dor- 
mir sobre el mismo mostrador o en cualquier rincón. Las comidas 
también se hacían en la casa, aunque, a partir de los años cuarenta, se 
empieza a ver dependientes que viven en pensiones o comen fuera del 
establecimiento. Largas jornadas de trabajo, pequeña remuneración, 
alojamiento y comidas miserables eran moneda corriente para aquellos 
que comenzaban su carrera comercial en bodegas y abarrotes pequeños 
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que podían denominarse «de subsistencia» y donde las malas condicio- 
nes eran compartidas por dueños y asalariados. 

En general, nada se hablaba respecto al salario ni horas de trabajo 
y obligaciones, que todo se dejaba a la buena fe de ambas partes. Se 
abría la tienda a las cinco de la mañana y se cerraba a las diez de la 
noche, disponiendo los dependientes de treinta minutos para comer y 
otros tantos para cenar. Después de cerrar se trabajaban dos horas, por 
lo menos, limpiando y haciendo paquetes para el día siguiente. Ter- 
minado el trabajo el dependiente quedaba en libertad, no de irse de 
paseo, que estaba prohibido, sino de irse a acostar. 

La semejanza de las condiciones de trabajo con las que estaban 
vigentes en España queda reflejado en el informe que la Comisión de 
Reformas Sociales hace en 1891: 


casi todos duermen en sótanos, sin ventilación, o en habitaciones in- 
yerosímiles; se levantan con la aurora, dura su faena todo el día, co- 
men deprisa y corriendo, cierran la tienda a hora correspondiente y 
después arreglan dentro, colocan los objetos en los escaparates , y 
muchos ajustan las cuentas del día [...] se le tiene por espacio de tres 
años como negro esclavo, trabajando mucho y no ganando nada [...] 
(Cfr. Nielfa Cristóbal, 1985). 


Estas condiciones serán mejoradas en España a partir de 1918, año 
en que entra en vigor el proyecto del Instituto de Reformas Sociales, 
que fijaba en diez horas la jornada mercantil para todos los estableci- 
mientos. Muy diferente es la suerte del dependiente emigrante, que no 
parece ver mejoradas sus condiciones de trabajo al menos hasta la se- 
gunda oleada migratoria de 1945 y no en todos los casos: 


Yo llegué a México en 1942 y estuve trabajando sin que me diesen 
nada, sólo la ropa que necesitaba. El dinero que uno ganaba se que- 
daba en el negocio y cuando uno quería marcharse de la casa se re- 
cuperaba. Esto era una ley establecida en el negocio de abarrotes. Si 
no se vivía con la familia se vivía en una pensión de españoles. Los 
que dormían en la misma tienda, e incluso encima del mostrador eran 
de tiempos anteriores. Lo que no había eran vacaciones, ni ningún 
día libre, pues, aunque los abarrotes se cerraban los domingos, por la 
mañana se dedicaba a la contabilidad y a ordenar, así que sólo se 
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tenía la tarde para descansar (Entrevista núm. 3. Santander, febrero, 
1988). 


En los años anteriores, las tiendas de abarrotes no cerraban los 
domingos, por lo que 


se salía por turnos. Cada domingo por la tarde libraba un dependien- 
te. Si eran dos pues te tocaba un domingo cada uno y si eran seis, 
porque el negocio era más grande, pues te tocaba una tarde de do- 
mingo cada mes y medio y le decías al patrón, hoy salgo de paseo y 
te daba dos pesos o así para gastar y lo apuntaba. Tenías que volver 
antes de las diez de la noche y «coger el vuelto», el dinero que te 
había sobrado, y entonces el patrón lo recogía y hasta que te volvía 
a tocar salir (Entrevista núm. 46. Santander, agosto, 1989). 


La prohibición de tener dinero en el bolsillo mientras se trabajaba 
era una ley de costumbre que quedó establecida en todo el gremio de 
bodegas y abarrotes pertenecientes a españoles en todos los países de 
inmigración. Los patrones justificaban esta prohibición como una me- 
dida tutelar hacia el emigrante, considerando su juventud y el hecho 
de estar fuera de casa y la necesidad para éste de ahorrar. Para el de- 
pendiente, la medida era más bien consecuencia de la desconfianza del 
patrón y del miedo al robo de sus ganancias: 


En Cuba, los dependientes salían una vez al mes y para ello el patrón 
les daba dinero. Había que devolver el dinero que no se gastaba en 
el día de salida porque no se podía tener dinero en el bolsillo mien- 
tras se trabajaba (Entrevista núm. 50. San Pedro de las Baheras, se- 
tiembre, 1988). Era una desconfianza tremenda. Algunos incluso te 
daban cinco pesos y los hacían una seña con una lima o con una 
navaja y luego miraban si las monedas que habías devuelto corres- 
pondían a las que te había dado él. Todo eso se derivaba de la po- 
breza y la miseria que se vivía (Entrevista núm. 46. Villacarriedo, 
agosto 1989). 


Así pues, el dependiente quedaba controlado tanto dentro como 
fuera del establecimiento, ya que el patrono regulaba tanto las horas 
de salida como el dinero a gastar, teniendo que devolver aquello que 
no se había gastado. Por otro lado, en su intento de independizarse, el 
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emigrante reforzaba la atomización del pequeño comercio, producién- 
dose una mayor competencia, que el comerciante trataba de compen- 
sar manteniendo el establecimiento abierto el mayor número de horas, 
haciéndose así difícil el mejorar las condiciones de los dependientes. 

Sin embargo, no todos los que marcharon tuvieron que empezar 
desde abajo. En ocasiones, la familia del emigrante había conseguido 
una buena posición en el país de inmigración y entonces las cosas se 
ponían más fáciles. Unas veces porque eran la segunda e incluso la ter- 
cera generación de la familia que marchaba y otras porque los herma- 
nos mayores, que llevaron la peor parte, ayudaban a los que les se- 
guían: 


cuando yo llegué a México, mis hermanos, que marcharon los cuatro 
mayores antes que yo, ya tenían un negocio bastante bien organiza- 
do, tenían ya quince o veinte empleados trabajando para ellos. Eran 
almacenistas de granos y semillas. Primeramente ellos habían trabaja- 
do en Veracruz, en una casa que era Calleja y Compañía formada 
por mis tíos-abuelos, hasta que decidieron independizarse. Formaron 
la casa Trápaga y Hermanos, donde estábamos los cinco hermanos. 
Exportábamos fréjol, garbanzos, café, etc., de todo. El negocio era 
muy importante, pero cuando se formó una Nacional Reguladora que 
era del Gobierno y nos hizo una competencia desleal, dejamos el ne- 
gocio y nos metimos a industriales del aceite. Más tarde, y ya por mi 
cuenta, monté una fábrica de dulces y chocolates y otra de conservas 
de pescado y frutas (Entrevista núm. 47. Rozas de Soba, agosto, 
1989). 


Las pautas de progreso en el mundo comercial 


Las condiciones que ofrecía la actividad comercial para alcanzar el 
éxito no siempre fueron buenas (dependerá de las coyunturas econó- 
micas del país de inmigración y de una mayor o menor abundancia de 
mano de obra emigrante) ni lo fueron para todos (no siempre las redes 
de relaciones fueron favorables). Sin embargo, en el proceso de progre- 
so y movilidad social del emigrante, la tradición de las cadenas migra- 
torias va a ser el factor más importante, ya que éstas, a través de los 
años, habían conseguido cimentar una confianza en sus miembros ba- 
sada, principalmente, en el trabajo y la honradez. 


240 Cantabria y América 


Los españoles, que dominaban el comercio tanto en Cuba como 
en México durante los años coloniales, como resultado de su continui- 
dad histórica en dichos países, contaban con una red de relaciones es- 
tablecidas que marcará las pautas para los nuevos emigrantes. Dichas 
pautas parecen haberse originado en el principio de la colonia (Bran- 
ding, 1975) con las mismas características básicas de operación que en 
la actualidad: 


el español inmigrante se incorporaba a un gran grupo fraternal de pa- 
rientes y compatriotas que se dedicaban todos al comercio. Comen- 
zaba como aprendiz o cajero en el establecimiento de algún pariente, 
frecuentemente su tío, o de algún paisano, natural de su mismo valle 
o provincia. La preparación era estricta y severa, y su juventud se 
consumía detrás del mostrador, pero dichos años le permitían no sólo 
aprender los elementos del oficio, sino también establecer contactos 
útiles para el comercio. Una vez que terminaba su entrenamiento, su 
patrón, lo convertía en socio o, si establecía su propio negocio, le 
proporcionaba capital y mercancías a crédito [...] y el mercader pe- 
ninsular confiaba, por orden, en sus parientes, en sus compatriotas, 
en los demás comerciantes peninsulares y, en último lugar, en los 


criollos (7bide»m). 


Así, el recién llegado pasaba a formar parte del sistema constitui- 
do por sus predecesores, robusteciendo la organización y asegurando la 
existencia futura como grupo. La jerarquía existente en dicha organi- 
zación permitía la explotación de los miembros recién llegados, pero, 
a su vez, el apoyo del grupo favorecía la movilidad económica de és- 
tos, comprobándose que «la gran movilidad económica ascendente 
aparece con mayor frecuencia entre los individuos que se han apoyado 
económicamente en su propio grupo» (Kenny et al., 1979, p. 325). 

El emigrante, que conocía el funcionamiento de dicha organiza- 
ción, aguantaba la explotación de que era objeto durante los primeros 
años de trabajo esperando que llegase el día en que pudiese indepen- 
dizarse y así conseguir la fortuna. Calculándose en 


unos 14 años en México el promedio de tiempo para independizarse 
del tío o la persona que reclama al emigrante en los primeros años 
del siglo, mientras que en la nueva emigración se necesitarán menos 
años para seguir el propio camino (7bidem). 
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Uno de los mecanismos utilizados por los comerciantes de la ca- 
pital para distribuir sus mercancías por las provincias era el empleo de 
viajantes. El puesto, que se obtenía tras haber obtenido el grado de 
confianza necesario después de haber trabajado durante años como de- 
pendiente, daba al emigrante la oportunidad de acumular un capital 
necesario para comenzar su independencia. El camino era largo, pero 
se obtenía el certificado de honrado y trabajador que garantizaba la 
futura independencia, a la vez que se conocía a proveedores y compra- 
dores y el entramado comercial: 


Después de estar en varias tiendas de abarrotes y vidrios, me coloqué 
en la Casa Manuel Echevarría de licores y comestibles, era un mayo- 
rista importador de artículos españoles y eran de Arnuero. Al cabo de 
seis O siete años allí comencé a viajar por cuenta de la casa por todo 
México. Por entonces ya el movimiento revolucionario estaba casi 
acabado y nunca tuve problema con los viajes. Generalmente, cuando 
se llevaba unos años trabajando en una casa y tenían confianza en ti, 
te ofrecían el poder viajar por cuenta de la casa y entonces empeza- 
bas a ganar dinero con las comisiones. Así que después de unos años 
puse yo una «casa chica», un negocio pequeño, y así empecé a pros- 
perar (Entrevista núm. 8. Santander, marzo, 1988). 


En general, la fórmula más usual era el ahorrar durante unos años 
y después, en sociedad con algún pariente, paisano o español, montar 
un pequeño negocio que con el tiempo podría agrandarse o diversifi- 
carse: 


pues trabajé en abarrotes con unos del pueblo, ya que cuando yo lle- 
gué en 1919 a Cuba, había ciento y pico de montañeses, todos del 
Concejo de Espinama en la provincia de Camaguey. Y así, unos con 
otros pues nos ibamos arreglando. Yo con uno de mis hermanos y 
un primo pusimos juntos otra tienda de abarrotes y más tarde con 
otros conocidos montamos una Sociedad Comercial de Ultramarinos 
al por mayor, y allí estuvimos hasta que llegaron los malos tiempos 
(Entrevista núm. 44, agosto, 1989). 


Yo me estableci en Cuba en 1925 con dos de Riaño que habían ido 
conmigo para allá. Uno de ellos, Juan Manuel Setién, tenía una fá- 
brica de chocolates en Santiago de Cuba. Después montamos una fe- 
rretería que la compramos a un montañés y más tarde pusimos una 
dulcería-panadería, almacén de comestibles de importación y café que 
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se llamaba Compañía Soto y López. Al final también tuvimos fincas 
de ganado (Entrevista núm. 53. Santander, setiembre, 1989). 


En el caso en que el patrón no tuviese hijos a quien dejar los ne- 
gocios, generalmente el sobrino podía acceder a su propiedad después 
de varios años de trabajo: 


mi tío, que tenía dos negocios, pues nos dijo: quedaros con éste y 
me dais el efectivo que tengáis y me firmáis documentos por el resto; 
y así empezamos mi hermano y yo (Entrevista núm. 46. Santander, 
agosto, 1988). 


Pero no solamente el sobrino era el beneficiario de este sistema, 
sino que igualmente funcionaba dentro de la red de paisanaje o natu- 
raleza formada por los propios emigrantes: 


primeramente estábamos solos los hermanos; pero luego cuando el 
negocio fue creciendo, teníamos ciertos altos empleados interesados 
en él. Al cabo de unos años se lo cedimos a ellos, pues mis hermanos 
decidieron volverse a España y yo me dediqué a otras cosas (Entrevis- 
ta núm. 47. Rozas de Soba, agosto, 1989). 


El sistema comanditario que imperaba en la organización comer- 
cial de los inmigrantes era el que facilitaba el paso de dependiente a 
independiente en el comercio, pues daba la oportunidad de generar re- 
cursos suficientes para acceder a la total independencia. A medida que 
los negocios se iban haciendo más grandes y se diversificaban, se inte- 
resaba en ellos a los altos empleados que habían accedido a dichos 
puestos tras años de fidelidad a la casa, pudiendo el dueño dedicarse a 
otros negocios o retirarse a España con la seguridad de que el negocio 
sería llevado de la mejor forma posible. El que quedaba encargado del 
comercio sabía que tenía la posibilidad de quedarse con su totalidad 
en unos años. El 25 6 50 % de porcentaje que era usual en estos casos, 
permitía al dueño seguir recibiendo ingresos seguros durante unos años, 
mientras que al empleado le permitía ahorrar lo suficiente para poder 
comprar el resto de la sociedad o, simplemente, volver a casa: 


llegué en 1920 y me dirigí a Puebla de los Ángeles a casa de un tío. 
Tenía una cervecería, pero no me gustaba el trabajo porque había 
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muy mala clientela y muchos desórdenes de la revolución por lo que 
era muy peligroso, así que fui a trabajar a casa de un mayorista de 
abarrotes. Era fácil encontrar trabajo y empecé ganando 25 pesos al 
mes y comía y dormía en la casa sin pagar por ello. Gastaba un 10 % 
del salario y tres pesos a la beneficencia. Estuve doce años trabajando 
en el mismo establecimiento excepto dos años que me establecí con 
un asturiano pero nos fue mal. Un día el dueño de abarrotes donde 
había trabajado, que era de León, me mandó llamar, porque quería 
retirarse y me propuso quedarme de encargado con un 25 % de las 
ventas. Entonces conseguí ahorrar y estuve allí hasta que volví a Es- 
paña (Entrevista núm. 9. Villacarriedo, mayo 1988). 


Una de las claves para el éxito comercial de nuestros emigrantes 
en América, aparte del sistema comanditario, era la posibilidad de ac- 
ceso al dinero. Controlado por las redes migratorias, cumplía una do- 
ble función: posibilitaba la colocación de éste de manera productiva a 
través del crédito cuyo interés se controlaba (generalmente dichas redes 
fijan un tipo de interés oficioso), y le hacía asequible al emigrante con 
deseos de independencia. 

Raramente se acudía a la banca en busca de dinero. El emigrante 
enriquecido actuaba de prestamista o «agiotista» (término usado en 
México) para sus propios paisanos y éstos a su vez, una vez que con- 
seguían el éxito, actuaban de la misma forma con los siguientes. Se 
formaba otra red de clientelismo, basada igualmente en las relaciones 
étnicas, de parentesco y paisanaje que igualmente se fundamentaba en 
la condición de trabajador y honrado del que pedía el préstamo, lo 
que aseguraba al prestamista que éste conseguiría salir adelante y así 
devolver el dinero prestado. Sólo sobre estas bases pudo desarrollarse 
este sistema de créditos basado en la «palabra comercial» *, consistente 
en «préstamos de dinero o tratos bajo palabra, que se hacían entre es- 
pañoles y preferentemente entre parientes» (Kenny, 1979). 


* La «palabra comercial» ha sido y es, en nuestros días, la que cierra los tratos de 
compraventa en las transacciones ganaderas de la región; y ha sido, y sigue siendo aún, 
la fórmula de obtención de dinerario en la zona pasiega, aunque la entrada masiva de 
los bancos en las áreas rurales y la pérdida de los valores tradicionales sobre los que se 
asentaba el trato (seguridad de que el préstamo, aun sin «papeles» iba a ser devuelto por 
el solicitante de éste o por sus herederos), está haciendo perder fuerza a esta costumbre 
en los últimos años. 
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Era fácil conseguir dinero de algún conocido o alguien de la colonia 
española. Que unos ayudan a otros. Así yo también ayudé luego a 
establecerse a otros (Entrevista núm. 8. Santander, marzo, 1988). 


Este sistema, fuente de enriquecimiento para muchos emigrantes, 
especialmente en los años de fuerte emigración, estuvo vigente a todas 
las escalas durante todo el proceso migratorio: 


Los negocios se hacen con ahorro o porque te presta alguien, casi 
nunca con el banco. Yo marché en 1955 a trabajar con un primo que 
tenía una tienda de abarrotes. Ganaba muy poco y vivía en una pen- 
sión. Luego con ayuda de un español que nos prestó el dinero, mi 
hermano, que ya llevaba allí unos años, y yo, montamos un restau- 
rante y como nos fueron muy bien las cosas luego montamos un ho- 
tel (Entrevista núm. 26. Molleda, julio, 1988). 


Pero no solamente se tenía acceso al necesario capital para em- 
prender un negocio, sino que, y especialmente en México, debido a la 
carencia de circulante que siempre había padecido este país, la mercan- 
cía se obtenía al fiado: 


La ventaja en América es que es más fácil para un dependiente inde- 
pendizarse porque no se necesita un gran capital, se puede acceder al 
crédito para empezar y las mercancías te las dan al fiado. Yo llegué 
en 1920 y por aquellos años era fácil independizarse. Se ponía un 
pequeño negocio con un socio juntando los ahorros de los dos y lue- 
go algún almacenista español te prestaba el dinero que faltaba y te 
daba crédito para la mercancía. El trato era que la mercancía que tu 
vendías se la comprabas siempre a él mientras no liquidases el crédi- 
to, con lo que se aseguraba también unas ventas. A ellos les interesa- 
ba cuanto más negocios mejor así que prestaban dinero fácilmente. 
Claro que para poder montar un negocio tienes que demostrar antes 
que eres muy honrado y así las casas mayoristas te fían el género (En- 
trevista núm. 35. Santander, agosto, 1988). 


Otras actividades económicas del grupo 


Los ingenios azucareros en Cuba y las explotaciones agropecuarias 
en el resto de los países consolidaron, en unos casos, los capitales pro- 
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venientes del sector comercial, reforzando el prestigio económico y so- 
cial del nuevo propietario: 


En México, primeramente había muchos que tenían haciendas, que 
se dedicaban a producción de cereales y granos. Éstas desaparecieron 
casi todas en tiempos del presidente Cárdenas con la reforma que 
hizo. También se trabajaba los ranchos de ganado, especialmente de 
carne. Eran grandes, con unas dos mil cabezas. Había muchos mon- 
tañeses importantes que tenian haciendas y ranchos. Los de La Ca- 
vada solían dedicarse a la explotación de ranchos y el apellido Aja 
llegó a ser muy importante entre los ganaderos, aunque ahora los hi- 
jos son grandes industriales y no saben nada de vacas. Actualmente 
hay pocos montañeses dedicados a ellos porque ya no hay garantía 
de negocio. 

Generalmente ranchos y haciendas se compraban cuando ya se 
había hecho dinero en otros negocios, probablemente porque el alma 
campesina tiraba a ello, además de que era un buen negocio que uno 
conocía. Los trabajadores eran del país, pero los capataces y hombres 
de confianza eran siempre españoles. Igual que en los negocios co- 
merciales se procuraba meter a un pariente o paisano que eran los 
hombres de confianza del negocio (Entrevista núm. 32. Villacarriedo, 
agosto, 1988). 


Estas explotaciones serán el foco de nuevas cadenas migratorias; 
«los propietarios de haciendas agrícolaganaderas, daban empleo a los 
“sobrinos” en los niveles más altos como capataces o administradores, 
extendiéndose al ramo comercial principalmente de granos al mayoreo 
como producto de su control de tierras» (Kenny, 1979, p. 134). Así, 
como hombres de confianza, administradores y capataces serán em- 
pleados parientes, paisanos o simplemente españoles, y éstos a su vez, 
cuando conseguían un pequeño capital, aprovechando los contactos 
adquiridos en la compra-venta de reses y granos, se independizaban, 
empezando con un rancho pequeño y continuaban la cadena: 


estuve como capataz de un rancho donde me pagaban trescientos 
treinta y tres pesos cada tres meses (año 1920). De esos mandaba a 
mis padres el mismo día que rayaba una buena parte, y el resto dis- 
frutaba viendo incrementar una cuenta corriente que había abierto en 
un banco. Mientras transportaba el ganado conocí a muchos paisanos 
que se dedicaban a la compra-venta de cereales y decidí independi- 
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zarme en ese ramo. El patrón del rancho donde trabajaba salió fiador 
del dinero que me faltaba (Vejo Velarde, 1976, p. 127). 


Sin embargo, también aquí el recién llegado prefería muchas veces 
el camino del comercio: 


Empecé a trabajar en el rancho de la familia ordeñando cabras y ven- 
díamos los productos de la granja en Mataguala, donde había una 
mina de plata en las colinas y una fundición donde trabajaban espa- 
ñoles. Éstos siempre eran capataces, pues los trabajadores eran indios. 
Estando allí recibí una carta de Cuba de unos primos que tenían allí 
un comercio, y me fui a La Habana. No tuve problemas, ya que fue- 
ron mis parientes a por mí. Trabajé en una tienda de abarrotes de mi 
familia, donde estuve año y medio; pero me volví a México, que me 
parecía entonces que ofrecía mejores oportunidades, y me empleé en 
el comercio hasta que me independicé (Entrevista núm. 61. Santan- 
der, julio, 1989). 


Aparte de México, el país donde más montañeses se han dedicado 
a las explotaciones agropecuarias es Guatemala, donde la colonia mon- 
tañesa, en su mayoría oriunda del valle de Liébana, además de a las 
actividades comerciales se han dedicado a la ganadería: 


En Guatemala hay mucha gente de Potes. Todos mis hijos marcharon 
para allá y tienen una ferretería y restaurante; y otro marchó desde 
allí a Honduras donde puso panaderías. Otro de mis hijos, el mayor, 
en Guatemala se dedica a recorrer el país comprando y vendiendo 
ganado que ésta también es una actividad a la que se dedican los de 
nuestra zona (Entrevista núm. 49. Prío, setiembre, 1989). 


Aunque lo singular y predominante de la actividad económica del 
emigrante cántabro haya sido su inserción en el mundo comercial, 
también, aunque en menor medida, desarrolló actividades en el sector 
secundario, como propietarios de industrias, generalmente manufactu- 
reras en México y Cuba, y como mano de obra, principalmente en 
Cuba y Argentina, nunca en México, donde la masa obrera es autóc- 
tona, el peninsular pasaba siempre a ocupar puestos de mando (capa- 
taces, encargados, etc.). El acceso al trabajo en estos centros seguía 
también las pautas tradicionales, pues sus propietarios eran siempre es- 
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pañoles o de su misma región, y generalmente había más parientes tra- 
bajando en ellos: 


Mis dos hermanos mayores habían marchado antes que yo a Cuba. 
Estaban empleados en la fábrica «La Tropical», que era de don Julio 
Blanco Herrera, natural de Mortera, y era una fábrica muy grande y 
muy buena, y cuando yo llegué pues me coloqué con ellos. Era una 
industria bárbara. Había más montañeses trabajando allí. Mis herma- 
nos se quedaron en este trabajo todo el tiempo que estuvieron en 
Cuba, pues ganaban un buen sueldo, unos cuarenta o cincuenta pe- 
sos al mes (Entrevista núm. 41. Pesués, octubre, 1988). 


Asimismo, el acceso a la propiedad seguía el mismo sistema co- 
manditario del comercio, tanto a la hora de independizarse con una 
pequeña industria como accediendo a la participación en una grande. 
Los negocios se seguían haciendo a través de las redes familiares y de 
paisanaje: 


trabajaba en una empresa de donde me marché a los pocos años para 
aprender el oficio de tejedor de somieres en una fábrica donde tra- 
bajaba un amigo, que es el que me animó a ello. La fábrica era de 
un cubano español, José Castro, que era una gran persona, quería re- 
tirarse y le propone la venta de la fábrica a mi amigo que ya conocía 
muy bien el negocio. Él me lo propuso a mí y aunque no teníamos 
dinero nos arreglamos con el dueño y nos dio un tiempo para que 
pudiésemos ir pagándolo. Éramos nosotros dos y tres obreros (Entre- 
vista núm. 12. Carmona, mayo, 1988). 


Fue en Cuba, país de larga y más cuantiosa emigración, donde la 
actividad económica de los cántabros estuvo más diversificada. Los 
grandes ingenios azucareros fueron la fuente de grandes fortunas, como 
la Central Rosario de Ramón Pelayo Torriente (marqués de Valdecilla), 
Central Santa María de Esteban Cacicedo y Torriente (Ceceñas), Cen- 
tral Carolina de este último en sociedad con Felipe Gutiérrez, la Cen- 
tral Adelaida de Laureano Falla (Anero) o el ingenio Dulce Nombre de 
Emeterio Zorrilla (Riva de Ruesga). Los cuatro propietarios empezaron 
en Cuba como empleados de comercio. 

El trasporte marítimo, sector económico de tradición entre los 
montañeses, conformó dos grandes compañías: la Trasatlántica, funda- 
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da por Antonio López y López (primer marqués de Comillas) y la Em- 
presa Naviera de Cuba, resultado de la unión, en 1916, de las tres 
compañías navieras pertenecientes a montañeses: Sobrinos de Herrera 
(seis buques), Luis Odriozola (4 buques) y Julián Alonso (4 buques). 

Al comenzar a desarrollarse la minería en los primeros años de 
este siglo, serán montañeses los primeros en formar compañía en 1916 
en la nueva zona de explotación conocida como Asiento Viejo. La casa 
comercial montañesa Cobo y Basoa acometió la constitución de la 
compañía en la que el Presidente (Francisco Basoa Marsella) y el Vice- 
presidente (Celedonio Alonso Maza) eran, respectivamente, redactor y 
administrador de la revista La Montaña, formando parte de los accio- 
nistas entre otros montañeses los señores Enrique Gancedo, Anacleto 
Ruiz, José Cagigas Haya, Nicasio Escalante, Ángel F. Ahedo, Marcos 
Fernández Moya, Hilario Becí, Gregorio Lavín y Elías Fernández (La 
Montaña, 1916.) 

Banca, sociedades pesqueras, compañías de seguros y comercio en 
grande y pequeña escala, junto con las industrias de alimentación com- 
pletarán las actividades. En general, debido a la emigración en cadena, 
al sistema comanditario y al desarrollo del aprendizaje comercial, los 
grupos regionales concentraban sus actividades económicas en deter- 
minadas áreas: 


mientras que gallegos y canarios centraban sus empresas en la explo- 
tación del tabaco, los cántabros allí afincados mantenían su supre- 
macía en la industria de la alimentación, cervezas, cafés, ferreterías y 
compañías de televisión. El poderío económico de los cántabros llegó 
a dominar la vida en la Cuba de Batista, naciendo o afianzándose 
enormes fortunas y grandes empresas (declaraciones de Enrique True- 
ba, El Diario Montañés, 2-1-1989). 


Pero estas cadenas migratorias no sólo determinarán la concentra- 
ción de actividades económicas por regiones, sino que, dentro de ellas, 
la especialización en determinadas ramas reflejará el origen comarcal 
del emigrante, así como marcará su asentamiento en el país de inmi- 
gración. Los montañeses en México se encuentran en los estados de 
«Jalisco, Coahuila y México dedicados a la ganadería, en el Bajío a los 
granos, en Puebla a la fabricación de textiles, y en el Distrito Federal 
como factores decisivos del comercio» (La Montaña, 1952), dedicados, 
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especialmente, a zapaterías, mueblerías, panaderías y tiendas de abarro- 
tes, especializadas, generalmente, en productos de importación-expor- 
tación, hasta dominar los grandes centros comerciales de la ciudad 
como La Comercial Mexicana (González y Novoa), grandes almacenes 
Detodo (J. del Cerro) y la gran cadena Gigante, perteneciente a A. Lo- 
sada Gómez, que cuenta actualmente con ventisiete mil empleados. 

La excepción al sistema comanditario y de migración tradicional 
es la corriente migratoria que se dirige a Estados Unidos a partir de los 
años veinte y la que, posteriormente, en los años cincuenta se orienta 
hacia Venezuela. 

En estos países, de nueva emigración, el emigrante no encuentra 
las redes organizadas de las que disponía en los países que fueron anti- 
guas colonias españolas, al tiempo que su escaso número y la necesi- 
dad de desplazarse en busca de los centros de demanda de mano de 
obra barata hace que su dispersión en el país dificulte la creación de 
éstas. 

Sin embargo, la presencia de emigrantes cántabros en los Estados 
Unidos, como ya se ha visto, tiene su principio en la red de paisanaje 
desarrollada por los habitantes de Trasmiera y zonas limítrofes que se 
dirigieron a trabajar a las canteras de este país, aunque las malas con- 
diciones de trabajo y lo nocivas que éstas resultaban para la salud hi- 
cieron que nuestros emigrantes buscaran nuevas formas de solucionar 
su vida: 


Llegué en 1918 y empecé a picar piedra, pues los de La Cavada siem- 
pre han sido famosos canteros y se dedicaban a eso en Vermont. Pero 
la piedra de allí era muy mala y se enfermaba muy fácilmente en unos 
años de trabajo; así que yo, como era familia de carniceros y conocía 
algo el negocio, enseguida me monté mi propio negocio. Con 40 ó 
50 dólares me compré una camioneta de segunda mano y me puse a 
vender carne. No hablaba inglés y no conseguí aprenderlo, pero los 
americanos eran buenos clientes y no les importaba. Yo conocía el 
negocio y enseguida me fue bien. Pero en realidad, con lo que me 
fue bien fue con la Ley Seca, vendiendo licores; así que, a los seis 
años de estar allí, había conseguido ahorrar y me volví para casa (En- 
trevista núm. 4. La Cavada, febrero, 1988). 


No todos tuvieron la misma suerte; en general, en inferioridad de 
condiciones tanto étnicas como de preparación, nuestros emigrantes 
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entraban a formar parte del mercado de mano de obra barata y even- 
tual, por lo que se dirigían a las zonas donde era mayor la demanda 
de ésta: 


En 1920 los emigrantes italianos, españoles y portugueses tenían los 
trabajos más rudos porque eran personas sin cualificar. Además esos 
trabajos eran eventuales y a veces se gastaba uno el dinero esperando 
entre uno y otro. El trabajo era de ocho horas y el sueldo daba para 
vivir pero no para ahorrar. Cuando uno no está preparado es dificil 
en ese país. Estuve diez años de un Estado a otro en trabajos even- 
tuales y al final, con la crisis de los años treinta me volví al pueblo. 
El país era bueno para trabajar, pero había que ir con más prepara- 
ción (Entrevista núm. 10. Elechas, mayo, 1988). 


Cuando yo llegué en los años cuarenta uno se movía hacia los cen- 
tros que necesitaban mucha mano de obra, donde era más fácil en- 
contrar trabajo para los que no teníamos ninguna especialización. En 
Gari, en el estado de Indiana, están las más grandes fundiciones del 
mundo, y allí estuve trabajando con otros de mi zona. También ha- 
bía gente en los aserraderos, unas cuantas familias de aquí donde se 
ganaba a 4,80$ la hora (52,56 ptas cambio oficial). Yo estuve traba- 
jando durante muchos años como obrero en las fundiciones, en los 
aserraderos, en carreteras y hasta de pastor ovejero. Luego me marché 
a la ciudad de El Paso, en Texas, y allí puse una tienda de ultramari- 
nos (Entrevista núm. 21. Santander, junio, 1988). 


El trabajo de pastor ovejero, tradicionalmente utilizado por los 
vascos en su emigración hacia este país, fue también, en ocasiones, el 
de los montañeses. El trabajo, conseguido a través de los vascos, era 
eventual y por temporada y sin ninguna garantía, aunque no se tenían 
gastos y el sueldo era de 45 dólares al mes (483,3 pesetas al cambio 
oficial de 1940). En años posteriores estas condiciones mejoraron, ya 
que, debido a la disminución de la emigración vasca, las compañías 
vascas contratan a jóvenes del valle de Liébana que firman con ellas 
contrato por uno o varios años. California, Idaho y Arizona serán los 
destinos de estos lebaniegos emigrantes, en una cadena que aún per- 
dura en nuestros días: 


La temporada de la oveja era de ocho meses y las condiciones de- 
pendían del Estado en que se trabajase. En Idaho, donde yo trabajé 
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de pastor en 1940, solían ir siempre juntas dos personas, el pastor 
y el cocinero. Yo estaba contento porque, aunque no había contra- 
to de trabajo ni seguridad social, la comida era abundante y el suel- 
do de 45 dólares al mes (Entrevista núm. 57. Maliaño, setiembre, 
1989). 


A diferencia de los cántabros que se dirigieron a otros países ame- 
ricanos, el que emigró a los Estados Unidos no entraba a formar parte 
de redes económicas y sociales establecidas que le protegiesen y ayu- 
dasen en su deseo de movilidad social. De los canteros trasmeranos 
que comenzaron la cadena migratoria a las canteras de Vermont, unos 
murieron a causa de lo nocivo del trabajo, otros volvieron al cabo de 
cuatro o cinco años de trabajar en ellas, pero, aquellos que se queda- 
ron, a pesar de las dificultades de idioma y etnia, se adaptaron perfec- 
tamente a la sociedad americana, tratando de conseguir también su 
meta a través del comercio: 


De mis ocho tíos que marcharon como canteros a los Estados Uni- 
dos, todos se quedaron y se hicieron independientes en distintos tra- 
bajos. Unos tienen tiendas de confección, otros tenían restaurantes, 
otros hoteles y había uno que se hizo aviador. Unos vivían en Bos- 
ton, otros en Washington, otros en New Jersey (Entrevista núm. 39. 
Santander, agosto, 1988). 


Como nuevo país de inmigración al que se sale en los años cin- 
cuenta, el emigrante que se dirige a Venezuela ya no es el de la tradi- 
cional cadena migratoria, aunque se use en algunos casos, sino que será 
la emigración dirigida desde el Estado la que mantenga dicho movi- 
miento, junto con las posibilidades de desarrollo del país. Sin las redes 
familiares ni el sistema comercial tradicional, que facilitaban la pro- 
moción social aun partiendo de cero, el emigrante a este país depen- 
derá más de su propia preparación que va a determinar el acceso a me- 
jores puestos de trabajo. 

El campesino sin cualificar se integrará como mano de obra para 
la construcción, obras públicas y otros trabajos afimes, mientras que 
aquellos que llegan con estudios medios se incorporarán a los mandos 
de empresas, llegando, en muchos casos, a independizarse también a 
través del comercio: 
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Marché en 1956 a Venezuela con tres más de Santa Marina y Celis 
porque uno de ellos tenía un hermano en ese país. Pensaba llevarme 
luego a la familia, pero el ambiente no me gustaba. El país empezaba 
a desarrollarse y la salubridad era muy mala. Empezamos a trabajar 
en la construcción, pero cogí enseguida el paludismo y tuve que vol- 
ver a Navajeda. Había trabajo, pero las condiciones no eran muy 
buenas. Los otros tres también volvieron. Después de estar en el pue- 
blo unos años en 1966, decidimos marchar a USA porque mi mujer 
tenía allí a sus hermanos, ya que sus padres habían marchado con 
más gente del pueblo a trabajar a unas minas de Arizona (Entrevista 
núm. 15. Navajeda, mayo, 1988). 


Sin embargo, a pesar de la falta de estructuras migratorias organi- 


zadas, el instinto de grupo opera en este país igual que en los destinos 
más tradicionales, favoreciendo, junto con el factor sicológico de «su- 
perior» que al europeo se le atribuye, la incorporación al trabajo de los 
recién llegados, «gracias a su preparación algo mejor, a las ganas de sa- 
lir adelante y, también, en alguna medida, a la inclinación de los ve- 
nezolanos a estimar lo extranjero como superior: los trabajadores eu- 
ropeos se incoporaron a la economía en un escalón más alto que sus 
colegas nativos» (S. Berlung en Sánchez Albornoz, 1985): 


El español que iba allí tenía mejores oportunidades que los del país, 
tenía preferencia. En general se piensa que en el trabajo hay una ma- 
yor responsabilidad. Allí llegabas y el primer español que tenía una 
oficina abierta te decía «te voy a dar una oportunidad a ver como 
marchas». En el año 1959 que yo llegué era muy fácil encontrar tra- 
bajo con un salario mucho más alto que aquí. Yo que era perito mer- 
cantil aquí podía llegar a ganar con suerte mil quinientas o dos mil 
pesetas y allí era fácil conseguir dieciocho (Entrevista núm. 45. San- 
tander, agosto, 1989). 


LABOR DE LOS CENTROS REGIONALES 
EN LOS PAÍSES DE INMIGRACIÓN 


El emigrante cántabro, campesino o habitante de un centro urba- 


no pequeño y provincial, se ve privado, con su marcha, de un mundo 
familiar de pequeñas tradiciones, con lo cual, en el nuevo país de 
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adopción «es impulsado hacia el mundo regional y nacional de las tra- 
diciones grandes españolas, mantenidas y propagadas en las comuni- 
dades españolas y sus centros» (Kenny, 1979). Centros que serán el ve- 
hículo a través del cual el emigrante irá ensanchando su mundo social 
y con él su inserción en la nueva sociedad. El acercamiento a ésta va 
a ser gradual, incorporándose primeramente a los centros regionales, en 
segundo lugar a los españoles, y desde allí se introducirá en las corpo- 
raciones del nuevo país: 


uno trataba de agruparse por regiones de origen, luego por naciona- 
lidades y después se entraba en las agrupaciones del país (Entrevista 
núm. 29. Santander, agosto, 1988). , 


Las asociaciones constituidas dependerán del flujo migratorio. Así, 
la diferenciación regional será más fuerte en áreas de mayor concentra- 
ción de españoles, pues sólo un número importante puede montar y 
mantener un centro regional; las comarcales seguirán la misma diná- 
mica. 

Donde no es posible la creación de centros regionales, las socie- 
dades españolas aglutinarán al grupo emigrante y, en los lugares de 
provincias donde el número del grupo no hace posible la asociación, 
las reuniones en el café cumplirán la función de éstas. 

Sin embargo, al igual que en el mundo del trabajo, las redes con- 
formadas por los centros servirán, en unos casos, para ayudar al emi- 
grante en su paulatina adaptación e inserción y, en otros, reforzarán 
los lazos de éste tanto con su comunidad de origen como con la co- 
lonia española, dificultando así dicha inserción. 

Las primeras asociaciones que se crearon fueron las asociaciones 
benéficas, en realidad sociedades mutualistas, que tuvieron un gran de- 
sarrollo y fueron muy populares, debido a que su principal objetivo 
era el de la ayuda y protección al emigrante, cubriendo, en primer lu- 
gar, las necesidades médicas de sus asociados, pudiéndose afirmar que 
las primeras mejoras en el servicio de hospitales de estos países, se de- 
bieron al esfuerzo cooperativo de las mutualistas de los inmigrantes. Al 
mismo tiempo, la pertenencia tanto a éstas como a los centros recrea- 
tivos y culturales, unos de carácter étnico y otros regionales, daba co- 
hesión al grupo, al tiempo que ayudaba a mantener los lazos de unión 
con la región de origen: 
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Lo primero que se hace cuando se llega a un país es ir a un centro 
regional español para ver si a través de ellos encuentras trabajo y lue- 
go, si estás enfermo y no tienes medios, pues también porque se hace 
una colecta para ayudarte. Estos centros hacen una labor muy buena, 
pues siempre es un sitio donde puedes acudir y encuentras algo tuyo 
que te va a ayudar. Además en tus días libres vas allí para hablar de 
las cosas que te interesan, se pueden leer los periódicos españoles y 
los que llevan allí muchos años pues están muy bien relacionados y 
unos con otros pues te encuentran trabajo (Entrevista núm. 45. San- 
tander, agosto, 1989). 


Muy importantes en los años de grandes oleadas migratorias, sir- 
vieron para aliviar, en parte, el primer choque del emigrante con la 
nueva realidad, al tiempo que la red de relaciones socioeconómicas en 
ellas creadas, suponía no sólo el primer punto de referencia para la ob- 
tención de trabajo, sino también, y a través de él, favorecian la movi- 
lidad social ascendente del recién llegado: 


yo tenía estudios de grado medio y llevaba dos cartas de presentación 
de Santander. Una del director de la Academia Juanes que certificaba 
mis estudios y otra del director del Colegio la Salle que tenía un her- 
mano allí. Este último fue el que me consiguió mi primer trabajo en 
el Club Hispano-Mexicano y como estaba bien preparado llegué a ser 
encargado del Club. Allí acudía gente muy bien situada y me salieron 
varios trabajos. Me ofrecieron el sacar para adelante una panadería 
que había quebrado y me daban el 50%, pero si me iba haciendo 
cargo de las deudas y las iba pagando me quedaba yo solo con la 
panadería. Así empecé en el mundo de los negocios. La panadería 
estaba en un barrio muy pobre y en malas condiciones, pero vivien- 
do allí mismo y sin gastar, conseguí la panadería antes de lo que creía 
y entonces cogí otro local pequeñito que había al lado y puse una 
tienda de comestibles donde ya empecé a ganar dinero (Entrevista 
núm. 33. Santander, agosto, 1988). 


Las asociaciones sirven, sobre todo durante el período de adapta- 
ción, no sólo como hogar y patria chica suplente y fuente de trabajo, 
sino que cubren todas las necesidades estratégicas del recién llegado: 
bolsa de trabajo, escuelas nocturnas, refugios para los frustrados y de- 
samparados, centros donde se conoce a la novia y, más que nada, lu- 
gares para la formación de nuevas redes sociales, con el resultado de 
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extender la comunidad personal del individuo y su campo de acción 
(Kenny, 1979, p. 84). Dentro de dichas asociaciones, los regionalismos 
van a tener la máxima importancia, por ser un factor que va a influir 
en la interacción del grupo español, siendo «otra manera de clasificarse 
y una base para hacer alianzas en un nivel menos abstracto y más con- 
fiable que la nación, pero no tan seguro como la familia o el pueblo» 
(Ibidem). 

Será el mayor o menor flujo migratorio el que determine que las 
asociaciones en Ultramar sean de carácter nacional, regional e incluso 
comarcal. 

Así, en México, una vez restablecidas las relaciones diplomáticas 
en 1836, aparecieron en primer lugar las sociedades de beneficencia de 
tipo general que atendían a las necesidades médicas en Tampico (1840), 
en la ciudad de México (1842), Puebla (1860) y Veracruz (1869); en 
1862 el Casino Español y en 1887 el Panteón Español. No será hasta 
principios de siglo, con el aumento de la inmigración española, cuan- 
do comiencen a crearse los centros regionales. 

Por el contrario, la mayor intensidad de la emigración a Cuba po- 
sibilitó la creación de centros regionales en primer lugar, que fueron 
los encargados de estructurar las sociedades benéficas, siendo precisa- 
mente «la beneficencia prestada por estas sociedades al individuo, el 
primer factor que motivó la adscripción a las mismas» (C. Naranjo, 
1988, p. 98). 

Dichos centros contaban con sociedades, clubs y sanatorios (lla- 
mados quintas) y una beneficencia que pagaba el retiro de sus asocia- 
dos, así como socorrían a las personas necesitadas. Se pagaba una cuo- 
ta mensual pequeña, entre dos y tres pesos, por la que el asociado tenía 
derecho a educación, médicos, hospitalización y asistencia a clubs de 
recreo. 

No sólo nacionales y regionales; la larga tradición de las cadenas 
migratorias en Cuba hacía que los inmigrantes de una región pro- 
cediesen mayoritariamente de una o varias zonas de la misma. Así, 
además de pertenecer a los centros españoles y regionales propios, se 
constituyeron numerosas sociedades comarcales, unas con fines simple- 
mente asociativos y recreativos, y otras, más mumerosas, las que se 
creaban entre los propios de un lugar con el fin de ayudar a recabar 
fondos que se destinaban a financiar alguna obra de su lugar de pro- 
cedencia. El asociacionismo en la Isla fue tan fuerte que, entre 1850 y 
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1960, existieron en este país un total de doscientas treinta instituciones 
españolas que contaban, a finales de 1959, con 500.000 socios (C. Na- 
ranjo, 1988, p. 98). 

En los trabajos de emigración (generalmente enfocados desde el 
punto de vista sociológico o antropológico) se plantea siempre la cues- 
tión sobre el papel desarrollado por dichos centros, que pueden en 
unos casos impedir y en otros estimular la asimilación de los socios 
inmigrantes en el país de adopción. Así, al tiempo que ayudan al emi- 
grante en su proceso de adaptación a la nueva sociedad son, a su vez, 
en muchos casos, causa de una difícil o nula asimilación a la sociedad 
receptora, al reproducir pautas sociales y culturales del país de origen 
que refuerzan los vínculos de éste con el emigrante. 

Dichos resultados van a depender, en parte, de la existencia de 
fuertes diferencias sociales étnicas que llevarían al grupo emigrante a 
tratar de reforzar su identidad y por lo tanto a dificultar su integración, 
caso de México (Kenny, 1979), o a una menor diferencia social entre 
ellas que daría lugar a una mayor colaboración entre sus miembros, 
acelerando la adaptación e integración al país como en el caso de Cuba 
(Naranjo Orovio, 1988) 

Los testimonios orales recogidos concuerdan con la bibliografía 
consultada. En Argentina, donde según Germani (1961, cfr. Kenny, 
1979) las asociaciones de inmigrantes estaban a menudo inspiradas por 
la misma ideología y valores que predominaban en el período de «or- 
ganización nacional», se puede decir que estas asociaciones ayudaron 
incluso a «forjar nación» ayudando al inmigrante en su camino hacia 
la asimilación. En Cuba, donde más fuertes y abundantes fueron estas 
asociaciones y donde «para pertenecer a la directiva de una asociación 
regional no era requisito indispensable el haber nacido en la región de 
dicha asociación, al tiempo que se mantenían abiertas las puertas a 
todo aquel que quisiera ingresar, tanto español como cubano (Naranjo 
Orovio, 1988), el inmigrante se encuentra «como en casa», adaptándo- 
se e integrándose en la sociedad cubana en todos los niveles. 

México será, sin embargo, el ejemplo contrario. Aquí, las puertas 
se cerraban para los no españoles, siendo requisito indispensable para 
formar parte de las mesas directivas 


el haber nacido en España o en una determinada región en el caso 
de centros regionales, aunque no se tuviese necesariamente la nacio- 
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nalidad española, restringiéndose, en la mayoría de los casos, la cate- 


goría de asociado a dos generaciones de españoles y tres en el caso 
del Club de España (Kenny, 1979). 


Serán, pues así las asociaciones las que ayuden a reforzar el carác- 
ter de grupo, retrasando e incluso impidiendo la asimilación al país. 

Las fuentes orales corroboran, en este sentido, la tesis de Kenny 
(1979), quien afirma que las asociaciones españolas, 


sólo cuando con el tiempo van perdiendo su carácter étnico para 
acercarse más a metas meramente clasistas, y se va elevando el grado 
de aceptación por parte de los mexicanos, pueden tener una función 
adaptativa e integrativa, pero no del mismo nivel y alcance que las 
asociaciones de algunos otros países de América Latina. 


Con los años, también en México se abrieron para dar paso a so- 
cios mexicanos, pero ya dichos centros «se habían convertido en orga- 
nizaciones que sirven para la interacción de una misma clase social, 
que se mantiene por mecanismos como la endogamia, y no tanto por 


la etnicidad» (Ibidem): 


La sociedad española es bastante cerrada y muy estratificada en clases, 
sobre todo ahora. Los grupos se hacen por el dinero que se tiene y 
hay muchas diferencias. Cuando fueron nuestros padres y abuelos no 
era así, pues todos eran emigrados más o menos en las mismas con- 
diciones y sólo tenían tiempo de trabajar. Ahora es distinto, y sobre 
todo se nota cuando vas al Casino Español. Allí no se admitían so- 
cios mexicanos hasta que el Gobierno les obligó a poner una cuota 
para los mexicanos, pero los españoles siempre están en grupo (Entre- 
vista núm. 60. Santander, setiembre, 1989). 


Nacionales, regionales o comarcales, el grupo étnico funciona 
como un todo cuando se hace necesario defender los intereses genera- 
les de la colonia. La guerra de Cuba unió a todas las sociedades de 
emigrantes en tierras americanas mandando hombres y dinero en ayu- 
da de España. En 1919, y a invitación del Casino Español, se reúnen 
todas las sociedades españolas en México, con el fin de aunar esfuerzos 
en sus peticiones al gobierno español para el restablecimiento del ser- 
vicio de vapores entre España y Veracruz que, con motivo de la guerra 


258 Cantabria y América 


europea, se había suspendido, causando gran inconveniente a la colo- 
nia española (El Cantábrico, 22-3-1919). Por su parte, el Comité de So- 
ciedades Españolas en Cuba, durante la crisis económica de 1927-28, 
fijó una cuota a cada una de las sociedades existentes, cuyos fondos 
iban destinados a mitigar la situación de los compatriotas sin trabajo 
(La Montaña, 1929). 


Sociedades Montañesas en Ultramar 


La creación de las sociedades montañesas, al igual que las del res- 
to de las españolas, respondía a dos necesidades del emigrante. Por un 
lado, podemos citar las benéficas y de tipo mutualista, que amparaban 
las primeras necesidades del recién llegado, a la vez que suplían la ine- 
xistencia de legislaciones laborales y sociales; y en segundo lugar, los 
centros regionales actuaban como lugar de reunión y recreo. 

Este tipo de centros tenía menos asociados que los anteriores, ya 
que, al ser su principal objetivo las actividades de ocio, muchos emi- 
grantes se apuntaban a los centros que mejores instalaciones ofrecían; 
e incluso al representar la pertenencia a alguno de ellos un status so- 
cial, se podía estar asociado a varios de ellos. Triunfo económico y 
ascenso social daban acceso a las directivas de estos clubs, al tiempo 
que la inclusión como directivo en varios de ellos confirmaban dicha 
trayectoria ascendente, sirviendo como modelo de la posibilidad de 
hacer realidad el sueño del emigrante. 

Uno de los montañeses que más rápidamente consiguió en Cuba 
el triunfo económico y el ascenso social fue don Enrique Gancedo 
Toca (conocido popularmente como el emigrante que más joven llegó 
a millonario), quien en 1894 había partido desde Pueblo Llano (San 
Felices de Buelna). Fue miembro fundador y presidente de la Asocia- 
ción de Dependientes de Comercio, socio fundador del Centro Mon- 
tañés y miembro de la Beneficencia Montañesa, así como también era 
miembro en La Habana del Club de Leones, Club Rotario, Centro 
Gallego, Centro Castellano y Centro Vasco. Sin embargo, y a pesar del 
prestigio que aseguraba el ser miembro directivo, los montañeses, a di- 
ferencia de otros grupos regionales, no estaban muy dispuestos a ofre- 
cerse para dichos cargos: 
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Era difícil encontrar presidente para el Centro Montañés de La Ha- 
bana, porque todos estaban muy ocupados. Esto no pasaba en otras 
casas regionales donde las votaciones eran todo un acontecimiento y 
algunas, como la asturiana o la gallega, parecían elecciones generales. 
Los grupos montañeses se juntaban mejor por los valles de donde 
procedían que por la región (testimonios orales). 


Sociedades en Cuba 


La primera sociedad que la colonia española instituye en Cuba 
va a ser el Casino Español de Cienfuegos. Esta institución, que aglu- 
tina a todos los españoles residentes en dicha ciudad, será impulsada 
por dos hombres de negocios montañeses: Ramón de la Torriente, su 
primer presidente, y Esteban Cacicedo, quien junto con Galo Rodrí- 
guez sobresalió en la empresa de dotar a la entidad con edificio 
propio. 

En cuanto a las sociedades regionales, la primera que se creó en 
Cuba fue el Centro Gallego (1879) y años más tarde el Centro As- 
turiano (1886). Por su menor proporción, montañeses, vascos y cata- 
lanes se unieron para formar la que sería una de las mayores asocia- 
ciones de la Isla, la Asociación de Dependientes, en cuya presidencia 
se turnaban por riguroso orden. Fundada el 11 de abril de 1880, per- 
tenecían a ella todos los dependientes del comercio, tanto cubanos 
como españoles o de otras nacionalidades. Al comenzar su primer 
año de andadura, la componían seiscientos setenta y siete socios, re- 
gistrando en 1955 un total de setenta y cuatro mil cuatrocientas se- 
senta y ocho personas asociadas, siendo en dicho año su presidente 
el citado hombre de negocios montañés Enrique Gancedo. Para su 
sede social se construyó un palacio renacentista (reproducción del Pa- 
lacio Vendramín de Venecia) situado en el paseo de Martí que logró 
mantener una Casa de Salud propia, La Purísima Concepción, con 
diecisiete edificios sobre un área de 115.773 metros. Ofrecía, además, 
tanto a los socios como a sus hijos, y con carácter gratuito, en su 
centro escolar la posibilidad de cursar desde los estudios primarios 
hasta contabilidad, además de incluir un sistema de enseñanza por 
asignaturas y clases nocturnas: 
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Estudiaba por la noche, después del trabajo, en la Beneficencia Mon- 
tañesa que daba clases gratis para los emigrantes. Era duro porque ha- 
bía que trabajar muchas horas por el día y estudiar por la noche, pero 
conseguí estudiar perito mercantil. Tuye mucha suerte porque el 
maestro que nos daba clase era un enamorado de los libros y nos 
llevaba a su casa donde le ayudábamos a fichar los libros. Desde en- 
tonces nos entró la afición a los libros a mi hermano y a mí, y em- 
pezamos a comprar incluso cuando no nos sobraba el dinero. Luego, 
con los años, llegamos a tener una de las mejores bibliotecas de Mé- 
xico (Entrevista núm. 34. Bárcena de Pie de Concha, agosto, 1988). 


Tres años más tarde, en 1883, se constituye la Beneficencia Mon- 
tañesa, para «ejercer y amparar la caridad, y acudir en socorro y am- 
paro de los naturales y descendientes de la provincia de Santander que 
se encuentren bajo la amenaza de la miseria o el abandono». Entre las 
dos sociedades cubrían las necesidades de los emigrantes montañeses 
que, en sus primeros años, estaban expuestos a penurias y enfermeda- 
des, por lo que, aunque no de derecho, sí era de hecho obligatorio el 
pertenecer a ellas: 


cuando llegábamos a Cuba, lo primero que hacían los patronos era 
hacernos socios nada más llegar de la Beneficencia Montañesa y de 
la Quinta de Dependientes, para lo cual nos descontaban dos pesos 
del sueldo (Entrevista núm. 34. Bárcena de Pie de Concha). 


Los fondos de la Sociedad se dedicaron tanto a las necesidades de 
los montañeses en Cuba, como a remediar tragedias en la provincia de 
Santander, preocupándose, especialmente, por repatriar con sus fondos 
a todos aquellos que deseando volver a su tierra, no tuviesen medios 
para hacerlo. Así, en 1897 gestionó, con la empresa marítima de los 
señores Pinillos, Izquierdo y compañía, la concesión de pasajes gratui- 
tos en su línea de vapores a los montañeses que carecían de medios 
para regresar a España, lo cual les fue concedido. En 1919, y siendo su 
presidente el señor Alonso y Maza, se propuso «se socorriese con una 
pensión de treinta pesos mensuales durante seis meses, además de abo- 
narles el pasaje, a los montañeses residentes en Cuba que se hallen en- 
fermos y que regresen a España». Asimismo, en 1920 se hizo otro con- 
venio con la Trasatlántica Española para repatriar a todos los 
montañeses que no podían sostenerse allí. 
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Desde su fundación hasta el año de 1912, esta asociación había 
distribuido en socorros 86.462 pesos fuertes en metálico y 40.144 en 
papel moneda. De dichos fondos, 13.573 pesos fuertes fueron a reme- 
diar problemas de la provincia de Santander. Así, se enviaron 10.000 
pesetas a las víctimas del cólera de 1885; igual cantidad a las familias 
perjudicadas con las grandes nevadas de 1888; 5.000 a las familias de 
los marineros que perecieron en la galerna en 1890, y 25.000 a las fa- 
milias víctimas del cabo Machichaco (Memoria de la Beneficencia 
Montañesa, 1919). Hospitales, Casa de Caridad, Asilos y Gota de Le- 
che de Santander fueron durante años los receptores de sus fondos. 

La Beneficencia Montañesa se ocupó también de hacer realidad 
el deseo de muchos montañeses de ser enterrado en su propia tierra. 
La Sociedad compró unos terrenos en el cementerio de la capital cu- 
bana para construir un panteón y capilla propios donde enterrar a sus 
socios, que según los testimonios costó «más de veinticinco mil du- 
ros», pagándose una cuota por la que se tenía derecho al entierro y al 
panteón. Esta nueva prestación contribuyó en gran medida a aumen- 
tar el número de asociados pues «muchos se hacían socios de la Be- 
neficencia sólo para ser enterrados en el panteón montañés» (fuentes 
orales). 

Una vez cubiertas las necesidades asistenciales, se fundó, el 20 de 
noviembre de 1910, el Centro Montañés de La Habana, como sede 
cultural y de recreo para 


procurar a los montañeses y a sus familias agradable recreo y expan- 
sión en sus horas de descanso y días de fiesta; proporcionarles los 
medios de educación espiritual y física, y hacer del centro el vínculo 
eficiente de confraternidad entre santanderinos y la población cubana 
(Estatutos del Centro). 


La Comisión gestora, reunida en el Centro de Dependientes, fijó 
la cuota de los socios en sesenta centavos, cantidad que no se incre- 
mentaría hasta el año 1924, en que subió a un peso. El primer año, y 
aunque la colonia montañesa «era grande y rica», fue de dificultades, 
pero ya al finalizar éste, se contaba con local propio en la manzana de 
Gómez, frente al Parque Central, y se conmemoró la fundación del 
Centro con una gran romería y cabalgata. A partir de 1917 empezó a 
funcionar la asistencia sanitaria, organizándose también la biblioteca y 


262 Cantabria y América 


las actividades artísticas que comprendían el Orfeón y el cuadro artís- 
tico de danzas regionales con el coro «El sabor de la tierruca». 

A partir de su fundación, en diferentes años, y debido a lo nu- 
meroso de la colonia en distintos puntos de la isla, se fueron nom- 
brando delegaciones en Camagúey, Manzanillo, Colón, Cienfuegos, 
Puerto Torafa y Nuevitas. Asimismo, el centro de La Habana, tras ocu- 
par diferentes instalaciones debido al aumento del número de socios y 
las actividades sociales a ellos destinadas, se instaló definitivamente en 
su sede social del paseo Martí, 362, quedando ubicadas las tres bole- 
ras montañesas en el barrio de Lawton, calzada del Cerro y muelle de 
la Luz. 

En el año 1920, surgió el proyecto de comprar un terreno, la «Fin- 
ca San José», cuyo costo se calculaba alrededor de los doscientos 
ochenta mil pesos, con el propósito de levantar allí una Casa de Salud 
propia. Las primeras aportaciones para la construcción de dicho centro 
llegaron de los hombres fuertes de la colonia montañesa, aunque de- 
bido a la crítica situación por la que atravesó el país en 1921, se de- 
sistió del proyecto, devolviéndose las cantidades entregadas para di- 
cho fin: 


Cantidades entregadas 


Laureano Falla 
Gerardo Escalante 
Cándido Obeso 
Elías Rada 
Mariano Lavín 


Julián Alonso 
Isidoro Pelea 

E. Gancedo Toca 
Desiderio Celis . 
Avelino González 
Julián Cobo 
Cecilio Artime 


Fuente: La Montaña, 1928. 


En el Centro, al igual que en la Beneficencia, también se tomaban 
iniciativas de recaudación de fondos para Santander. En abril de 1912, 
en el homenaje al antiguo comerciante montañés don Bernabé Toca, 
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éste inició con 500 pesetas una suscripción para regalar una bandera 
que ondease en el Palacio Real de Santander, fijándose el resto de las 
cuotas en un peso, con el fin de que pudiesen participar todos los 
montañeses (El Cantábrico, 17-4-1912). También se mandó dinero para 
socorrer a las víctimas del incendio de Santander y se regaló un órgano 
a Corbán. 

La escritora Concha Espina fue varias veces motivo de la atención 
del Centro. Así, además de recaudarse fondos para su monumento 
conmemorativo, en 1916, a raíz de la publicación de la obra La Rosa 
de los Vientos, el Comité Administrativo de la revista La Montaña pen- 
só en demostrar su admiración comprando a la autora doscientos 
ejemplares de la novela que fueron después colocados entre los mon- 
tañeses. Se puso el precio de un peso americano (5 pesetas), pagando 
algunos un sobreprecio, con lo cual, libre de todo gasto, se envió a la 
escritora un giro de mil ciento sesenta y tres pesetas (La Montaña, 
1916). 

Quizá la obra montañesa a la que más entusiasmo dedicaron 
nuestros emigrantes fue la construcción de un edificio para la Insti- 
tución Reina Victoria, también conocida como «Gota de Leche» de 
Santander. Fundada para conmemorar la fecha de matrimonio de Al- 
fonso XIII, en cuyo día empezó a funcionar bajo el patronato de la 
Cámara de Comercio de Santander en un pequeño local, tenía como 
objetivo «luchar contra la excesiva mortalidad de la primera infancia». 
Sin embargo, sus instalaciones y presupuestos no fueron suficientes 
para cumplir su objetivo, recurriéndose a los montañeses residentes 
en Cuba, quienes decidieron construir por su cuenta un nuevo edifi- 
cio. Al ser ésta una institución de carácter regional, el Centro Mon- 
tañés quedó encargado de recaudar fondos de todos los montañeses 
que se encontraban en Cuba. La larga lista de nombres que sucesiva- 
mente fue siendo publicada en la revista La Montaña, órgano de di- 
cho Centro, es reflejo de la extensa participación de todos ellos en la 
empresa. 

El edificio de la «Gota de Leche» se completó con las aportacio- 
nes hechas por los montañeses de México y Puerto Rico a instancias 
del doctor Pablo Pereda Elordi, director de dicha institución. El mar- 
qués de Valdecilla puso el resto necesario para la terminación del edi- 
ficio (La Montaña, 1928). Asimismo, y para su sostenimiento, se envia- 
ron cantidades desde Filipinas, Argentina y otros países de América. 
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Primera lista de donaciones 


Sociedad Montañesa de Beneficencia 200,00 
Centro Montañés 100,00 
Club Liébana y Peñarrubia 100,00 
Laureano Falla Gutiérrez 500,00 
Cosme Blanco Herrera 500,00 


Alfredo Incera 100,00 
Julián Alonso 100,00 
Solana y Cía. (Editores de La Montaña) 50,00 
Pedro Sánchez Vélez 50,00 
Señores Cano Hermanos 50,00 
Hermenegildo Ortega 50,00 
Señores Bustillo y Sobrino 50,00 


Fuente: La Montaña, 1928. 


Por último, y aunque creemos que fueron más las asociaciones co- 
marcales o zonales que se organizaron en este país con fines benéficos 
y de ayuda a sus lugares de origen, tres son las que se han encontrado 
instituidas de manera formal: 


— Club Liébana y Peñarrubia. 
Objetivo: dotar a su comarca de un Instituto de Enseñanza Me- 
dia, comprando, en 1918, un terreno para dicho fin en Ojedo 
(Liébana) *. 

—Unión Laredana de La Habana. 
Objetivo: «para cooperar al progreso de la villa montañesa». 

— Asociación Hijos del Pueblo de Pechón (1924). 
Objetivo: construcción de la escuela, traída del agua hasta una 
fuente en medio del pueblo *. 


* Dicho instituto no pudo llegar a construirse, levantándose en los terrenos adqui- 
ridos una iglesia, campo de deportes y jardín de recreo para niños. 

Se fundó con la participación de cuarenta y tres personas oriundas del lugar. Los 
que tenían negocio propio pusieron cincuenta pesos, y los dependientes, de diez a quin- 
ce. La escuela construida por esta asociación fue sustituida, años después, por una nueva 
que también se financió en parte con fondos de dicha asociación. 
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Sociedades en México 


Aunque la colonia montañesa había fundado en la ciudad de Mé- 
xico en 1773 su propia asociación, llamada Congregación del Cristo de 
Burgos (Casado Soto, 1979), ésta parece desaparecer sin dejar rastro. 
Vinculados como grupo a las asociaciones españolas existentes, no será 
hasta 1946 cuando los montañeses vuelvan a tener su propio centro 
regional. 

Probablemente debido a la escasa participación de la emigración 
española sobre el total de la población, y al mosaico de razas que la 
componen, aparece en este país menos desarrollado el sentimiento «re- 
gionalista» y sí mas fuerte la caracterización como «español». 

Será en México, D.F., lugar de residencia de la mayor parte de la 
colonia española, donde las asociaciones, por su mayor fuerza, den co- 
hesión al grupo; estando, tanto la Sociedad Española de Beneficencia, 
como el Casino Español y la Cámara de Comercio Española vincula- 
das al gremio de comerciantes, cuya élite se turnará en los puestos di- 
rectivos de dichas asociaciones. 

La primera en fundarse fue la Sociedad Española de Beneficencia, 
en 1842, para «atender a los compatriotas enfermos y sin recursos», 
proporcionando desde el servicio médico hasta el costo del viaje a 
aquellos que quisieran regresar a España y no tuviesen medios para ha- 
cerlo. En los primeros años tomó por su cuenta algunas camas en el 
hospital de San Pablo, más tarde ocupó una sala en el Hospital Fran- 
cés, construyendo, finalmente, un hospital y asilo propios (dicho hos- 
pital fue fundado por Santiago Galas y Jesús de la Fuente). En 1900, 
la colonia española, además de otros donativos en ropas y objetos va- 
rios, proporcionaba 10.000 pesos anuales, cifra bastante elevada para la 
época, para el sostenimiento de dicho hospital (C. E. Lida, 1981, 
p. 169). 

Así como esta sociedad estaba dedicada a la ayuda y protección 
de los más débiles, el Casino Español y la Cámara de Comercio Es- 
pañola trataban de defender los intereses económicos del grupo. En 
1863, se funda el Casino Español, como centro cultural y de recreo 
para todos los españoles y como un medio para relacionarse con la 
sociedad mexicana, adquiriendo en 1905 una bella casa en el centro 
colonial de la ciudad. Contaba con numerosos socios, perteneciendo a 
él todos los hombres conformadores de la élite de la colonia española, 
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siendo casi todos sus presidentes notables comerciantes, algunos de 
ellos montañeses, que desarrollaron una gran labor en favor de las re- 
laciones comerciales entre México y España, siendo, a su vez, los pro- 
motores de la Cámara de Comercio Española que también presidieron 


(Abidem): 


el Casino español se ha quedado en un sitio de mucho tráfico y 
como no tiene aparcamiento la gente no va mucho por allí. En estos 
momentos se está tratando de renovarlo y de darle auge, ya que es 
una maravilla de edificio y orgullo de los españoles. Un montañés de 
Soba, don Ángel Losada, va a formar un fideicomiso de cien millo- 
nes de pesos para ayudar a su mantenimiento (Entrevista núm. 36. 
Santander, agosto, 1988). 


La Cámara de Comercio Española, fundada el 26 de mayo de 
1890 por ciento dieciséis miembros, agrupaba a todos los comerciantes 
españoles del país (incluía no sólo comerciantes sino industriales de 
Puebla, hacendados de Veracruz o productores de azúcar de Morelos) 
y, a semejanza de los antiguos Consulados de Comerciantes de la épo- 
ca colonial, convocaba una elección de presidente-prior bienal y se leía 
una Memoria. Sus intereses seguían siendo los mismos, ya que se tra- 


taba de 


fomentar el comercio e intentar monopolizarlo a través de una es- 
tructura gremial que aglutinara a todos los comerciantes, dándoles una 
cohesión de grupo extremadamente fuerte, por medio de la cual se 
integraban todos los intereses y funciones económicas de sus asocia- 
dos (La Montaña, 1948). 


Actualmente, además de estas asociaciones cuyos objetivos son de 
ayuda o defensa de intereses económicos, la colonia española tiene cen- 
tros recreativos dedicados a la familia, como son el Club España o el 
Parque Asturias. Éstos, que acogen a todos los españoles sin distinción 
regional, «reflejan la estratificación del grupo, considerándose que al 
Club España va la élite, y al Parque Asturias gente de menores recur- 
sos» (Kenny, 1979, p. 274). 

Hasta que no tuvieron casa propia, el Casino español, el Club de 
España y el Club Hispano-Mexicano fueron el lugar de reunión de los 


Adaptación e inserción del emigrante en los países de destino 267 


montañeses, al mismo tiempo que los cafés, tanto en México, D. F., 
como especialmente en provincias, suplían la falta de centros: 


Hasta que no se creó el Centro Montañés en 1946 los montañeses 
nos reuníamos en el Casino Español y en el Club de España. Toda 
la relación la teníamos entre españoles y mucha en el Club Español 
donde se jugaba al football (Entrevista núm. 8. Santander, marzo, 
1988). 


En 1946, don Fidel Carrancedo de la Higuera, cuyo primer des- 
tino como emigrante había sido Cuba, funda, a imagen de la Socie- 
dad de Beneficencia Montañesa de La Habana, la Asociación Monta- 
ñesa de México, que en este país, y debido a la legislación existente, 
no puede llevar el nombre de benéfica, aunque ése sea el propósito 
de la sociedad. Las primeras reuniones para tratar de su creación se 
iniciaron en 1944 en la antigua Peña Montañesa, quedando constitui- 
da como tal el 25 de julio de 1946. 

Esta asociación va a aglutinar en ella tanto las funciones de ayuda 
y socorro propias de las sociedades benéficas como las de reunión y 
ocio correspondientes a los centros regionales. Se crea así una especie 
de Comisión volante encargada de investigar las distintas situaciones 
de los asociados con el fin de que los fondos de la sociedad se dedi- 
quen a 


buscar colocación al que lo necesite, pasar mensualidades a las viudas 
que lo precisan, dotar de becas de estudio a sus hijos y pagar el viaje 
de regreso a España a los ancianos que no dispongan del caudal su- 
ficiente, además de dotar a éstos con mil pesos. También se paga una 
cuota de mil pesos mensuales a la Beneficencia Española, con objeto 
de que todos los montañeses tengan derecho a hospitalización, repar- 
tiendo, en total, una cantidad mensual de unos diez mil pesos (La 
Montaña, 1952). 


A estos fondos de beneficencia van a parar también los ingresos 
obtenidos por las actividades del cuadro artístico. Este cuadro artístico, 
que cuenta con tres cuerpos de baile (adultos, medianos e infantil), se 
forma a partir de la creación de una Sección de Arte y Cultura que 
trató de recoger en su seno a los diferentes grupos artísticos de origen 
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montañés que existían diseminados en el país. El presidente de la sec- 
ción, Santiago Gómez Carapucheta, ayudado por Felipe Yurrita, hizo 
posible la presentación de éste en el teatro de Bellas Artes en las fun- 
ciones anuales que organiza la Junta Española de Covadonga, organis- 
mo que representa y articula a todas las agrupaciones españolas en la 
ciudad de México. 

Los fondos de la Asociación son utilizados, en ocasiones, para cu- 
brir obras de beneficencia en Cantabria, como las donaciones hechas 
para el Asilo-Hospital de Torrelavega, y diversas necesidades de la Obra 
San Martín, ya que ésta cuenta en la capital mexicana con un grupo 
de amigos de dicha obra (La Montaña, núm. 26, 1984). 

La Asociación Montañesa, que contaba en 1952 con 1.500 socios 
cabezas de familia, no llega en la actualidad a los ochocientos, aunque 
se estima en unos dos mil quinientos los nacidos en Cantabria. Se ha 
tratado de fortalecer dicha unión con la adquisición de una Casa So- 
cial propia, que quedó inaugurada en 1983, siendo su presidente en 
dicho año don Manuel Abascal Sáinz. La casa-club cuenta con oficinas 
administrativas, salón para ensayo de bailes regionales, sala para seño- 
ras, bolera, casino, salón de fiestas y el restaurante Altamira, especiali- 
zado en cocina montañesa. Sin embargo, la mayor parte de la colonia 
montañesa acude al club recreativo del Centro Asturiano en sus ratos 
de ocio, ya que es el que ofrece una más amplia oferta de servicios 
social-recreativos, al tiempo que por su función social la pertenencia a 
él confiere a los asociados una determinada categoría social: 


La Casa Montañesa es una agrupación para reunirse; pero es pequeña 
y muy reciente, por lo que no tiene mucho atractivo. Normalmente 
acudimos al Parque Asturias porque tiene unas instalaciones bárbaras 
que no las hay en toda América Latina. Tiene un restaurante gigan- 
tesco, canchas de deporte tanto para mayores como para niños, fron- 
tones cubiertos, gimnasios y salas de juego, y también tiene una bue- 
na biblioteca con sala de lectura, una sala grande donde no oyes volar 
ní una mosca. Es un sitio muy agradable y con muy buen ambiente 
(Entrevista núm. 60, Santander, setiembre, 1989). 
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Hasta que en 1922 no se cree el Centro Montañés, será la Asocia- 
ción Patriótica Española de Buenos Aires la que recoja a los montañe- 
ses que se dirigen a la capital de este país. 

Esta sociedad de carácter filantrópico, fundada en 1895, fue inicia- 
da por el periodista Fernando López Bendito, director del periódico El 
Correo Español de Buenos Aires (decano de la prensa española en esa 
ciudad y órgano oficial de la Asociación Patriótica y de la Unión Ibe- 
ro-Americana), y por el doctor Gonzalo Segovia, primer presidente de 
dicha sociedad (El Cantábrico, 23-5-1900). 

Será en el acto de inauguración del palacio de la Asociación Pa- 
triótica Española, en 1916, cuando se tome la resolución de agrupar a 
todos los nacidos en la provincia de Santander, aunque no fue posible 
hacerlo realidad hasta el año 1922, cuando «un núcleo de modestos 
pero entusiastas montañeses» decidieron formar el Centro Montañés El 
Cantábrico en Buenos Aires, esperando que «los numerosos y valiosos 
elementos que integran nuestra colectividad, que no son pocos, se va- 
yan uniendo», quedando el 15 de enero de 1922 constituida su pri- 
mera Junta Directiva. 

El Centro contaba con una biblioteca y bolera montañesa, man- 
teniendo, asimismo, una Caja de Pensiones y las becas «Menéndez Pe- 
layo», así como la revista Cantabria. En el primer año de fundación 
ingresaron en la asociación 300 socios, que llegarán a 550 en 1924, al 
conseguirse, en 1923, la unión con el Club Liébana en la Argentina. 
En la actualidad cuenta con un centro social propio con pistas de tenis 
y salón social para quinientas personas, aunque la mayor potencia del 
Centro Gallego y del Asturiano hacen que parte de los montañeses 
prefieran a éstos como clubs de recreo: 


En Buenos Aires había un Centro Montañés que son propietarios de 
la casa donde está el Centro. La han comprado hace poco y cuando 
yo me quedé viuda y me puse mala un socio de la casa que era mé- 
dico me llevó a su casa y me cuidó. Pero yo donde acudía normal- 
mente era al Centro Gallego porque mi marido era gallego y además 
era muy grande y tenía muchos socios y junto con el asturiano son 
los mejores de la ciudad (Entrevista núm. 43. Mogrovejo, agosto, 
1989). 
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Un montañés, don Avelino Gutiérrez, profesor y consejero de la 
facultad de Ciencias médicas de Buenos Aires y fundador, junto con 
su hermano Alberto, del Sanatorio Gutiérrez de Cirugía, en cuya Junta 
de Administración de 1930 se encontraban la mayor parte de los fun- 
dadores del Centro Montañés, fue el fundador de la Sociedad Cultural 
Española de Buenos Aires, sociedad que creará la «Cátedra Menéndez 
y Pelayo» en la Universidad de dicha ciudad. Promotor de todo lo es- 
pañol en ese país, recibió por dicha actuación un homenaje de toda la 
colonia española en el cual se «recogieron en un álbum, las firmas de 
todos los españoles residentes en la República y las personalidades más 
sobresalientes, mandándose éste al Gobierno español» (El Cantábrico, 
1920). 

Siendo los emigrantes cántabros a este país, en gran parte, oriun- 
dos del Valle de Liébana, formaron distintas agrupaciones comarcales. 
No sólo todos los procedentes del valle se unieron en el Club Liébana 
en La Argentina, sino que los naturales de Campollo residentes en 
Buenos Aires constituyeron, a su vez, en 1916, la Sociedad Hijos de 
Campollo. 

Fiel reflejo de la preocupación de los emigrantes por su lugar de 
origen y por mejorar sus condiciones así como de la necesidad de pro- 
tección del grupo, la Sociedad Hijos de Campollo se funda para res- 
ponder al llamamiento del pueblo de Campollo cuando necesite del 
concurso personal o pecuniario; defender el buen nombre del pueblo; 
fomentar el espíritu de confraternidad entre los hijos del pueblo en Ar- 
gentina; atender, amparar y defender a los mismos y repatriar a los que 
por sus circunstancias lo necesitasen, y, por último, dedicar especial 
atención a las obras de fomento que sean necesarias al pueblo de 
Campollo, estando en su programa la construcción de una escuela, re- 
faccionar y proveer de herramientas la fragua actual, arreglo de fuentes 
y bebederos, plantación de árboles, etcétera (La Montaña, 1916). 


Asociaciones en otros países americanos 


A partir de 1920, se empiezan a encontrar en los medios de co- 
municación regionales notas procedentes de los Estados Unidos de 
América del Norte hablando de la gran cantidad de emigrantes que ha- 
cia allí se desplazan, trasmitiendo noticias de los grupos montañeses, y 
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orientando sobre los problemas de trabajo y las zonas más favorables 
para establecerse en dicho país. 

La concentración de un mayor número de montañeses en la ciu- 
dad de Nueva York, por cuyo puerto entraban la mayor parte de nues- 
tros emigrantes, quedando en ella algunos y volviendo a ella otros des- 
pués de unos años de trabajar en distintos estados, hizo posible la 
creación, en 1925, del Centro Montañés en esta ciudad, con fines cul- 
turales, de recreo y socorro. 

El Centro Montañés desaparece al cesar la emigración fluida a ese 
país, por lo que los cántabros existentes se asocian a centros españoles 
o de otras regiones, cuando éstos existen. Es el área de Nueva York, 
donde, al existir una mayor concentración de españoles, estas socieda- 
des tendrán una mayor presencia: «los españoles de Nueva York en 
1950 se concentran especialmente en el distrito de Brooklyn, agrupa- 
dos en sociedades» (R. A. Gómez, 1962), existiendo el Centro Asturia- 
no, el Centro Gallego y el Club Español en New Jersey que agrupan a 
toda la colonia española. Posiblemente, aunque pequeños, puedan 
existir otros centros en aquellos lugares donde aparece un núcleo de 
españoles como en el caso de la ciudad de Gering, en la zona monta- 
ñosa de Nebraska: 


Hoy día hay pocos cántabros en los Estados Unidos y los centros 
españoles han decaído porque ya no hay emigrantes. Los mejores son 
los gallegos que están muy unidos. Yo pertenecía a la Unión Espa- 
ñola de Gering donde teníamos asistencia sanitaria y en New Jersey 
donde residen la mayor parte de españoles existe un Club Español. 
En el centro Asturiano de Nueva York conocí a algunos montañeses 
emigrantes de la zona de Trasmiera (Entrevista núm. 22. Santander, 
junio, 1988). 


Aunque en Guatemala hay solamente 1.800 cántabros, el Centro 
Montañés fue fundado, junto con cinco montañeses más, por José Ro- 
dríguez Briz, natural de Espinama (Liébana), contando en la actualidad 
con ochenta socios (Diario Montañés, 25-6-89). No tiene sede propia, 
por lo que se reúnen en el Centro Español, donde celebran la festivi- 
dad de la Bien Aparecida, dedicándose las recaudaciones que se hacen 
a través de las fiestas que se realizan a lo largo del año, a obras bené- 
ficas y a pagar pasajes de retorno a los pocos que no alcanza la fortu- 
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na, ya que, según declaraciones del presidente, «los cántabros se en- 
cuentran todos incluidos en el sector próspero» (1bidem). 

En Venezuela, país hacia donde se dirigieron los montañeses a 
partir de los años cincuenta de este siglo, se formó la Agrupación Cán- 
tabra de Caracas, de la que formaban parte unos doscientos cincuenta 
socios, porque los que vivían fuera de la ciudad no podían ser aso- 
ciados: 


La Agrupación Cántabra era un lugar de reunión donde había una 
pista de baile y una bolera. Allí se recibía el Diario de la Obra San 
Martín a la cual se enviaba dinero y otros periódicos de España e ibas 
allí para leerlos y tener noticias de casa y hablar de tus cosas, aunque 
el Centro Gallego era el más importante y el que más asociados tenía 
y también nos apuntábamos a él (Entrevista núm. 45. Santander, 
agosto, 1989). 


Todas las casas montañesas en América tienen un día muy seña- 
lado que será el que agrupe a todos los montañeses, estén o no asocia- 
dos al Centro: el día de Nuestra Señora la Bien Aparecida, patrona de 
la región. La fiesta comienza con una misa, seguida por una comida 
de fraternidad y una romería en la cual tienen cabida todos los actos 
de exaltación de lo específicamente montañés: trajes regionales, con- 
curso de bolos y de bailes regionales, canciones montañesas, etc. Esta 
fiesta, a la que se trata de dar la máxima brillantez, sirve tanto para 
reforzar los lazos de unión del emigrante con su lugar de origen, como 
para reafirmar la identidad de grupo tanto frente a la sociedad de aco- 
gida, como frente a la propia colonia española. 


Las casas regionales: presencia activa de España 
en el continente americano 


A partir de los años sesenta, en que prácticamente cesa la emigra- 
ción a los países americanos, las casas regionales montañesas, al igual 
que las del resto de las regiones, van perdiendo fuerza por la falta de 
nuevos elementos que las sigan nutriendo, especialmente en aquellos 
países donde la población inmigrante fue siempre menor. Así, el 12 de 
agosto de 1967 se constituyó la «Federación de Instituciones Españolas 
en el Uruguay», que reunía a las treinta y dos sociedades españolas 
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existentes en este país, entre las que se contaba el Centro Montañés, 
con el fin de aunar esfuerzos para «ahondar en este querido país el 
influjo de los valores permanentes y esenciales de la cultura española» 
(Mensaje del Presidente de la Federación, 12-10-1970). Esta institución, 
una vez formada, editará como órgano de la colonia la revista Hispa- 
nidad, cuyo primer número saldrá en 1970. 

La unión de sociedades cuando ésta sea necesaria para su supervi- 
vivencia, y la revitalización de los Centros Regionales en aquellos paí- 
ses donde los grupos de origen, más amplios, lo hacen posible, será 
fomentada e incluso subvencionada por el Gobierno español con el fin 
de que éstas sirvan para reafirmar la presencia de España en los países 
americanos. Esta política quedó reflejada en el IV Congreso Mundial 
de la Emigración Española, que, organizado por el Instituto Español 
de Emigración y celebrado en octubre de 1971, estudia la manera de 
paliar «el envejecimiento de las sociedades españolas en América», que 
representaba, a su juicio, el problema más palpitante, pues significaba 
«la disminución de la presencia española en estos países, que tanta im- 
portancia tiene desde todos los puntos de vista, políticos y culturales». 

Las soluciones por las que aboga serán: intensificación de una 
emigración selectiva que al mismo tiempo nutra los puestos directivos 
de estas sociedades; captación tanto de los compatriotas no asociados 
(se calcula en un 50% de la colectividad española) como de los más 
jóvenes, hijos de emigrantes, que a falta de nuevas migraciones son los 
únicos que podrían mantenerlas en activo; y la necesidad de que las 
asociaciones desarrollen una intensa vida social «sobre la base de una 
convivencia hermanada de emigrados y descendientes, que debe ser el 
objetivo esencial a fomentar para la perdurabilidad de nuestros Cen- 
tros». Palabras y gestos que no parecen estar muy claros para los emi- 
grantes, quienes, en general, se sienten utilizados y no correspondidos 
ni valorados en cuanto a la aportación que hacen al país: 


el gobierno español habla mucho sobre los emigrantes y lo que te- 
nemos que hacer pero dice mucho y hace poco. No hace nada ab- 
solutamente. En la única casa montañesa que hay en México, sólo 
recibimos una vez 125.000 ptas. y en ocho años que yo fui presiden- 
te no dio nada que yo recuerde. Primeramente porque no había rela- 
ciones y ahora tampoco da nada y si lo hace son cantidades tan ín- 
fimas que no se pueden tomar en cuenta. Y el gobierno va a tener 
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que hacer algo porque es muy bonito que los bancos de España ma- 
nejen una cantidad considerable de millones de dólares de los emi- 
grantes y como decimos los pasiegos: «a por una voy, dos vengáis y 
si venís tres no os caigáis» (Entrevista núm. 32. Villacarriedo, agosto, 
1988). 


En la actualidad perduran en el continente americano 1.044 Casas 
Regionales, encontrándose entre las más importantes los Centros Mon- 
tañeses de Buenos Aires, La Habana y México. La Casa de Cantabria 
en Buenos Aires cuenta con 650 socios (Diario Montañés, 25-6-1989), 
mientras que la Casa Montañesa de México mantiene unos ochocien- 
tos (Asociación Montañesa en México). Por su parte, el Centro Mon- 
tañés y la Sociedad de Beneficencia de La Habana (que vieron incau- 
tado buena parte de su patrimonio por el gobierno castrista), 
fusionan, en marzo de 1991, en una única Casa de Cantabria que que- 
dará ubicada «en un amplio local de ochocientos metros cuadrados ce- 
dido por las autoridades cubanas» (Diario Montañés, 19-3-1991), resul- 
tado de la iniciativa del empresario cántabro Fernando García y de las 
gestiones de la Diputación Regional de Cantabria ante dichas autori- 
dades, aportando entre las dos sociedades un total aproximado de seis- 
cientos socios. Aunque de menor dimensión, el Centro Montañés de 
Guatemala aún pervive, encontrándose en trámites de creación la Casa 
de Cantabria en Miami (USA), cuyos gestores, Alfredo Cuadrado y 
Carmina Trueba, han conseguido reunir bajo el nombre «Peña de Ami- 
gos de Cantabria» a cerca de ochenta personas, futuros integrantes de 
la proyectada agrupación (Diario Montañés, 9-6-1991). 

Los organismos regionales cántabros, junto a la iniciativa privada, 
son los responsables de la reanimación y expansión de las Casas de 
Cantabria (denominación que a partir de la incorporación de la región 
al estado de las autonomías van tomando los Centros Regionales), cuyo 
interés se centra ahora no sólo en servir de marco de referencia para 
los montañeses ausentes de la región, sino que se perciben como cen- 
tros de contacto e introducción a los canales comerciales y de negocio 
en los países americanos, e incluso como focos de captación de capi- 
tales inversores para la región. 

Con el fin de hacer más fuerte la cohesión de las distintas Casas 
de Cantabria y su pervivencia, se promueve la federación de todas las 
existentes, dándose los primeros pasos en el Encuentro de Casas Regio- 
nales celebrado en Santander en junio de 1988, incrementándose, asi- 
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mismo, la partida de los presupuestos regionales dedicada a la subven- 
ción de dichas Casas, que pasa de 3,5 millones en 1985 a 26 millones 
en 1989; en este último año se enviaron 2 millones al Centro de Bue- 
nos Aires y 2,5 millones al de México. ' 

Por último, se está tratando de incorporar a las comunidades cán- 
tabras en América a la vida social de la región. Así, la Asociación 
Montañesa de México presenta una o dos personas al premio anual 
«Personalidad Montañesa del Año», que organiza el Ateneo de Santan- 
der, al tiempo que la Casa de Cantabria en Madrid, en sus premios 
«Emboques de oro» que concede anualmente, también incluye a co- 
nocidos emigrantes en América. 


Organos de difusión de la colonia montañesa 


Las publicaciones de los Centros Montañeses La Montaña en La 
Habana (1928) y México (1946) y Cantabria en Buenos Aires con- 
tribuyeron a mantener los lazos de unión entre la región y sus emi- 
grantes. 

Ya en 1900 se publicaba en Cuba Ecos de la Montaña y El Eco 
Montañés, fandados y creados por el periodista montañés Ezequiel Itu- 
rralde González, quien, al retirarse del periodismo en 1900, cede El Eco 
Montañés a la Sociedad Montañesa «para que sea en La Habana el de- 
fensor de los montañeses y de La Montaña» (El Cantábrico, 1900). Di- 
cho periódico continuará publicándose en La Habana, bajo la direc- 
ción del escritor laredense Juan López Seña, contándose entre sus 
redactores los escritores montañeses Soberón, Gandarilla y J. M. Fuen- 
tevilla. Este ultimo será, en 1915, el director-fundador de la revista La 
Montaña, que como órgano de la colonia montañesa aparece bajo el 
lema «por la montaña y para los montañeses». 

En 1946 aparecerá, también en México, la revista La Montaña, 
que, a semejanza de la cubana, fue fundada por Fidel Carrancedo de 
la Higuera como vocero de la Asociación Montañesa en México, bajo 
igual lema que la anterior: «por la Montaña y para la Montaña», y que 
sigue editándose en la actualidad. 

En ellas, además de los artículos de creación que versan especial- 
mente sobre temas regionales, literarios, artísticos o históricos, se dan 
todo tipo de noticias relativas a los intereses de la comunidad, fiestas, 
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reuniones, movimientos de la población asociada (idas y venidas al lu- 
gar de origen) así como noticias de interés de la colonia española en 
general y de la montañesa en particular. 

Las noticias de la región tendrán una gran difusión a través de 
estas revistas. Será La Montaña de Cuba la que con más detalle y am- 
plitud desarrolle esta sección debido a lo numeroso de la colonia y la 
importancia allí de los grupos comarcales. Así, se dan noticias de todo 
tipo relativas a la política de la ciudad y al gobierno de la Diputación 
Provincial, noticias sobre obras de beneficencia y proyectos escolares, 
siendo la vida social regional contada con gran detalle, incluyendo ma- 
trimonios, defunciones y todo tipo de acontecimientos de la vida de 
nuestros pueblos, informado así al emigrante de la situación de su lu- 
gar de origen. 

Pero no sólo los órganos de difusión de las colonias montañesas 
van a servir de enlace entre éstas y su lugar de origen, sino que, en los 
medios de la capital montañesa, tanto el Boletín de Comercio como El 
Cantábrico y La Voz de Cantabria permanecerán atentos a los proble- 
mas y noticias de los países de inmigración y de la emigración en ge- 
neral, y de las colonias montañesas en particular, contribuyendo a 
acercar éstas a la sociedad cántabra. 

El Boletín de Comercio, atento a los intereses comerciales, no deja 
de señalar los ciclos económicos de los países de inmigración, las opor- 
tunidades de negocio y trabajo que éstos ofrecen, aconsejando sobre la 
oportunidad o no de dirigirse a ellos. Por su parte, El Cantábrico se 
constituye, desde los primeros años del siglo xx, en un abanderado 
contra la emigración de los pueblos de Cantabria, que no abandonará 
hasta que decaiga ésta, manteniendo además una corresponsalía per- 
manente en Cuba que transmite la sección «Los Montañeses en Cuba». 

En 1912, se inicia una nueva sección en El Cantábrico que se lla- 
mará «Crónicas Cubanas», y que irán firmadas por el seudónimo de 
Manuel Morphy, que esconde el nombre del fundador de la revista La 
Montaña en Cuba, J. M. Fuentevilla. 

Por su parte, y en los mismos años, La Voz de Cantabria tuvo 
como corresponsal a otro montañés, Joaquín Aristigueta, nacido en 
Santander y llegado a Cuba en la primera década del siglo para trabajar 
como provisionista, haciéndose profesional del periodismo en el perió- 
dico de La Habana El Diario de la Marina, umo de los más importantes 
de América en lengua castellana, y que fundado por un asturiano fue 
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dirigido, en sus años de mayor expansión, por el emigrante montañés 
conocido cariñosamente por Pepín Rivero (Alerta, 19-4-1988). 

México y Buenos Aires también tuvieron sus corresponsales de El 
Cantábrico y en su preocupación por los emigrantes, dicho periódico 
lanzará la idea, en 1922, de fundar La Casa de América en Santander, 
que con fines de ayuda al emigrante a su llegada a los países de inmi- 
gración, enlazase todos los puertos americanos unidos a Santander por 
líneas trasatlánticas. Esta idea no llegó a realizarse. 


REPRODUCCIÓN DE LAS ESTRUCTURAS SOCIALES: 
FAMILIA Y MATRIMONIO 


Como se ha visto en los capítulos anteriores, el papel ejercido por 
la familia en el desarrollo del proceso migratorio es esencial para com- 
prender dicho proceso, entendiendo que éste es, precisamente, una es- 
trategia que adopta la familia para su supervivencia. En dicha estra- 
tegia, 


las relaciones de parentesco que se dan en la unidad familiar son fun- 
damentales, ya que los parientes forman el entramado sobre el que se 
dibujan las relaciones sociales que dan lugar a grupos de los que de- 
penden después aspectos importantes de la vida, como la trayectoria 
profesional, las posibilidades de matrimonio de los hijos y una mayor 
o menor movilidad social (F. Chacón, 1987, p. 14). 


Este entramado familiar creará, en la emigración, un sistema de 
redes económicas y sociales donde la familia, entendida en el sentido 
más amplio de parentesco y no como unidad nuclear, proveerá a sus 
miembros de los mecanismos necesarios para alcanzar la movilidad so- 
cial buscada: el sistema matrimonial, que será una pieza fundamental 
para el reforzamiento y reproducción de dichas redes. 

Esta importancia de la familia en nuestro proceso migratorio qui- 
zá pueda explicarse por 


la enorme estabilidad y continuidad de las costumbres familiares y 
sociales en nuestro país, en el que se han conservado hasta fechas 
muy próximas a la contemporaneidad tradiciones relacionadas con el 
matrimonio y la familia, y donde los lazos de parentesco han ejercido 
una fuerte influencia en la organización y estructuras sociales (Ibidem). 
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Asimismo, el emigrante, al llegar a América, se incorporaba a unos 
países donde existía y existe una importante relación entre familia, ne- 
gocios y relaciones sociales, y donde los lazos familiares son más fuer- 
tes que en España, ya que 


en Latino América los lazos familiares mo se han roto como conse- 
cuencia de la modernización, siendo las redes familiares las que con- 
tinúan proporcionando a sus miembros el soporte esencial para su 
adaptación al entorno socio-económico y cultural (Adler $ Pérez, 
1987, p. 104). 


Matrimonio, educación y localización de los inmigrantes: 
índices del proceso de adaptación e integración 


Los índices más significativos para poder evaluar si tiene o no lu- 
gar el proceso de identificación con la sociedad receptora son los ma- 
trimonios mixtos, la dispersión geográfica y el uso de escuelas nativas 
para los hijos. También podría ser un índice revelador el grado de na- 
turalización; sin embargo, éste es un factor cuantificable pero difícil de 
evaluar, ya que, según se deduce tras el análisis de las fuentes orales 
consultadas, las naturalizaciones van a estar condicionadas por las le- 
gislaciones protectoras hacia el autóctono de los países de inmigración: 
la revolución mexicana promulgó una nueva constitución en la que se 
prohibía la posesión de tierras a cualquier extranjero, y la crisis eco- 
nómica de los años treinta trajo consigo una Ley Federal del Trabajo 
en este país, que estableció un mínimo del 90 % de trabajadores me- 
xicanos en cualquier empresa o establecimiento. Asimismo, la Ley de 
Nacionalización del Trabajo de Cuba de 1933 mantuvo un mínimo 
del 50%. Son así las naturalizaciones más un pretexto que una reali- 
dad, como se comprueba por el hecho de que el que cambia de nacio- 
nalidad es el marido, en defensa de su trabajo o negocio, conservando 
la esposa la suya española, dándose el caso de emigrantes que natu- 
ralizados en el país de adopción, aun cuando vuelven definitivamente 
a España, conservan su segunda nacionalidad por la conveniencia de 
los negocios que de jan allá. 

Descartada la naturalización, será la frecuencia de matrimonios 
mixtos (exogánicos), al ser considerados éstos «como uno de los fac- 
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tores más poderosos de la asimilación cultural, mediante la penetra- 
ción de la influencia del medio cultural autóctono en el cónyuge emi- 
grado y, más aún, en los hijos que resulten del matrimonio» 
(Maluquer Sostres, 1966), el índice más representativo de la asimila- 
ción, constituyendo, la estructura de los matrimonios, la expresión 
más visible de los lazos existentes entre los miembros de una socie- 
dad. En este sentido, puede decirse que los emigrantes cántabros de 
los años estudiados no se asimilaron a la sociedad receptora, ya que, 
mayoritariamente, sus matrimonios son endogámicos, es decir, dentro 
del grupo español; aunque existe, con el paso de los años, una ligera 
tendencia a abrir el círculo, especialmente en aquellos que no proce- 
den de áreas rurales y con una educación más elevada. En el caso de 
Cantabria, puede decirse que la endogamia retarda en unos casos o 
impide en otros la asimilación, al retroalimentar al grupo, aumentan- 
do y compactando las redes que le dan resistencia: 


Generalmente los padres pensaban que el español era más fiable como 
yerno; pero ahora ya, el español se casa lo mismo con mexicana, ex- 
tranjera o española (Entrevista núm. 29. Santander, agosto, 1988). 


Esta tendencia ha sido destacada por el equipo de Kenny (1979) 
para la generalidad de la colonia española en México: 


Notamos una marcada tendencia endogámica entre los españoles que, 
sin embargo, parece haber ido declinando desde el siglo pasado, pero 
que persiste en nuestra muestra en la segunda generación, encontrán- 
dose una proporción más grande de matrimonios mixtos entre la se- 
gunda generación de antiguos residentes y entre los nuevos residen- 
tes, desde que estos últimos empezaron a llegar en la década de 1950, 
aunque la fuerte endogamia del grupo español se mantiene hasta la 
segunda y tercera generación. 


Los factores sicológicos son muy importantes en el proceso endo- 
gámico de los matrimonios, ya que de la percepción que el emigrante 
tenga de los valores culturales de la sociedad de adopción, así como de 
los suyos propios, dependerá el que se refuercen o no los lazos del 
grupo que determinarán dicho proceso. Así, en las sociedades donde el 
hombre es más libre después del matrimonio y las costumbres dentro 
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de éste más relajadas, caso de México o Venezuela, los padres preferi- 
rán para las hijas uniones con españoles, aunque no tanto en el caso 
de los hijos: 


A una no le gusta mucho que sus hijas se casen con mexicanos, pero 
al revés no importa tanto. Los hombres son allí unos irresponsables 
en sus relaciones de pareja y el hecho de preferir a un español es que 
se piensa que éste es más responsable en relación a la familia. El me- 
xicano vive al día y se tiene miedo a que los hijos tengan que vivir 
siempre sin una seguridad (Entrevista núm. 3. Santander, febrero, 
1988). 


El emigrante partía de un medio rural donde familia y hábitos 
culturales seguían pautas muy tradicionales. Al llegar al nuevo país, és- 
tas pautas, reproducidas, pasarán a ser sus señas de identidad dentro de 
la nueva sociedad, permaneciendo así inamovibles y perdurando, por 
lo tanto, más fuertemente que en sus lugares de origen: 


Nosotros somos muy religiosos. En casa se conservan las tradiciones 
españolas y el trato entre padres e hijos es de mucho respeto. Mejor 
que en España. Creo que en general, las familias españolas en los paí- 
ses americanos son más tradicionales y guardan más las costumbres y 
educación de antes. Cuando venimos a España eso se nota mucho, 
pues aquí los hijos y sobre todo las hijas son mucho más libres (En- 
trevista núm. 33. Santander, agosto, 1988). 


Las señas de identidad del grupo étnico son protegidas por éste 
como garantía de conservación de su privilegiada consideración en los 
países de habla hispana, donde el concepto «español» implica la cali- 
dad de «superior», ya que, dejando aparte el papel que la cultura his- 
pana como detentadora del poder pueda tener en ello, al emigrante 
español, en dichos países, se le atribuyen recios valores de fuerte ho- 
nestidad y trabajador capaz. Será esta percepción: «el emigrante sentía 
que ascendía en la escala social nada más llegar simplemente por el 
hecho de ser español» (testimonios orales), la que fuerce a los padres a 
preferir españoles como cónyuges de sus hijas pensando que éstos se- 
rán capaces de representar dichos valores. 

En una sociedad tradicional donde el hombre representa a la fa- 
milia, la mujer casada con autóctono perdería en parte su status mien- 
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tras que el español casado con autóctona eleva la consideración de di- 
cha familia. 

Los estudios más recientes realizados sobre la población española 
en México (Adler $ Pérez, 1987; C. E. Lida, 1988) demuestran cómo, 
durante el periodo revolucionario, la nueva clase ascendente de mesti- 
zos prefería para sus hijas un matrimonio con español que además de 
su consideración social introducía en la familia el Western way of life, 
los patrones culturales de los «blancos», cuya adopción se identificaba 
con el progreso. 

La importancia de las «actitudes» en el proceso de asimilación así 
como la subjetividad de ellas queda reflejada en el hecho de que en 
Estados Unidos el español, asimilado al grupo «hispano», represente 
justamente lo contrario: 


Marché a los diecinueve años a los Estados Unidos y al cabo de unos 
años volví a Camargo donde conocí a la que luego sería mi mujer. 
Había que esperar hasta que volvías al pueblo y encontrar novia. Allí 
había pocas españolas y las que había eran casadas y claro las ameri- 
canas no eran para nosotros, porque en los años que yo fui, en los 
veinte, ibamos sin conocimientos y era difícil aprender el idioma y 
luego pues estás en los peores trabajos y, claro, a quién vas a encon- 
trar. Mi novia marchó para allá de turista y allí nos casamos, en la 
iglesia de La Milagrosa de Nueva York (Entrevista núm. 16. Santan- 
der, mayo, 1988). 


El aspecto sicológico, junto con el deseo de producción tanto de 
los valores sociales como económicos del grupo, determinarán la estra- 
tegia matrimonial, ya documentada en la época colonial: 


los inmigrantes tenían derechos de preferencia en el mercado del ma- 
trimonio. Muchos peninsulares triunfadores hacían venir a sus sobri- 
nos con la esperanza de que se casaran con sus primas y heredaran y 
continuaran así el negocio del tío. Del mismo modo, las viudas con 
frecuencia se casaban con el cajero de su difunto marido. Las hijas 
criollas, empujadas por el consejo y el ejemplo de sus madres, y por 
el afecto natural que sentían por el padre, tendían a escoger por es- 
posos a hombres de su misma casa. Además, los estereotipos del ca- 
rácter criollo y del gachupín (español) favorecían a este último en gran 
medida (Branding, 1975, p. 157). 
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Este sistema matrimonial endogámico, que ha llegado hasta nues- 
tros días, asegura la trasmisión de las pautas culturales propias a la si- 
guiente generación, ayuda a mantener los negocios familiares dentro 
del ámbito familiar y ofrece al recién llegado una posibilidad de ascen- 
so económico y social, al tiempo que consolida las áreas de dominio 
económico del grupo migrante y refuerza sus señas de identidad: 


Realmente, los padres emigrantes son más cerrados que los de Espa- 
ña, eran pequeños dictadores, tenían miedo de la sociedad mexicana, 
ya que los hombres no tienen muy buena fama entre los españoles. 
La mayoría de los padres españoles prefieren incluso que te vengas a 
vivir a España pero que te cases con un español. Prefieren sacrificarse 
ellos porque al fin y al cabo se quedan allí solos. En ocasiones tam- 
bién sacrifican a las hijas, pues éstas han recibido una educación alta 
y llega un español que recién sale del pueblo y se coloca en el nego- 
cio de tu familia y acaba casándose con una hija del dueño y, claro, 
a ella igual le apetece más uno que, aunque sea del país, pues tiene 
su misma educación y gustos (Entrevista núm. 60. Santander, setiem- 
bre, 1989). 


El hecho generalizado de que los emigrantes de primera genera- 
ción deseen para sus hijos un matrimonio con españoles o descendien- 
tes directos de ellos es percibido por los hijos, actualmente, como pro- 
ducto de una falta de evolución y adaptación por parte de sus padres, 
achacándoles, en ocasiones, el que la segunda generación no sepa muy 
bien a cuál de los dos mundos pertenece e incapacitando a éstos para 
una mejor adaptación a un país que ellos consideran el propio. Tam- 
bién consideran un problema para su integración el que sus padres es- 
tén siempre pensando en volver a España en un periodo cercano, por 
cuya causa no quieren que sus hijos contraigan lazos afectivos en el 
país de inmigración que dificultaría la vuelta de la familia a su lugar 
de origen: 


los padres están pensando siempre en volver a España y entonces los 
hijos no nos podemos integrar con los jóvenes del país. No quieren 
que nos casemos con venezolanos porque no tienen buena fama de 
ser serios en el matrimonio, pero si vives allá pues te empiezan a gus- 
tar los chicos y claro tienes un lío en la familia. Yo si le digo a mi 
mamá que salgo con uno pues no sé qué pasa, habría que oírla (En- 
trevista núm. 37. Santander, agosto, 1988). 
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Primer número de la Revista La Montaña que como órgano difusor de la colonia 
montañesa en Cuba vio la luz en 1915. Foto de María Gorbeña. 
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La eventualidad del proceso migratorio sentida por el emigrante, 
la autoestimación con respecto a la sociedad receptora, las relaciones 
laborales y sociales intraétnicas, y las estrategias reproductoras socio- 
económicas darán como resultado una fuerte endogamia en la emigra- 
ción cántabra: 


Matrimonio del emigrante cántabro 


Procedencia del cónyuge 


Del pueblo o área circundante 
Cántabra 


Española 

Hija de emigrantes españoles 
Solteros 

1 nativo americano (USA) 


Fuente: Elaboración propia a partir de las entrevistas realizadas. 


Aunque algún autor (Naranjo Orovio, 1987) afirme que en Cuba 
se daba abundancia de matrimonios mixtos interétnicos, pues como in- 
dica el refrán popular, «La mulata fue el mejor invento de los españo- 
les», no se ha encontrado testimonio de ningún matrimonio de esta 
clase entre los encuestados; al contrario, entre los que emigraron a la 
Isla se da un mayor número de matrimonios con mujeres de la región 
y de su pueblo de origen, como consecuencia tanto del carácter de 
emigración «golondrina» de una parte del movimiento migratorio entre 
Cantabria y Cuba como de las más frecuentes visitas a casa del emi- 
grante a este país. A falta de fuentes estadísticas y estudios más profun- 
dos que nos pudiesen indicar la importancia de estos matrimonios 
mixtos, sí podemos afirmar que es admitido, socialmente, el que fami- 
lias españolas «tengan a la abuela en la cocina» (expresión que significa 
que ésta es de raza negra), aunque la misma expresión pone de mani- 
fiesto que el hecho, aunque admitido, no debe ser exhibido: 


La expresión se debe a que cuando en una familia de origen español 
había un ascendiente negro (siempre femenino), cuando dicha familia 
tenía invitados en la casa se le hacía desaparecer, y la sabiduría po- 
pular entendía que la cocina era el lugar más seguro, ya que allí se 
encontraba la servidumbre de este color (Entrevista núm. 62. Santan- 
der, octubre, 1989). 
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La muestra recogida nos da un carácter totalmente endogámico de 
la emigración cántabra, y aunque parcial, pues no recoge mi toda la 
emigración ni todos los años del periodo estudiado por la naturaleza 
de la fuente utilizada, sí puede ser representativa de la tendencia del 
grupo emigrante. Éste muestra una marcada preferencia a buscar esposa 
en su lugar de origen, siendo un 51,91 % el que contrae matrimonio 
con cántabras, y el resto, un 34,54 %, lo hará dentro del grupo étnico, 
españolas o hijas de emigrantes españoles, siendo también éstos en 
muchos casos de origen montañés. 

Así pues, algo más de la mitad de nuestros emigrantes contrajeron 
matrimonio con cónyuges de su misma región. Entre ellos pueden di- 
ferenciarse los emigrantes tipo «golondrina», cuyas mujeres quedaban 
en su lugar de origen y no emigraban con los maridos, aquellos que 
volvían para buscar esposa, y los que lo hicieron por poderes. Entre 
los casados con hijas de emigrantes reclutadas en el país de inmigra- 
ción, aquellos que viven en provincias tienden a casarse con españolas 
de cualquier origen, mientras que los que viven en la capital del país 
lo hacen preferentemente con hijas de emigrante cántabro. Diferencia 
que queda explicada por la mayor o menor densidad del grupo regio- 
nal en uno u otro lugar. 

Puede afirmarse que el casamiento tardío y el celibato serán dos 
características de la antigua emigración. La mayor abundancia de hom- 
bres dificultaba el acceso al matrimonio, especialmente de los menos 
afortunados económicamente, que no contaban con la posibilidad de 
volver a su lugar de origen para buscar esposa. 

Por otro lado, el emigrante necesitaba dedicar bastantes años de 
su vida a alcanzar el propósito de su emigración, el triunfo económico, 
y generalmente, hasta no haber conseguido éste no se pensaba en for- 
mar un hogar. 

Entre los nuevos emigrantes, estas características ya no son tan 
marcadas. Hay una mayor proporción de emigrantes casados al mismo 
tiempo que, al producirse la emigración de éstos a una mayor edad, 
muchos de ellos dejarán en su lugar de origen una novia que será re- 
clamada una vez que aquéllos consigan asentarse en el país de inmigra- 
ción. 

Las mejores condiciones de trabajo de estos años y la mejor pre- 
paración del emigrante hará que invierta en el propósito de su emigra- 
ción menos tiempo y, por lo tanto, contraiga matrimonio antes. 
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A principios de este siglo y antes de la llegada de nuevos emigrantes, 
el hecho de haber nacido en España era el valor de más peso para 
reclutar cónyuge. Ir a España a conseguir esposa, no importa a qué 
estrato social perteneciera ésta, denotaba el status de los hombres que 
lo hacían (Kenny, 1979, p. 200). 


Pero no será sólo ésa la razón. El emigrante que vuelve a casa en 
busca de esposa lo hará porque éste es el medio que mejor conoce y 
no tiene demasiado tiempo para dedicarse a ello, ya que perdió sus 
mejores años trabajando, por lo que utilizará las redes familiares de su 
lugar de origen para su propósito. Es usual el que antes de volver es- 
criba a la familia para que le oriente sobre las posibilidades de contraer 
matrimonio o le aconseje sobre las cualidades morales de las chicas 
solteras. Estas relaciones familiares, así como los informes del cura del 
pueblo, son también la base de los matrimonios que se organizan por 
poderes. No hay que olvidar que el emigrante cántabro, mayoritaria- 
mente procedente de áreas rurales, áreas tradicionalmente de fuerte en- 
dogamia espacial, considera su estancia en el país de inmigración como 
una etapa provisional y que su matrimonio con una persona del mis- 
mo origen facilitará tanto el retorno como el asentamiento en la re- 
gión. 

A excepción de los hijos de emigrados a Estados Unidos que que- 
dan totalmente integrados en la nueva sociedad, la fuerte endogamia 
de la primera generación va a facilitar, a través de la familia, la trans- 
misión de los patrones culturales que van a determinar la endogamia 
de la segunda generación, pues incluso aquellos que deciden radicarse 
definitivamente en el país al que emigraron y tratan de que sus hijos 
se inserten en la sociedad en que nacieron, siguen reproduciéndose a 
través del grupo étnico: 


Yo marché en 1923 de Soba y me casé con una española. Mis cuatro 
hijos se casaron con españoles e hijos de españoles. Todos ellos es- 
tudiaron aunque sólo los chicos fueron a la universidad. Ahora los 
nietos hacen todos estudios superiores, tanto chicos como chicas. Es 
un error empeñarse en que los hijos sólo piensen en España. Ellos 
pertenecen al país donde han nacido pero nosotros, aunque decida- 
mos quedarnos para siempre y amemos mucho al país, pues seguimos 
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siendo españoles y tiramos un poco de los hijos y les inculcamos 
nuestras cosas. No debería ser así, pues uno debe educarse en el me- 
dio que le toca vivir para luego no tener problemas de adaptación, 
aunque claro, siempre tienes algo más en común con los de tu pro- 
pio grupo y esto hace más fácil contraer matrimonio dentro de él 
(Entrevista núm. 36. Santander, agosto, 1988). 


Se procurará que los hijos reciban enseñanza española, por lo que, 
mayoritariamente, los hijos son enviados a colegios españoles o donde 
el alumnado asistente es esencialmente español, siendo en cualquier 
caso centros escolares religiosos, fundados en muchos casos por Órde- 
nes procedentes de España, implicando asimismo, la asistencia a ellos, 
una categoría social. 

Para aquellos sin medios económicos, los centros de beneficencia 
españoles y regionales fundaron escuelas sostenidas por ellos y cuyos 
enseñantes eran españoles. También los centros religiosos se nutrían, 
en muchos casos, con profesorado procedente de emigrantes de segun- 
da generación, particularmente los colegios religiosos femeninos, ya que 
este trabajo será uno de los pocos que los padres consideren aceptables 
para que sus hijas, que si acceden a estudios superiores serán preferen- 
temente los de enseñanza, trabajen. Los hijos, por el contrario, suelen 
seguir todos estudios superiores, aunque generalmente éstos van enca- 
minados hacia carreras que permitan un mejor manejo o ampliación 
del negocio familiar, como contador público o administración de em- 
presas: 


mis tres hijos y mi hija estudiaron carreras. Hace unos años los pa- 
dres españoles no dejaban estudiar a sus hijas, pero ahora ha cambia- 
do y hay muchas que se preparan bien aunque generalmente después 
de casadas no trabajan. Los hijos entraron en el negocio de la familia 
y luego se fueron independizando (Entrevista núm. 59. Santander, 
agosto, 1989). 


Aunque la mujer trabajó en la emigración ayudando al marido en 
las empresas familiares o regentando pensiones para españoles, sigue el 
papel tradicional de ama de casa, a excepción de las que residen en 
países como Estados Unidos o Uruguay, con sociedades más avanzadas 
donde la mujer trabaja fuera de casa y desempeña en la familia una 
función más igualitaria al hombre: 
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Cuando llegamos al Uruguay en 1956, encontré una sociedad más 
abierta y avanzada que en España. La enseñanza era gratuita hasta los 
dieciocho años y la gente tenía un nivel de educación muy alto y 
había muchas prestaciones sociales, pues incluso el Estado te daba 
una «cartilla de pobre» con lo cual podías comprar en el supermer- 
cado a la mitad del precio. La mujer estaba más considerada que aquí 
y menos maltratada. Trabajaba fuera de casa y no lo dejaba después 
del matrimonio porque no estaba mal visto y el hombre colaboraba 
en los quehaceres de la casa. La adaptación allí no costaba porque 
ibas a mejor (Entrevista núm. 31. Astillero, agosto, 1988). 


La segunda generación crece, por lo tanto. dentro de un círculo 
donde todos los contactos se harán dentro del grupo: familia, escuela, 
centros de reunión e incluso los contactos de vecindad, pues debido 
también al sistema de incorporación al país, el grupo tenderá a insta- 
larse en zonas determinadas. Éstas se irán modificando a medida que 
se sube en la escala social, delimitando barrios que reflejarán la propia 
estratificación social del grupo. 

No es extraño, así, el resultado endogámico que se produce en la 
segunda generación, donde se reproducen los patrones matrimoniales 
de la primera. El equipo de Kenny (1979) realizó también un análisis 
sobre el comportamiento de la segunda generación en el área urbana 
de México, D.F., incluyendo en la muestra recogida emigrantes proce- 
dentes de 18 provincias españolas, correspondiendo un 17 % a los na- 
cidos en Cantabria. El resultado es el siguiente: un 52 % contrae ma- 
trimonio con cónyuge nacido en la Península, reclutado en México o 
en España; un 32 % con descendientes de inmigrantes (segunda o ter- 
cera generación), y sólo el 16 % restante corresponde a matrimonio con 
miembros de la sociedad receptora. 

El modelo familiar se perpetúa siguiendo las pautas de la muestra 
recogida en nuestro trabajo para los emigrantes de la primera genera- 
ción. Se continúa con la endogamia étnica, aunque en esta segunda 
generación, descenderá el número de cónyuges españoles de primera 
generación que antes suponía el 70,09 %, aumentando en cambio los 
de descendientes de inmigrantes que pasa de un 16,36 % en la primera 
generación a un 32% en la segunda. Al mismo tiempo, aparecen en 
esta segunda generación los matrimonios con miembros de la sociedad 
receptora (16 %) que no se encontraron en la muestra de la primera ge- 
neración. Lo importante en el modelo, tanto de la primera como de la 
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segunda generación, va a ser la pertenencia a un grupo a través de una 
identificación común que en parte es dada por la estructura familiar. 
Esta estructura determina no sólo la enseñanza familiar y escolar 
que recibe la segunda generación, sino también las relaciones sociales de 
éstos con su grupo étnico o regional, tanto a través de los clubs y cen- 
tros regionales, como a través de los contactos frecuentes entre familias, 
que se procura mantener, sobre todo, para que las hijas se relacionen 
dentro del círculo conocido y contraigan matrimonio dentro de él: 


Mis cinco hijas se casaron con descendientes de españoles. Bueno no 
es que se haya escogido ni pretendido, pero es normal que lo hagan 
entre el círculo que conocen, y nosotros procurábamos hacer fiestas 
en casa donde se conociesen los chicos y chicas del grupo, que éra- 
mos como unos cincuenta o sesenta, un grupo escogido de familias 
conocidas y así no había sorpresas, y si alguno no entonaba pues lla- 
maba al hijo o a la hija al orden. Así, dentro de ese grupo, se fueron 
colocando (Entrevista núm. 47. Soba, agosto, 1989). 


Los Centros, lugar de encuentro y ocio de la segunda generación 
y donde se conciertan gran parte de estos matrimonios, determinarán 
que la endogamia matrimonial sea de tipo étnico o regional. Allí don- 
de el número de emigrantes permita disponer de Centros cántabros, las 
alianzas matrimoniales de tipo regional e incluso a nivel de pueblo de 
origen serán más numerosas, influyendo también aquí la mayor o me- 
nor importancia de las cadenas migratorias tradicionales que reforzarán 
todo el sistema: 


Mis hijos se casaron todos con hijas de emigrantes españoles y dos 
de ellas los padres procedían de Cantabria. También las hijas hicieron 
lo mismo aunque una de ellas se casó con un montañés que conoció 
cuando vinimos a España de vacaciones y se quedó a vivir en Santan- 
der. Pero esto pasaba porque se rozaban con gente española y nues- 
tros amigos pues muchos eran de origen montañés y los ratos libres 
van a los centros españoles donde se encuentran con gente de su edad 
y claro es lógico que allí se emparejen (Entrevista núm. 62. Santan- 
der, agosto, 1989). 
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EL RETORNO: 
NUEVO PROCESO DE EMIGRACIÓN Y ADAPTACIÓN 


La mejor o peor adaptación al país de recepción y, lo que es más 
importante, inserción en él, va a determinar que el proceso migratorio 
llegue o no a su fin. Cuando dicha inserción no se produce y se deci- 
de volver a casa, la nueva emigración exigirá, en la mayoría de los ca- 
sos, otro proceso de adaptación y reinserción que no por efectuarse en 
la propia tierra será más fácil. Sin embargo, «la emigración de retorno 
es uno de los fenómenos menos entendidos y más pobremente estu- 
diados en los círculos de investigación internacional» (Dupeaux, 1980), 
aunque forma parte del proceso global de la emigración, cerrando éste 
cuando el retorno es definitivo. Cuando se estudia, el interés se centra, 
especialmente, en cifras estadísticas (número de retornos) y valores 
contables (capitales que entran con los retornados). El hombre que re- 
torna no tiene interés porque ya no soluciona nada; muy al contrario, 
si regresa en época de crisis puede acarrear problemas de aumento de 
paro y cargas sociales. 

La emigración ha sido considerada, en su imagen más clásica y 
más documentada, como «válvula de escape» para corregir tanto pro- 
blemas demográficos como sociales. Dando salida a parte de su pobla- 
ción, los países regulan las diferencias entre recursos económicos y de- 
mográficos existentes, al tiempo que, al producirse la salida en los años 
de incorporación de dicha población al mercado de trabajo, «reduce la 
superabundancia de mano de obra y la excesiva competencia sobre el 
mercado de trabajo sirviendo de instrumento de ajuste de éste en las 
fluctuaciones de una economía nacional inestable» (Tbidem). Remesas y 
repatriaciones de capitales impulsarán, asimismo, el desarrollo del país. 
Por su parte, los países de inmigración abren y cierran sus fronteras de 
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acuerdo con sus intereses demográficos y laborales, siendo así las ne- 
cesidades del propio país y las de los países de inmigración las que 
inducen una y otra vez las corrientes migratorias, tanto de ida como 
de vuelta, convirtiéndose el emigrante en un factor de regulación de 
dichas necesidades: 


creíamos muy ingenuamente que nosotros habíamos decidido la vía 
de la emigración. Pero vemos con tristeza que no ha sido una libre 
decisión el salir y que tampoco lo va a ser el volver (testimonio oral, 
cfr. S. Mancho, 1978). 


Pocas veces se ha resaltado que este equilibrio, mantenido por el 
proceso migratorio, ha tenido un alto coste social y que éste ha sido 
pagado por el emigrante: desarraigo, incomunicación, soledad, fracaso 
(J. Testa, 1980). Gregorio Marañón escribía en 1950: 


Algún día se escribirá la historia del papel social de los españoles au- 
sentes; y entonces se verá que fueron, una y otra vez, sostenes per- 
manentes del artificio estatal; y en momentos de peligro, como en 
varios del siglo pasado, puntales que evitaron que todo se viniera al 
suelo (homenaje al Exmo. señor marqués de Valdecilla). 


Quizá, si este costo social se hubiese reconocido, las condiciones 
del retorno podrían haber sido mejores, tanto en la esfera de disposi- 
ciones oficiales de acogida como en el propio entorno del emigrante, 
no siempre dispuesto a darle la bienvenida. 


CAUSAS DEL RETORNO 


El retorno supone una nueva emigración, y como tal, inciden en 
ella tanto factores de expulsión como de atracción, así como factores 
sicológicos que interactúan en ambas direcciones. 

Las crisis económicas y políticas de los países receptores, y las me- 
didas de protección al trabajador nacional o la expulsión de extranje- 
ros, actúan como factores expulsores, siendo éstos los de mayor impor- 
tancia en la emigración de retorno ya que coinciden con los años de 
mayor reflujo de emigrantes. En ausencia de estos factores expulsores 
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coyunturales, es decir, en circunstancias favorables en las que el emi- 
grante dispone de una mayor capacidad para determinar o no su retor- 
no, familia, nostalgia y posibilidades de trabajo serán los factores de 
atracción que influyan a la hora de decidir la vuelta a casa. 

Va a ser en Cuba, destino principal y más querido por nuestros 
emigrantes, donde más profundamente van a incidir los factores expul- 
sores: la pérdida de la Isla como territorio español devolvió a su origen 
a un buen número de montañeses de todas clases sociales, al igual que 
lo hiciera la revolución de 1959 '. 

Sin embargo, la revolución mexicana no tuvo tanta incidencia, al 
no ser tan alto el número de cántabros asentados en dicho país y man- 
tener éstos, como parte del grupo español, unos buenos mecanismos 
de protección. La crisis económica mundial de los años treinta fue la 
causa no sólo de la paralización de la emigración a América sino tam- 
bién el origen de los mayores retornos, aunque, a pesar de que la crisis 
afectó a todos los países de inmigración, la mayoría de los retornos 
cántabros procederán de Cuba, pues hacia allí se había dirigido el 
grueso de los emigrantes que salieron en 1920 (año de mayor número 
de salidas regionales): 


Se estableció en Cuba una ley en la que en los trabajos tenía que 
haber el 50 % de mano de obra cubana y muchos al perder el puesto 


de trabajo tuvimos que regresar (Entrevista núm. 20. Borleña, junio, 
1988). 


La mayor parte de los montañeses en Cuba trabajaban en bodegas, 
cafés y fábricas de licores y era fácil encontrar trabajo hasta los años 
treinta, en que muchos tuvieron que pedir dinero prestado para re- 
patriarse. Los demás volvían con unos pequeños ahorros a su pueblo 
que les permitía acceder a la compra de alguna tierra y seguían en el 
campo (Entrevista núm. 27. Pesués, julio, 1988). 


Yo volví en el año 1930 por la Ley de Extranjería, pero si no me 
hubiese quedado allí. Había vuelto dos años antes a ver qué se podía 
hacer en el pueblo y si había alguna casa y tierra que comprar, así 


' Como consecuencia de dicha situación política, unas cien mil familias de origen 
español volvieron a España. En Cantabria se encuentran asentadas alrededor de mil fa- 
milias de cántabros procedentes de Cuba o hijos de los que estuvieron allí. (Fuente: Jun- 
ta Patriótica Cubana). 
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que cuando llegaron los problemas decidí volver. Mis hermanos se 
quedaron allí y luego, cuando Fidel Castro, se marcharon a Califor- 
nia (Entrevista núm. 11. Entrambasaguas, mayo, 1988). 


Por los años treinta volvimos muchos de Cuba. Se vivía mejor allí 
porque la vida era barata y no se tenían tantas necesidades, pero mu- 
chos hubiesen vuelto antes si hubiesen tenido medios para hacerlo. 
Creo que al 80 % de los emigrantes no les sirvió de mucho econó- 
micamente el salir a Cuba (Entrevista núm. 13. Pechón, mayo, 1988). 


Según las fuentes orales, la mayoría de los retornados habían sali- 


do hacia Cuba en 1920, años en los que no era difícil encontrar tra- 
bajo, pero sí lo era ya, en estas fechas, conseguir el propósito de su 
emigración: independencia y fortuna. Empleados mayoritariamente en 
el sector servicios, la Ley del 50 % imposibilitó la estancia en la Isla de 
muchos de ellos, decidiendo así su regreso. Pequeños y medianos co- 
merciantes, temerosos de una situación de crisis, completaron el nú- 
mero de retornados: 


en el 1933, como las cosas se ponían mal, vendimos los negocios y 
nos volvimos a Santander toda la familia. Éramos dos hermanos y un 
primo que teníamos los negocios a medias y aquí en Santander mon- 
tamos zapatería y también en el negocio de hostelería. Mi hermano 
tuvo el café El Áncora y después adquirió la propiedad del Bulevar. 
Yo fui el único que volvió al pueblo, pero por motivos de salud, por- 
que Santander era muy húmedo y yo padecía de asma (Entrevista 
núm. 44. Pido, agosto, 1989). 


Descartando las grandes convulsiones, tanto económicas como 


políticas, factores expulsores coyunturales que provocan los retornos 
masivos, parece existir una correlación entre adaptación e integración 
en el país receptor de la emigración y el retorno: 


la vida del emigrante se desenvuelve entre la hostilidad del nuevo 
medio y la añoranza —a veces idealizada— del acogedor medio origi- 
nario. Tanto es así que cabe suponer una estrecha relación entre la 
falta de integración en éste y el retorno, sin que en principio se pue- 
da establecer el orden en que dicho nexo se produce: si el deseo de 
volver impide la integración, o si, no dándose ésta, se agudiza el de- 
seo de regresar (J. Castillo Castillo, 1981, p. 24). 
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A su vez, esta integración está vinculada al mayor o menor éxito 
económico y social, ya que «cuando declina el número de inmigrantes 
son los de mejor posición los que presentan mayor continuidad» (H. 
A. Diedeiks, 1985). 

La esperanza de retorno es una «actitud» que interviene fuerte- 
mente en todo el proceso, pues, aunque la emigración a América se 
considera una emigración definitiva (por los muchos que allí se que- 
daron), nunca piensa esto el emigrante cuando decide partir; muy al 
contrario, existe siempre una intención de volver a casa, considerando 
temporal su alejamiento de ella. El aumento de los años de estancia, 
la falta de contactos con los suyos y una mayor adaptación al país re- 
ceptor pueden ir desvaneciendo la intención de regreso y así, al mismo 
tiempo que decrece la esperanza de retornar, se van aumentando las 
posibilidades de integración en el nuevo país. 

Este factor de atracción que supone la nostalgia de la propia tie- 
rra, va a tener más fuerza entre los emigrantes antiguos, pues ellos partie- 
ron a una edad más joven y tardaron más años en volver por primera 
vez, viéndose así privados de una vida familiar que siempre echarán en 
falta y que acentuará su nostalgia. La consciencia del emigrante de que 
el mayor coste de su emigración fue la pérdida de la vida familiar apa- 
rece en todos los testimonios, siendo especialmente doloroso para él la 
ausencia de la madre: (son reiterativos los testimonios que hacen alu- 
sión a la pérdida de la figura materna, no así la paterna): 


Si nos ponemos a valorar la emigración con el corazón, siempre es 
negativa por el peso del sentimiento familiar. Mi madre se quedó viu- 
da con hijos pequeños y sin la ayuda de los mayores en casa. Nos 
mandó con mis tíos a América para ver si podíamos salir para adelan- 
te. Pero ella se quedó aquí sola con los más pequeños y eso es lo más 
duro para mí. El no haber estado con mi madre sabiendo que me 
necesitaba (Entrevista núm. 34. Bárcena de Pie de Concha, agosto, 
1988). 


Lo peor de la emigración es el estar lejos de los padres. Todavía no 
ha hablado nadie de la tragedia de las madres que a veces no vuelven 
a ver a los hijos. Las circunstancias hacen que no sea posible el regre- 
so o se tarde mucho en volver y entonces quizá tu madre ya haya 
muerto. Quizá no volvería a marchar si volviera a nacer (Entrevista 
núm. 36. Santander, agosto, 1988). 
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La emigración no compensa aunque te haya ido bien. Rotundamente 
no. La ventaja que puede tener es que te abres más al mundo, uno 
se enriquece porque tiene más experiencias y eso es muy positivo, has 
conocido a otro tipo de gentes y tienes una visión más rica de la 
vida, pero, a fin de cuentas, a qué conduce. Tienes la familia lejos, al 
otro lado y le das más importancia a todo y sufres más (Entrevista 
núm. 39. Santander, agosto, 1988). 


La pervivencia del grupo familiar tradicional en el lugar de origen 
(áreas rurales) va a ser un factor de atracción muy importante, no sólo 
por este sentimiento de «pérdida», sino porque la red familiar servirá 
de refugio al que vuelve sin haber conseguido el éxito. Los nuevos 
emigrantes, aquellos que partieron después de 1945, aunque proceden- 
tes también, en su mayoría, del medio rural, ya no contemplan la vuel- 
ta a él como una posibilidad de retorno. Para éstos, el factor de atrac- 
ción más importante será la situación económica de su propio país y 
las posibilidades de trabajo que las zonas urbanas de éste le ofrecen. A 
su vez, el sentimiento de «pérdida» queda en éstos atenuado al salir a 
una edad más avanzada, con lo cual tienen menos dependencia de la 
familia. Las visitas más frecuentes a la tierra, que el desarrollo de los 
transportes facilita, y una menor duración de su proceso migratorio, 
mitigarán, a su vez, la nostalgia. 

Los motivos familiares, la añoranza de la vuelta a casa, la conse- 
cución o no de los objetivos propuestos, la falta de trabajo en el país 
de inmigración, la posibilidad de poder encontrar una digna forma de 
vida en su lugar de origen, la enfermedad y la jubilación son los mo- 
tivos aducidos por el propio emigrante para su retorno. Aunque peque- 
ña (70 entrevistas), la muestra recogida en Cantabria coincide, de ma- 
nera general, con la realizada por J. Castillo Castillo (1981) para la 
totalidad de la emigración de retorno española procedente de los paí- 
ses europeos entre los años 1969-1980 (1.567 entrevistas). En esta últi- 
ma, las tres cuartas partes de los retornados aducen motivos familiares 
(50 Y), añoranza por volver a España (24 %) y consecución de los lo- 
gros propuestos (11 %), no mencionándose apenas motivos que pudie- 
ran ser interpretados como signo de fracaso. La de Cantabria, al abar- 
car un múmero más amplio de años, unos países de emigración con 
características más diferenciadas que los europeos, y una más variada 
tipología migratoria, las tres causas de retorno necesitan matizaciones, 
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al tiempo que, en nuestra muestra, sí se contempla el fracaso como 
causa de retorno ?. 

Las causas de retorno de los montañeses resultan más difíciles de 
analizar que las causas de la propia emigración. El retorno, a una edad 
generalmente avanzada, responde más a los deseos del propio emigran- 
te o al menos está más implicado en la toma de decisión de lo que lo 
estuvo al salir y, por lo tanto, hay una mayor complejidad en las res- 
puestas. Para su comprensión, se haría necesario realizar un más am- 
plio y definido trabajo de campo. A pesar de las carencias, la muestra 
marca una tipología de retorno según los países de procedencia que 
parece responder a las actitudes del emigrante en dichos países, lo que 
implica una mayor o menor integración en ellos: 

— República Argentina: de este país, a pesar de que «muchos man- 
dábamos poco a poco dinero a casa porque nuestra intención siempre 
fue de volver, en realidad pocos lo hicieron» (testimonios orales). La 
mayor distancia con su origen y, por consiguiente, un menor contacto 
y la mejor adaptación al medio, así como su incorporación a una pe- 
queña clase media sin acceso a la adquisición de grandes fortunas, po- 
siblemente sea la causa de que apenas se encuentren en Cantabria re- 
tornados de ese país o referencias de ellos. 

—El retorno procedente de México, al igual que la salida hacia 
este país, es a lo largo de los años el más regular e ininterrumpido de- 
bido a su carácter tradicional, pudiéndose diferenciar dos etapas: los 
antiguos emigrantes que vuelven una vez conseguida la suficiente for- 
tuna que les permita vivir retirados con desahogo; y los de la segunda 
emigración, que vuelven al cabo de un menor número de años con los 
ahorros suficientes para montar aquí un negocio por su cuenta y man- 
tener un nivel medio de vida. En cualquier caso, este emigrante retor- 
na siempre a un núcleo urbano que será la capital, Santander, si el ca- 
pital ahorrado así se lo permite, o a uno de menor importancia. 
Aunque el cántabro que emigra a este país es el que, globalmente, al- 


? Castillo deduce del resultado que «el entrevistado evita aludir a circustancias que 
por su carácter adverso resultaría penoso tener que reconocerlas ante un tercero; contes- 
tándose, en parte al menos, lo que se cree que se debe contestar». No es así en el caso 
de nuestra muestra (quizá porque se realizaba como entrevista abierta, no con cuestio- 
nario cerrado, creándose así una mayor comunicación), aunque sí es verdad que el fra- 
caso es un factor más aceptado por los antiguos que por los nuevos emigrantes. 
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canza mayor éxito económico, su menor integración social decide, en 
este caso, el retorno o, como afirma Kenny (1979), «el monopolio eco- 
nómico de los españoles se revirtió en una inmunidad subcultural al 
proceso de asimilación, es decir, se podían “dar el lujo” de seguir sien- 
do españoles». Una vez alcanzado su objetivo, se vuelve a casa. 

— Los que regresan de Cuba presentan una mayor diversificación, 
ya que estos emigrantes, durante su estancia en la Isla, también presen- 
taban una más variada estratificación social: grandes fortunas que se 
instalaron en las muevas «quintas» del Sardinero o en los palacios «in- 
dianos» de nuestra región; pequeñas fortunas rentistas y medianos co- 
merciantes que contribuyeron al desarrollo urbano y comercial de San- 
tander; y campesinos que cumplieron un completo ciclo migratorio 
volviendo al lugar y al medio del que salieron: estos últimos pueden 
encontrarse hoy en cualquier pequeño pueblo de nuestra región. Sin 
embargo, a pesar de que los retornos procedentes de Cuba son los más 
numerosos, éstos no se deben a una falta de adaptación al medio. Tan- 
to si su proceso migratorio fue un éxito o no, o si el retorno fue una 
decisión propia o forzada por las circunstancias económicas o políticas 
del país, e incluso si los que volvieron se vieron obligados a abandonar 
todo lo conseguido tras años de esfuerzo, todos evalúan como positiva 
su experiencia y todos, cualquiera que fuese el nivel social alcanzado, 
se encontraban integrados en ella. En el caso cubano, la mayor parte 
de los retornados no lo hicieron por su voluntad, sino que fueron for- 
zados a tomar la decisión. 

— La emigración a los Estados Unidos presenta una acusada dife- 
rencia en los retornos, al ser la salida a este país mayoritariamente de 
carácter temporal, 4 a 6 años de duración, al cabo de los cuales la ma- 
yoría volvía a su lugar de origen: 


los que marchamos a las canteras de Estados Unidos volvimos casi 
todos. Normalmente la gente se quedaba cinco o seis años y cuando 
habían ahorrado treinta o cuarenta mil pesetas se volvían, compraban 
un terrenuco y se dedicaban al campo (Entrevista núm. 4. La Cavada, 
febrero, 1988). 


Sin embargo, aquellos que salieron de las canteras para buscar un 
trabajo mejor y formaron familia en este país no suelen regresar. A pe- 
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sar de las dificultades de cultura e idioma, el emigrante se integra en 
el país al considerar que éste es superior al suyo propio en desarrollo 
y oportunidades que ofrece, no sólo para él sino para sus hijos, los 
cuales se sentirán plenamente americanos: 


A mis nueve tíos que vivían en los Estados Unidos no había quien 
les hablase de volver a España. Fueron a las canteras con los de La 
Cavada, pero enseguida marcharon a otros lugares. Ellos vivían bien 
allí y allí estaba toda su vida y les parecía inconcebible cuando les 
hablabas del retorno. Además, la segunda generación estaba totalmen- 
te integrada en el país (Entrevista núm. 39. Santander, agosto, 1988). 


El papel de la mujer cántabra (su salida a este país es siempre ca- 
sada o reclamada para contraer allí matrimonio) en el proceso de re- 
torno va a ser en este país significativo, al ser la causa de que éste, en 
muchos casos, no se produzca. El paso de una sociedad tradicional a 
otra más evolucionada, donde la mujer tiene un mayor papel social, 
hace que ésta, al mejorar, olvide todo lo que dejó atrás y se identifique 
plenamente con una sociedad que le otorga independencia económica 
(se integra en el sistema productivo aun después de casada) y una ma- 
yor igualdad en el matrimonio: «los maridos comparten las tareas de la 
casa, pero cuando vuelven a España les da apuro que les vean hacer 
esas cosas y dejan de hacerlo» (testimonios orales). El regreso supone 
la pérdida de las ventajas adquiridas, por lo que, en los casos en que 
éste se produce, es la mujer la que más obstáculo pone para la vuelta: 


Decidí volver con toda la familia para Santander pero mi mujer no 
quería. Creo que me equivoqué porque los hijos tienen allí más 
oportunidades. Los problemas de discriminación que allí existen por 
ser hispano también los tienes aquí con la familia y los amigos cuan- 
do vuelves y allí tienes la ventaja de que en el trabajo no tienes nin- 
gún problema. Mi hijo, después de casado aquí, decidió marcharse 
para allá y como es nacido allí pues no tiene ningún problema (En- 
trevista núm. 21. Santander, junio, 1988). 


Por último, a partir de la crisis económica de los años setenta, en 
los países americanos comienza a producirse un nuevo flujo de retor- 
nos procedentes mayoritariamente de Venezuela, aunque también lo 
hacen emigrantes procedentes de Argentina y Uruguay, todos ellos 
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cántabros que emigraron entre los años 1955 y 1965. Unas condiciones 
sociales deterioradas, así como la pérdida del poder adquisitivo y una 
menor oportunidad de trabajo en dichos países, y unas, para él, mejo- 
res perspectivas en España, deciden el retorno de unos emigrantes que 
no son ya los que «iban a hacer las Américas», sino aquellos que par- 
tieron para encontrar trabajo, o un trabajo mejor remunerado que les 
proporcionase ahorros suficientes para mantener unas mejores condi- 
ciones en España. Sin embargo, no todos los que lo desean pueden 
retornar y muchos de los que lo hacen encuentran dificultades a su 
llegada: 


El regreso de Venezuela se ha hecho muy problemático para muchos 
porque a todos les ha sorprendido la crisis económica que no se es- 
peraba y muchos han visto desaparecer sus ahorros. Hay mucha gente 
que quiere volver y no puede, porque lo que da la jubilación no da 
para vivir y los ahorros que hizo ahora no le dan para nada si se 
viene a España. Que no se esperaba esta crisis tan grande. Ahora la 
ley protege más a los nativos, pues en Venezuela antes en los trabajos 
tenía que haber un 25 % de nativos, y ahora lo han subido a un 50 % 
(Entrevista núm. 39. Santander, agosto, 1988). 


ADAPTACIÓN Y REINSERCIÓN EN EL RETORNO 


Tanto si el retorno ha sido una decisión libremente tomada o si 
el emigrante ha sido empujado a ella por las circunstancias, ni el ma- 
yor o menor deseo de volver va a evitar que surjan problemas deriva- 
dos de una nueva adaptación y reinserción que, aunque menos extraña 
que la primera, puesto que se realiza en la misma tierra del emigrante, 
no por ello dejará de ser fácil. Porque el retorno forma parte del pro- 
ceso global de la emigración, cerrando éste; pero, al mismo tiempo, es 
una nueva emigración tanto para el propio emigrante como, especial- 
mente, para sus hijos, en la que van a reproducirse, en parte, las difi- 
cultades que tuvieron lugar al incorporarse al país de inmigración. El 
emigrante, 


antes de partir, en su nueva instalación, y al retornar está en situación 
de desarraigo, de adaptación más o menos imperfecta, faltándole una 
comunicación bien estructurada, efectiva y plena con su entorno, con 
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la sociedad en que está inmerso, con los que le rodean, incluso con 
los que íntimamente están ligados a él (J. Testa, 1980). 


Falta de comunicación con un medio rural que le obliga a partir; 
falta de comunicación con una nueva sociedad que dificultará su pro- 
ceso de adaptación; falta de comunicación en el retorno con su propia 
tierra, a la que en parte no reconoce ni es reconocido por ella. Esto úl- 
timo es mucho más doloroso para el emigrante, quien no comprende 
que en su propia tierra encuentre las mismas dificultades que tuvo que 
superar en el país al cual emigró. Porque entiende que era lógico que 
allí las encontrase, pues era él el extranjero, y se pregunta cómo es po- 
sible que su propia sociedad le sea más hostil que aquella a la que 
llegó sin nada y que, en la mayoría de los casos, le ofreció lo mejor 
que tenía. Estas dificultades no sólo pueden retraer al emigrante a la 
hora de decidirse a retornar, retrasando así la consumación del ciclo 
migratorio, sino que, incluso, pueden decidirle a no retornar: 


El sentirse rechazado puede darse en las dos direcciones. El español 
en América adquiere parte de los hábitos culturales del país de adop- 
ción y al llegar a España su caracterización es diferente al español. 
Aquí le definen como mexicano, argentino o simplemente le llaman 
el «americano» y cuando llega a América le pasa lo mismo (Entrevista 
núm. 29. Santander, agosto, 1988). 


¿Cómo es posible que el emigrante que vuelve a su tierra perciba 
(aunque sea una percepción subjetiva, es una realidad para él ya que le 
dificulta su reinserción) una mayor dificultad en su proceso de vuelta 
que en el de ida? Una respuesta podría ser la edad en que se realiza 
este proceso. Aunque el desarraigo que se produce a la salida es más 
brusco, la edad del emigrante, generalmente joven y en proceso de for- 
mación, hace mayor su adaptabilidad al mismo tiempo que las redes 
familiares y de paisanaje, los clubs españoles, regionales y comarcales 
le rodeaban de un entorno común en el cual no se sentía extraño. Por 
otro lado, en su afán por subir en la escala social y volver rico a su 
pueblo, olvidaba lo que le había hecho salir e idealizaba todo aquello 
que había dejado. ¿Es posible que vuelva a reproducirse el proceso 
mental en la emigración de retorno? El retornado, una vez en su tierra, 
¿no idealizará los años de su emigración, olvidando penas y sinsabores 
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porque fueron, en la mayoría de los casos, los más productivos de su 
ciclo vital, y rechazará lo que encuentra a su vuelta? 

Es indudable que tanto la actitud del que retorna como del que 
se quedó aquí, así como los estereotipos creados del emigrante, crean 
una mala comunicación entre las dos partes que dificulta realmente la 
plena inserción del que retorna a su tierra. La imagen popular del emi- 
grante aparece dividida en dos tipos: por un lado, la figura del «india- 
no» O «americano» (el primer término más usado en Cantabria y el se- 
gundo más general en Asturias) que después de años de amasar fortuna, 
nadie sabe muy bien cómo, vuelve a su pueblo, ya mayor, con deseos 
de disfrutar de consideración social, para lo cual manda construir una 
gran casona, construye o reconstruye escuela e iglesia en su pueblo 
y se convierte «consciente» O «inconscientemente» en el cacique del 
pueblo: 


En el pueblo había dos caciques que eran indianos y que dominaban 
todo el pueblo. Uno de ellos me dijo que había traído veinte mil 
duros y que con ellos, puestos en el banco, se dedicaba a la bolsa. 
Era el más rico de la zona y se llamaba don Manuel Díez (Entrevista 
núm. 52. Molleda, setiembre, 1989). 


En el otro extremo, «el que se le cayó la maleta al agua», expre- 
sión con la que se designa al que vuelve fracasado y sin dineros: 


Me costó más adaptarme a la vuelta a España que cuando marché a 
Venezuela. No tiene nada que ver con la edad sino que la gente era 
muy acogedora y el país era fácil para vivir. Aquello era la Andalucía 
de España y Santander es mucho más dura. Además, cuando vuelves 
y no has hecho fortuna pues todos piensan que eres un fracasado y 
te dicen cosas para recordártelo. A todo esto se añade que el encon- 
trar trabajo aquí es difícil y entonces todo se vuelven dificultades. Yo 
me vine porque allí se empezaban a poner las cosas mal, pero si se 
arreglasen creo que me volvería (Entrevista núm. 25. Santander, ju- 
nio, 1988). 


Sin embargo, ni unos ni otros pueden tipificar la figura del mon- 
tañés que vuelve de las Américas. El «indiano», tal como se entiende 
su figura, es más una creación literaria que una realidad y en todo caso, 
su escaso número no sería representativo. A su vez, «el que vuelve sin 
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maleta», más difícil de cuantificar, no siempre es un fracasado. El tra- 
bajo de campo, imprescindible a la hora de conocer la valoración que 
el propio emigrante tiene de su experiencia, muestra cómo la mayoría 
de los entrevistados, a pesar de creer que entre un 70% y un 80% de 
ellos no tuvieron la suerte de conseguir la fortuna económica persegui- 
da, sí están de acuerdo en estimar como satisfactoria su emigración. 

En la muestra sobre la emigración general española, Castillo (1981), 
que se sorprende por el alto porcentaje de satisfacción encontrado en- 
tre los encuestados (84 %), lo achaca a que «cuando una experiencia 
vital no es simple anécdota, es difícil que se la descalifique totalmente 
porque arriesgamos a echar también por la borda parte de nuestra per- 
sonalidad, pesando más en el balance los recuerdos agradables que de- 
sagradables». 

Por su parte, Testa (1980), analizando esta misma muestra, piensa 
que el alto grado de satisfacción es la consecuencia de que «el emigran- 
te, como tal, con frecuencia se considera afortunado cuando se com- 
para con la situación que dejó atrás o con la de sus paisanos que per- 
manecieron en el pueblo»: 


Puede decirse que soy emigrante de ida y vuelta, pues como voy 
como turista tengo que pasar la frontera cada seis meses. Tengo en 
América a todos mis hijos y a mí me hubiese gustado haber podido 
marcharme de joven, pues la pena que tengo es el tiempo que perdí 
aquí en el pueblo sin hacer nada, sólo trabajando para comer. Me da 
pena ahora no tener más conocimientos y enseñanza, porque aquí 
nos quedábamos con lo poco de la escuela y a veces estás en conver- 
saciones que una no entiende y se pierde muchas cosas interesantes, 
Es una pena, pero ya no tiene remedio (Entrevista núm. 49. Prio, se- 
tiembre, 1989). 


El emigrante, que salió con unas metas económicas, en la evalua- 
ción de su proceso migratorio toma en consideración otras ganancias, 
además de las puramente monetarias: ideas, educación, apertura de 
mente, conocimiento de otros mundos, nuevas relaciones. Creo que la 
suma de todo ello es lo que inclina al emigrante a valorar su proceso 
migratorio: 


No se trata sólo de si uno ha conseguido mucho o poco dinero, 
sino también de que se le han abierto a uno nuevos horizontes al 
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salir del pueblo. Uno ve otras cosas, mundos y personas y ya puede 
comparar y pensar que hay más cosas que las suyas propias que son 
buenas. Siempre se aprende y eso es bueno y la experiencia creo que, 
aunque a uno le haya salido mal, sirve para los hijos, pues piensas 
que ellos sí lo podrán conseguir si están mejor preparados, pues eso 
es muy importante y entonces tratas de que estudien y que tengan 
mejores oportunidades que uno tuvo y no los atas a tu medio. Creo 
que esto es muy importante (Entrevista núm. 1. Santander, febrero, 
1988). 


Contrastando también con el estereotipo de campesino cerrado, 
sin interés por nuevos conocimientos, que se atribuye a los de nuestra 
región, es un hecho que el testimonio arriba expresado por un cam- 
pesino emigrante que no «hizo las Américas» lo ratifican todos los en- 
trevistados, sea cual fuese el resultado de su proceso migratorio. La 
preocupación de los emigrantes por la necesidad de adquirir de mejo- 
res conocimientos es una constante. Saben que una mejor preparación 
les hubiese ayudado a triunfar (a aquellos que no lo consiguieron) o a 
conseguirlo en menos tiempo (a los que cumplieron su meta). La preo- 
cupación de que sus hijos accedan a una buena enseñanza es otra 
constante, así como lo fue la general preocupación de la mayoría por 
dotar a sus pueblos de origen de medios de enseñanza, contribuyendo 
a ello muchos de los emigrantes anónimos que nunca tuvieron reco- 
nocimiento (Anexo II]). 

Si la conducta dirigida hacia el retorno y la añoranza de la familia 
y la tierra inducen al emigrante a retornar, no es menos cierto que la 
nostalgia por el país que se deja dificulta aquí su adaptación. No en 
vano se deja en él una parte importante de la propia vida, o la mayor 
parte de ella si la vuelta se decide a edad avanzada: 


La mayor dificultad para el emigrante es el tener dos patrias. Te vas 
allá con la añoranza de tu tierra y luego regresas y te encuentras que 
ya no conoces a nadie, que te has desvinculado de tus cosas y es di- 
ficil adaptarse otra vez, sobre todo que ya tienes más años y por lo 
tanto es más difícil todo. Y si tardas en volver pues lo encuentras 
todo cambiado y luego después de años en otro país llegas a quererlo 
y tienes allí los mejores años de tu vida, tus trabajos y negocios y, 
además, si tienes familia, viene el problema de los hijos. Llega la edad 
de los estudios y no sabes si dejarlos allí o mandarles a tu tierra a 
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estudiar para que vayan haciendo amistades y luego no sean extraños 
a la vuelta. Eso es duro para los padres y los hijos que tienen que 
estar separados, pero si piensas volver será una ventaja para los hijos 
(Entrevista núm. 39. Santander, agosto, 1988). 


Edad en el retorno, tiempo de estancia en el país de inmigración, 
contactos con el propio país y cultura, añoranza de lo que se deja en 
ambas direcciones, problemas de los hijos, mayor o menor extrañeza 
de su propia tierra y mayor o menor percepción de rechazo junto con 
los problemas económicos, tanto de recursos para los que ya han ter- 
minado su ciclo productivo como para los que deben insertarse en él, 
serán los condicionantes que facilitarán o dificultarán el nuevo proceso 
de adaptación: 


Estuve quince años sin poder volver a España, pero después lo hice 
casi cada año. Esto es lo más duro de la emigración, el no poder vol- 
ver a casa. No pienso en volver definitivamente por las circunstan- 
cias. Todo en la vida obliga un poco, la mujer, los hijos, los nego- 
cios, todo influye a la hora de decidirse, aunque mis hijos y nietos 
vienen todos en vacaciones. El emigrante si no ha venido a su tierra 
con frecuencia y no ha tenido contacto con la gente de aquí, siente 
algo de rechazo. Es la realidad de la envidia de la gente que siempre 
piensa que tienes más de lo que dices y que por el hecho de haber 
logrado triunfar todo lo que hagas no tiene mérito (Entrevista núm. 
34. Bárcena de Pie de Concha, agosto, 1988). 


Yo venía mucho a España porque aquí tenía a mi madre y a una 
hermana. De todas formas a mí me tiraba mucho esto y nunca tomé 
la nacionalidad mexicana, aunque quiero mucho a ese país y toda mi 
vida la hice allí. Pero siempre anhelé poder retirarme en España y eso 
he hecho. Ahora estoy interiormente dividido en dos. Mis hijos se 
dividieron entre los dos países y tengo la mitad de la familia a cada 
lado y también yo tengo un trozo a cada lado. Lo triste de todo es 
que yo he llegado a la conclusión de que no nos quieren en ninguno 
de los dos lados. Allí seguimos siendo españoles y aquí, cuando te 
das la vuelta ya están haciendo un comentario agrio, porque se creen 
que uno fue para allá a matar indios y que así hizo el dinero. Y luego 
dicen: ése fue a la escuela conmigo y yo era más listo que él, así que 
si me hubiese ido para allá fijate lo que hubiese hecho (Entrevista 
núm. 49. Santander, agosto 1989). 
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Los hijos serán uno de las mayores problemas que se le presenten 
al emigrante tanto a la hora de decidir el retorno como en la adapta- 
ción a su vuelta, pues no hay que olvidar que, para esta segunda ge- 
neración, el retorno familiar supone, casi siempre, una primera emigra- 
ción. La mayor o menor duración de la emigración de los padres 
implicará para ellos una mayor integración en su propio país que con- 
trarrestará la conducta familiar dirigida al regreso: educación, contactos 
sociales, costumbres familiares, vacaciones en España e incluso, si la 
economía familiar lo permite, enviándoles a estudiar a España. El de- 
sarrollo de su vida entre dos realidades sociales hará que estos hijos «se 
encuentren entre dos aguas y tengan que hacer frente a la falta de con- 
glutinación intergeneracional e intercultural» (J. Testa, 1980), siendo la 
mayor o menor aculturación de la segunda generación la que hará más 
o menos dificil la adaptación de éstos a un país (el de sus padres) que 
en algunos casos sólo se conoce por referencias, y de una forma más 
idealizada que realista: 


En realidad la emigración nunca debió de existir por el desarraigo que 
supone para las personas y sobre todo los problemas que les creas a 
los hijos. Uno sale de su sitio y luego nunca puede encontrar el suyo. 
Yo quería volver a España y para hacerlo más fácil mandé a mis hijas 
a estudiar aquí, en Santander. Pero para ellas era difícil porque se en- 
contraban diferentes en el colegio y les costó mucho adaptarse. Aho- 
ra ellas se quedaron a vivir aquí porque se casaron con montañeses, 
pero a nosotros se nos han complicado las cosas, y no se nos arregla 
el venir definitivamente (Entrevista núm. 37. Santander, agosto, 1988). 


A pesar de las dificultades económicas que en muchos casos tiene 
el emigrante a la hora de retornar, parecen ser las «actitudes» tanto del 
que vuelve como del que se quedó, lo que más va a condicionar la 
reinserción del emigrante. Éste es consciente de haber «sido la víctima» 
de un desarrollo social desequilibrado que él ayudó a equilibrar y tam- 
bién es consciente que su propia sociedad no sólo no le reconoce 
como tal, sino que le culpabiliza tanto si tuvo éxito en su propósito 
como si fracasó en él: 


Aquí nos encontramos como extranjeros, somos otro tipo de gentes. 
La vida aquí es muy diferente y sobre todo que parece que la gente 
se ha hecho más bruta. Deberían de salir todos un poco fuera para 
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ver que hay otros mundos. En general, es lo mismo que vuelvas al 
pueblo o te trates aquí en Santander con gente que ya conocías, al 
emigrante nos miran como bichos raros. Piensan que todos los que 
hemos hecho algo de dinero lo hemos hecho robando y matando y 
te lo dicen a la cara a cada momento. El mexicano, aunque nosotros 
hemos ido allí a quitarles el trabajo y ganar dinero, te trata más edu- 
cadamente, aunque en el fondo no les gustes, pero el trato es mejor. 
Donde uno se encuentra extranjero es en su propia tierra (Entrevista 
núm. 1. Santander, febrero, 1988). 


Aunque una buena situación económica del retornado le facilitará 
(al igual que en el país de inmigración) una mayor aceptación e inser- 
ción en el medio social, no por eso deja de percibir las dificultades 
que ello conlleva para la mayoría de los que regresan. En general, el 
emigrante piensa que no ha recibido la consideración debida tanto por 
parte de su sociedad como por los gobiernos de la nación, quienes a 
la hora del retorno no facilitan en nada el proceso: 


Yo siempre he censurado al gobierno de España porque se olvidó de 
los emigrantes. Mucho de lo que hay hecho en este país y en nuestra 
región lo hicieron ellos y nunca ves ninguna congratulación con los 
emigrantes. Puede haber alguna persona a la que se le reconozca, pero 
en general el emigrante no es tratado como se merece. Quizá, a veces 
hay un poco de falta de tacto del que viene de allá y un mucho del 
que está aquí (Entrevista núm. 32. Villacarriedo, agosto, 1988). 


En 1916, en carta abierta a la revista La Montaña de Cuba, don 
Laureano Falla Gutiérrez, uno de los montañeses más prominentes en 
la Isla, se quejaba con las mismas palabras: 


es muy triste que aquí sigan los jóvenes montañeses pensando en la 
tierruca, dedicándole sus mejores pensamientos y contribuyendo a ali- 
viar sus necesidades en lo posible y encontrarse después, al cabo de 
años, cuando vuelven a la patria, con que ella le trata con indiferen- 
cia, no sólo a los que fueron desde aquí benefactores sino también, 
y es lo más triste, a los infelices que ansían en su vejez desamparada 
o en infortunio respirar los aires que respiraron al nacer [...] No sería 
perjudicial que desde la ciudad a la más pequeña aldea fueran inspi- 
rándose en una política más atrayente, lo mismo para los que vamos 
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en mejor posición que para los medianos y pequeños. ¿Qué trabajo 
costaría esto?, sobre todo sería justo. 


Además del rechazo de la sociedad hacia el que estuvo ausente, 
existe el rechazo del ausente hacia su propia sociedad. Los años de se- 
paración han creado un vacío, una «extrañeza» entre el hombre y su 
medio. Ésta será mayor cuanto más años medien entre la partida y el 
retorno, y cuando este último se produzca más avanzado el siglo, es 
decir, cuanto más haya evolucionado la sociedad de origen, mayor 
choque cultural se producirá, ya que, como hemos visto en el proceso 
de adaptación anterior en el país de inmigración, la necesidad de no 
perder en él su propia identificación le hace conservar más profunda- 
mente los conceptos de la sociedad tradicional que dejó al partir. Esta 
«extrañeza» puede conducir al rechazo e influirá tanto en la adaptación 
al retorno como en la decisión de hacer éste definitivo: 


Siempre oí a mi padre hablar de España y del pueblo donde vivió. 
Había conservado intactos todos los principios que le habían trasmi- 
tido sus padres: la unidad de la familia como base de todas las acti- 
vidades; el respeto a los mayores; el recato de las costumbres; la reli- 
gión como principio. Yo le acompañé a España la primera vez que 
volvió. Habían pasado muchos años de su salida y fue muy triste para 
él y para mí. No reconoció su tierra. Todo había cambiado y él se 
encontraba extraño. Aquélla no era la tierra recordada e idealizada. 
Fue muy triste. Entonces decidió que ya no le interesaba volver. Aca- 
bó su esperanza de retorno (Entrevista núm. 2. Santander, junio, 
1988). 


Analizando las entrevistas realizadas, podrían establecerse, de ma- 
nera general, dos periodos diferenciados de retorno que coinciden con 
un mayor o menor grado de facilidad para la reinserción del emigrante 
y que se relacionan con la transformación del medio rural y la evolu- 
ción de la sociedad tradicional que había ayudado al emigrante en su 
proceso migratorio. El emigrante, producto de la estrategia familiar de 
supervivencia, estaba protegido por redes familiares y de paisanaje que 
operaban a ambos lados del Atlántico. A su vuelta, volvía a encontrar 
un medio que reconocía y que le acogía. En los años de mayor flujo 
de retornos, que como consecuencia de la crisis económica mundial se 
produjeron alrededor de los años treinta de este siglo, muchos volvie- 
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ron a sus casas para incorporarse al sistema de producción familiar. La 
familia seguía siendo la base de la organización social. 

Estos emigrantes, que pueden encontrarse hoy en día en cualquier 
pequeño pueblo de la región, se reinsertaron en su propio medio sin 
problemas, a pesar de las deficiencias económicas, y el único rechazo 
del cual son conscientes es la negativa de familiares y vecinos a oír por 
enésima vez su «historia americana»: 


Mi marido volvió en el año 29 de Cuba porque aquello se puso muy 
malo. Él había salido a los catorce años para Cuba y allí trabajaba en 
una bodega así que no estaba acostumbrado al campo; pero cuando 
volvió, aunque nunca lo había hecho, tuvo que ponerse a trabajar en 
el campo porque a dónde iba a ir. Mi padre nos dejó un poco de 
tierra y con otro poco de los ahorros que él traía pues se fue uno 
arreglando. Vino mucha gente en aquellos años y él que no traía nada 
para comprar una pequeña parcela o montar una tiendita, pues se 
arreglaba con la familia (Entrevista núm. 28. Pesués, julio, 1988). 


A diferencia de éstos, aquellos que partieron en la segunda etapa 
migratoria, a partir del año 1945, y comenzaron a volver en los sesen- 
ta, se sienten más desarraigados a su vuelta que los anteriores. El éxodo 
rural y la incorporación de la población a la vida urbana desarticulará 
las redes familiares de protección y defensa, aunque a cambio, el de- 
sarrollo económico experimentado por la región posibilitará que «los 
emigrantes que no han conseguido una muy sólida posición, encuen- 
tren una compensación en el regreso» (García Fernández, 1966, p. 163). 

El desarrollo de la región, además de ofrecer más oportunidades 
de trabajo, presenta, desde los años sesenta y hasta 1975, un crecimien- 
to del sector terciario, tanto en producción como en empleo (R. Ola- 
varri, 1987), que beneficiará la inserción laboral del emigrante. Porque 
éste no vuelve a la búsqueda de un empleo en su tierra. Su meta, tanto 
a la ida como al regreso, será la independencia a través del sector ter- 
ciario. Unas veces lo consigue en sus años migratorios, pero, si no es 
así, los ahorros conseguidos en cualquiera de los trabajos que tuvo que 
realizar, irán dirigidos a ello a su regreso: pequeños bares, restaurantes 
y tiendas de primeras necesidades, tanto en la capital como en los pue- 
blos de la región, para los más modestos; ferreterías, zapaterías, crista- 
lerías, tiendas de confección y hostelería para los que consiguieron un 
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mayor capital. La cadena migratoria llega así a su final reproduciendo 
las pautas del país de emigración, pues las actividades que los monta- 
ñeses desarrollan a su vuelta son las mismas que desempeñaron duran- 
te su estancia en los países americanos. 

La imposibilidad, al regreso, de establecer un negocio similar al 
que posee en el país de emigración, que permita mantener un mismo 
nivel de vida, es, en muchos casos, la causa de que se olvide el proyec- 
to de retorno: 


A finales de los sesenta volvimos a España con la idea de quedarnos 
definitivamente. Estuvimos buscando un negocio adecuado, pero con 
el dinero que habíamos conseguido ahorrar no nos llegaba para mon- 
tar aquí nada que nos permitiese vivir en iguales condiciones, así que 
nos volvimos otra vez. Hicimos en el pueblo una casa y venimos de 
vacaciones siempre que podemos (Entrevista núm. 26. Molleda, julio, 
1988). 


Es posible, también, que el capital creado sea suficiente para ims- 
talarse, pero que surjan otras dificultades derivadas de las distintas for- 
mas de entender los negocios, optándose entonces por invertir el di- 
nero en bolsa, en bienes inmobiliarios, o en participaciones en el sector 
terciario (en escasas ocasiones se dirige el capital hacia el sector indus- 
trial), viviendo de las rentas producidas: 


Volví en 1962 porque quería que los hijos se criasen aquí. Compré 
un piso en Santander y traté de montar un negocio, pero aquí era 
más difícil, así que lo que hice fue invertir en una sociedad de unos 
parientes, y como el negocio de México todavía lo llevaba un sobrino 
y me mandaba el dinero, pues vivía bien (Entrevista núm. 42. Santan- 
der, octubre, 1988). 


Las dificultades para establecerse en la región se derivan principal- 
mente del capital ahorrado que hace posible el establecimiento del ne- 
gocio deseado, de la diferencia de coste y beneficio que éste tiene en 
uno y otro país, y de una mayor competencia en el sector. Como ya se 
ha visto en el capítulo anterior, el emigrante que llega a los países ame- 
ricanos con índices bajos de población y en épocas de desarrollo urbano, 
encuentra no sólo más y mejores oportunidades en mercados menos sa- 
turados, sino mayores facilidades de acceso al crédito y a la independen- 
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cia a través de las redes migratorias. Por el contrario, en su intento de 
establecerse en la región a su regreso, deberá hacer frente a una mayor 
competencia, un más dificil y caro acceso al dinero (excepción hecha de 
la zona pasiega, que, al igual que en la emigración, tiene sus propias re- 
des de financiación) y un menor beneficio del capital invertido: 


A muchos de nosotros nos hubiese gustado volver antes y poder po- 
ner algún negocio para los hijos, pero es difícil que uno vuelva a aco- 
plarse. Aquí hay más obstáculos e inconvenientes. Quizá hay más 
competencia y ésta es más dura y el camino está más trillado. Hay 
quien ha vuelto aquí y ha hecho grandes negocios, pero no con el 
comercio sino con inversiones en otros campos (Entrevista núm. 46. 
Santander, agosto, 1989). 


En 1964 vendí mi parte en los negocios a uno de mis socios y me 
volví a España con toda la familia con idea de montar aquí un ne- 
gocio y quedarme a vivir definitivamente. Los chicos estuvieron es- 
tudiando en colegios de Santander y yo buscando la posibilidad del 
negocio. Pero había que hacer una inversión muy grande y el bene- 
ficio era muy pequeño, de un 12 %, que era lo que me daba el banco 
allí, por lo que no merecía la pena montar nada aquí. También está 
el problema del personal. En los negocios donde se necesita mucho 
empleado, pues hay más dificultades aquí; pues allá, si pagas bien, la 
gente responde mucho mejor. Así que nos volvimos a México y em- 
pezamos otra vez allí (Entrevista núm. 33. Santander, agosto, 1988). 


Sin embargo, los problemas de adaptación e inserción se van a 
agudizar a partir de mediados de los setenta, fechas en las cuales la 
cada vez más inestable situación económica y social de los países ame- 
ricanos hace que aumente el número de retornos procedentes de este 
área *, retornos que van a coincidir con una paralización de la econo- 
mía española. Como consecuencia de la situación económica, el sector 
terciario de Cantabria, en el que tradicionalmente se insertan los emi- 
grantes que retornan, sufrirá un importante descenso (los locales co- 
merciales pasan de 9.543 en 1967 a 7.654 en 1975) (R. Olavarri, 1987) 
que dificultará la incorporación laboral del que regresa. 


3 La emigración española a América sigue un ritmo descendente a partir de 1960 
(33.529 salidas) hasta llegar prácticamente a desaparecer en 1987 (865 salidas). No existen 
para estas fechas datos de retorno desglosados por provincias para América (IEE, 1980). 
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A falta de estadísticas oficiales, la única fuente disponible sobre 
los retornos a Cantabria son las que se recogen en la Asociación Cán- 
tabra de Emigrantes Retornados (ACER), creada en Santander en 1988, 
con el propósito de informar a éstos y tratar de paliar las necesidades 
con que se encuentran a la llegada. 

Unos 1.500 emigrantes regresaron a la región en los últimos cua- 
tro años, «personas entre 50 y 55 años, sin empleo y conscientes de 
que no pueden encontrarlo y que viven de los pocos ahorros que han 
traído. Una cuarta parte, aproximadamente, proviene de los países 
americanos» (ACER, 1988), siendo éstos, precisamente, los que mayo- 
res desventajas ofrecen, pues a pesar de que la población española re- 
sidente en los países americanos (906.653) es superior a la que se en- 
cuentra en Europa (775.401) (IEE, p. 1989), estos últimos tienen 
firmados convenios con el Estado español en materia de convalidación 
de estudios (que es el mayor problema para los hijos) y de seguridad 
social *, no existiendo todavía con los países americanos (en trámites 
uno con Venezuela). 


Caracteristicas de emigrantes retornados cántabros 


Tiempo de emigración una media de 15 años 
En paro 

Trabajan actualmente 

Jubilados 


No contestan 

Promedio de edad 43,5 años 

Último país residencia (Europa) 53,22 % 

Último país residencia (Hispanoamérica) 35,48 % 


Fuente: Asociación Cántabra de Emigrantes Retornados, 1988. 


La alta tasa de paro trata de paliarse con ayudas gubernamentales 
para la instalación de estas pefsonas como autónomos, aunque las di- 
ficultades burocráticas y la falta de agilidad en estas medidas no pare- 


1 Especialmente importante para el emigrante es el convenio en materia de segu- 
ridad social que trata de paliar el problema de las jubilaciones para aquellos que retor- 
nan sin tener la edad de jubilación. Se trata de que las cotizaciones en los países de 
emigración puedan sumarse a las cotizaciones españolas, no perdiendo así aquéllas al 
retornar. 
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cen una solución en opinión de los propios emigrantes ?. Para los que 
regresan una vez concluido este ciclo, el cada vez más difícil cobro de 
las pensiones y la devaluación monetaria de éstas llevará a algunos emi- 
grantes a situaciones límites de total desarraigo, que se harán más duras 
al haber ido desapareciendo los vínculos familiares tradicionales que 
podrían haberlas mitigado: 


Marché en 1927, a los veintiún años, para la Argentina y no volví 
nunca más porque estaba muy lejos y el pasaje era muy caro. Cuan- 
do me quedé viuda, mis hermanas me escribían para que volviese, 
que qué hacía yo allí sola. Entonces regresé en el setenta, pero cuan- 
do mi familia se dio cuenta que no traía una fortuna de América no 
me hicieron ni caso. No debí regresar nunca, porque ahora, como 
están mal las cosas, la pensión que me mandan se ha quedado en 
nada y no da para vivir y últimamente ni llega. Al final vivo en una 
casa que me ha dejado el cura del pueblo, que pertenece al obispado 
porque yo aquí no tenía nada y me arreglaron una pensión de bene- 
ficencia (Entrevista núm. 43. Mogrovejo, agosto, 1989). 


Los emigrantes procedentes de Argentina y Venezuela son los que 
presentan un mayor número de problemas, tanto en lo que respecta al 
cobro de pensiones cuanto a los recursos económicos. En estos años 
se confirma la afirmación de Diedeiks (1985) de que «cuando declina 
el número de inmigrantes son los de mayor posición los que presentan 
mayor continuidad», pues son éstos los que ahora permanecen, a pesar 
de las malas condiciones económicas y sociales: una mayor integración 
y una sólida posición económica amortiguan los factores expulsores. 

Por su parte, los factores de atracción se diluyen cada vez más. La 
facilidad de los transportes y su menor coste hacen más accesible para 
el emigrante las visitas frecuentes a su lugar de origen, haciendo posi- 
ble el contacto con la familia y amortiguando la nostalgia por la tierra, 
al tiempo que posibilita la constatación de la realidad del país; igual- 
mente, el cese de los flujos migratorios hace desaparecer poco a poco 
la fuerza de los núcleos étnicos y regionales, que se ven forzados a un 
mayor contacto con la sociedad receptora, lo que llevará a una mayor 
integración en el país y a la pérdida del deseo de retorno. 


En 1987, Cantabria recibió dos ayudas de 300.000 ptas. cada una (TEE, 1989). 
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Cada vez más, el emigrante que ha conseguido una posición de- 
sahogada prefiere mantener ésta en el país de emigración que no co- 
menzar otra vez en el suyo propio, aunque trate de mantener, tanto 
para él como para sus hijos, un contacto más estrecho con la región. 
Así, durante los últimos años, muchos de ellos han establecido su se- 
gunda residencia en Cantabria, especialmente en la capital, Santander. 
Aunque este asentamiento no se deba sólo a factores «espirituales» sino 
también materiales, puesto que con ellos también se han asentado en 
la región parte de sus capitales, en especial, procedentes de México: 


Primero vaciaron las arcas los gobernantes y luego cuando vino la ex- 
propiación de la Banca y la situación que se veía venir pues cada uno 
dijo: «sálvese el que pueda». Porque está muy bien que uno quiera 
mucho al país, pero yo he trabajado para algo y al menos tener una 
buena vejez. Entonces el dinero salió para los Estados Unidos y de 
allí, parte ha venido a España (Entrevista núm. 46. Santander, agosto, 
1989). 


APÉNDICES 
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ANEXO I 


Compañía Trasatlántica Española 
Consignatario: Pérez y Cía. 
Servicios: mensuales en todas las líneas. 
Línea de las Antillas: Santander-La Habana-Veracruz. 
Línea de Centro América (1900): con trasbordo en La Habana. 
Línea del Río de la Plata (1914): Bilbao-Santander, Gijón, La Coruña, 
Vigo, Lisboa, Cádiz, Río Janeiro, Montevideo y Buenos Aires. 
Buques: María Cristina, Alfonso XI, Alfonso XII, Cristóbal Colón, Marqués 
de Comillas y Habana. 


Línea de Vapores de Arrotegui (1880) 
Consignatario: Basterrechea. 
Servicio: quincenal. 
Línea: Liverpool-Santander-Cuba. 
Vapores: Riojano, Madrileño, Santanderino, Gaditano, Euskaro, Palestro, Co- 
mino y Lugano. 


Vapores Trasatlánticos Españoles, de Pinillos, Izquierdo y Compañía 
Consignatario: E. García Vidaurrázaga. 
Servicio: mensual. 
Línea: Santander-Antillas-México-Estados Unidos. 


Vapores de Sobrinos de Herrera. 
Consignatario: Sra. Vda. del Marqués de Hazas y Chanton. Línea: Santan- 
der-La Habana. 
Trasatlántico: Julia. 


Línea de Vapores Serra y La Flecha 
Consignatario: F. Salazar. 
Línea de las Antillas: La Habana-Matanzas-Santiago de Cuba-Cienfuegos- 
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Cárdenas-Sagua la Grande-Guantánamo-Trinidad-Manzanillo-Gibara-Nue- 
vitas-Caibarien-Puerto Rico. 
Vapores: Ida, Benita, Rita, Paulina y María. 


Línea Larrinaga y Compañía 
Consignatario: P. Martínez. 
Línea: Liverpool-Santander-Puerto Rico-Isla de Cuba. 
Vapores correos: Saturnina, Niceto, Ramón Larrinaga, Telesfora, Anselma La- 
rrinaga, María Larrinaga, Domingo Larrinaga, Miguel de Larrinaga. 


ANEXO Il 


Hamburg-America Line 
Consignatario: Carlos Hoppe y Cía. 
Servicio: bimensual con trasbordo para el Pacífico. 
Ruta: Santander-La Habana-Veracruz-Tampico-Puerto México. 
Buques: Bavaria-Kromprinzessin, Cecilie-Corcovado-Frist, Bismark-Spreewald- 
Ypiranga-Danta. 


Holland America Line y Rotterdam South America Line 
Consignatario: Francisco García. 
Servicio: cada veinte días. 
Ruta: Santander-Cuba-México-Estados Unidos-Brasil-Uruguay- Argentina. 
Buques: Spaardem-Ryndam. 


Pacific Steam Navegation Company 
Consignatario: Basterrechea. 
Ruta: Liverpool-Santander-América. 
Buques: Orcona-Oriba-Oroya-Oropesa-Orbita-Orduña-Reina del Pacífico. 


Compagnie Générale Trasatlantique 
Consignatario: Vial Hijos. 
Ruta: París-St.-Nazaire-Santander-La Coruña-La Habana-Veracruz. 
Servicio: día 21 de cada mes. 
Buques: Espagne. 
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ANEXO II 


RELACIÓN DE FUNDACIONES DE ORIGEN INDIANO 
CONSERVADAS EN NUESTROS DÍAS 


Don Pedro de Terán, emigrante a México. 40.000 pesos para Dotes a 
su pueblo natal Puente Pomar (Polaciones). 

Don Francisco González de Collantes. n: Esponzues (Corvera de To- 
ranzo). e: México. «1.500 pesos cuyos intereses se invertirán en la 
adquisición de Bulas que se repartirán entre todos los vecinos de aquel 
lugar y personas de su familia, con preferencia de los más pobres y aún 
entre las personas necesitadas de otros lugares si hubiera cantidad so- 
brante para ello». 

Don Francisco de Goenaga. n: Selaya. e: Perú. «12.000 pesos de a quin- 
ce reales vellón que están puestos a censo redimible sobre 3 casas prin- 
cipales para Dotes de mozas y doncellas (cada dote de 500 pesos de a 
quinze) que tomen y quieran seguir el estado de religiosas o casadas, 
preferiblemente a doncellas descendientes de la familia Goenaga». 

Don Manuel Rodríguez de la Vega. n: Bárcenas del Valle de Carriedo. 
e: Buenos Aires. «100.000 reales de principal en Censo redimible im- 
puesto contra los propios y rentas de la Villa de Mansilla de las Mulas 
(Valladolid); un crédito de 29.190 reales venticuatro contra las Sisas de 
Madrid; varias escrituras de Censos por valor total de 532.816, para la 
construcción de una capilla en Bárcenas, con Fundación de una capella- 
nía y una cátedra o magisterio de primeras letras». 

Don Juan Domingo González de la Reguera (Arzobispo de Lima). n: 
Comillas. «con el censo y rédito anual de 53.000 reales vellón que a un 
5% y por el principal de 1.060.000 reales servirán para casar cada año 
8 doncellas con dote de a 2.000 reales cada uno». 
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Don José Abascal de la Riva. n: Vioño (Valle de Piélagos). e: Guatemala 
(comercio). «70.000 reales de vellón para escuela de primeras letras de 
Renedo». 

Don Tomás Ruíz de la Rabia. n: Comillas. e: Cartagena de Indias. Fun- 
dación para hospital. 

Don Diego del Revollar. n: Riaño (Solórzano). e: Cuba. «lego 20.000 
duros con destino a la creación y sostenimiento de una escuela en el ba- 
rrio y término del Casar, punto medio entre el pueblo de Riaño y el de 
Ornedo para que los niños de ambos pueblos reciban instrucción pri- 
maria y el pago de 8 Dotes, aplicadas 4 a niñas necesitadas de la familia 
del donante y las otras 4 a niñas pobres de Riaño y Ornedo; del pro- 
ducto o rédito del capital se apliquen 4.000 reales a la dotación del 
maestro; 500 al material de escuela y reparos del edificio de la misma». 
Don Juan Madrazo. n: Marrón (Ampuero). e: Cuba. «Todos los años 
recibirá dicho mi albacea y heredero 2.000 pesos a las justicias que sean 
en el pueblo de mi nacimiento Marrón, cuya limosna es para escuela y 
dotes de doncellas pobres naturales del mismo, para lo que tengo im- 
puesto 40.000 pesos sobre las 47 caballerías de tierra que tiene el Inge- 
nio San Juan de Bahía Honda [...] cuando se venda alguna de mis fin- 
cas que podrá verificarlo dicho mi albacea, impondrá 10.000 pesos para 
cuando el Gobierno ponga una casa de Beneficencia para recoger todos 
los pobres mendicantes». 

Don Jerónimo Mateo de la Parra y Cuesta. n: Aceñaba (Liébana). e: 
México. «4.000 pesos para escuela de primeras letras; 30.000 a sortear 
entre casados pobres y virtuosos de Liébana; 6.000 para mantener en 
colegio al pariente más inmediato del testador; 6.000 para suministros 
en ganados por una vez, y otros recursos en favor de parientes que haya 
en el Concejo de Cabezón y demás vecinos del mismo; 6.000 para mi- 
sas en la Ermita de S. Andrés». 

Don José Pérez de Arce. n: Valle de Carriedo. e: México. «90 y tantos 
mil pesos del resto de mis bienes en Londres con los que se fundará y 
sostendrá en Valle de Carriedo, un hospicio asilo [.....] de los mismos 
fondos se hará anualmente un aniversario por mi alma, mi esposa y mi 
hijo». Además construirá las escuelas de primera enseñanza y donará los 
vasos sagrados de la iglesia de Abionzo y dejará 25.000 pesos para hos- 
pitales de la provincia (una Fundación a favor del Hospital de Santilla- 
na del Mar y otra a favor del de San Rafael de Santander cuyos capita- 
les se invierten en deuda Perpetua Interior al interés anual del 4 %). 
Doña Tomasa Sáinz de la Maza Rozas (Vda. de Melchor Pardo Santa- 
yana). n: San Pedro de Soba. e: Buenos Aires. «4.000 reales para impo- 
ner y pagar al facultativo que asista a los enfermos del pueblo». 

Don Juan Manuel Manzanedo y González (Duque de Santoña y Mar- 
qués de Manzanedo). n: Santoña. e: Cuba. Fundación de Colegio de 
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Segunda Enseñanza y Hospital. «4.000 pesos de renta anual (que por 
motivos de herencia se cambian por diversas pertenencias, incluidas las 
joyas personales del marqués por un capital total de 694.000,- pesetas) 
para que en dicho Instituto o Colegio hallen enseñanza gratuita hasta 

50 niños pobres que sean naturales de Santoña, en primer lugar, com- 

pletando el resto con niños de los pueblos limítrofes a Santoña [....] y 

que en el Hospital haya hasta 12 camas para enfermos pobres, exclusi- 

vamente de Santoña». 

Don Juan González de Bustamante. n: Cartes, soltero. e: Cuba. «20.500 

ptas. en títulos de la Deuda Perpetua Interior al 4 % que producen una 

renta de 820 ptas. con destino a una Obra Pía en obsequio y venera- 
ción de la Santísima Virgen del Carmen, patrona de Sopeña, Valle de 

Cabuérniga». 

Don Francisco Pando y Ortiz, soltero. n: Rasines. e: Santiago de Que- 

rétaro (México). «50.000 ptas. para que mis albaceas en España las im- 

pongan donde crean conveniente y anualmente paguen una dote de 

4.000 reales a cuatro huérfanas pobres de Rasines y 4.000 reales al or- 

ganista para misas». 

Fundación de «Capellanías Laicales» en Santiago de Incedo del Ayun- 

tamiento de Soba. Fundada por varios vecinos emigrantes a México para 

sostener y promover el culto de la Ermita de Santiago con un capital 
total de 5.000 ptas., de las cuales 720 pesos mexicanos negociados die- 
ron 13.968 reales vellones. 

Patronato y Fundación para la traída de aguas de Comillas, con la coo- 

peración de diversas personas y principalmente la de los Marqueses de 

Comillas y de Movellán. 

Don Félix de las Cuevas y González. n: Potes. E: México. «Fundación 

de un Asilo-Hospital para ambos sexos con un capital de: 

— Fincas en valor de 32.250 ptas. 

— 14 títulos de la Deuda Perpetua Interior al 4 %. 

— 77.712 ptas. en cuenta corriente del Banco de Santander (saldo 
1928). 

— 18 acciones del Banco de España. 

— 25.000 ptas. de legado testamentario para acrecentarlo para el Asilo- 
Hospital y que se apliquen con preferencia a los desvalidos de Piñón, 
Colio y Cillorigo». 

Don Juan Manuel Fernández y González. n: Udías. e: Cuba. «Todos 

los bienes se invertirán en títulos de la Deuda Perpetua Interior al 4 % 

para la Fundación de un Asilo a favor de los naturales y vecinos del 
pueblo de Udías, una misa rezada todas las semanas con el estipendio 
de 5 ptas. en sufragios de las almas de su familia y el resto de la fortuna 
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para el sostenimiento del Asilo construido en el pueblo de Cueto, San- 
tander». 

Don Miguel Pérez Alonso. n: Cabezón de la Sal. e: Filipinas. «Un ca- 
pital de 17.748,- pesetas que serán invertidas en valores del Estado des- 
tinado a dar manutención a los pobres de Cabezón de la Sal y Carrejo 
y Barrio de Santibáñez, en los días desde primeros de Noviembre a pri- 
meros de Mayo, tiempo que suele escasear el trabajo». 

Don Arturo López y García. n: Arredondo. e: México. «100.000 ptas. 
invertidas en títulos de la Deuda Perpetua al 4 %, más una nueva do- 
nación de su fundador en 1932 de 83.500 ptas., para pobres de solem- 
nidad y con preferencia a las mujeres carentes de recursos, que estén 
bajo la jurisdicción del Ayuntamiento de Arredondo, y si hubiere fon- 
dos sobrantes se extenderá a viudas con hijos impedidos fisicamente y 
matrimonios que vivan en la indigencia». 

Don Domingo Trueba. n: Bustablado. e: Ciudad Juárez (México), co- 
merciante. Deja en testamento un capital de aproximadamente 200.000 
pesos mexicanos de los que 1.000 pesos serán para pobres de Ciudad 
Juárez y 1.000 para lo mismo en Bustablado (10.000 pesos para su ma- 
dre); dejando «un capital de 20.000 pesos para construir una Casa de 
Salud e inmediato a ese edificio construyan una Sala de Sesiones con 
gabinete público de lectura; en esto invertirán 10.000 pesos y los otros 
10.000 los impondrán colocándolo en el Banco de España en papel vi- 
talicio a nombre de Casa de Salud de Bustablado, cuyos intereses se 
dedicarán al sostenimiento de dicha casa y ropa y medicinas para los 
enfermos y ancianos de dicho pueblo. 30.000 pesos más al «Patronato 
Republicano Casa de Salud de Bustablado», de los que 15.000 serán 
para construir una buena carretera desde la Iglesia de Bustablado hasta 
la cumbre más alta de la Alen de Hormigas, en cuyo lugar construirá 
un monumento de base de piedra bien labrada y fuerte que pueda du- 
rar 100 años para lo que se usarán 5.000 pesos. Los 10.000 restantes 
para comprar 6 estatuas de hierro o bronce, modeladas por un buen 
escultor republicano, entre cuyo grupo debe figurar el que fue gran ora- 
dor D. Nicolás Salmerón y D. Emilio Castelar y el gran Mendizábal 
[...] si el Gobierno de España se negara a conceder el permiso, coloca- 
rán una gran estatua de la Libertad; pero mi voluntad es que se rinda 
homenaje a los hombres modernos de buen corazón que trabajaron y 
trabajan para aumentar escuelas y maestros, para que todos los españo- 
les sean en el mundo bien vistos y dejen de pintarnos retrógados [...] el 
patronato irá invirtiendo el dinero en atenciones a los enfermos e ins- 
trucción a los vecinos y que se paguen una o dos suscripciones al He- 
raldo de Madrid y a otro periódico de provincias para que todos los 
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vecinos puedan leerlos gratuitamente [...] si cuando yo falleciera me en- 
cuentro aún soltero, de lo que quede después del reparto, la mitad lo 
aplicarán para pagarles el costo del estudio de una carrera de medicina 
o química o de ingeniero industrial, a uno o dos jóvenes de familias 
pobres y honradas de Ciudad Juárez y lo mismo para Bustablado, cuyos 
estudios harán en Barcelona o Valencia. La otra mitad se repartirá entre 
los pobres de Ciudad Juárez y Bustablado». 

Don Domingo Trueba Barquín y su esposa Doña Eusebia Gómez y 
Gómez. «624.000 ptas. en Deuda Perpetua al 4%, para sostenimiento 
de 6 camas en el Sanatorio Infantil de Santa Clotilde, dos de éstas a 
favor de los niños enfermos del Ayuntamiento de Arredondo». 
Fundación Hijos del Pueblo de San Pedro de Soba que residieron en la 
República Argentina, para asistencia mixta benéfico-docente y cuyo ca- 
pital fundacional de 141.000 ptas procedentes de los donativos de estas 
personas se componía de: 

—11 títulos de la serie C., n. 10878/84-389728, cuyos títulos son obli- 
gaciones al 6,75 % de Saltos del Sil, S.A., emisión de 1956 con valor 
nominal de 11.000 ptas. 

—73 obligaciones Saltos del Sil = 73.000 ptas. 

— 77 obligaciones Hidroeléctrica = 77.000 ptas. 


Fuente: Elaboración propia a partir del archivo general de fundaciones del Mi- 


nisterio de Trabajo y Seguridad Social. Dirección Regional de Canta- 
bria. 


APORTACIONES PERSONALES DE LOS EMIGRANTES 
A SU LUGAR DE ORIGEN 


Escuelas 


Carrejo Pedro Alcántara e Igareda. 
Hoz de Anero Mamerto Casanueva. 
San Martín de Hoyos Restituto Rodríguez Hoyos. 


Riva (Soba) Emeterio Zorrilla. 

Cicero Alfredo Incera y Castillo. 

Mortera Conde de Mortera. 

Liencres Conde de Mortera. 

Ontaneda Francisco de Bustamante y Guerra. 
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Santibáñez de Carriedo Francisco Pérez Venero. 


Bustablado 
Novales 


Pechón 
Laredo 
Tudanca 


Revilla de Camargo 


La Cavada 


Comillas 
Comillas 


Cosgaya 


Cabezón de la Sal 
Suances 


Cóbreces 
Udías 


Santoña 


Hoznayo 


Hazas en Cesto 


Antonio Trueba y Francisco de la Maza. 

Isidro Gutiérrrez de Cossío y Díez de la Re- 
donda. 

Oriundos de Pechón en Cuba. 

Federico Velasco. 

Juan Manuel González de Cossío y de la He- 
rrán. Sostenimiento de las escuelas. 

Agapito Cagiga. Escuelas graduadas y casa ha- 
bitación para seis profesores. 

José del Valle y Pedraja. Escuelas y biblioteca 
popular circulante gratuita, clases de dibujo 
para los canteros que emigraban a la Amé- 
rica del Norte. 

Marqués de Comillas. Universidad Pontificia. 

Juan D. González de la Guerrrera (Arzobis- 
po). Preceptoría de latín. 

Alejandro Rodríguez de Cosgaya. 

Escuela de gramáticos y filósofos. 

Pedro Igareda y Balbás. Escuela de comercio. 

Juan J. Gómez Quintana. Colegio de 1 y 2 
enseñanza y náutica. 

Antonio Bernaldo de Quirón. Granja agríco- 
la. 

Manuel Fernández González. 800.000 ptas. 
para beneficencia e instrucción. 

Marqués de Manzanedo. Enseñanza primaria 
(elemental y superior), bachillerato comple- 
to, estudios de comerio (oficiales y priva- 
dos), estudios de náutica, idiomas, estudios 
de adorno (dibujo, pintura, música). 

Ignacio Uslé. 5 becas de estudios en España 
para profesionistas que tomen un curso de 
especialización. 

Joaquín Gómez. Legado para dar carrera a tres 
jóvenes. 
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Otras escuelas creadas por indianos 


Udalla, Liendo, Limpias, Marrón y Rada recibieron legados para enseñan- 
za. Brez, Bedoya y Cabezón de Liébana, Ramales, Ogarrio, Incedo, Ma- 
tienzo, Lastra, Gibaja, Salces, Lámina, Retortillo, Barrio, La Lomba, Cela- 
da, Naveda, Espinilla, Ruances y Allen del Hoyo. 


Legados para enseñanza a 


Mazcuerras, Bárcena Mayor, Sámano, Vioño y Villaverde de Trucíos. 


Lelesias 


Riva (Soba) Emeterio Zorrilla: torre de la iglesia. 

Aja (Soba) Retablo y altar mayor. 

San Martín (Soba) Juan José Calleja: ampliación y nichos del campo- 
santo. 

San Felices Toribio de Salazar: contribución a la construcción. 

Anero A. Escajadillo: reconstrucción de la antigúa ermita 
de Nuestra Señora del Camino. 

Santander José de la Puente y Peña: reconstrucción de la Com- 
pañía. 

Arredondo Miguel Gutiérrez Solana. 

Mortera Conde de Mortera. 


Salarzón Vicente Gómez de la Cortina. 


Cosgaya Servando Gómez de la Cortina. 

Mortera Ramón de Herrera. 

Muriedas José de la Puente y Peña. 

Ampuero José Palacio y Villegas. Santuario de la Bien Apare- 
cida. 

Cigúenza Juan Antonio de Tagle y Brancho. 

Lloredo de Cayón Mateo Haya Obregón (benefactor de la parroquia. 

Potes Capilla del Lignum Crucis del Monasterio de Santo 
Toribio de Liébana. 

Bárcena de Cicero Manuel Llamosa Herrera (arreglos importantes). 
Villaverde Pontones | Alfredo Lavín Mazas. Restauración del convento y 
Órgano para su iglesia. 

Roiz Juan Vélez de las Cuevas. Ermita de los Remedios. 
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Otras aportaciones 


—Fray Antonio de San Miguel (obispo de Michoacán): reforma y ampliación 
del Seminario de Monte Corbán y dineros para restaurar Nuestra Señora 
del Carmen de Revilla y Nuestra Señora del Mar. 

— San Pedro de Llano (Buelna) reconstrucción con aportaciones de los india- 
nos. 

— Gandarilla (San Vicente de la Barquera). Recolecta en Cuba para su recons- 
trucción. 

— Santa Olalla de Molledo. Recolecta en Cuba para la construcción. 

— Reconstrucción convento jesuitas de Santander. 

— Villacarriedo. Ayudas a la iglesia del pueblo, a la ermita de la Concepción 
de Sámano y a la iglesia de San Pedro. Reconstrucción de la ermita de 
Valvanuz. 


Asilo-Hospitales 


Benefactor/Obra 


Torrelavega Santiago Galas en junio 1957 dona 500.000 ptas. 


Potes Club Liébana y Peñarrubia (La Habana). Colecta. 
Santander Gota de Leche. 

Carrejo Pedro Alcántara e Igareda. 

Comillas Juan Domingo González de la Guerrera. 


Obras Públicas 


Santayana (Soba). Traída de aguas. 

Pechón. Traída de aguas. 

Ganzo (Francisco de Carriedo y Pereda). Puente. 

Camargo (José de la Puente y Peña). Palacio Ayuntamiento de Camargo. 

Riva-Soba (Emeterio Zorrilla). Acueducto, ayuntamiento y juzgado municipal, 
y caminos. 

La Cavada (José del Valle y Pedraja). 2 millones de reales en beneficio de su 
pueblo: caminos vecinales, cementerio. Se debe a su iniciativa la construc- 
ción del ferrocarril de Solares a Liérganes que pasa por la Cavada. 

Villacarriedo: poste repetidor. Alumbrado mercurial del año 1958. Ampliación 
al doble del cementerio. Casa de funcionarios. Parque municipal. 80 % ca- 
rretera Villacarriedo-San Bartolomé. 
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Aportaciones del Marqués de Valdecilla 
Aportaciones totales: 30 millones de ptas: 


— Hospital Valdecilla: 14 millones de construcción más 4 para el sosteni- 
miento. 

— Cantina escolar de Valdecilla. Capital de 1 millón de ptas. (reciben comida 
en ella 150 niños diariamente). 

— Escuelas, traída de aguas, arreglo de caminos y construcción de mercados e 
iglesias. 

—2.000 libras esterlinas para la suscripción del palacio real de la Magdalena 
junto con 20.000 ptas. que ya tenía donadas anteriormente. 

— Contribución a la instalación de la biblioteca Menéndez y Pelayo. 

María Luisa G. Pelayo: 

— 400.000 ptas. pabellón para niños pretuberculosos en el sanatorio Pedrosa. 
100.000 ptas. asilo nocturno, 500.000 ptas. para reforma de la inclusa. 


Fuentes: Sojo y Lomba (1946); Castrillo Sagredo (1927); Pereda de la Reguera 
(1968); fuentes orales. 
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ANEXO IV 


CUESTIONARIO ORAL 


Emigración 
1. Nombre. 
2. Fecha y lugar de nacimiento. 
3. Actividad que realizaba en España antes de marchar. 
4. Nivel de estudios. 
5. ¿Por qué decidió emigrar? 
6. País que eligió y por qué. 
7. ¿Tenía en ese país familia o amigos? ¿Le reclamaron ellos o fue iniciativa 
propia? 
8. ¿Por cuánto tiempo pensaba salir? 
9. Marchaba solo o iba con más gente. 
10. En su época, ¿emigró mucha gente de su zona? Países hacia los que mar- 
charon. 
¿Había sido anteriormente un lugar de mucha emigración? 
¿Por qué? 
11. Fecha y lugar de partida. 
12. Nombre del barco, clase y precio del pasaje. 
13. Condiciones del viaje: alojamiento, comidas, duración de la travesía. Lu- 


gar de llegada y problemas de entrada. 
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Adaptación e inserción en el país de emigración 
14. ¿Tenía trabajo concertado desde España: privado o por contrato? ¿Quién 
se lo proporcionó? 


15. Si no lo tenía, ¿cómo lo consiguió? Facilidades o dificultades para encon- 
trarlo. 


16. Salario, jornada laboral, leyes laborales. ¿Eran mejores que en España? 


17. Los propietarios del centro donde trabajaba ¿eran del país, españoles o 
extranjeros? 


18. Trabajos que realizó por orden sucesivo. 

19. ¿Había discriminación en los trabajos por ser español? 

20. ¿La mujer tenía más, menos o igual libertad que en España? 
21. ¿Trabajaba la mujer española?, ¿y después de casada? 

22. El barrio donde vivía ¿era colonia española? 

23. ¿Se relacionaba con españoles o con los del país? 


24. ¿Los españoles se consideraban: superiores, iguales o inferiores a los del 
país? 

25. ¿Qué opinión se tenía de los españoles? ¿Estaban bien considerados? 

26. Nivel económico: superior, igual o inferior al que tenía en España. 


27. Posición social: ¿permaneció en el mismo nivel que tenía en España o 
ascendió de nivel social? 


28. ¿Perteneció a algún centro regional o social? Cuál y por qué. 


29. Matrimonio con: 
natural de la propia región, 
español(a), 
origen español(a), 
otras procedencias. 


30. ¿Dónde vivía él/ella antes de casarse? 


31. Los hijos recibieron educación: 
española, 
del país, 
mixta. 
32. ¿La educación de sus hijos fue inferior, igual o superior a la suya? 


33. ¿Se conservaban las costumbres españolas en su vida familiar? 


Anexos 333 


34. Los hijos se casaron con: 
españoles(as), 
de origen español, 
otras procedencias. 
35. ¿Se interesaban o participaban de alguna forma en la política los emigran- 
tes españoles? 
36. ¿Qué gobierno fue peor para los españoles? ¿Por qué? 
37. ¿Cuál piensa que les favoreció más? ¿Por qué? 
Retorno 
38. Fecha del retorno definitivo a España. 
39. ¿Por qué decidió volver? 
40. ¿Cuántas veces había estado antes en España y cuánto tardó en volver la 
primera vez? 
41. Una vez en España, ¿dónde decidió vivir? 
42. ¿Le ayudó alguien a volver? 
43. En España: 
trabaja o trabajó, 
recibe pensión, 
vive de rentas. 
44. En caso de trabajar, ¿a qué se dedicó? 
45. ¿Consiguió ahorrar durante su estancia fuera de España? 
46. En caso afirmativo, invirtió su dinero: 
en el país de emigración, 
en España, 
en otro país. 
47. Si invirtió en España lo hizo en: 
terrenos, fincas o vivienda en su lugar de nacimiento u otra zona, 
en industrias de producción, 
en el sector servicios: comercio, hostelería, etc., 
inversiones en bolsa. 
48. ¿Envió dinero a España durante sus años de emigrante?: 
como ayuda familiar, 
para asegurarse un retiro, 
para montar algún negocio. 
49. ¿Se encuentra bien en España? 
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50. ¿Le ha costado adaptarse a su propio país? ¿Por qué? 
51. ¿Encontró muy cambiada España a su regreso? ¿Por qué? 
52. ¿Qué diferencias destacaría entre España y el país al que emigró? 


53. ¿Le resultó positiva o negativa la emigración y por qué? 


FUENTES Y BIBLIOGRAFÍA 


FUENTES ORALES 


Setenta entrevistas personales e individuales realizadas en Santander y región. 


Información diversa recogida a partir de: 
— Tertulia de la cafetería Lago (Santander). 
— Tertulia del Muelle (Santander). 
— Asociación de Emigrantes Retornados en Cantabria. 
— Asociación Cubana de Santander. 
— Asociación Montañesa de México, México, D.F. 
—Exilados cántabros en Miami. 
— Casino español de México. 
— Montañeses en San Miguel Allende y Guanajuato (México). 


Archivo de la Palabra del Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, 
México, D.F. 


FUENTES NO IMPRESAS 
Archivo Histórico Provincial de Santander. 
— Legajo 1326. Sección Diputación. 


Archivo del Centro Provincial de Reclutamiento n. 39 de Santander: 
— Libros Filiadores de Reclutas. 


Archivo Compañía Trasatlántica de Santander: 
— Libros de embarques. 
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Cámara de Comercio de Santander: 
—Legajos 31 y 32: Salarios y precios. 
— Legajo 34: Emigración. 
— Legajo 40: Informe sobre los comerciantes montañeses en Cádiz, 1930. 
— Memorias 1890, 1892, 1898. 
— Memorias 1913 a 1928 (manuscristas). 
— Memorias 1929 a 1934. 


Centro Diocesano de Emigración de Santander: 
— Boletín de la Comisión Católica Española de Migración. 
— Campañas Día del Emigrante. 
— Carpeta núm. 2: cartas de consulados. 


Delegación Regional del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social: 
— Archivo de Fundaciones de Beneficencia: escrituras notariales. 


Maza Solano, Tomás (Archivo particular): 
— Fichas inéditas (3.067) de solicitudes de pasaportes y pasaportes expedi- 
dos entre los años 1817-1862. 


Servicio Agronómico de la provincia de Santander: 
— Memorias Reglamentarias 1893 a 1909 (manuscritas). 


FUENTES IMPRESAS 


Anuario Económico de la Montaña, 1947. 


Cámara Oficial Española de Comercio, Industria y navegación de México. 
— 1924: Memoria. 


Comisión Católica Española de Migración. 
— 1962: Mensaje del Día del Emigrante, Madrid. 


Conclusiones —octubre 1907— aprobadas por la Asamblea de las cámaras de comer- 
cio y entidades económicas del Norte y Noroeste de España celebrada en Santan- 
der, 1908, Talleres de J. M. Martínez, Santander. 


II Congreso Regional Agrícola de 1908 (celebrado en el Banco Mercantil con 
representación de las provincias limítrofes y de toda Castilla la Vieja). 


Interrogatorios que la Comisión por Real Decreto de 7 de julio 1887 para es- 
tudiar la crisis agrícola y pecuaria dirige a todas las corporaciones y per- 
sonas que quieran constestarlos, total o parcialmente. 
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Dirección General del Instituto Geográfico y Estadístico. 
— 1891: Estadística de la emigración e inmigración de España en los años 1882- 
1890, Madrid. 
— 1903: Estadística de la emigración e inmigración de España en el quinquenio 
1896-1900, Madrid. 
— 1903: Estadística de la emigración e inmigración de España en los años 1901, 
1902, Madrid. 
— 1907: Estadística de la emigración e inmigración de España en los años 1903- 
1906, Madrid. 
— 1910: Estadística de la emigración e inmigración de España en los años 1907 
y 1908, Madrid. 
— 1912: Estadística de la emigración e inmigración de España en los años 1909, 
1910 y 1911, Madrid. 
— 1912 a 1918: Estadísticas de pasajeros por mar. 
— Estadística de Reclutamiento y Reemplazo 1915, 1918, 1923. 


Dirección General del Instituto Geográfico, Catastral y de Estadística. 
— Pasajeros por mar con el exterior, 1926 a 1936. 


Instituto Español de Emigración. 
— 1959: II Congreso de la Emigración Española a Ultramar. 
— 1965: IM Congreso de la Emigración Española a Ultramar. 
— 1961: Política española de la emigración. 
— 1971: IV Congreso Mundial de la emigración española. 
— 1960: Ventajas e inconvenientes de la emigración. 
El fenómeno humano de la emigración. 
— 1983: La nueva política española de emigración. 
— 1988: Programas de actuación en favor de los emigrantes. 


Lista de las cantidades con que han contribuido para la construcción del navío 
que tienen ofrecido a S. M. los Naturales y Oriundos de la Montaña, con 
noticia de sus residencias. México, 17 de marzo de 1792. 


Ministerio de Trabajo, Comercio e Industria. 
— Estadísticas de pasajeros por mar, 1919 a 1925. 
— Dirección General de Emigración, Estadísticas de emigración, años 1946 a 
1957. 
— Dirección General de Empleo. Estadísticas de migración, retorno y repatria- 
ción bonificada (movimiento transoceánico), años 1958-1959. 
— Dirección General de Empleo, Estadísticas de emigración exterior, años 
1960 a 1964. 
— Instituto Español de Emigración. Agenda 1989. 
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DiarIOS Y PUBLICACIONES 


Boletín de Comercio. 

Boletín Oficial de la Provincia de Santander. 

El Cantábrico. 

Boletín de Comercio. 

El Diario Montañés. 

Acción Económica, Mexico, D.F. 

La Montaña, revista del Centro Montañés en La Habana. 
La Montaña, revista del Centro Montañés en México, D.F. 
Cantabria, revista del Centro Montañés en Buenos Aires. 
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El período migratorio contemporáneo español ha recibido una atención 
más o menos intensa desde sus comienzos, sobre todo a partir de la década de 
1880, en que comienzan a incrementarse de manera significativa las salidas. Sin 
embargo, la primacía otorgada por la historiografía al estudio de la América 
colonial ha colocado en un segundo nivel de análisis un proceso que, al menos 
cuantitativamente, es mucho mayor. Asimismo, y aunque cada vez es mayor el 
número de trabajos que van apareciendo, éstos están necesitados de un modelo 
general explicativo que «admita el carácter multivariante de la cuestión» (N. 
Sánchez-Albornoz, 1988, p. 29) y que permita al mismo tiempo «articular de 
forma adecuada las diversas aportaciones regionales» (M. Macías Hernández, 
1990, p. 30). 

En los primeros años de estudio se inició su evaluación, se trató de esta- 
blecer las causas que la motivaron, se discutió sobre las ventajas e inconvenien- 
tes para el país y se marcaron las líneas de la política migratoria. Por su parte, 
los estudios más recientes se distinguen de esta primera fase por la utilización 
de métodos estadísticos, indispensables para cuantificar un movimiento de ma- 
sas, así como por el intento de explicar el proceso migratorio global desde una 
perspectiva interdisciplinar. Perspectiva que dará una visión más rica y comple- 
ta a dichos estudios al incluir no sólo análisis demográficos, económicos y so- 
ciales sino también sociológicos, capaces de aprehender los condicionamientos 
individuales de los protagonistas. 

Asimismo, la desigual incidencia que el fenómeno migratorio tiene en las 
distintas áreas peninsulares hace imprescindible los estudios migratorios regio- 
nales que permitan, posteriormente, analizar la emigración española a América 
en su conjunto, siendo, en los últimos años, cuando se está realizando un ma- 
yor esfuerzo en esta dirección. 

Sin embargo, la tarea no está exenta de dificultades. La cuantificación de 
los flujos migratorios encuentra su primera dificultad en la insuficiencia de 
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fuentes y en el carácter incompleto de los datos estadísticos existentes, encon- 
trándose, al mismo tiempo, una divergencia entre los datos españoles y los de 
los países que recogieron el grueso de la emigración española. Nadal, en su 
trabajo La población española (1984), estimó en aproximadamente un millón el 
número de habitantes que el país perdió por emigración entre 1880 y 1914, 
aunque consideraba esta cifra como bastante inferior a la real. Actualmente, y 
mediante la comparación de las estadísticas españolas y americanas, dos nuevos 
trabajos han corregido esta estimación: para B. Sánchez Alonso (1990) la cifra 
se aproxima a 2.207.000 entre 1888 y 1930, mientras que para C. Yáñez Ga- 
llardo (1990) será de dos millones. El tema no parece cerrado, pues según Ma- 
cías Hernández (1990) estas cifras no concuerdan con los saldos censales obte- 
nidos por el método de los balances. 

Esta cuantificación se hace más compleja en los estudios regionales, pues 
las estadísticas oficiales recogen el movimiento de pasajeros por mar y sólo en 
algunos años clasifican a éstos por provincia de última residencia. Pero si ya es 
dificil cuantificarla a nivel regional, no lo es menos a nivel comarcal. Nada de 
ella se recoge en las estadísticas oficiales y una vez desaparecida la necesidad 
de pasaporte para emigrar (esta fuente está incompleta en Cantabria) no queda 
ninguna referencia. Así, en este trabajo se ha recurrido a la creación de fuentes 
orales como información complementaria, pues en esta región es la más abun- 
dante y accesible. 

Enriquecedora tanto para la historia como para el historiador que la ma- 
neja, esta fuente, que en ocasiones es el origen de otras, ha hecho posible no 
sólo dibujar un mapa estimativo migratorio de la región desde los años finales 
del siglo xix, sino conocer el funcionamiento de las cadenas migratorias, factor 
que determina no sólo el origen sino el destino de la emigración cántabra. Al 
mismo tiempo, hace posible conocer cómo factores tales como la tradición, 
cultura y las relaciones familiares entran a formar parte de las causas del éxodo; 
cómo estas relaciones influyen en la mejor o peor adaptación del emigrante en 
la nueva sociedad; en qué medida las circunstancias personales influyen en su 
retorno, y qué consecuencias tuvo el proceso migratorio para sus protagonistas. 

Al igual que el conjunto de la geografía española, la emigración cántabra 
tiene una desigual incidencia comarcal que necesitaría de estudios específicos 
más profundos que la hiciesen más comprensible. Sin embargo, a pesar del 
protagonismo que junto al resto de las regiones cantábricas tuvo en la emigra- 
ción española contemporánea, carece, prácticamente, de aportaciones a la his- 
toriografía migratoria; aunque, actualmente, en el marco de la Universidad de 
Cantabria y concretamente en el Departamento de Historia Moderna y Con- 
temporánea, hay varios trabajos en fase de elaboración que, directa o indirec- 
tamente, tratan aspectos relacionados con ella. 
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Ramón Lanza, en su recién defendida tesis doctoral (inédita), dedicada a 
la población de Cantabria en el Antiguo Régimen, aborda, en uno de sus ca- 
pítulos, la relativa importancia demográfica de la emigración general y la pro- 
porción y razones que llevaron a parte de ellos a dirigirse al continente ameri- 
cano. Asimismo, este autor, en su libro dedicado al estudio de la población y 
familia campesina en la Liébana del Antiguo Régimen (1988), evalúa y carac- 
teriza la emigración hacia América de dicho valle. Por su parte, Carmen Ce- 
ballos Cuerno realiza un estudio minucioso de la estructura demográfica y la 
emigración en el Valle de Guriezo, desde el primer cuarto del siglo xvm hasta 
1850 (trabajo de investigación inédito). En cuanto a la emigración contempo- 
ránea, está en frase de elaboración la tesis doctoral que bajo el título de «La 
emigración exterior de Cantabria» realiza Consuelo Soldevilla y que analiza el 
proceso migratorio hacia América y Europa de forma global. 

Dentro de la escasa bibliografía existente cabe señalar el intento de apro- 
ximación al tema realizado por el Centro de Estudios Montañeses, el cual con- 
vocó un Simposio en 1977 bajo el titulo de Santander y el Nuevo Mundo, cuyas 
ponencias fueron publicadas ese mismo año bajo ese mismo nombre. Dedica- 
das en su mayor parte a realzar las gestas de los montañeses en la época colo- 
nial, sólo dos ponencias se dedicaban a la emigración contemporánea: la de 
Vaquerizo Gil, que a partir de los expedientes de solicitud de pasaportes estima 
el caudal y las características de los emigrantes entre 1845 y 1856, y la de C. 
González Echegaray que evalúa la emigración a América del Valle de Toranzo 
desde el siglo xv1 al xix basándose en los padrones de hidalguía del valle. De 
esta misma autora existe también publicada una relación de pasajeros a Amé- 
rica del Valle de Ruesga y sus destinos (1981). 

Referencias al tema regional migratorio se encuentran en T. Martínez Vara 
(1979), quien, en su introducción histórica al informe económico presentado 
en 1798 con el título de Estado de las Fábricas, Comercio, Industria y Agricultura 
en las Montañas de Santander, relaciona la emigración con la miseria del campo 
montañés y la inexistencia de otras alternativas para paliarla. 

J. Ortega Valcárcel (1986) en su libro Cantabria 1886-1986 diferencia dos 
periodos regionales, uno hasta aproximadamente los años veinte-treinta del si- 
glo xx, en que Cantabria es una región rural y agraria distinguida por la emi- 
gración como constante histórica y por una pobreza que parecía consustancial 
con la naturaleza del territorio, y un segundo periodo en el que el desarrollo 
industrial de la región hará desaparecer la emigración como fenómeno social 
relevante. 

R. Olávarri (1987), dentro de la Historia General de Cantabria, señala cómo 
el fenómeno migratorio, además de un factor demográfico a tener en cuenta, 
está estrechamente relacionado (es influido y a la vez influye) con los cambios 
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en las tasas de actividad y composición de la población activa y con el fenó- 
meno de la urbanización. 
A excepción de estos trabajos, una relación sobre Indianos de Cantabria 
_ puede encontrarse en Pereda de la Reguera (1968), al tiempo que existen pu- 
blicadas dos autobiografías de emigrantes cántabros, la de Francisco Fernández 
Zorrilla (s/a) y la de Eloy Vejo Velarde (1976), que cuentan en forma de no- 
vela su propio proceso migratorio a México, comenzado el primero en 1910 y 
el segundo en 1918. 
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212. 

Cajamarca, 45. 

California, 56, 62, 138, 250. 

Callao (El), 48. 

Camagúey, 262. 

Camargo, 58, 136. 

Campollo, 136, 270. 

Campóo, 21, 40, 44, 133, 185. 

Canadá, 135. 

Canarias (islas), 78, 80, 81, 89, 93, 119, 
151, 183, 196, 197, 212. 

Canas, 40. 

Canchis, 40. 

Cantabria, 15, 21, 31, 107. 
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Cantábrico (mar), 210. 

Caracas, 183, 272. 

Cardeña, 23. 

Caribe, 209. 

Carriazo, 59. 

Carriedo, 43. 

Carriedo (valle), 49, 70, 71, 125, 127, 
131. 

Casablancas, 45. 

Castanedo, 40. 

Castilla, 14, 23, 25, 34, 46, 132, 135, 
140, 165, 186, 187, 188. 

Castilla del Oro, 50. 

Castilla La Nueva, 30, 107. 

Castilla La Vieja, 30, 31, 35, 107, 196. 

Castillo, 47. 

Castro Urdiales, 23, 32, 126, 127, 132, 
188. 

Cataluña, 196, 197. 

Cayón, 127. 

Ceceñas, 247. 

Cibola, 40. 

Cienfuegos, 209, 259, 262. 

Cieza, 60. 

Coahuila, 248. 

Colindres, 127. 

Colombia, 47, 105, 119, 121, 124, 213. 

Colón, 262. 

Colorado (estado), 57. 

Comillas, 197. 

Córdoba (Argentina), 34. 

Córdoba de Tucumán, 49. 

Coruña (La), 81, 87, 89, 99, 119, 132, 
151, 212. 

Corrales, 156. 

Cos, 67. 

Cosgaya, 68, 135. 

Costa Rica, 44, 105, 121. 

Covarrubias, 23. 

Cuatro Villas de la Costa de la Mar, 21, 
23, 32, 132. 

Cuba, 15, 16, 29, 43, 61, 84, 100, 110, 
116, 117, 118, 119, 120, 121, 123, 
124, 126, 131, 133, 135, 158, 159, 
166, 168, 169, 171, 172, 179, 182, 
192, 195, 196, 197, 198, 200, 201, 
211, 2122135 21572215222. 4223, 
224, 227, 229, 230, 231, 232, 233, 
234, 240, 244, 246, 247, 248, 255, 
256, 257, 258, 259, 260, 263, 267, 


275, 276, 278, 284, 293, 294, 298, 
307. 

Cuchía, 50. 

Cueto, 126. 

Cuzco, 45. 

Chachapoyas, 45. 

Characato, 40. 

Charcas, 48. 

Chile, 34, 48, 49, 105, 119, 121, 124, 
135. 

Daiquirí, 171. 

Darién (El), 42, 50. 

Dinamarca, 187. 

Durango, 67. 

Ebro (río), 187. 

Ecuador, 124. 

Ellis (isla), 223. 

Entrambasaguas, 57, 136, 187. 

Eruelo, 44. 

Escalante, 57, 66, 127. 

Escalante (desierto), 57. 

Escandón, 58. 

España, 37, 63, 76, 77, 78, 86, 90, 91, 
92, 93, 107, 108, 109, 111, 114, 121, 
124, 139, 140, 150, 151, 153, 154, 
159, 160, 162, 167, 171, 179, 185, 
196, 198, 200, 212, 214, 232, 237, 
257, 265, 266, 273, 278, 282, 287, 
288, 296, 299, 300, 306. 

Española (La) (isla), 39, 41, 46. 

Espinama, 271. 

Espíritu Santo, 55. 

Espíritu Santo (bahía), 57. 

Estados Unidos, 16, 76, 119, 124, 135, 
136, 137, 138, 169, 174, 210, 213, 
223, 226, 228, 249, 251, 270, 281, 
286, 287, 298. 

Europa, 12, 63, 75, 76, 79, 93, 94, 96, 
114, 183, 187, 209. 

Extremadura, 30, 43. 

Filipinas, 263. 

Florida (La), 55. 

Francia, 14, 117, 140, 165, 167, 186, 187, 
189, 191. 

Gaboto, 44. 

Gajano, 44. 

Galicia, 93, 183, 196, 197. 

Galizano, 188. 

Gering, 271. 

Gualmala, 135. 
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Guanajuato, 36, 37, 64, 68, 69, 70, 71, 
131, 195. 

Guantánamo, 61. 

Guatemala, 39, 47, 48, 50, 51, 135, 246, 
271, 274. 

Giiemes, 58. 

Guevara (señorío), 23. 

Guipúzcoa, 15, 81, 149. 

Guriezo (valle), 21, 33, 51, 127, 187. 

Habana (La), 39, 61, 62, 131, 158, 164, 
171, 196, 197, 198, 209, 210, 211, 
217, 220, 223, 258, 261, 262, 267, 
274, 275, 276. 

Havze (El), 211. 

Henas, 40. 

Honduras, 48. 

Horcasitas, 58, 62. 

Hoz de Anero, 61. 

Huancavelica, 48. 

Huelva, 212. 

Idaho, 250. 

Iguña, 21. 

Indias, 14, 15, 26, 27, 29, 30, 31, 32, 33, 
37, 40, 41, 46, 47, 48, 49, 50, 55, 56, 
57, 63, 67, 70. 

Inglaterra, 48. 

Iquitos, 45. 

Irlanda, 26. 

Jaén de Bracamoro, 49. 

Jalisco, 43, 248. 

Jaumabe, 58. 

Jerez de la Frontera, 197. 

Jívaros, 45. 

Jujuy (provincia), 34. 

Laredo, 23, 32, 33, 44, 58, 126, 127, 132, 
188. 

Latinoamérica, 76. 

León, 70, 71. 

Levante, 79, 93. 

Liébana, 21, 60, 68, 126, 135, 271. 

Liébana (valle), 124, 127, 136, 186, 246, 
250, 270. 

Liendo (valle), 127. 

Liérganes, 64. 

Lima, 44, 47, 48, 60, 66, 67. 

Limpias, 60. 

Lombraña-Polaciones, 67. 

Luena, 187. 

Lugo, 81. 

Llera, 58. 


Llerana, 70, 72. 

Llerana de Camiedo, 68. 

Machichaco (cabo), 261. 

Madrid, 80, 81, 107, 118, 119, 275. 

Manzanillo, 262. 

Marañón (río), 45. 

Margarita (isla), 42. 

Marina de Cudeyo, 136. 

Marruecos, 139, 157, 158, 159, 160. 

Matamoros, 59. 

Matanzas, 209. 

Matienzo, 131. 

Maynas, 45. 

Mayobamba, 45. 

Mechoacán, 44. 

Melilla, 160. 

Mentera, 131. 

Mérida, 57, 131. 

Merindad de Trasmiera, 127. 

México, 15, 16, 31, 35, 40, 43, 47, 48, 
51, 53, 56, 59, 61, 62, 63, 67, 68, 69, 
116, 118, 119, 120, 121, 123, 124, 
127;, 129; 131; 132; :133,,195,..167, 
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232, 233, 234, 235, 240, 243, 244, 
246, 248, 255, 256, 257, 263, 265, 
266, 267, 268, 274, 275, 277, 279, 
280, 281, 288, 297, 314. 

México (golfo), 57. 

Miami, 274. 

Mier, 58. 

Miera (río), 126, 127, 135, 136. 

Módica, 64. 

Montalto, 64. 

Montaña (La), 21. 

Montañas de Burgos, 21. 

Montevideo, 181, 182, 209, 210. 

Morelos, 266. 

Motilones (provincia), 45. 

Murcia, 78, 87, 212. 

Nájera, 23. 

Navajeda, 145. 

Navarra, 107. 

Navidad, 41. 

Nebraska, 271. 

Nevada (estado), 57. 

Norteamérica, 16, 76. 

Novales, 67. 
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Nueva España, 15, 35, 36, 37, 40, 43, 45, 
47, 51, 52, 53, 55, 56, 57, 58, 59, 60, 
61, 62, 63, 64, 65, 66, 67, 68, 69, 70, 
72, 125, 192, 193, 194. 

Nueva Galicia, 44. 

Nueva Granada, 60. 

Nueva Montaña, 45. 

Nueva York, 137, 138, 271. 

Nuevitas, 262. 

Nuevo México, 56. 

Nuevo Reino de Granada, 47. 

Nuevo Santander, 36, 58, 59. 

Oaxaca, 64. 

Obeso, 63, 194. 

Ogarrio, 131. 

Omaguas, 45. 

Ontaneda, 187. 

Oña, 23. 

Orán, 29. 

Orense, 89. 

Oviedo, 81, 89, 119, 132, 149, 151. 

Pacífico (océano), 53, 56, 174, 212. 

Padilla, 58. 

País Valenciano, 197. 

País Vasco, 23, 107, 197. 

País Vasco-Navarro, 196. 

Países Bajos, 25. 

Palmillas, 58. 

Panamá, 105, 124. 

Panuco, 40, 43. 

Paraguay, 105. 

París, 187. 

Pas (valle), 21, 51. - 

— Pas (río), 126, 127, 132. 

Pancarcolla, 49. 

Peña Castillo, 67, 126. 

Peñas al Mar, 21. 

Perú, 31, 34, 40, 44, 45, 47, 48, 49, 60, 
66, 119, 124. 

Plata (El), 178, 181, 182. 

Pontevedra, 81, 87, 89, 151. 

Porrúa, 126. 

Portugal, 76. 

Potosí, 67. 

Proaño (cerro), 40. 

Puebla, 63, 64, 131, 248, 255, 266. 

Pueblo Llano, 258. 

Puente Viesgo, 48. 

Puerto Rico, 110, 119, 121, 158, 179, 
209, 263. 


Puerto Torafa, 262. 

Querétaro, 36, 57, 71, 131. 

Queveda, 49. 

Quillota, 48. 

Quintana, 43. 

Quito, 45, 48, 49. 

Ramales, 129. 

Real de Borbón, 58. 

Real de los Infantes, 58. 

Reinosa, 21, 57, 58, 61, 156. 

Renagos, 127. 

Renedo de Piélagos, 156. 

República Dominicana, 124. 

Revilla, 58. 

Ribamontán al Mar, 59, 136. 

Ribamontán al Monte, 136. s 

Riberas del Mar de Cantabria, 21. 

Río de la Plata, 60. 

Rioja (La), 107. 

Rionansa, 63. 

Rionansa (valle), 194. 

Riotuerto, 188. 

Riva, 131. 

Riva de Ruesga, 247. 

Ruesga (valle), 21, 127, 129, 131, 132, 
204. 

Ruiloba, 66. 

Sabinal, 56. 

Saint-Nazaire, 217. 

Salina Cruz, 175. 

Salvador (El), 48. 

Sámano (valle), 127. 

San Antonio, 59. 

San Felices de Buelna, 258. 

San Fernando, 58. 

San Francisco de Borja, 45. 

San Luis de Potosí, 36, 131. 

San Marcos de Neve, 59. 

San Martín, 43. 

San Román, 126. 

San Vicente de la Barquera, 23, 71, 158, 
188. 

Sancti Spiritu, 44. 

Santa Bárbara, 58. 

Santa Fe, 47. 

Santa Fe de Bogotá, 60. 

Santa Gadea, 43. 

Santa María de la Antigua, 50. 

Santander, 15, 16, 17, 23, 43, 45, 47, 58, 
67, 71, 79, 80, 81, 82, 83, 85, 86, 87, 
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89, 102, 104, 108, 110, 111, 113, 117, 
119, 121, 126, 127, 129, 132, 149, 
151, 156, 158, 162, 188, 192, 195, 
199, 200, 201, 205, 209, 210, 211, 
212,213, 215,217, 219. :220::231, 
232, 260, 261, 263, 275, 276, 277, 
297, 312, 314. 

Santander (bahía), 127, 132, 133, 136, 
156. 

Santander de la Nueva Montaña, 45. 

Santiago de Cuba, 61, 197, 198, 209, 
210. 

Santiago de Chile, 34, 52. 

Santillana del Mar, 40, 58, 67, 68, 194, 
195. 

Santo Domingo, 39, 41, 42. 

Santo Domingo de Hoyos, 58. 

Santoña, 41, 42, 126, 127, 129, 132, 158, 
197; 

Santotís, 67. 

Secadura, 43, 44. 

Segovia, 109. . 

Selaya, 131, 187. 

Seno Mexicano, 57, 58. 

Sevilla, 29, 30, 188, 205. 

Sierra Gorda, 57. 

Siete Villas, 47, 126, 132. 

Soba (valle), 21, 127, 129, 131. 

Socorro, 56. 

Sonora, 62. 

Soto de la Marina, 57, 58. 

Sur (mar), 40. 

Tamaulipas, 62. 

Tampico, 58, 175, 255. 

Tasco, 40. 

Tehuacán (minas), 43. 

Terranova, 26. 

Texas, 55, 59. 

Tierra Firme, 39, 42, 45, 50. 


Toranzo (valle), 33, 43, 127, 187. 

Torrelavega, 126, 127, 129, 132, 156, 
158, 268. 

Trasmiera, 26, 32, 43, 136, 187, 249. 

Treceño, 56. 

Tucumán, 49. 

Tudanca, 21, 126, 132, 133. 

Tudanca (valle), 67. 

Tudes, 135. 

Turieno, 60. 

Urabá (golfo), 41, 42, 50. 

Uruguay, 105, 119, 121, 124, 135, 178, 
181, 182, 287, 299. 

Utah, 57. 

Val de San Vicente, 21, 133. 

Valdivia, 49. 

Valencia, 212. 

Valladolid, 43, 64, 67. 

Vargas, 49, 55. 

Vela (cabo), 41. 

Venecia, 259. 

Venezuela, 16, 91, 105, 117, 121, 123, 
124, 135, 166, 167, 182, 213, 249, 
251, 252, 280, 299, 312, 313. 

Veracruz, 36, 58, 63, 131, 132, 175, 193, 
194, 210, 220, 233, 255, 257, 266. 

Veragua, 42. 

Vermont (estado), 137, 251. 

Villa Rica de la Veracruz, 43. 

Villacarriedo, 129, 131. 

Villaescusa, 127. 

Vizcaya, 15, 81, 87, 89, 119, 149, 212. 

Wellsville, 137. 

Xauen, 160. 

Yucatán, 39, 48. 

Zacatecas, 36, 40, 67. 

Zapotecas, 40. 

Zaragoza, 187. 

Zumpango, 40. 
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COLECCION LAS ESPANAS Y AMERICA 


Castalla y América 


Baleares y América 
e Andalucía y América 
e Valencia yv América 


ón y América 


e | Cantabria y América 


e Navarra y América 
Madrid y América 


Galicia y 


e Cataluna y América 
* (canarias y América 
e Asturias y América 
e Vascongadas imérica 
* Los riojanos y América 


* Los murcianos imerica 


La Eundación MAPFRE América, creada en 1988, 

tiene como objeto el desarrollo de actividades 

científicas y culturales que contribuyan a las si- 
guientes finalidades de interés general: 


Promoción del sentido de solidaridad entre 

los pueblos y culturas ibéricos y americanos y 

establecimiento entre ellos de vínculos de her- 
mandad. 


Defensa y divulgación del legado histórico, 


sociológico y documental de España, Portugal 


y países americanos en sus etapas pre y post- db 
colombin a. t 
' Promoción de relaciones e intercambios cul- pi 
turales, técnicos y científicos entre España, Me 
l Portugal y otros países europeos y los países l' 
americanos. Pi 
) 
MAPFRE, con voluntad de estar presente institu- : 
cional y culturalmente en América, ha promovido e 
la Fundación MAPFRE América para devolver a la 1 
sociedad americana una parte de lo que de ésta ha ñ 
recibido. Ml ¡ 


Las Colecciones MAPFRE 1492, de las que forma 


parte este volumen, son el principal proyecto edi- de 
torial de la Fundación, integrado por más de 250 
' libros y en cuya realización han colaborado 330 h 
' historiadores de 40 países. Los diferentes títulos ly 
están relacionados con las efemérides de 1492: j 
descubrimiento e historia de América, sus relacio- 0 
nes con diferentes países y etnias, y fin de la pre- IAN 
sencia de árabes y judíos en España. La dirección Ñ 
científica corresponde al profesor José Andrés-Ga- 0 
llego, del Consejo Superior de Investigaciones Ñi 
Científicas. Ñ 
gl 
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